
  


  
    
  


  
    Miles de años después de que una colonia entera, instalada en la mítica Margolia, desapareciera misteriosamente, llega a manos del marchante de antigüedades Alex Benedict un objeto proveniente, en apariencia, de la Buscadora, una de las naves margolianas. Investigando la procedencia del objeto en cuestión, Alex y su ayudante, Chase Kolpath, siguen una pista mortal hasta dicha nave, que, extrañamente, se encuentra a la deriva en un sistema carente de mundos habitables. Sin embargo, su descubrimiento plantea más preguntas que respuestas, atrayendo a Alex y a Chase hacia el mismísimo origen del peligro…
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  Prólogo


  Recomendamos a nuestros clientes que no utilicen hoy las pistas de descenso, a excepción de la pista azul. Sigue habiendo un alto riesgo de aludes en toda la zona esquiable. Sería prudente que permanezcan en el hotel, o tal vez que consideren la posibilidad de pasar el día en el pueblo.


  1398, calendario Rimway.


  Wescott sabía que estaba muerto. Aparentemente, Margaret tampoco tenía muchas posibilidades. Ni su hija. Había seguido las instrucciones y se había quedado dentro, y ahora se hallaba bajo toneladas de hielo y roca. Oía llantos y gritos perdidos en la oscuridad que lo envolvía.


  Estaba temblando por el frío, con el brazo aplastado y aprisionado bajo una viga caída. Ya no sentía el dolor. Ni el brazo.


  Pensó en Delia. Su vida no había hecho más que empezar y se había esfumado casi con toda certeza. Se precipitaron lágrimas por sus mejillas. Le había hecho tanta ilusión venir.


  Cerró los ojos y procuró resignarse. Intentó imaginarse de nuevo a bordo de la Halcón, donde Margaret y él se habían conocido. Fueron unos años irrepetibles. Sabía que llegaría el día en que desearía volver y repetirlo todo.


  La Halcón.


  Dios mío. Se le ocurrió pensar que, de no haber escapado Margaret del edificio, su descubrimiento moriría con ellos. Delia lo sabía, pero era demasiado joven como para comprenderlo.


  ¡No se lo habían contado a nadie! Solo a Mattie. Mattie lo sabía.


  Tiró de la viga en un intento por liberarse. Trató de cambiar de ángulo y orientar los pies hacia ella. Tenía que sobrevivir lo suficiente para contárselo. Por si acaso…


  Pero Margaret no estaba muerta. No podía estar muerta.


  Por favor, Señor.


  Los quejidos y los gritos que lo rodeaban se fueron apagando, convirtiéndose en un lamento esporádico. ¿Cuánto tiempo había pasado? Parecían horas desde que el hotel se les había venido encima. ¿Dónde estaban los equipos de rescate?


  Escuchó su pesada respiración. El suelo se había movido, había cesado, se había movido de nuevo. A continuación, después de la sacudida, cuando en el comedor todos pensaban que había terminado, oyeron el repentino estruendo. Se habían mirado los unos a los otros, algunos se habían levantado para echar a correr, otros permanecieron sentados, aterrorizados, se apagaron las luces y las paredes implosionaron. Estaba bastante seguro de que el suelo se había hundido y que se encontraba atrapado en el sótano. Pero no podía estar seguro. Tampoco es que tuviera importancia.


  Oyó sirenas a lo lejos. Por fin.


  Empujó la viga que le aprisionaba el brazo. Ya no se sentía conectado enteramente a su cuerpo. Se había retraído a su mente y miraba hacia fuera, como un espectador que se oculta en una cueva. Debajo de él, el suelo volvió a temblar.


  Quería creer que Margaret había sobrevivido. La vivaracha, inmortal, previsora Margaret, a quien nunca jamás pillaban desprevenida. No me parecía posible que estuviera atrapada en todo esto, arrollada brutalmente en ese preciso y terrible momento. Había regresado a su habitación a buscar un jersey. Se había ido unos instantes antes de que todo ocurriera. Había subido por la escalera y desaparecido para siempre de su vida.


  Y Delia. En el apartamento. Ocho años. Enfurruñada porque no le habían dado permiso para salir sola. «Me da igual que digan que la pista azul es segura, vamos a esperar hasta que nos digan que no hay problema». El apartamento estaba en la tercera planta, hacia la parte frontal del edificio. Puede que se hubiera librado. Rezó por que estuvieran las dos fuera, en alguna parte, en la nieve, preocupándose por él.


  Cuando lanzaron la advertencia les dijeron que el edificio era seguro. Seguro y sólido. «Permanezcan en el interior y todo saldrá bien. Zona libre de aludes».


  En la oscuridad, sonrió.


  Estaban sentados en el comedor con Breia no sé qué más, una mujer de su ciudad que acababan de conocer, cuando Margaret se había levantado, había dicho algo sobre que no se comieran todos los huevos entre los dos y que solo sería un minuto, y se había marchado. Había un grupo de esquiadores junto a las puertas de entrada, listos para salir, protestando airadamente por el exceso de prevención de la organización de la estación y diciendo que la pista azul era para principiantes. Había dos parejas sentadas entre unas macetas degustando una ronda de bebidas. Un hombre fornido que parecía un juez estaba bajando por la escalera. Una mujer joven, con una chaqueta verde grisáceo, acababa de sentarse al piano y había comenzado a tocar.


  A Margaret solo le habría dado tiempo a llegar a su habitación antes de que sobreviniera el primer temblor. Los comensales se miraron entre sí, boquiabiertos por el estupor. Después, la segunda sacudida, y el miedo en la sala se hizo palpable. Por lo que recordaba, no hubo gritos, pero la gente estaba empezando a levantarse de sus sillas con la intención de dirigirse a las salidas.


  Breia, de mediana edad, con el pelo oscuro, una profesora que disfrutaba de sus vacaciones, se había acercado a la ventana para tratar de ver lo que estaba sucediendo en el exterior. Tenía una mala perspectiva y no vio mucho, pero a Wescott se le pusieron los pelos de punta cuando ella se sobresaltó y dijo en un susurro aterrado:


  —Corre.


  Sin mediar más palabra, tiró la silla al suelo y huyó.


  Fuera, apareció una pared de nieve que se les echó encima. Era uniforme, rítmica, casi coreográfica, una marea cristalina deslizándose por la ladera de la montaña, engullendo árboles y rocas, y finalmente el robusto muro de piedra que marcaba el perímetro de los terrenos del hotel. Mientras observaba, arrastró a alguien. Hombre o mujer, sucedió demasiado rápido para estar seguro. Había intentado correr.


  Wescott tomó asiento calmadamente, consciente de que no había donde esconderse. Dio un sorbo a su café. Era como si el tiempo se hubiera detenido. El recepcionista, una simulación, se apagó con un parpadeo. Lo mismo hicieron el encargado y uno de los conserjes. Los esquiadores que merodeaban cerca de la puerta se dispersaron.


  Wescott contuvo el aliento. La pared trasera y las laterales se hundieron sobre el comedor y sintió un dolor punzante y una sensación de caída.


  En alguna parte, se oyeron portazos.


  Algo húmedo le recorría las costillas. Le hacía cosquillas, pero no podía tocarlo.


  Breia no había abandonado el comedor. Probablemente se encontraría a unos pocos metros. Le costaba hablar. Sus pulmones no parecían contener mucho aire. Pero murmuró su nombre.


  Oyó una voz a lo lejos.


  —Por aquí.


  Pero era una voz masculina.


  Y entonces oyó botas hundiéndose en la nieve.


  —Mira a ver si lo puedes sacar, Harry.


  Alguien estaba escarbando.


  —Rápido.


  Pero Breia no contestó.


  Trató de gritar, hacerles saber dónde se encontraba, pero estaba demasiado débil. De todas formas no hacía falta. Margaret sabía que estaba en apuros, y seguro que ella estaba por allí fuera, con el equipo de rescate, intentando dar con él.


  Pero le acechaba una oscuridad más profunda. Los escombros sobre los que estaba tendido desaparecían y dejó de importarle el secreto que él y Margaret compartían, dejó de importarle la viga que le aprisionaba. Margaret estaba bien. Tenía que estarlo.


  Y él se liberó de su prisión.


  1


  
    … Pero lo que dotaba de verdadero significado a la antigüedad de (la tumba egipcia) era ver el grafito que unos visitantes atenienses habían garabateado en sus paredes en torno al 200 e. c. Y saber que el lugar era para ellos tan antiguo como para mí las marcas que ellos dejaron.


  —Wolfgang Corbin, El vándalo y la esclava, 6612 e. c.


  


  1429, treinta y un años después


  La estación se hallaba exactamente donde Alex había predicho, en la decimotercera luna de Gideon V, un gigante gaseoso sin otra característica distintiva que el hecho de que circundaba una estrella muerta y no un sol. Se encontraba en una órbita en deterioro y, en cuestión de otros cien mil años, según los expertos, penetraría en las nubes y se esfumaría. Mientras tanto, era nuestra.


  La estación consistía en un racimo de cuatro cúpulas y una serie de radiotelescopios y sensores. Nada del otro mundo. Todo, las cúpulas, los dispositivos electrónicos y la roca que lo rodeaba, estaba tintado de un naranja oscuro y desigual, iluminado únicamente por el gigante gaseoso de color barro y su sistema de anillos, del mismo color amarronado. No resultaba difícil constatar por qué nadie había advertido la presencia de la estación a lo largo de varias visitas rutinarias de Investigaciones. Gideon V acababa de convertirse en apenas la tercera dependencia conocida de los celianos.


  —Soberbio —exclamó Alex desde la escotilla de observación, con los brazos cruzados.


  —¿El emplazamiento o tú? —pregunté.


  Sonrió modestamente. Los dos sabíamos que lo suyo no era la humildad.


  —Benedict ataca de nuevo —dije—. ¿Cómo lo adivinaste?


  Dudo que Alex se haya comportado alguna vez como un engreído. Pero ese día estuvo cerca.


  —Soy bastante bueno, ¿verdad?


  —¿Cómo lo haces? —Lo había puesto en entredicho durante todo el trayecto, y ahora estaba saboreando el momento.


  —Pues muy sencillo, Kolpath. Te lo voy a explicar.


  Lo había hecho, por supuesto, de la misma forma en que lo hace todo siempre: con imaginación, trabajo duro y una metódica atención al detalle. Había revisado registros de envíos, crónicas y memorias personales, y todo lo que había caído en sus manos. Había estrechado el cerco y llegado a la conclusión de que Gideon V era una ubicación central idónea para las operaciones de exploración que estaban llevando a cabo los celianos. Por cierto que el planeta no fue designado con el numeral romano porque fuera el quinto planeta del sistema. De hecho, era el único, después de que los demás hubieran sido engullidos o desplazados de sus órbitas por una estrella de paso. Aquello había tenido lugar hacía un cuarto de millón de años, de modo que no había testigos. Pero, a partir de la órbita elíptica del mundo que aún permanecía allí, se podía deducir que había habido otros. La cuestión que generaba el debate era su número. Mientras que la mayoría de astrofísicos creía que había cuatro mundos más, algunos ampliaban el total hasta casi diez.


  En realidad nadie lo sabía, pero la estación, situada a varios cientos de años luz del mundo habitado más cercano, suponía un hallazgo valiosísimo para Empresas Rainbow. Durante su edad de oro, los celianos habían sido una nación romántica, entregada a la filosofía, al teatro, a la música y a la exploración. Se creía que habían penetrado más profundamente en el cúmulo Aureliano que ninguna otra rama de la familia humana. Gideon V había jugado un papel fundamental en ese esfuerzo. Alex estaba convencido de que habían llegado mucho más lejos, hasta la Cuenca. Si así era, aún quedaba bastante más por descubrir.


  Hace algunos siglos, los celianos entraron en un abrupto declive. Estalló la guerra civil, los gobiernos de todo el planeta se sumieron en el caos, y al final tuvieron que recibir la ayuda de los demás miembros de lo que entonces se conocía como el Pacto. Cuando todo terminó, los buenos tiempos también habían quedado atrás. Habían perdido toda su audacia, se volvieron cautelosos, más interesados en disfrutar de las comodidades materiales que en la exploración. Hoy en día, probablemente sea la sociedad planetaria más retrógrada de la Confederación. Están orgullosos de su antigua grandeza y procuran llevarla como una especie de aura. «Esto es lo que somos». Pero en verdad es lo que fueron.


  Nos encontrábamos en la Belle-Marie, a unos veinte mil kilómetros del gigante gaseoso, cuando las cúpulas rotaron y se situaron en nuestro campo de visión. Alex se gana la vida intercambiando y vendiendo reliquias, y en ciertas ocasiones es él mismo quien descubre nuevos yacimientos arqueológicos. Se le da bien, a veces parece que se comunicara con las ruinas a través de la telepatía. Si se le menciona este detalle, como hace la gente de vez en cuando, él sonríe con modestia y lo atribuye todo a la buena suerte. Sea lo que fuere, ha convertido a Empresas Rainbow en una compañía de elevados beneficios, y a mí me da más dinero para derrochar del que jamás habría podido imaginar.


  La decimotercera luna era grande, la tercera más grande de veintiséis, la más grande de las que no van acompañadas de una atmósfera. Por lo tanto, fue el primer lugar en el que buscamos, por esos dos motivos. Las lunas grandes son más apropiadas para las bases porque aportan un nivel razonable de gravedad sin tener que generarla de manera artificial. Si bien tampoco interesa que sea tan grande como para tener atmósfera. La atmósfera siempre es un factor que complica las cosas.


  En lo que a nosotros concierne, el vacío tenía otra ventaja: actúa como conservante. Era probable que todo lo que dejaron los celianos cuando cerraron el chiringuito seis siglos atrás se conservara en óptimas condiciones.


  Si se hubieran podido iluminar los oscuros anillos de Gideon con un sol, habría sido espectacular. Estaban retorcidos y divididos en tres o cuatro secciones distintas. No podía estar segura. Dependía del ángulo de visión. La luna decimotercera se hallaba justo al otro lado del anillo más externo. Se movía en una órbita pocos grados por encima y por debajo de su plano, y de haber tenido algo de luz, el resultado habría sido una vista fascinante, no demasiado afilada. El propio gigante gaseoso, visto desde la estación, permanecía inmóvil en su posición en mitad del cielo, sobre una serie de colinas bajas. Era una presencia oscura y apagada, poco más que un simple lugar carente de estrellas.


  Puse en órbita la Belle-Marie y descendimos en el módulo de aterrizaje.


  La luna estaba plagada de cráteres por el norte y a lo largo del ecuador, con planicies al sur, marcadas con cordilleras y cañones. Había varias cadenas montañosas, con cumbres elevadas y picudas de granito puro. Las cúpulas estaban situadas a medio camino entre el ecuador y el polo norte, sobre un terreno relativamente llano. El campo de antenas se encontraba al oeste. Las montañas se alzaban al este. Un vehículo oruga terrestre había sido abandonado en mitad del complejo.


  Las cúpulas parecían hallarse en buenas condiciones. Alex las estuvo observando con una satisfacción creciente a medida que descendíamos por el cielo oscuro. Se veía media docena de lunas. Eran pálidas, fantasmales, apenas discernibles a la débil luz de la estrella central. Si no sabías que estaban allí, te podían pasar desapercibidas.


  Descendí con cuidado. Cuando tocamos tierra apagué los motores y volví a activar la gravedad lentamente. Alex esperaba impaciente mientras yo ponía en práctica lo que él acostumbraba a llamar «exceso de precaución femenina». Siempre está ansioso por ponerse en marcha: «Vamos, no tenemos toda la vida». Le gusta jugar ese papel. Pero no le gustan las sorpresas desagradables. Y se supone que ese es mi trabajo: anticiparme a ellas. Hace años atravesé el fondo de un cráter y nos hundimos en un hoyo, y todavía no ha dejado que se me olvide.


  Aguantó bien. Alex me dedicó una amplia sonrisa, bien hecho y todo eso. Dejó de lado el discurso de «vamos a ponernos en marcha» mientras mirábamos por la escotilla de observación desde nuestros asientos, deleitándonos con el momento. Cuando entras en uno de esos lugares, un sitio que lleva siglos vacío, o tal vez milenios, nunca sabes lo que te puedes encontrar. Algunos están provistos de trampas mortales. Se ha oído hablar de suelos que se abren y de muros que se derrumban. En un apeadero, algo dejó de funcionar correctamente, provocando que la presión del aire aumentara, y todo estalló en el preciso momento en que un equipo de Investigaciones intentaba entrar.


  Lo que siempre esperas encontrar, por supuesto, es una escotilla abierta y un mapa de las instalaciones. Que fue lo que pasó en Lyautey.


  Me desabroché el cinturón y esperé a Alex. Por fin, respiró hondo, se soltó el arnés, hizo girar la silla, se levantó y se puso las botellas de oxígeno. Comprobamos el funcionamiento de la radio y nos revisamos mutuamente los trajes. Cuando estuvo listo, descomprimí el módulo y abrí la escotilla.


  Bajamos a la superficie por la escalerilla. El terreno era quebradizo. Arena y virutas de hierro. Vimos un sinfín de huellas y marcas de vehículos. Intactas a lo largo de los siglos.


  —¿Los últimos en irse? ¿Tú qué crees? —preguntó Alex.


  —No me sorprendería —dije. Me interesaban más las vistas. Se veía una sección de los anillos y dos lunas justo encima de las montañas.


  —Algo va mal —observó Alex.


  —¿Qué? —Las cúpulas estaban a oscuras y en silencio. No se movía nada en la llanura que se extendía en el horizonte hacia el sur. En el cielo, nada fuera de lo habitual.


  Con la oscuridad no podía verle el rostro a Alex, encerrado en su casco. Pero parecía estar mirando hacia la cúpula que teníamos más cerca. No, más allá, hacia una de las otras unidades, la que estaba más al norte, que era también la más grande de las cuatro.


  Había una puerta abierta.


  Bueno, no abierta en el sentido de que la escotilla estuviera entornada. Alguien la había seccionado para entrar. Habían cortado un gran agujero que deberíamos haber visto al bajar de haber estado atentos.


  Alex balbuceó algo en el circuito acerca de unos vándalos y, enfadado, echó a andar hacia allí. Yo fui tras él.


  —No te olvides de la gravedad —le advertí mientras él se trastabillaba, aunque no llegó a caerse.


  —Malditos ladrones. —Alex soltó una retahíla de improperios—. ¿Será posible?


  Costaba creer que alguien se nos hubiera adelantado aquí, porque nunca habían aparecido reliquias de Gideon V en el mercado. Y no había datos históricos que confirmaran que la base había sido hallada.


  —Tiene que ser reciente —señalé.


  —¿Quieres decir de ayer? —preguntó él.


  —Tal vez no supieran lo que tenían entre manos. Simplemente entraron, echaron un vistazo y se largaron.


  —Puede ser, Chase —admitió—. O puede que sucediera hace siglos, cuando la gente aún recordaba dónde estaba este lugar.


  Albergué la esperanza de que estuviera en lo cierto.


  Suele darse el caso de que cuando un arqueólogo encuentra un lugar desvalijado, el saqueo haya tenido lugar en el plazo de algunos cientos de años a partir de la era en la que el lugar estuvo operativo. Tras un período razonable de tiempo, la gente se olvida de dónde están las cosas. Y se pierden para siempre. Algunas veces me pregunto cuántas naves andarán flotando en las tinieblas, después de que su motor haya volado por los aires y haya acabado por desaparecer de todo archivo.


  Debería mencionar que no somos arqueólogos. En términos estrictos, somos comerciantes, relacionamos a los coleccionistas con la mercancía, y algunas veces, como ahora, somos nosotros mismos quienes buscamos las fuentes originales. Hace un instante, esto parecía una mina de oro. Pero ahora… Alex contenía el aliento mientras nos acercábamos a la abertura.


  Habían conseguido arrancar la escotilla con un soplete. Estaba apartada a un lado. Y solo la cubría una fina capa de polvo.


  —Acaba de suceder —sentenció. Tengo que confesar que Alex no es ni por asomo una persona con mal genio. En casa, en un entorno social, es un modelo de cortesía y comedimiento. Pero en lugares como una superficie lunar, donde la sociedad brilla por su ausencia, en ciertas ocasiones llego a vislumbrar sus verdaderos sentimientos. Se quedó mirando la plancha de metal arrancada, cogió una roca, masculló algo y lanzó la piedra a mitad de órbita.


  Me quedé allí plantada, como un crío en el despacho del director.


  —Seguramente es culpa mía —admití.


  La escotilla interior también estaba en el suelo. Al otro lado, el interior se hallaba a oscuras.


  Alex me miró. El visor era demasiado opaco para dejarme distinguir su expresión, pero no costaba mucho adivinarla.


  —¿A qué te refieres? —me preguntó.


  —Se lo conté a Windy. —Windy era la directora de relaciones públicas de Investigaciones, y una vieja amiga mía.


  Alex no era mucho más alto que yo, pero en ese momento pareció cernirse sobre mí como una gran torre.


  —Windy no diría nada.


  —Lo sé.


  —Se lo contaste por un circuito abierto.


  —Sí.


  Dejó escapar un suspiro.


  —Chase, ¿cómo has podido hacer eso?


  —No lo sé. —Hice un esfuerzo por no gimotear—. Pensé que no habría ningún problema. Estábamos hablando de otra cosa y, simplemente, surgió.


  —¿No te pudiste contener?


  —Supongo que no.


  Plantó una bota sobre la escotilla y le dio un empujón. No se inmutó.


  —Bueno —concluyó—, ya no tiene remedio.


  Erguí la espalda. Pégame un tiro si eso te va a hacer sentir mejor.


  —No volverá a ocurrir.


  —No pasa nada. —Había recurrido a su tono de voz de «a lo hecho, pecho»—. Vamos a ver qué daños han causado.


  Él entró primero.


  Las cúpulas estaban interconectadas mediante túneles. Unas escaleras conducían a los espacios subterráneos. Estos lugares siempre me producen escalofríos. Las sombras se persiguen por los mamparos, y reina una permanente sensación de que algo se mueve en el borde mismo del campo de visión. Recuerdo haber leído que, en un sitio como este, a Casmir Kolchevsky le atacó un robot de seguridad que se había activado sin que él se diera cuenta.


  Los vándalos habían sido implacables.


  Recorrimos las secciones de Operaciones, el gimnasio, las dependencias privadas habitables. La cocina y el comedor. En todas las zonas en las que estuvimos, los cajones estaban abiertos y su contenido desperdigado por el suelo. Habían arrancado las puertas de las taquillas y los armarios estaban destrozados. Estaba todo desvalijado. No quedaba gran cosa que valiera la pena vender o que pudiera suscitar el interés de algún museo. Nos vimos obligados a caminar con precaución entre cristales rotos y discos de datos y mesas volcadas. Algunas prendas de vestir podían sobrevivir durante un período de tiempo sorprendentemente largo en el vacío. Pero solo encontramos un puñado de ellas, la mayoría víctima de cualesquiera que fueran los productos químicos que componían el material original. O lo suficientemente mundanas para que a nadie le interesaran. No importa mucho de dónde haya salido un jersey; a no ser que lo haya llevado puesto un general de leyenda o un dramaturgo inmortal, a nadie le importa. Sin embargo, los monos, que suelen llevar un parche en el hombro o una identidad impresa en un bolsillo, «Base Gideon» o algo por el estilo, valen su peso en oro. Solo encontramos uno, y bastante raído. Desde luego, la inscripción, que enmarcaba un pico muy elevado y estrecho, estaba escrita con caracteres celianos.


  —El escudo de la estación —comentó Alex.


  También habían destruido el centro de operaciones. Se habían llevado aparatos electrónicos. Habían arrancado los paneles para acceder a ellos. Una vez más, el objetivo había sido encontrar las partes marcadas como pertenecientes a la base. Daba la impresión de que habían descartado y echado por los suelos cualquier cosa que no se ajustara a esta premisa.


  Para cuando terminamos, Alex estaba rabioso. Las cuatro cúpulas y la red subterránea habían corrido la misma suerte. Solo había una excepción al caos general que reinaba. Hallamos una sala común llena de escombros. El suelo estaba cubierto de proyectores y lectores, y cristales de datos que se debieron de secar mucho antes de transcurridos estos seis siglos. En un rincón había un cántaro roto y algo de hielo, y una alfombra parcialmente desgarrada que había sido arrastrada encima de otra. Pero en el centro de la sala había una mesa pequeña, y sobre ella había un libro abierto, colocado para comodidad de alguien que estuviera sentado en la silla.


  —Bueno —dije, mirándola—, al menos no es un fracaso total. Esto dará algo de dinero.


  O tal vez no.


  Se trataba de la edición del año anterior de La guía del anticuario.


  —Parece como si el vándalo supiera que íbamos a venir —conjeturó Alex—. Nos manda un saludo.


  2


  
    Le dije que era un idiota. Le expliqué que estaba subastando nuestra historia, convirtiéndola en baratijas y entregándosela a gente que no tenía ni idea de quién era Mike Esther. Y que cuando terminara, cuando se hubieran llevado del museo hasta el último cristal y se lo hubieran vendido a los joyeros, no quedaría nada de los hombres y las mujeres que habían construido nuestro mundo. Él sonrió y negó con un gesto, y yo creí por un instante que se le entrecortaba la voz. «Viejo amigo», dijo, «hace ya mucho tiempo que se fueron».


  —Haras Kora, Las crónicas de Binacqua, 4417 e. c.


  


  Winetta Yashevik era la coordinadora de arqueología de Investigaciones, y también hacía las veces de jefa de relaciones públicas. Windy era la única persona a la que habría osado revelar nuestro destino, estaba segura de que nunca facilitaría esa información a ningún rival de Alex. Era una auténtica creyente. Bajo su punto de vista, transformábamos las antigüedades en mercancía y las vendíamos a compradores privados. Era una ofensa contra la decencia, y siempre se las arreglaba, sin expresarlo directamente, para hacerme sentir éticamente indigna. Yo era la oveja descarriada, por decirlo de alguna manera. La que había sido corrompida por la mendacidad del mundo y parecía incapaz de encontrar el camino a casa.


  Ella lo tenía muy fácil a la hora de juzgar a los demás. Había nacido en la opulencia y nunca supo lo que era no tener recursos. Pero ese es otro tema.


  Cuando me paré frente a su oficina en el complejo de Investigaciones, en la segunda planta del edificio Kolman, su rostro se iluminó, me invitó a entrar con un gesto y cerró la puerta.


  —Has vuelto más rápido de lo que pensaba. ¿No lo habéis encontrado? Eso espero.


  —Estaba allí —aclaré—. Justo donde Alex dijo que estaría. Pero alguien llegó primero y forzó la entrada.


  Ella suspiró.


  —Hay ladrones por todas partes. Bueno, de todos modos, felicidades. Ahora ya sabéis cómo nos sentimos los demás cuando Alex y tú tomáis el control de un yacimiento.


  Hizo una pausa, sonriendo como si quisiera darme a entender que no quería ofenderme, solo era una broma, ya sabes cómo son estas cosas. Pero estaba disfrutando.


  —¿Habéis conseguido sacar algo?


  —Estaba todo limpio —expliqué.


  Cerró los ojos. Vi cómo tensaba los labios, pero no dijo nada. Windy era alta, morena, se apasionaba con las cosas en las que creía. No tenía término medio. A mí me toleraba porque no iba a tirar por la borda una amistad que se remontaba a cuando las dos jugábamos con muñecas.


  —¿No tenéis idea de quiénes fueron?


  —No. Pero fue hace poco tiempo. En el último año. Puede que pocos días antes.


  Tenía un despacho grande. Había fotos de varias misiones en las paredes paneladas, así como unos cuantos galardones aquí y allá. Winetta Yashevik, empleada del año; premio Harbison a la excelencia en la prestación del servicio; reconocimiento de la Unión de Defensa por su contribución a su programa «Juguetes para los niños». Y había imágenes de excavaciones.


  —Bueno —dijo—. Lo siento.


  —Windy, estamos intentando averiguar cómo pudo suceder. —Respiró hondo—. No me malinterpretes, pero, por lo que sabemos, tú eres la única que sabía de antemano adónde nos dirigíamos.


  —Chase, me pediste que no dijera nada, y no lo he hecho. Sabes que nunca ayudaría a ninguno de esos vándalos —alegó en un tono neutro.


  —Ya lo sabemos. Pero queríamos saber si la información pudo haberse filtrado de alguna forma. Si alguien más de la organización lo sabía.


  —No —me aclaró—. Estoy segura de que no se lo conté a nadie.


  Se lo pensó mejor.


  —Solo a Louie.


  Se refería a Louis Ponzio, el director.


  —Vale. Probablemente eso significa que alguien nos estaba escuchando.


  —Podría ser. —Parecía incómoda—. Chase, las dos sabemos que el director no conduce la nave más segura del planeta.


  En realidad no lo sabía.


  —Ese podría o no ser el problema. Lo siento. No tendría que haber dicho nada.


  —No pasa nada. Debió de ser el sistema de comunicación.


  —Lo que sea. Escucha, Chase…


  —¿Sí?


  —No quiero que te lleves la impresión de que no puedes contarme las cosas.


  —Lo sé. No importa.


  —La próxima vez…


  —Lo sé.


  Fenn Redfield, el viejo amigo policía de Alex, estaba en la casa de campo cuando regresé. Alex le había contado lo sucedido. No era una reclamación formal, por supuesto. No se podría formular en un caso así.


  —Pero cabe la posibilidad de que alguien haya estado fisgoneando.


  —Ojalá os pudiera ayudar —repuso él—. Sencillamente, tendréis que ir con más cuidado con lo que decís en un circuito abierto.


  Fenn era de corta estatura, fornido, un tonel andante de ojos verdes y una profunda voz de bajo. No se había casado nunca, le encantaba salir de fiesta y jugaba a las cartas regularmente en un pequeño grupo en el que también estaba Alex.


  —¿No es ilegal escuchar a la gente a escondidas? —pregunté.


  —En verdad, no —me aclaró—. Sería imposible hacer cumplir una ley semejante.


  Torció el gesto para dar a entender que estaba dándole vueltas al tema.


  —Pero es ilegal estar en posesión de un equipo que lo permita. Puedo estar al tanto, pero lo que deberías hacer, Alex, es instalar un neutralizador.


  Eso sonaba bien, aunque no era muy práctico cuando estás intentando establecer contacto con nuevos clientes. De modo que Fenn nos aseguró que nos avisaría si se enteraban de algo, cosa que, por supuesto, significaba que estábamos solos.


  Almorzamos antes de volver al trabajo. Alex come a lo grande. Su idea de la vida se resume en un buen almuerzo. Así que hicimos una parada en el Paramount House y, entre unos sándwiches y ensalada de patata, nos decidimos por un criptosistema que garantizara la seguridad en las llamadas entre Alex y yo, y en las establecidas entre la oficina y nuestros clientes más importantes. Y con Windy.


  A pesar de no haber conseguido sacar nada de provecho de Gideon V, Rainbow prosperaba. Alex tenía todo el dinero que podía desear, gran parte de él derivado del estatus de celebridad que había obtenido gracias a lo sucedido con el Tenandrome y la Polaris. Aunque habríamos amasado grandes cantidades de dinero incluso de no haber sido por aquellos incidentes fortuitos. Era bueno en los negocios, y todo el mundo confiaba en él. Si estabas en posesión de una pieza cuyo valor quisieras conocer, sabías que podías llevárselo a Alex y conseguir una tasación honesta. En nuestro negocio, la reputación es fundamental. Si le sumas a su integridad el hecho de que es, como mínimo, tan cultivado como cualquiera de sus competidores, y le añades, para rematar, su talento para las relaciones públicas, he aquí la fórmula para que una operación se salde con éxito.


  Rainbow tiene sus dependencias centrales en la planta baja de su domicilio, una vieja casa de campo que en su día fue un hotel para cazadores y turistas, antes de que la civilización (o el desarrollo) la invadiera. Según se dice, Jorge Shale y su equipo se estrellaron cerca de allí en el primer aterrizaje sobre Rimway. Alex, que se crió allí, dice que solía salir a buscar pruebas de aquel acontecimiento. Al cabo de miles de años, naturalmente, no iba a quedar ninguna, ni siquiera si dábamos por verídica la ubicación. Pero aquello hizo que Alex se interesara por la historia y, sobre todo, por esa parte de ella que implica excavar y descubrir reliquias. Restos. Fragmentos de otros tiempos.


  Yo soy su piloto, directora social y única empleada. Tengo el título de ayudante ejecutiva. Podía haber elegido el título que yo quisiera, llegando incluso hasta jefe de Operaciones. Estábamos en pleno invierno cuando regresamos de la base celiana. Informamos a nuestros clientes de que estábamos en casa y respondimos a solicitudes esperanzadas para adquirir nuevas piezas. Me pasé la tarde explicando que no nos habíamos traído nada nuevo a casa. Había sido un fracaso.


  Era uno de esos días plomizos que amenazan una nevada inminente. El viento soplaba del norte. Literalmente, aullaba contra la casa. Estaba aún inmersa en el trabajo cuando Alex bajó de sus dependencias de la planta superior. Llevaba puesto un grueso jersey gris y unos pantalones negros.


  Es de estatura media; en realidad está en la media en todo. No se puede decir que tenga una figura imponente, hasta que esos oscuros ojos marrones se iluminan. En alguna otra parte he dicho que tampoco es que las antigüedades de por sí le interesen tanto, que las valora exclusivamente como fuente de ingresos. Él ha visto ese comentario y lo niega de forma tajante. Y admito que pude haberlo juzgado mal. Por ejemplo, aún seguía enfadado por lo que él llamaba «el saqueo de Gideon V». Y comprendí que no solo tenía que ver con el hecho de que alguien se nos hubiera adelantado.


  —Las he encontrado —declaró.


  —¿Qué es eso, Alex?


  —Las piezas.


  —¿Las de los celianos?


  —Sí —afirmó—. ¿Qué pensabas?


  —¿Han aparecido en el mercado?


  Él asintió. Sí.


  —Las ha sacado a la venta Blue Moon Action.


  Sacó el inventario y estuvimos viendo la hermosa colección de platos y vasos, algunos jerséis, algunos uniformes de trabajo, todos con los caracteres celianos de Gideon V y la ya familiar cumbre montañosa. También había algunos dispositivos electrónicos. «Este acoplador magnético», rezaba el anuncio, «quedaría elegantísimo en su salón». El acoplador estaba marcado con el nombre de un fabricante y una fecha de siete siglos atrás.


  Alex le dio instrucciones a Jacob para que le pusiera con Blue Moon al circuito.


  —Quiero que oigas lo que dicen —indicó.


  Me puse detrás, junto a la estantería, donde no pudieran verme. Respondió una IA.


  —Quería hablar con el encargado —solicitó Alex.


  —Esa es la señora Goldcress. ¿A quién debo anunciar?


  —Alexander Benedict.


  —Un momento, por favor.


  Apareció una mujer rubia de mi edad, más o menos. Blusa blanca, pantalón azul, pendientes de oro y brazalete. Sonrió cordialmente.


  —Hola, señor Benedict. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Tienen ustedes en venta unos objetos celianos.


  A su lado se materializó una butaca y tomó asiento.


  —Es correcto. Todavía no hemos cerrado la puja. De hecho, no lo haremos hasta la semana que viene. —Vaciló—. ¿En cuál de las piezas está interesado?


  —Señora Goldcress, ¿puedo preguntarle cómo adquirió esos objetos?


  —Lo siento. No estoy autorizada a revelar esa información. En todo caso, los objetos vienen acompañados de un certificado de autenticación.


  —¿Por qué no puede decírmelo?


  —El propietario no desea que se sepa su nombre.


  —¿Actúa usted simplemente como su agente?


  —Eso es. —Se miraron intensamente a través del espacio abierto del despacho, ella en su butaca; Alex de pie, apoyado en mi mesa—. A propósito, el catálogo solo muestra una porción de lo que hay disponible. Si está interesado, el inventario completo de antigüedades celianas estará a su disposición en el anticuario Caucus este fin de semana. En Parmalee.


  —Excelente —dijo Alex—. ¿Estaría dispuesta a ponerme en contacto con él?


  —¿Con quién?


  —Con el propietario.


  —Lo siento, señor Benedict. De verdad que no puedo hacerlo. Faltaría a la ética.


  Sacó con toda naturalidad una tarjeta de transferencias y la depositó encima de la mesa.


  —Le estaría extremadamente agradecido.


  —Estoy segura. Y le ayudaría si pudiera.


  Alex sonrió.


  —Me complace saber que aún quedan profesionales en el negocio.


  —Gracias —respondió ella.


  —¿Podría pedirle que le transmita un mensaje de mi parte?


  —Desde luego.


  —Dígale que me llame.


  —Me ocuparé de ello.


  Cortó la comunicación y emitió un gruñido irritado.


  —Es misión imposible —sentenció—. Puedes apostar a que no nos llama.


  Yo estaba buscando el anticuario Caucus.


  —Este año el invitado de honor es Bolton —expliqué. Ollie Bolton dirigía Bolton Brothers, una empresa de recuperación de objetos históricos con más de medio siglo de historia—. El Caucus tiene programadas varias exposiciones.


  Era un trayecto de dos horas en tren.


  —Reserva —me pidió—. Nunca se sabe quién puede aparecer en un acto de ese tipo.


  El evento se celebraba en los jardines Medallion, entre pasadizos y recintos acristalados, y un centenar de variedades de plantas en flor. Llegamos a última hora de la tarde, poco después de que se inaugurara la exposición de antigüedades. Presentaba la colección Rilby, que estaba en proceso de traspaso al museo de la universidad, y algunas piezas electrónicas de tres mil años de antigüedad de la Taratino, la primera embarcación tripulada en salir de la galaxia de la que se tenía constancia. Y, por supuesto, las piezas celianas.


  Fue descorazonador saber que podían (y debían) haber sido nuestras. Además del material que habíamos visto en el catálogo, había instrumentos musicales, juegos de ajedrez y de suji, una lámpara y tres fotos enmarcadas (que se conservaban realmente nítidas, a pesar de su antigüedad), todas con paisajes de la base. En una aparecía una mujer, en otra un hombre mayor, y en la tercera un par de niños pequeños, un niño y una niña. El niño se llamaba Jayle. No se sabía nada de nadie más.


  La señora Goldcress estaba allí, y se mostró tan poco transparente en persona como lo había estado al circuito. ¿Cómo estaba? Muy bien, gracias. ¿Alguna vez había estado personalmente en un yacimiento? No, demasiado trabajo, por desgracia. Cuando Alex se preguntó en voz alta si el propietario de los objetos expuestos se encontraría presente, ella respondió que estaba segura de no saberlo.


  Me sonrió amablemente con un ademán que sugería que me estaría de lo más agradecida si le encontrara a Alex algo mejor que hacer que malgastar su tiempo.


  —¿Le transmitió mi mensaje al propietario? —inquirió él.


  Estábamos junto al surtido celiano y ella no le quitaba los ojos de encima.


  —Sí —respondió—. Se lo transmití.


  —¿Y qué dijo?


  —Se lo dejé a su IA.


  Mientras nos alejábamos, comentó:


  —Me gustaría partirle la cabeza.


  Los asistentes eran marchantes de antigüedades, así como unos cuantos académicos y algunos periodistas. A las siete nos reunimos en el salón de la Isla para un banquete. Habría aproximadamente cuatrocientas personas presentes.


  El resto de invitados de nuestra mesa se quedaron impresionados cuando se enteraron de que se sentarían junto al auténtico Alex Benedict. Estaban todos impacientes por oír los detalles de sus incursiones; y para Alex, que adoraba cada minuto de ellas, fue un placer satisfacerlos. Alex era un tipo decente, y normalmente mantenía la cabeza sobre los hombros, sin embargo disfrutaba cuando la gente le decía lo bien que lo había hecho y lo importante que había sido su contribución. Se ruborizó con toda la gracia que lo caracterizaba y trató de atribuirme parte del mérito, pero ellos no se lo tragaron. Y yo noté que él creía estar comportándose con una apropiada modestia. «La humildad es la marca de la grandeza», me dijo una vez.


  Cuando terminó el banquete, el maestro de ceremonias se levantó para dar paso a unos cuantos brindis. El difunto Maylo Rilby, cuya valiosa colección había sido donada por su hermano, estaba representada por una vivaz sobrinita suya. Se puso de pie y todos bebimos solemnemente a su salud. También alzamos nuestras copas para brindar por un comisario del museo de la universidad. Y por el presidente saliente del anticuario Caucus, que se retiraba tras siete años de servicio.


  Había ciertos asuntos formales que había que atender y, finalmente, pasaron al ponente invitado, Oliver Bolton, el director ejecutivo de Bolton Brothers y hombre extraordinariamente célebre. Lo extraño de Bolton Brothers es que no había ningún hermano. Ni siquiera una hermana. Bolton había fundado la empresa hacía veinte años, de modo que no era como si la hubiera heredado de una generación anterior. Había una cita suya que afirmaba que siempre había lamentado no tener ningún hermano. El nombre corporativo, explicaba, era una concesión a esa sensación de pérdida. Tengo que admitir que no tenía ni idea de a qué se refería.


  Era un hombre alto, de pelo entrecano, con una presencia majestuosa, la clase de tipo al que la gente cede el paso inconscientemente. Y que, al mismo tiempo, gusta. Habría sido un político de lo más logrado.


  —Gracias, Ben, gracias —dijo, después de que el maestro de ceremonias le dedicara unos excesivos cinco minutos de elogios. Ollie Bolton, según parecía, era responsable de la reclamación de piezas clave de los «Siglos Perdidos» para el proyecto que había permitido a los historiadores reconsiderar sus conclusiones acerca de los Tiempos Difíciles y otra serie de logros.


  Resumió un par de sus experiencias más célebres, repartiendo méritos entre sus socios al tiempo que los presentaba. Luego relató algunas anécdotas sobre sí mismo. Lo desconcertado que se había quedado en Arakon cuando los trabajadores se fueron a casa y se llevaron sus escaleras de mano con ellos, y él se quedó atrapado toda la noche en las tumbas. Y su noche en la cárcel de Bakudai, acusado de saqueo de tumbas.


  —Técnicamente, tenían razón. Pero de haber sido por las autoridades, el cuenco de cristal que había allí, y que ahora mismo va camino del museo, todavía estaría enterrado en el desierto.


  Más aplausos.


  Se mostró alternativamente enfadado, apasionado y poético.


  —Tenemos a nuestras espaldas quince mil años de historia, la mayor parte de ella en un medio que lo conserva todo. Las huellas de los primeros hombres que pisaron la luna de la Tierra siguen allí —recordó—. Sé que todos compartimos la misma pasión por el pasado y por las reliquias que sobreviven al paso del tiempo, que nos esperan en los lugares oscuros a los que ya nadie va. Es un honor estar aquí con vosotros esta noche.


  —¿Cómo es que no te pareces más a él? —le pregunté a Alex en un susurro.


  —A lo mejor —contestó él— preferirías trabajar en Bolton. Te lo podría arreglar.


  —¿Cuánto pagan?


  —¿Y eso qué más da? Es una figura mucho más admirable que tu jefe actual.


  Estaba sorprendida. Estaba fingiendo el tono de broma, pero me di cuenta de que le había tocado la fibra sensible.


  —No —aduje—. Estoy contenta donde estoy.


  Alex había apartado la vista, y le hicieron falta unos cuantos segundos para volver a mirarme.


  —Perdona —se disculpó.


  Bolton tocó para su público:


  —Siempre es un privilegio hablar con los marchantes de antigüedades de Andiquar. Y entiendo que tengamos algunos invitados de otras partes del planeta, e incluso dos de fuera. —Se tomó un instante para localizar a los visitantes de Las Hilanderas y de la Tierra—. El planeta madre. (Aplausos). Donde todo comenzó. (Más aplausos).


  Esperaba que hablara exclusivamente de sí mismo, pero era demasiado listo para hacer eso. Por el contrario, describió la tarea «que hacemos todos», y los beneficios que corresponden a todos.


  —Quince mil años —afirmó— es bastante tiempo. Si se adornan con guerras y rebeliones, con años oscuros y decadencia social, las cosas tienden a perderse. Cosas que no deberíamos olvidar nunca. Como a las mujeres filipinas, que, en medio de una guerra olvidada, desafiaron a los soldados enemigos para darle agua y comida a sus propios hombres y a sus aliados durante la marcha de la muerte. Ah, ya veo que algunos de vosotros ya conocíais la marcha de la muerte. Pero me pregunto cuánto sabríamos de no haber sido por el trabajo de Maryam Kleffner, que está por ahí detrás.


  Saludó en esa dirección.


  —Hola, Maryam.


  Escogió a unos cuantos más para su ensalzamiento personal.


  —Los historiadores hacen el trabajo sucio —sostuvo—. No se puede subestimar su contribución. Y hay personas como Lazarus Colt al frente. Lazarus dirige el departamento de Arqueología aquí, en la universidad. Sin Lazarus en su equipo, todavía no sabríamos si los mindanos de Khaja Luan fueron reales o una leyenda. Una civilización dorada durante mil años y, sin embargo, de alguna forma, se la llevó la corriente y casi acaba en el olvido.


  »Casi.


  Tenía al público en el bolsillo. Hizo una pausa y sonrió, moviendo la cabeza.


  —Pero he aquí un ejemplo de dónde ponemos nuestro granito de arena los que nos dedicamos a perseguir y a comerciar con antigüedades. He hablado con Lazarus esta mañana. Él será el primero en deciros que nunca habrían hallado a los mindanos, jamás habrían ido a buscarlos, de no haber descubierto Howard Chandis una vasija de vino enterrada en una colina. Howard, naturalmente, es uno de los nuestros. —Miró hacia su izquierda—. Levántate, Howard. Que te vean todos.


  Howard se puso en pie y los aplausos recorrieron el salón.


  Bolton estuvo hablando unos veinte minutos. Rubricó su discurso con una observación en la que afirmaba que uno de los aspectos más gratificantes de su profesión era la compañía.


  —Muchas gracias a todos. —E hizo una reverencia, listo para bajarse del estrado.


  Uno de los comensales, un hombre pequeño y delgado de pelo negro y facciones duras, se levantó. Se oyeron algunos murmullos y una mujer de nuestra mesa exclamó:


  —Oh, oh.


  Los aplausos se apagaron. Bolton y el hombrecillo se quedaron mirándose fijamente.


  Cerca de él, alguien intentaba que volviera a sentarse, pero él se resistió. Bolton sonrió y mantuvo la cordialidad.


  —¿Tiene alguna pregunta, profesor Kolchevsky? —inquirió.


  Casmir Kolchevsky. El mítico arqueólogo que había sido perseguido por el robot de seguridad.


  —Así es —respondió él.


  Alex fue a coger su copa de vino.


  —Esto puede ser interesante.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —No aprueba a los que trabajan en nuestra línea. Al menos a los que salimos a excavar para conseguir nuestra propia mercancía.


  —Se atribuye usted muchos méritos —le espetó Kolchevsky. No era un orador nato como Bolton, pero lo que no aportaba el timbre de su voz lo suplía con creces su pasión. Se dio la vuelta para que todo el público pudiera oírlo.


  Tenía el rostro marcado, curtido, la mandíbula alargada y unos ojos encendidos en ese momento por la ira.


  —Supongo que a estas alturas ya nada debería sorprenderme, pero aquí estoy, viendo cómo rendís honores a este ladrón, a este vándalo. Se planta ahí, a hablar como si fuera un hombre honesto. Como si estuviera haciendo una contribución a la causa. Le aplaudís porque os dice lo que os gustaría oír acerca de vosotros mismos. —Se volvió de cara al ponente—. Te voy a decir a qué contribuís.


  Vi movimiento en las entradas. Unos agentes de seguridad estaban tomando posiciones en el salón y abriéndose paso entre las mesas, cercando a Kolchevsky.


  —Habéis destrozado innumerables yacimientos por toda la Confederación y más allá de sus fronteras. Y si no lo habéis hecho personalmente, lo habéis hecho por poderes. Lo habéis hecho mediante vuestro apoyo…


  Alguien lo agarró y se dispuso a alejarlo de la mesa.


  —Suélteme —exigió.


  Una mujer alta del cuerpo de seguridad personal se había colocado detrás de él, junto con dos o tres efectivos más. Le estaba diciendo algo.


  —No —objetó—, no podemos admitirlo de ninguna manera, ¿no es así? No nos vale afrontar la realidad, ¿no es cierto?


  Siguió forcejeando. Llegaron refuerzos. Alguien de su mesa se enfrentó a uno de los guardias. Alguien más cayó al suelo. Para entonces, Kolchevsky ya tenía los dos brazos inmovilizados a los costados.


  —Me voy yo solo —bramó—. Pero esto no es más que una guarida de ladrones.


  Empezaron a arrastrarlo hacia la salida mientras él seguía resistiéndose. Tengo que confesar que no pude evitar admirar a aquel tipo.


  Durante los minutos posteriores a que se lo llevaran, oímos algunas voces. Bolton no se movió en ningún momento de su posición en la tribuna. Cuando por fin parecía que el altercado había remitido, se alisó la chaqueta y sonrió al público.


  —Todo forma parte del espectáculo, amigos. Ya verán lo que les espera a continuación.


  Se podría pensar que el ambiente de la velada se había enfriado. Estuvimos alternando con los invitados y, cuando acabaron los actos oficiales, asistimos a varias fiestas. Alex estaba convencido de que el cliente de Goldcress estaba en el edificio. Que tenía que estar allí, en alguna parte.


  —No podría resistirse a esto ni de coña.


  —Pero ¿cómo esperas dar con él? —pregunté.


  —Él nos conoce, Chase. Tenía la esperanza de que se delatara, que demostrara un interés excesivo por nosotros, quizá. O que se permitiera el lujo de observarnos con demasiada atención mientras hablábamos con su agente.


  —¿Y has visto a alguien?


  —He visto a un montón de gente que no nos quita el ojo de encima —contestó—. Pero, más que nada, te miran a ti.


  Era una referencia a mi modelito de noche rojo cereza, que tal vez resultara un poco más elocuente de lo acostumbrado.


  Sin embargo, si había alguien, se mantuvo alejado de nosotros. Al final de la noche regresamos a nuestro hotel con las manos vacías.


  El día que volvimos a casa, me quedé durmiendo hasta tarde. Cuando entré en la oficina a media mañana, Jacob me hizo una lista de las llamadas del día. Entre ellas figuraba un nombre que no reconocí.


  —Una mujer de aquí —me informó—. Quiere una tasación.


  En lo referente a antigüedades, los coleccionistas serios prefieren hacer las cosas cara a cara, sobre todo si creen estar en posesión de un objeto potencialmente valioso. De hecho, cuando tiene entre manos esa clase de mercancía, Alex se niega a hacer una tasación a distancia. No obstante, la inmensa mayoría de objetos que nos enseñan tiene un valor mínimo, y no es preciso verlo de cerca para darse cuenta.


  Recibimos a mucha gente directamente de la calle. Suelen ser personas que se han hecho con algún objeto en una venta inmobiliaria, o tal vez sea algo heredado, y han empezado a pensar que podría valer más dinero del que les habían dicho. Cuando lo hacen, suponiendo que no tengan nada que perder, nos llaman. Yo les echo un vistazo, luego les ofrezco mi asesoramiento. Con toda diplomacia, claro está. Lo cierto es que no soy ninguna experta en temas de antiqua, pero reconozco la chatarra cuando la veo. Si no estoy segura, se lo paso a Alex.


  El noventa y nueve por ciento de las llamadas de la calle son pura basura. Y es una estimación prudente. De modo que, un par de horas más tarde, cuando devolví la llamada y la imagen de aquella mujer se materializó en la oficina, mi primera intención fue echarle un vistazo rápido a lo que tenía y que se volviera por donde había venido.


  Era una mujer diminuta, rubia, nerviosa, no especialmente bien vestida, incapaz de mirarme a los ojos. Vestía unos pantalones dorados que le habrían sentado mejor a alguien con las caderas más estrechas. Llevaba abierta por el cuello una blusa blanca arrugada que, de haber tenido escote, lo habría mostrado en buena parte. Lucía un deslumbrante pañuelo rojo y una sonrisa que en su día debió de resultar agresiva y tímida. Estaba sentada en un desgastado sofá Springfield, de los que te llevas gratis por la compra de un par de sillones.


  El saludo fue breve pero no brusco.


  —Me llamo Amy Kolmer —se presentó—. Tengo algo aquí a lo que me gustaría que le echara un vistazo. Me preguntaba si podría valer algún dinero.


  Alargó el brazo fuera del cuadro y reapareció sosteniendo una taza que acercó a la luz.


  Se trataba de una pieza decorativa, de las que uno compra en una tienda de recuerdos. Era gris. En el costado había impresa un águila verde y blanca. Había algo anticuado en el estilo en que había sido dibujada el águila. Estaba en pleno vuelo, con las alas desplegadas, el pico abierto, en posición de ataque. Con un dramatismo algo excesivo. Pudo haber sido popular en el siglo pasado. Debajo del águila había una pequeña bandera extendida, y tenía algo escrito. Era demasiado pequeño para poder verlo con claridad, pero advertí que no estaba escrito en el alfabeto estándar.


  Le dio la vuelta a la taza para que pudiera verla por detrás. Presentaba un globo anillado con inscripciones por encima y por debajo. La misma clase de símbolos.


  —¿Qué le parece? —preguntó.


  —¿Qué lengua es, Amy? ¿Lo sabe?


  —No tengo ni idea.


  —¿Sabe lo que es?


  Parecía desconcertada.


  —Es una taza.


  —Quiero decir, qué clase de taza. ¿De dónde ha salido?


  —Me la dio mi novio.


  —Su novio.


  —Mi exnovio. —Entrecerró los ojos y me di cuenta de que el asunto había acabado mal. Estaba intentando transformar en dinero lo poco que quedara de la relación—. Una vez me vio admirarla y me dijo que podía quedármela.


  —Bien por él —exclamé.


  —Me gustaba el águila. —La miró fijamente durante largo rato—. Me la dio la noche antes de romper. Supongo que debió de ser como una especie de premio de consolación.


  —Puede.


  —La taza vale más que él. —Esbozó una de esas sonrisas que te transmiten que no le afectaría mucho enterarse de que su exnovio se ha caído de un puente.


  —¿De dónde la sacó él?


  —Siempre la tuvo.


  Caí en la cuenta de que no llegaría muy lejos con ella. Estuve tentada de decirle lo que creía, que la taza no valía nada. Pero Rainbow tiene un código ético que me exige saber de qué estoy hablando. Recurrí a nuestra IA.


  —Jacob —pregunté—, ¿qué lengua es?


  —Buscando —respondió.


  La taza no tenía nada del otro mundo, ningún rasgo distintivo, aparte de aquellos extraños símbolos. Pero había visto un montón de tipografías raras en mis años en Rainbow y, la verdad, no tenía por qué significar nada.


  Jacob emitió un ruidito, como un carraspeo. Indicaba que estaba sorprendido. De no haber estado Amy Kolmer al circuito, sé que se habría aparecido por iniciativa propia.


  —Es inglés —concluyó—. Americano medio.


  —¿En serio?


  —Por supuesto.


  —Cuarto milenio —supuse.


  —Tercero. Nadie hablaba inglés en el cuarto.


  Amy se animó. No esperaba que le diera ninguna buena noticia, pero había oído bastante como para albergar esperanzas. Miró la taza, me miró a mí y volvió a mirar la taza.


  —¿Este cacharro tiene nueve mil años?


  —Probablemente no. Que la inscripción esté escrita en una lengua antigua no significa…


  —Cuesta creerlo —dijo—. Está muy bien conservada para ser tan antigua.


  —Amy —le propuse—, ¿por qué no se trae la taza por aquí? Permítanos verla más detenidamente.


  La verdad es que Jacob puede facilitarnos todos los datos físicos a distancia. Pero Alex insiste en que una reproducción generada por ordenador no es lo mismo que tener en las manos el objeto en sí. Le gusta transmitir el mensaje de que existe una dimensión espiritual en lo que él hace, aunque si le preguntas directamente te dirá que son tonterías, pero que hay cualidades en un objeto físico que un ordenador no puede valorar. Y no le pidas que especifique.


  Así que concerté la cita con Amy Kolmer para esa misma tarde. Se presentó temprano. Alex la recibió y la acompañó al despacho. Le había picado la curiosidad.


  A mí la mujer me traía sin cuidado. A través del circuito, me había dado la sensación de que estaba alerta, como si se esperara que yo fuera a engañarla. En persona, iba por un camino muy distinto, interpretaba el papel de mujer desamparada, pero muy sexual. Supongo que fue la presencia de Alex la que provocó esa actitud. Pestañeaba repetidamente, se acicalaba y bajaba los ojos al suelo. «Pobre de mí», parecía decir, «la vida es dura, pero quizá tenga suerte, y puede estar seguro de que sabré agradecer cualquier ayuda que me presten». Si pensaba que Rainbow iba a rebajar su tarifa para negociar una transacción a la vista de sus esfuerzos es que no conocía a Alex.


  Había envuelto la taza en un retal de lino suave y la transportaba en una bolsa de plástico. Cuando estuvimos todos sentados en la oficina, abrió la bolsa, desenvolvió la taza y la colocó delante de él.


  Alex la estudió de cerca, se mordió el labio, hizo varias muecas y la colocó en el lector de Jacob.


  —¿Qué nos puedes decir, Jacob? —preguntó.


  El piloto situado encima del lector se encendió. Se volvió ámbar. Luego roja. Se atenuó y se intensificó. Recorrió casi todo el espectro. El proceso duró unos dos minutos.


  —El objeto está compuesto por resinas de estireno, butadieno y acrilonitrilo. La pigmentación es principalmente…


  —Jacob —lo interrumpió Alex—, ¿qué antigüedad tiene?


  —Yo diría que el objeto se fabricó durante el tercer milenio. La estimación más aproximada sería del 2600 e. c. Con un margen de error de doscientos años arriba o abajo.


  —¿Qué dice la inscripción?


  —La bandera dice «Nuevo Mundo Por Venir». Y las líneas que hay en la parte trasera de la taza parecen una inscripción: «RFI171». Y otro término del que no estoy seguro.


  —Entonces, la taza es… ¿qué? ¿De alguna oficina?


  —Las letras seguramente se corresponden con las iniciales de «Registro de Flota Interestelar».


  —¿Es de una nave? —pregunté.


  —Oh, sí. No creo que quepa duda de eso.


  Amy me tiró del brazo.


  —¿Cuánto vale?


  Alex le pidió que tuviera paciencia.


  —Jacob, el otro término debe de ser el nombre de la nave.


  —Creo que es correcto, señor. Se traduce como «Exploradora». O «Investigadora». Algo en esa línea.


  Las luces se apagaron. Alex tomó el objeto con cuidado y lo colocó sobre el escritorio. Lo observó a través de una lupa.


  —Se encuentra en unas condiciones razonablemente buenas —determinó.


  Amy apenas podía contenerse.


  —Gracias a Dios. Necesitaba algo positivo.


  Alex sonrió. Amy ya estaba pensando en todo lo que podría comprarse.


  —¿Cómo puede ser tan antiguo? Mis cortinas son nuevas y ya se están haciendo añicos.


  —Es un plástico —le aclaró él—. Los plásticos pueden durar mucho tiempo.


  Sacó un trapo suave y se puso a frotar el objeto delicadamente.


  Ella volvió a preguntar cuánto le pagaríamos.


  Alex adoptó el gesto que reservaba para cuando no quería responder directamente a una pregunta.


  —Normalmente no compramos —explicó—. Vamos a investigar un poco, Amy. Luego haremos un estudio de mercado. Pero creo que, si tenemos paciencia, conseguiremos un precio decente.


  —¿Como doscientos?


  Alex le dedicó una sonrisa paternal.


  —No me sorprendería —dijo.


  Amy se puso a dar palmas.


  —Maravilloso. —Se volvió hacia mí, y luego otra vez hacia Alex—. ¿Y ahora qué hago?


  —No hace falta que haga nada. Vamos a ir paso a paso. Primero quiero saber exactamente qué es lo que tenemos entre manos.


  —De acuerdo.


  —¿Tiene alguna prueba de propiedad?


  Oh, oh. Le cambió la cara. Abrió los labios y la sonrisa se esfumó.


  —Me la dieron.


  —Su exnovio.


  —Sí. Pero me pertenece. Es mía.


  Alex asintió.


  —Vale. Tendremos que conseguir un documento que la acompañe. Para certificar que tiene derecho a venderla.


  —Está bien. —Parecía indecisa.


  —Muy bien. ¿Por qué no nos la deja a nosotros y vemos qué más podemos averiguar?, nos pondremos en contacto con usted.


  —¿Qué te parece? —le pregunté cuando Amy se había ido.


  Parecía satisfecho.


  —¿Nueve mil años? Alguien va a estar encantado de pagar una buena cantidad por poner esto en la repisa de su chimenea.


  —¿De verdad crees que viene de una nave?


  Estaba mirando la taza otra vez a través de una lente de aumento.


  —Probablemente no. Procede de una era en la que las naves interestelares no habían hecho más que echar a andar. Es más probable que fuera parte de un programa gratuito, o que se vendiera en alguna tienda de recuerdos. Tampoco importa mucho: dudo que se pueda determinar si realmente estuvo o no a bordo de una nave.


  Lo que de verdad nos convenía, por supuesto, era que sí, que hubiera viajado a bordo de la Exploradora, y que, preferiblemente, hubiera pertenecido al capitán. Lo ideal sería descubrir que la Exploradora estuviera registrada en alguna parte, que hubiera sido artífice de alguna hazaña espectacular o, aún mejor, que hubiera fracasado. Y, además de todo eso, que su capitán hubiera pasado a la historia.


  —Ocúpate tú, Chase. Pon a Jacob a trabajar y averigua todo lo que puedas.
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    Sentimos una atracción casi mística respecto al concepto del mundo perdido, de que hay una Atlántida en alguna parte, un lugar en el que los problemas rutinarios de la vida diaria han sido desterrados, donde todo el mundo vive en un castillo, donde cada noche es una fiesta, donde todas las mujeres son despampanantes y todos los hombres son nobles y valientes.


  —Lescue Harkin, Memoria, mito y mente, 1376


  


  El tercer milenio fue hace mucho tiempo y los archivos son incompletos. Sabemos quiénes eran los líderes políticos, sabemos cuándo y cómo se iniciaron las guerras (si bien no siempre sabemos por qué), conocemos a los principales artistas, movimientos literarios, conflictos religiosos. Sabemos qué nación amenazó con hacer qué a quién. Sin embargo, sabemos poco de cómo era la vida de la gente, en qué ocupaban su tiempo, qué pensaban realmente del mundo en que vivían. Sabemos de los asesinatos, pero no siempre conocemos sus móviles. Ni siquiera si cuando se cometieron los ciudadanos de a pie guardaron luto o respiraron aliviados.


  Nueve mil años es mucho tiempo. Y nadie se para a pensar mucho en ello, aparte de unos pocos historiadores.


  De modo que Jacob se puso a indagar sobre la Exploradora. Al no encontrar nada, empezó a recuperar informes detallados sobre las interestelares más famosas, sobre la posibilidad de que encontráramos una referencia a un nombre similar.


  —Tal vez no lo tradujimos bien —sugirió—. El inglés era una lengua resbaladiza.


  Así pues, revisamos informes sobre la Vengadora, que había tenido un papel importante en la primera guerra interestelar entre la Tierra y tres de sus colonias a principios del siglo XXXIII. Y el Lassiter, el primer corsario del espacio interestelar. Y la Karaki, del siglo XXX, la nave más grande de su época, que había embarcado hacia Regulus IV con un cargamento récord de equipamiento para la puesta a punto de esa colonia. Y la Chao Huang, que había trasladado a un equipo de médicos a Maracaibo cuando, contra todo pronóstico, los pobladores humanos se contagiaron de una plaga endémica. (Aquello tuvo lugar cuando los expertos aún creían que los gérmenes de una enfermedad solo podían atacar a criaturas que habían evolucionado en el mismo ecosistema).


  Existía un fondo interminable de información acerca de la Tokio, la primera nave interestelar que desapareció en las transdimensiones. Nunca se volvió a saber de ella. Se conservaban fotografías de su capitán y de su segundo de a bordo, así como de varios pasajeros, del comedor y de la sala de máquinas. Todo lo que quisieras saber salvo adónde fue a parar.


  Y la más famosa de todas las naves estelares, la Centauro, que realizó el primer vuelo transdimensional hasta la estrella vecina de la Tierra, cuyo viaje de ida le llevó siete semanas completar. Uno no podía reprimir una sonrisa ante ese dato: siete semanas para recorrer cuatro años luz.


  No se mencionaba ninguna Exploradora. Ni ninguna Investigadora. Había una Viajera. En realidad, había tres. Obviamente, se trataba de un nombre popular. E incluso una Cazadora.


  Han sobrevivido pocos objetos físicos del tercer milenio. La mayoría suelen estar hechos de cerámica, como la taza de Amy Kolmer, o de plástico. En nuestro negocio hay un axioma que asegura que lo barato dura más.


  No conocía a ningún experto en la materia, de manera que consulté el Registro y escogí a uno al azar, un profesor adjunto de la Universidad Barcross. Se llamaba Shepard Marquard. Parecía joven, pero había escrito extensamente acerca del período y se había granjeado el reconocimiento de sus colegas de profesión.


  Llamé y no tuve problemas para que me pasaran con él. Marquard era un tipo alto, pelirrojo y atractivo, más atractivo de lo que prometían sus fotos.


  —La mayoría de los archivos navales y de transporte de la época se han perdido —me contó—. Pero veré qué puedo hacer. Consultaré lo que tengo y volveré a llamarla.


  Al día siguiente, hice visitas virtuales a media docena de museos y dediqué mucho tiempo a pasearme entre reliquias del tercer milenio. Vi una caja de plástico que pudo haber contenido maquillaje, un artefacto electrónico cuyo uso solo se podía intuir, un par de zapatos de tacón alto de mujer, un par de bolígrafos, una lámpara, un sofá, una hoja de papel en plástico laminado, descrito como una «sección de clasificados de un periódico». Yo no sabía lo que era un periódico, y nadie con quien yo pudiera hablar lo sabía tampoco. (Más adelante, Marquard me explicó que era información impresa en papel y distribuida físicamente por una amplia zona). Había un sombrero de caballero con una visera para protegerse del sol. Y una moneda con un águila en cada cara. Dinero metálico. «Estados Unidos de América».


  «In God we trust». Estaba fechada en 2006, la etiqueta rezaba que era la segunda moneda más antigua que se conservaba.


  Recorrí las exposiciones, y cuando ya había visto todo lo que me interesaba, me instalé en la sala de lectura y abrí una de las carpetas de datos.


  El tercer milenio había sido una época turbulenta. La Tierra estaba superpoblada. Sus habitantes parecían estar enzarzados en una guerra constante por motivos políticos, territoriales o religiosos. Los sistemas políticos generalmente estaban corruptos y eran propensos a hundirse.


  Había serios problemas medioambientales, arrastrados desde la era industrial, y el deterioro climático global parecía coincidir con los mandatos de líderes políticos cada vez más implacables. El peor de todos fue Marko III, conocido entre sus súbditos americanos como «El Magnífico».


  A mediados del siglo XXV, mientras Marko estaba encarcelando y asesinando a su antojo, Diane Harriman llevó a cabo su revolucionario trabajo sobre la estructura dimensional del continuo espacio tiempo, y veinte años más tarde Shi-Ko Han y Edward Cleaver nos dieron el propulsor interestelar.


  En un plazo de cuatro años, habíamos descubierto el primer mundo habitable. No sorprende leer que muchos voluntarios se alistaron para poner rumbo hacia la frontera.


  Me estaba preparando para irme a casa y dar por concluida la jornada cuando Jacob me pasó una llamada.


  —Chase —dijo una voz familiar—. Creo que tengo lo que quieres.


  Era Marquard.


  —Ha identificado a la Exploradora —intuí.


  —Sí. —Tenía una entonación un poco rara—. ¿Puedo preguntar para qué querías saberlo?


  Le hablé de la taza. Él me escuchó sin hacer ningún comentario y cuando terminé prolongó su silencio.


  —Su turno —lo invité al fin—. ¿Qué es lo que tiene?


  —Una sorpresa. ¿Te vendría bien pasarte por la escuela?


  —¿No podría simplemente contarme lo que tiene?


  —Hagamos una cosa. ¿Por qué no cenas conmigo?


  Con la sutileza de una avalancha.


  —Doctor Marquard, de verdad, es que no tengo tiempo para ir hasta Barcross.


  No es que no me hubiera gustado, pero hay una buena tirada.


  —Llámame Shep. Y te garantizo que merecerá la pena.


  Barcross es una gran isla con forma de diamante, seguramente más conocida como complejo vacacional para solteros. Hace años pasé por una fase durante la cual estuvo incluida en mi calendario social. Era en parte surf, en parte luz de luna y en parte sueño. La clase de lugar en el que sentías que ibas a encontrar al amor de tu vida a la vuelta de la esquina. A pesar de que ahora soy un poco más realista, aún sentí una punzada de pesar al descender sobre el océano y mirar abajo; las playas vacías y las villas a continuación. El sol acababa de ponerse tras la línea del horizonte y estaban empezando a encender las luces.


  La isla está muy organizada. Está formada por una serie consecutiva de terrazas que se van elevando a medida que se penetra en el interior, teóricamente para que todo el mundo tenga vistas al mar. Era temporada baja. Unas pocas almas resistían paseándose por las rampas y las pasarelas. La mayoría de las tiendas y restaurantes permanecían cerrados.


  La población fija era de cuarenta mil habitantes, con otros cuarenta mil repartidos por las islas de alrededor. La universidad acogía a siete mil estudiantes procedentes de todo el archipiélago y el continente. Gozaba de buena reputación, sobre todo en ciencias. Si querías ser físico, era el sitio adecuado para empezar.


  El campus se extendía a lo largo de dos amplias terrazas, inmediatamente por debajo de los edificios municipales, que ocupaban el punto más elevado de la isla. Viré el deslizador hacia la guía, que me condujo hasta la pista de aterrizaje adyacente a una cúpula. La cúpula albergaba el centro estudiantil, varias tiendas y un restaurante llamado Benjamin’s. Lo recordaba de hacía mucho tiempo, cuando estaba abajo, en la playa.


  Marquard me sorprendió al aparecer por una puerta lateral. Salió dando grandes zancadas por la pista, abrió la escotilla y me dio la mano para ayudarme a bajar. En una era en la que la caballerosidad no cuenta más que como otra antigualla más, era un buen inicio.


  Barcross debe de contar con el campus más encantador del planeta. Es todo obeliscos y edificios en forma de caparazón o pirámide, con unas espectaculares vistas al mar. Pero ese día hacía frío, y a nuestra espalda soplaba con insistencia un viento afilado que nos acompañó a empellones hasta el centro estudiantil.


  —Me alegro de conocerte, Chase —dijo mientras nos llevaba a Benjamin’s—. Te agradezco que hayas venido.


  Vestía un pantalón gris y una camisa azul con conchas marinas bajo una chaqueta blanca. Tenía buen aspecto, un tipo alto y apuesto, con sentido del humor y tal vez un poco tímido, que sale por la noche a la ciudad.


  Nos sentamos y echamos un vistazo al menú. Benjamin’s había soportado bien el paso de los años. El comedor era más grande que en los viejos tiempos, cuando el restaurante estaba situado en un embarcadero. Y, por supuesto, la carta también había cambiado. Sin embargo seguía siendo acogedor, relajante, y todavía conservaba el ambiente marinero. Había velas y timones y brújulas en todos los rincones, y una pared abierta a un faro y una tormenta virtuales. Además, seguían exhibiendo imágenes de artistas famosos, incluyendo aquella de Cary Webber de pie a las puertas del restaurante, en el muelle, con el mar de fondo. Parecía perdida. Cary siempre había sido una de las favoritas de los románticos, y murió joven, naturalmente, y como consecuencia se ganó la inmortalidad.


  Pedimos vino y colines. Cuando el camarero se marchó, Marquard se inclinó por encima de la mesa y me susurró que estaba impresionante.


  —Pero, claro —añadió—, eso ya lo sabes.


  Me pregunté si la velada se alargaría mucho. Le di las gracias, clavé los codos en la mesa, enlacé las manos y apoyé en ellas la barbilla.


  —Shep —pregunté—, ¿qué tienes sobre la Exploradora?


  —Mala traducción, Chase.


  Miró a nuestro alrededor, como para asegurarse de que estábamos solos (lo estábamos, a excepción de un grupo de tres o cuatro estudiantes sentados junto a la ventana) y bajó la voz.


  —Es la Buscadora —sentenció, como si tuviera un significado especial.


  —Buscadora —repetí.


  —Eso es.


  —Vale.


  —Chase, me parece que no lo entiendes. Podría tratarse de la Buscadora.


  —Lo siento, Shep. No tengo ni idea de a lo que te refieres. ¿Qué es la Buscadora?


  —Es una de las naves que se llevaron los margolianos a su colonia.


  —Los margolianos…


  Sonrió ante mi ignorancia.


  —Abandonaron la Tierra durante el tercer milenio. «Huyeron» supongo que es un término más apropiado. No le dijeron a nadie adónde iban. Se fueron solos con cinco mil personas. Y nunca volvimos a saber nada más de ellos. Son la colonia perdida.


  La Atlántida. Intava. Margolia. Se hizo la luz.


  —Son leyendas, ¿no es así?


  —No exactamente. Sucedió de verdad.


  —No les preocupaba mucho su mundo de origen.


  —Chase, vivían en una sociedad que nominalmente era una república…


  —¿Pero?


  —Controlaban las iglesias y utilizaban las escuelas para adoctrinar en vez de para enseñar. El patriotismo se definía como un apoyo inquebrantable al líder y a la bandera. Cualquier cosa que se apartara de eso se consideraba desleal. Las decisiones de las autoridades no se podían poner en entredicho.


  —¿Y qué pasaba si lo hacías? ¿Te metían en la cárcel?


  —El fuego del infierno.


  —¿Qué?


  —Se te imponía la responsabilidad divina de someterte a la voluntad del presidente. Al César lo que es del César.


  —«Al César lo que es del César» no significa eso.


  —Lo tergiversaron un poco. La falta de apoyo a los poderes políticos establecidos, y ya de paso al poder social, de obra y pensamiento constituía una seria ofensa contra el Todopoderoso.


  —¿Es que no había ningún escéptico por ahí?


  —Por supuesto que sí. Pero no se habla mucho de ellos.


  Costaba creer que en un momento dado hubiera gente viviendo así.


  —Entonces, ¿es una nave famosa?


  —Oh, sí.


  —¿Me estás contando que la Buscadora nunca regresó?


  —Correcto. —Se inclinó hacia mí y la vela iluminó una hilera de dientes bancos—. Chase, si esa taza de la que me hablaste procede realmente de la Buscadora, no podías haberlo hecho mejor.


  Llegaron el vino y los colines.


  —¿Dices que una mujer entró por la puerta y se presentó con ella? ¿Sin dar más explicaciones?


  —Sí. Básicamente eso fue lo que pasó. —Yo pensaba en lo satisfecho que estaría Alex.


  —Supongo que no la llevarás encima.


  Sonreí.


  —Si intentara llevármela a escondidas, a Alex le daría un infarto.


  —¿Estás segura de que tiene nueve mil años?


  —Es el resultado de la lectura que hicimos.


  —Increíble.


  Me pasó mi copa y tomó la suya.


  —Por los margolianos —brindó.


  En efecto.


  —¿Y qué les pasó en realidad?


  Se encogió de hombros.


  —Nadie lo sabe.


  Un buen vino. Las ondeantes llamas de las velas. Y buenas noticias. Resultaba difícil resistirse a tal combinación.


  —¿Desaparecieron por completo?


  —Sí.


  El camarero regresó. Suelo comer ligero, incluso cuando alguien me invita. Me decanté por una ensalada de frutas. Me preguntó si estaba segura y me advirtió de que las olas Cordelia eran exquisitas.


  —La Buscadora —continuó Marquard— dejó la Tierra el 27 de diciembre de 2688, con aproximadamente novecientas personas a bordo. Dos años más tarde regresaron y se llevaron a otros novecientos.


  —Hubo otro viaje más, ¿no es cierto? —Estaba empezando a recordar la historia.


  —Sí. La otra nave era la Bremerhaven. Hicieron tres viajes cada una. Trasladaron a más de cinco mil personas hasta una colonia en otro mundo.


  —¿Y nadie supo dónde estaba? ¿Cómo es posible? No se puede salir de una estación sin un plan de vuelo.


  —Chase, estamos hablando de los inicios de la era interestelar. Entonces no tenían muchas reglas.


  —¿Quién era el dueño de la nave?


  —Los margolianos. Según los archivos, se reparaba después de cada vuelo.


  —Suena como si no estuviera en muy buen estado.


  —No sé lo que costaba mantener una nave interestelar en aquella época.


  —¿Se puso en marcha una operación de búsqueda?


  —Es una pregunta difícil. Los archivos no lo aclaran. —Apuró el vino y se quedó mirando el borde de la copa, que lanzaba destellos a la luz de la vela—. Seguramente las autoridades no se tomaron muchas molestias, Chase. Pero se trataba de gente que no quería ser localizada.


  —¿Por qué no?


  Una leve sonrisa alteró las facciones de su rostro. Sí que era apuesto. Se quedó allí sentado un instante, admirando mis encantos, o mis atributos físicos, o los colines. Dio su aprobación con un gesto cuando el camarero apareció con un plato lleno de nueces y uvas.


  —Se los consideraba conflictivos. Querían mantenerse apartados, y al gobierno le convenía complacerlos.


  —¿Qué tenían de conflictivos? —pregunté.


  —¿Alguna vez has estado en la Tierra, Chase?


  —A decir verdad, no. Hace años que tengo ganas de hacer un viaje. Solo que no he tenido tiempo.


  —Deberías hacerlo. Es donde se originó todo. Para un historiador, el viaje a la tierra es de rigueur.


  »Ve y visita los grandes monumentos. Pirámides, estatuas, presas. La torre Kinoi. El Mirabulis. Haz una parada en Atenas, donde Platón y sus colegas fundaron el mundo civilizado. Visita Londres, París, Berlín. Washington y Tokio. San Petersburgo. Una vez fueron lugares famosos. Centros de poder en su día. ¿Sabes cómo son ahora?


  —Bueno, sé que ya no son capitales.


  —Excepto París. París es para siempre, dicen. Chase, la Tierra siempre ha tenido un problema: tiene más habitantes que recursos para mantenerlos. Siempre ha sido así. Desde la era industrial. El resultado de que haya tanta gente es que siempre hay alguien que pasa hambre, siempre hay una plaga campando a sus anchas. Las envidias étnicas siempre se recrudecen en tiempos difíciles. Las naciones se vuelven inestables, así que los gobiernos se ponen nerviosos e imponen restricciones. Las libertades individuales se debilitan. Una cosa que nunca le ha faltado son dictadores. Allí la gente tiene viejas costumbres, viejas rencillas, viejas perspectivas que siguen transmitiéndose de generación en generación, y que nunca consiguen quitarse de encima.


  »Hoy en día, la población de la Tierra es de unos ocho mil millones de habitantes. Cuando se marcharon los margolianos, esa cifra se duplicaba con creces. ¿Te imaginas cómo debía de ser vivir allí?


  —Entonces —intervine—, los margolianos eran… ¿qué? ¿Unos oprimidos que solo trataban de encontrar un lugar donde poder alimentar a sus hijos?


  —No. Estaban en el otro extremo de la escala. En general eran intelectuales. Y tenían su porción de riqueza. Pero no les gustaba el ambiente nocivo. Nocivo tanto en el sentido físico como en el psicológico. Tenían un dictador. Un teócrata llamado Carvalla que era relativamente inofensivo para ser un dictador. Pero, con todo, era un dictador. Controlaba los medios de comunicación, controlaba las escuelas, controlaba las iglesias. Si no acudías a misa, pagabas las consecuencias. Las escuelas eran centros de adoctrinamiento.


  —Cuesta creer que la gente aceptara vivir así.


  —Habían sido adiestrados para tomarse en serio a las autoridades. En la época de Carvalla, si no hacías lo que te mandaban, desaparecías.


  —Estoy empezando a darme cuenta de por qué quisieron largarse.


  —Su líder era Harry Williams.


  Otro nombre que, evidentemente, tenía que haberme resultado familiar.


  —Lo siento —me disculpé.


  —Era un magnate de la comunicación, y estuvo vinculado durante años a diversos movimientos sociales y políticos, tratando de conseguir comida para los niños que pasaban hambre, proporcionar servicios médicos. No se metió en problemas hasta que empezó a intentar hacer algo respecto a la educación.


  —¿Qué pasó?


  —A las autoridades no les gustó su principio básico, que era que los niños debían aprender a cuestionarlo todo.


  —Oh.


  —Dijeron que era poco patriótico.


  —No me sorprende.


  —Un ateo.


  —¿Lo era?


  —Era agnóstico. Igual de malo.


  —En una sociedad como esa, supongo que sí. ¿Has dicho que era una teocracia?


  —Sí. El jefe de Estado también era de facto el jefe de la Iglesia.


  —¿Qué le pasó a Williams?


  —Quince años en prisión. O diecisiete. Depende de la fuente que te parezca más fiable. Habría sido ejecutado, pero tenía amigos poderosos.


  —¿Y salió de allí?


  —Sí, salió. Pero cuando estaba en la cárcel decidió que había que hacer algo. La revolución era imposible, así que la segunda mejor opción era escapar. «Joseph Margolis tenía razón», se supone que dijo en una reunión con sus socios. «Nunca podremos cambiar las cosas».


  —Supongo que ese Joseph Margolis es la persona de la que tomaron su nombre.


  —Eso es.


  —¿Quién era?


  —Un primer ministro británico. Un héroe, y al parecer tenía algo de filósofo.


  —¿En qué tenía razón?


  —En que las tecnologías de la comunicación desembocaban fácilmente en esclavitud. En que es muy difícil mantener las libertades individuales. Le gustaba citar a Benjamin Franklin cuando le dijo al pueblo americano: «Os hemos dado una república. Ahora veremos si podéis mantenerla».


  Se percató de que tampoco reconocía el nombre de Franklin. Sonrió y se dispuso a explicármelo, pero yo me adelanté.


  —En ese momento no había colonias, ¿verdad?


  —Dos pequeñas. Pero las dos estaban controladas por la metrópoli. No había ninguna independiente.


  —¿Y el gobierno lo consentía?


  —Le animaron a hacerlo y le ofrecieron ayuda. —Se puso a contemplar el mar a través de la ventana—. Que se vayan con viento fresco los conflictivos. Si bien eso significaba que conocerían la ubicación de la colonia. Williams quería dejar de estar bajo su dominio. De modo que él, y quienquiera que estuviera con él, debían hacerlo solos.


  —No es posible —objeté.


  —Algunos margolianos pensaron lo mismo. Pero los convenció de que debían intentarlo. Creían que podrían crear un Edén. Un hogar para la humanidad que encarnara la libertad y la seguridad. Un lugar ideal para vivir.


  —Eso ya se ha intentado unas cuantas veces —afirmé.


  Él asintió.


  —Algunas veces se ha dado el caso. Sin embargo, ellos estaban desesperados. Enviaron a su gente al exterior para buscar el mundo apropiado. Cuando lo encontraron, mantuvieron en secreto su ubicación, compraron las dos naves y pusieron rumbo su nuevo hogar. Cinco mil de ellos.


  —Es una historia increíble —dije.


  —Harry salió con el último grupo, más de cuatro años después de que se marcharan los primeros margolianos. Según los archivos, informó a los medios de que, allí donde iban, ni siquiera Dios iba a poder encontrarlos.


  El camarero rellenó las copas.


  —Y nadie lo hizo —concluí.


  —No, no que yo sepa por el momento.


  Alex era más bien reservado. Si el edificio estuviera en llamas, él insinuaría que sería prudente ir acercándose a la puerta. De modo que la noticia de que la taza estaba relacionada tanto con una famosa nave como con un conocido misterio no le hizo estallar de júbilo al instante. Pero detecté un brillo de satisfacción en sus ojos marrones.


  —Jacob —dijo.


  Jacob respondió con unos compases de la Octava de Perrigrin. La clase de acorde majestuoso con el que acostumbraban a hacer su entrada las figuras heroicas de las simulaciones. Alex le dijo que lo dejara ya.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —preguntó Jacob con el tono de barítono más grave del que fue capaz.


  Alex miró al cielo pacientemente.


  —Jacob, queríamos saber si hay alguna pieza de las dos naves relacionadas con los margolianos, la Buscadora y la Bremerhaven, que esté disponible actualmente, o que haya estado en el mercado en algún momento.


  —Serían bastante antiguas —dedujo Jacob—. Necesitaré un momento.


  Hablamos de esto y aquello durante un minuto; entonces volvió.


  —No encuentro nada de esa naturaleza. Tampoco nada relacionado con ninguna de las naves. Existen seis objetos verificados en relación con los propios margolianos. Y numerosos objetos sospechosos.


  —Nómbralos, por favor. Los que están verificados.


  —Una especie de enlace para comunicaciones. Un bolígrafo con el nombre de Jase Tao-Ki grabado. Tao-Ki fue un destacado miembro del grupo que contribuyó de forma sustancial. También hay una placa con una inscripción elogiosa sobre los margolianos por parte de un grupo de asistencia social. Una insignia de solapa con su símbolo y nombre. El símbolo es una antorcha. Un retrato del mismísimo Harry Williams. Y un ejemplar de Hasta la gloria firmado por su autora, Kay Wallis. Es una crónica de la preparación de la misión. La firma está borrada, pero se puede ver a través de luz ultravioleta. Los seis se quedaron en tierra. No hay nada posterior a su salida.


  —¿Quién era Kay Wallis? —quiso saber Alex.


  —Una de las fundadoras de la organización. Una de sus principales defensoras cuando la gente empezó a reírse de ellos. Los archivos no están claros, pero parece ser que murió justo antes de la última ronda de vuelos. Nunca salió de la Tierra. —Se interrumpió, esperando quizás algún comentario. Pero no hubo ninguno—. En Hasta la gloria, Wallis expuso las objeciones del grupo a las políticas gubernamentales. Básicamente les preocupaba que cada generación estuviera sujeta a una serie de ideologías que, una vez impuestas, eran difíciles de erradicar, obstaculizaban el pensamiento libre y conducían a varias hostilidades. Lo explica todo con detalle. Controlar a los grupos religiosos. Dominar la empresa. Reconocer que disentir es saludable. Favorecer un campo de juego equitativo para que nadie esté en desventaja.


  —Si la sociedad americana… Era en América, ¿no? Sí, si la sociedad americana era tan opresiva, ¿cómo consiguió que lo publicaran?


  —Fue publicado en China —puntualizó Jacob—, uno de los últimos baluartes de la democracia en el planeta.


  —En realidad —repuse—, los margolianos no estaban en desventaja.


  Alex entornó los ojos.


  —Tenían recursos. Pero si no tienes libertad de acción, la palabra adecuada es «desventaja». —Garabateó algo en un cuaderno—. Hablemos de las piezas.


  Solicitó un listado de las cantidades pagadas la última vez que los seis objetos margolianos habían cambiado de manos. Jacob informó de que dos habían sido transacciones secretas. Imprimió las otras cuatro. Alex suspiró.


  —No está mal —señaló.


  En efecto. El bolígrafo de Tao-Ki valía mi salario de varios años. Y no es que yo cobrara mal. Los otros eran más elevados.


  Alex se frotó las manos.


  —Vale. Tendrá que aportar documentación de propiedad antes de que nada de esto se haga público.


  Estaba hablando de Amy, desde luego.


  —¿Te ocuparás de ello? —inquirí. Esto implicaba cierta negociación, y esa línea de trabajo era su especialidad.


  —Ponte en contacto con ella cuando puedas. Averigua si está dispuesta a reunirse con nosotros en el Hillside para tomar una copa.


  Llamé a Amy. Ella había decidido que algo bueno había pasado y me presionó para que le diera más información. Le expliqué que seguíamos reuniendo información, pero que Alex quería hacerle algunas preguntas más. No se estaba creyendo nada, por supuesto. Pero daba igual. Cuando llegáramos al Hillside, Alex le advertiría de que no hablara con nadie sobre la buena noticia hasta que estuviéramos seguros de que nadie iba a poner en entredicho su derecho de propiedad. Teníamos que hacerlo para protegernos a nosotros mismos, ya que facilitaría la venta.


  —Allí estaré —respondió ella.


  Alex había dejado la taza en nuestro sótano. Desplegué su imagen y estuve dándole vueltas a su historia.


  Probablemente, alguien se la habría llevado como recuerdo en los primeros años de la Buscadora, antes de que se la relacionase con la migración margoliana. O puede que hiciera uno o dos vuelos al mundo colonizado y saliera de la nave cuando regresó en su tercera misión. No era muy probable, pero sí posible. De ser ese el caso, y si lo podíamos demostrar, el valor de la taza aumentaría muchísimo. Pero no veía cómo íbamos a poder llevarlo hasta ese extremo.


  Cuando se lo mencioné a Alex, me aconsejó que no me emocionara.


  —El transporte superlumínico era todo un acontecimiento en el siglo XXVII —me explicó—. Lo que debió de suceder es que alguien consiguió los derechos de la marca y fabricó tazas y uniformes y toda clase de recuerdos de la Buscadora para vendérselos al gran público.


  Los caracteres ingleses tenían un aspecto especialmente exótico. Marquard había pronunciado el nombre de la nave tanto en estándar como en inglés. Al mismo tiempo, había admitido que tenía dudas respecto a la correcta articulación. No se conservaba ningún registro de audio original de la época, así que, pese a que podía leer la lengua, nadie sabía con certeza cómo sonaba.


  «Bus-ca-do-ra». El acento en la penúltima sílaba.


  Hacia el espacio exterior.


  ¿Adónde habían ido?


  «Tan lejos que ni tan siquiera Dios podrá encontrarnos».


  Existían varios informes que trataban diversos aspectos de la historia: el entorno de Harry Williams, las raíces del movimiento margoliano, ataques contemporáneos en los que se acusaba a los margolianos de elitismo, su probable destino y, finalmente, teorías acerca de su desaparición. «Hicieron exactamente lo que dijeron que iban a hacer», apuntaban algunos. Habían llegado tan lejos que incluso ahora, miles de años después, el mundo que habían elegido seguía sin ser detectado.


  La sabiduría popular decía que algo había salido mal y que la colonia había perecido. Algunos pensaban que Margolia, con el paso de los años, podía haber eludido los repetidos baches y contratiempos sufridos por la civilización principal, y que su evolución era tan avanzada que no tenían interés en comunicarse con nosotros. A mi entender, la sabiduría popular estaba en lo cierto.


  Margolia había sido el hilo conductor de varias simulaciones. Jacob me enseñó una. Se titulaba Invasor, y era una producción de hacía menos de un año. En ella, el protagonista descubre que los margolianos han regresado sigilosamente a la Confederación. Son extremadamente avanzados; se mezclan con nosotros y pasan desapercibidos, pero en realidad controlan la maquinaria gubernamental. Consideran inferiores a los seres humanos corrientes y su plan es tomar el control. Cuando el protagonista intenta advertir a las autoridades, su novia desaparece, empieza a morir gente y se producen muchas persecuciones por callejones oscuros y por los pasillos de una estación espacial abandonada. El argumento se disuelve al final en un aparatoso tiroteo, la joven es rescatada y se alerta a las buenas gentes de la Confederación.


  Nadie explica qué razón coherente podrían tener los margolianos para tratar de invadirnos. Pero una cosa sí se les puede decir a los productores: estuve pegada a la silla todo el tiempo que duraron las persecuciones.
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    Bebe con ahínco la copa de la vida;


  deja que tu alma se impregne de su vino oscuro,


  pues solo pasa una vez por la mesa.


  —Marcia Tolbert, Los días en Centauro, 3111 e. c.


  


  El Hillside era un club pijo y exquisito situado en el paseo del Río. De esos en los que no figuran los precios en la carta porque se supone que no te preocupan en absoluto. Tenían una maître humana, que es lo normal en la mayoría de los mejores restaurantes, y camareros humanos, que no lo era en absoluto. También tenían un pianista.


  Las mesas estaban bien pertrechadas de velas de jazmín. Las paredes y las mesas eran de madera oscura. La tipografía al estilo del siglo pasado dotaba al lugar de un aire nostálgico. Vi a un par de senadores con sus esposas (supuse) en el otro extremo de la sala. Uno de ellos, un famoso defensor de los beneficios corporativos, reconoció a Alex y se acercó a saludar.


  Amy entró unos minutos más tarde, mirando a todas partes como si se hubiera perdido. Entonces nos vio y vino hacia nosotros con paso enérgico.


  —Buenas tardes, señor Benedict —dijo, mientras asimilaba el entorno—. Esto es muy bonito.


  Alex se puso de pie, le apartó la silla de la mesa para invitarla a sentarse y dijo que se alegraba de que le gustase. Ella me saludó y tomó asiento.


  Vestía un ajustado traje color lavanda y parecía llevar algo de maquillaje. Se había peinado el cabello hacia atrás y se veía más atusado. Sus ojos denotaban un cierto estado de alerta, y estaba algo más erguida que en la oficina. No se sentía cómoda, pero naturalmente esa era la razón por la que estábamos allí. El Hillside era el lugar que utilizaba Alex cuando quería poner a un cliente a la defensiva. Es decir, cuando quería algo que no estaba seguro de poder conseguir.


  Amy entró directamente en materia:


  —Chase me dijo que tenían buenas noticias para mí.


  Eso era fruto de su imaginación. Alex me miró, leyó la expresión en mi rostro y sonrió.


  —La taza está relacionada con una nave interestelar muy famosa y antigua —le explicó—. Pensamos que tiene un valor sustancial.


  —¿Cuánto? —preguntó ella.


  —Tendremos que dejar que el mercado lo decida, Amy. Es mejor no hacer cábalas. —Sacó un chip—. Cuando tenga tiempo, rellene este documento. Establecerá la propiedad de la pieza.


  —¿Por qué tengo que hacer eso? —quiso saber—. Es mía. Me la dieron.


  —Y su propiedad es del noventa por ciento. Pero en estos casos suelen presentarse conflictos. Es una formalidad, pero podría ahorrarnos problemas más adelante.


  Estaba molesta, pero lo cogió y se lo metió en un bolsillo lateral.


  —Se lo devolveré mañana.


  —Bien —respondió Alex—. En cuanto lo haya hecho, sacaremos la taza al mercado y veremos qué pasa.


  —De acuerdo.


  Alex se inclinó hacia delante y moderó el tono de voz.


  —Ahora —prosiguió—, mientras no sepamos cuál es su valor exacto, debemos establecer una puja mínima.


  —¿Cuánto?


  Le dio una cifra. Ya había presenciado estas cosas antes, pero me dejó sin habla. Era más de lo que había conseguido ganar en toda mi vida hasta entonces. Amy cerró los ojos con fuerza y vi cómo le corría una lágrima por la mejilla. Puede que incluso a mí se me humedecieran un poco los ojos.


  —Maravilloso —concluyó con la voz entrecortada.


  Alex sonrió ampliamente. Era la viva imagen de la satisfacción filantrópica. Era tan agradable contribuir a ello. Nuestra parte, por supuesto, sería el habitual diez por ciento del precio de venta final. Conocía a Alex lo suficiente como para darme cuenta de que esa puja mínima era comedida.


  Por un minuto pensé que Amy se iba a derrumbar. Un pañuelo agitado, una sonrisa valiente, una risita nerviosa y una disculpa. Lo siento, me ha impresionado mucho.


  —Ahora —añadió Alex—, quiero que haga una cosa por mí.


  —Desde luego.


  El camarero se acercó y nos tomamos nuestro tiempo para pedir, aunque Amy ya no le prestaba demasiada atención a la carta. Cuando se fue, Alex se inclinó por encima de la mesa.


  —Quiero que me diga de dónde ha salido.


  Ella pareció sobresaltarse. Empieza la persecución.


  —Pues ya se lo dije, señor Benedict. Mi exnovio me la dio.


  —¿Cuándo fue eso?


  —No lo sé. Hace unas semanas.


  Alex bajó aún más el tono.


  —¿Sería tan amable de darme su nombre?


  —¿Para qué? Ya se lo he dicho, me pertenece.


  —Porque podría haber más objetos como este circulando por ahí. Si los hay, el propietario podría no estar al corriente de su valor.


  Ella negó con la cabeza. No.


  —Preferiría no hacerlo.


  Terreno de ruptura. Alex alargó el brazo por encima de la mesa y le cogió la mano.


  —Podría significar mucho para usted —alegó—. Podríamos arreglarlo para que recibiera una tarifa como descubridora.


  —No.


  Alex me miró, se encogió de hombros y cambió de tema. Hablamos de lo bonito que era que te lloviera un enorme montón de dinero del cielo, y de lo valiosa que era la taza. Llegó la comida y continuamos de esa guisa hasta que Alex volvió a captar mi atención. Comprendí lo que quería, y al cabo de unos minutos se excusó.


  Era el momento de una charla entre chicas.


  —¿Terminó mal? —le pregunté con complicidad.


  Ella asintió.


  —Lo odio.


  —¿Otra mujer?


  —Sí. No tenía derecho.


  —Lo siento —dije.


  —No pasa nada. Le dejé salirse con la suya un par de veces. Pero para él las promesas no significan nada.


  —Seguro que estás mejor así. Por lo que dices, debe de ser un capullo.


  —Está superado.


  —Bien. —Procuré aparentar despreocupación—. Si tiene más de estas por ahí, podrían traducirse en mucho dinero para ti.


  —Me da igual.


  —Podríamos gestionarlo de tal forma que él no supiera de dónde procede la información. No te implicaríamos a ti. Él nunca lo sabría.


  Negó con un gesto. Ni hablar.


  —¿Qué me dices de esto? Si tiene más objetos como la taza, te dejaremos a ti al margen y a él le haremos una oferta sin decirle lo que valen realmente. Luego tú y yo podemos repartirnos lo que saquemos.


  Eso habría sido faltar un poquito a la ética, y Alex nunca lo habría propuesto. A mí no me suponía un problema. Estaba empezando a sentir cierta simpatía por Amy, de manera que no me importó ponerme de su parte.


  Empezó a considerarlo seriamente.


  —¿Estás segura de que nunca lo descubriría? ¿Lo mío?


  —Por completo. Ya hemos hecho cosas así antes.


  Si conseguíamos un nombre, resultaría bastante fácil indagar en la situación sin despertar sus sospechas. Si resultaba que realmente había más recuerdos de la Buscadora por ahí sueltos, podíamos volver recurrir a Amy y negociar con ella.


  —Sabrá que soy yo en cuanto le mencionéis la taza.


  —Tendremos cuidado.


  —No importa. Lo sabrá.


  —No mencionaremos la taza.


  —No la nombréis en ningún momento.


  —Vale. No lo haremos. No diremos ni una palabra.


  Se lo pensó un poco más.


  —Se llama Hap. —Tensó el rostro y pensé que se iba a echar a llorar otra vez. La velada se estaba poniendo lacrimógena—. Su verdadero nombre es Cleve Plotzky, pero todo el mundo lo llama Hap.


  —Vale.


  —Si se lo decís, vendrá a por mí.


  —Te ha agredido —deduje.


  No quiso mirarme.


  —¿Vive en Andiquar?


  —Aker Point.


  Aker Point era una comunidad pequeña situada al oeste de la capital. La mayoría de la gente que vivía allí era incapaz de mantener un empleo, o bien se conformaba con subsistir con la renta mínima.


  Vi a Alex haciendo tiempo por la sala, fingiendo examinar la decoración. Debió de imaginarse que la negociación había terminado, se demoró otro par de minutos más, le comentó algo al camarero y volvió a reunirse con nosotras. Pasado un rato trajeron una ronda de cócteles.


  Cleve (Hap) Plotzky sí que trabajaba para ganarse la vida. Era un ladrón, aunque no muy bueno. Eso lo supimos gracias a los archivos públicos. Se le daba bien manejar aparatos para desactivar sistemas de seguridad, pero por lo visto siempre cometía algún error de principiante. Algunas veces lo pillaban cuando intentaba poner en circulación la mercancía. O porque estornudaba y dejaba su ADN por toda la propiedad. O porque fanfarroneaba de sus habilidades ante las personas menos indicadas. También tenía un historial por agresiones varias, sobre todo contra mujeres.


  De modo que volvimos a visitar a Fenn Redfield. El propio inspector de policía había sido ladrón en su día, lo bastante apegado a la profesión como para que los juzgados ordenaran una limpieza mental. Él no sabía nada de eso, por supuesto. Los recuerdos que tenía de su vida anterior, hasta quince años atrás, eran todos ficticios.


  Dejó que Alex revisara los archivos judiciales relacionados con Hap, pero no podía enseñarle los policiales.


  —Va contra las normas —argumentó—. Ojalá pudiera ayudaros.


  Los documentos judiciales no detallaban lo que había robado.


  —¿Qué te parece si yo te digo lo que estoy buscando y tú me dices si está entre las cosas que se llevó ese tipo? —propuso Alex.


  Así que Alex describió la taza con su inscripción en inglés, y Fenn consultó los archivos y dijo que no.


  —No figura en la lista.


  —¿Hay algo en la lista que se le parezca? ¿Alguna clase de recipiente para beber?


  Fenn explicó que Hap Plotzky solo se llevaba joyas. Y tarjetas de identidad, si encontraba alguna. Y tal vez dispositivos electrónicos que encontrara sueltos por ahí. Pero ¿platos y cuencos y objetos de coleccionista?


  —No. Nunca.


  Nuestro siguiente paso era hablar con Plotzky en persona.


  Creamos un anuncio de distribución masiva. Jacob nos proporcionó el avatar de una mujer atractiva, de piel morena, ojos oscuros, ágil, de piernas largas, con una delantera espectacular, y la sentamos en una oficina virtual, rodeada de una vajilla antigua virtual. Utilizamos mi voz, que Alex describió como «sexi»; luego me sonrió para darme a entender que estaba bromeando. Y escribimos un guión.


  «Hola, Cleve», tenía que decir el avatar, «¿tienes alguna pieza antigua de cerámica o algún otro objeto similar que lleve mucho tiempo circulando y no sirva más que para coger polvo? Transfórmalo en dinero instantáneo con nosotros…».


  Usamos «Cleve» en lugar de «Hap» porque queríamos asegurarnos de que llegaba a la conclusión de que se trataba de un envío masivo, y no de un mensaje dirigido específicamente a él. Supusimos que el tipo no tenía muchas luces.


  —¿Pasará por el filtro de la IA? —pregunté.


  —Claro —afirmó Alex—. Plotzky tendrá un modelo básico, sin florituras.


  De modo que lo enviamos.


  No obtuvimos respuesta, y al cabo de un par de días pasamos al plan B. Si Hap le había regalado la taza a Amy, era porque no tenía ni idea de lo que valía. Eso hacía que fuera poco probable que guardara bajo llave cualquier otro objeto similar que pudiera tener. Estaría en alguna estantería. Lo único que necesitábamos era acceder a su casa.


  Jacob me conectó con la IA de Hap. Me presenté como investigadora del Instituto Científico de Estadística Caldwell y solicité hablar con el señor Plotzky. La IA me proporcionó un avatar al que mirar, una mujer grande, desaliñada y hostil. La clase de mujer que uno se encontraría deleitándose con una buena pelea. La imagen me sugirió todo lo que necesitaba saber sobre Hap. A decir verdad, se pueden conocer muchos detalles de una persona a partir de las imágenes que te muestran sus casas. Cualquiera que llame a Alex, por ejemplo, lo primero que ve es a un individuo bien vestido, elegante y con unos modales impecables. Puede ser hombre o mujer. Eso depende de Jacob. Pero no cabe duda de que tiene un máster de Nuevo Londres.


  —¿Para qué? —preguntó, sin hacer esfuerzo alguno por disimular la hostilidad de su propietario—. ¿Qué quiere?


  —Me gustaría mucho hacerle unas preguntas al señor Plotzky para una encuesta. Solo le llevará unos minutos de su tiempo.


  —Lo siento —dijo—. Está ocupado.


  —Podría llamar más tarde.


  —Podría, pero daría lo mismo.


  Alex estaba sentado detrás, fuera de plano, para que no lo vieran. Pero asentía enérgicamente, dándome ánimos. No pierdas la paciencia.


  —Le aportaría una cierta cantidad de dinero —repliqué.


  —Ah. ¿Cuánto?


  —Suficiente. Por favor, dígale que estoy aquí.


  Pasó la idea por el software. Entonces se congeló la imagen. Tenía los brazos cruzados y estaba de pie justo delante de mí. Esas cosas tienden a llamar la atención. Al cabo de un minuto se apagó y me encontré delante del mismísimo Hap.


  —¿Sí? —preguntó—. ¿Qué problema hay?


  Tenía pinta de haber estado durmiendo. Sabíamos que tenía treinta y dos años, pero sus facciones, curtidas y estropeadas, eran las de alguien mucho mayor.


  —Estoy llevando a cabo una encuesta para la industria del entretenimiento. Queremos definir qué es lo que la gente ve. Solo le ocupará unos minutos.


  —Lulu me dice que ha mencionado algo de dinero.


  —Sí —respondí—. Es un estipendio mínimo.


  —¿Cuánto?


  Se lo dije.


  —Vale —me contestó—. ¿Qué quiere saber?


  —Bueno, tendría que pasearme por su casa, señor Plotzky. También tenemos que cumplimentar un documento sobre su equipo.


  —Puedo decirle lo que tengo, señora. Ahórrese el viaje.


  —Lo siento. No puedo hacer eso. Me gustaría, pero tengo que certificar que he hecho la visita.


  Él asintió y me miró durante un largo instante. Era como si no me hubiera visto hasta entonces. Luego me dio su aprobación y trató de esbozar una sonrisa insinuante. Era sucia y repulsiva, pero se la devolví.


  En realidad no era el cuchitril que me esperaba. Plotzky vivía en la planta diecinueve o veinte de una de las ciudades verticales que hacían infame a Aker Point. No había mucho espacio, pero estaba razonablemente limpio y gozaba de una vista bastante buena del Melony. A ver, no se acercaba al lujo ni por asomo, pero si decidías dejarte llevar por los vericuetos de la vida, la cosa podía ser mucho peor.


  Abrió la puerta y procuró sonreír. Lo acompañaba una mujer de mirada dura, bajita y rotunda como una pelota. Se me ocurrió pensar que debería haber tratado de retener a Amy a su lado. En comparación con esta, el avatar daba hasta buena impresión. Me miró con suspicacia, como miran las mujeres cuando creen que les vas a robar a su hombre.


  Hap vestía un pantalón de deporte y una sudadera que decía «Soy del centro y me gusta» debajo de un disparo en un cristal y unas burbujas. Era de baja estatura y pecho robusto, y tenía el pelo negro y espeso, en grandes cantidades, por todas partes. Me señaló la silla que podía usar. Yo obedecí y saqué mi cuaderno.


  Hap Plotzky se comportó con más cordialidad de la que había demostrado al circuito. Tal vez se debía a que me había convertido en una fuente de ingresos, pero decidí que estaba intentando ingeniárselas para tirarme los tejos con la apisonadora allí presente. Estaba dispuesta a apostar a que había intentado en vano echarla de la casa antes de que yo llegara, y eso explicaba la animadversión de la mujer.


  —¿Y qué quería saber, señorita Kolpath?


  Le pregunté por sus programas favoritos, en qué medida participaba, qué otras cosas le gustaría que hubiera disponibles, etcétera. Y grabé sus respuestas, y admiré los muebles, que me permitieron echar un buen vistazo por el salón. La decoración era, por hablar de alguna forma, escasa. Básicamente, lo que tenía era un sofá, un par de sillas y paredes. Las paredes eran de un color limón. Había una estantería barata de laminex adyacente a la puerta delantera, pero lo único que contenía era un montón de chips de datos.


  —Sí —afirmó—, me gustan los programas de polis. Casi todo lo demás no vale una mierda.


  Creyó haberse situado en el campo de visión de su invitada femenina (o compañera de piso) y trató de dedicarme una mirada lasciva.


  Sentí pena por él. No me preguntéis por qué.


  Cuando terminamos con las preguntas, saqué un monitor diseñado para interactuar con la IA de mi deslizador. Se encuentra en una cajita negra y tenía unas luces de modo blanca y roja. No hace nada más, y desde luego no tenía capacidad para lo que se suponía que servía, pero no había forma de que él lo supiera.


  —Si no te importa, Hap, ahora voy a registrar la potencia de tu sistema.


  A esas alturas ya nos tuteábamos.


  —Claro —respondió.


  Lo orienté hacia la posición de los proyectores y presioné. El monitor se encendió y las luces se persiguieron por la cajita.


  —Bien —resolví—. Ajá.


  Como si hubiera recabado una valiosa información. Desde el comedor, una puerta daba a la cocina. Vi una mesa, dos sillas y un plato colgado en el que se leía «Ahora estás en mi cocina. Siéntate y cierra el pico». Y otro que decía «Aquí el jefe soy yo». No había rastro de antigüedades.


  Al dormitorio (solo había uno) se accedía a través de una puerta a mi derecha. Me levanté y fui hacia allí tranquilamente.


  —¿Qué coño se cree que está haciendo? —saltó la mujer.


  —Solo estoy comprobando el sistema de proyección, señora. —Hap me había dicho su nombre, pero no lo pillé—. Tengo que ser exhaustiva, ¿sabe?


  No vi nada interesante. La cama sin hacer. Más paredes desnudas. Una boca abierta del conducto de la ropa sucia. Un espejo de cuerpo entero con un marco desconchado.


  Apunté a los proyectores y volví a encender las luces.


  —¿Para qué sirve eso? —preguntó Hap.


  Yo sonreí.


  —Que me aspen si lo sé. Yo solo apunto y pulso. Las descargas y los análisis los hacen otros.


  Me sonrió, miró al monitor, frunció el entrecejo y por un momento pensé que sospechaba algo.


  —Me sorprende que Dora no haya dicho nada sobre que la sondeen.


  Dora debía de ser la IA.


  —Me han dicho que no es invasivo —alegué—. Probablemente Dora no lo ha notado.


  —¿Eso puede ser? —Por la cara que puso se diría que estaba introduciendo duendes.


  —Hoy en día cualquier cosa puede ser. —Apagué el instrumento—. Bien, muchas gracias, Hap.


  Volví a entrar en el comedor y cogí mi chaqueta. La mujer no me quitó los ojos de encima en ningún momento.


  —Encantada de haberla conocido, señora —le dije.


  Hap abrió la puerta. Le pudo haber ordenado a Dora que lo hiciera, pero la abrió él mismo. Un gesto que a su compañera no le pasó desapercibido. Yo sonreí, le deseé buenas tardes y salí al rellano. La puerta se cerró e inmediatamente oí un fuerte vocerío en el interior.


  —Hap tiene una hermana —dijo Alex después de que le contara que no creía que Hap estuviera en posesión de más piezas de la Buscadora.


  —¿Y qué más nos da a nosotros que tenga una hermana? —le pregunté.


  —Podría decirnos de dónde sacó la taza.


  —Es un poco rebuscado.


  —Puede. Ahora mismo, es lo único que tenemos.


  —Vale.


  —Vive en Morinda.


  —¿El agujero negro?


  —La estación.


  Los vuelos interestelares se habían vuelto mucho menos incómodos desde la llegada de la propulsión cuántica. Era un viaje prácticamente instantáneo en un radio de varios miles de años luz. Después de un salto, había que dedicar varias horas a la recarga, luego se podía seguir. Teóricamente, se podía saltar hasta Andrómeda en un año más o menos, solo que el equipo requeriría mantenimiento y se desgastaría mucho antes de llegar allí. Y no se podrían transportar las suficientes provisiones ni carburante. No obstante, el viaje es viable si estamos dispuestos a realizar algunos ajustes. Con todo, nadie ha aportado todavía una buena razón para ir. Aparte de unos cuantos políticos con intención de encontrar un tema que agotar sin ofender a la población. La Vía Láctea sigue siendo territorio desconocido en un noventa por ciento, de modo que una misión a Andrómeda no tiene mucho sentido, aparte del hecho de poder decir que se ha llegado hasta allí. Pero en caso de que alguna autoridad esté leyendo esto y tenga planes en esta línea, a mí que no me miren.


  —Supongo que quieres que vaya a hablar con ella —inferí.


  —Sí. De mujer a mujer es mejor.


  —Le prometimos a Amy que no permitiríamos que la familia supiera que estamos interesados en la taza.


  —Le prometimos que Hap no se enteraría. Chase, la mujer está en Morinda. Y además, ella y su hermano llevan años sin hablarse.


  —¿Dónde está la madre?


  —Muerta.


  —¿Y el padre?


  —Desapareció muy pronto. No encuentro nada sobre él.


  5


  
    Lo de que haya un agujero negro en el vecindario tiene algo que induce a noches de insomnio.


  —Karl Svenson, Las rameras se divierten más que nadie, 1417


  


  Morinda es uno de los tres agujeros negros conocidos dentro del espacio de la Confederación. El nombre también designa a la gran estación espacial blindada en órbita que acoge a un millar de investigadores y a su personal de apoyo, que medían, removían, tomaban la temperatura y arrojaban objetos diversos a la bestia. La mayoría de ellos, según las notas informativas, estaban intentando descubrir cómo curvar el espacio. Incluso había algunos psicólogos que llevaban a cabo experimentos relacionados con el modo en que se percibe el tiempo.


  Yo nunca había estado allí, y tampoco había visto nunca un agujero negro. Si es que es esa la terminología correcta, ya que no es del todo exacto decir que un agujero negro se pueda ver. Para lo que suelen ser estas cosas, este no era particularmente grande. Debía de tener más o menos doscientas veces la masa del sol de Rimway. Un anillo de escombros iluminados, el disco de acrecimiento, lo rodeaba, disparando descargas de rayos X y Dios sabe qué otras clases de radiación, y a veces incluso rocas.


  Por eso la estación está blindada y equipada con proyectores de rayos Y. La mayor parte de la acción es predecible, pero los expertos advierten de que nunca se sabe a ciencia cierta. No se preocupan demasiado por las rocas, puesto que pueden disolverlas. Pero el problema de la radiación es distinto.


  Salté al sistema a una distancia de setenta millones de kilómetros del agujero. Era más cerca de lo que debía, pero seguía siendo una distancia segura. El transporte cuántico es cómodo porque es instantáneo. Pero la desventaja que acarrea es que el grado de imprecisión es mayor que el que se da con los viejos motores Armstrong. La diferencia es mínima, pero existe, y basta para acabar muerto si no te das el margen de espacio suficiente para no materializarte en el interior de un planeta o, para el caso, en el mismo espacio que cualquier cosa demasiado grande como para apartarla a empujones.


  Pasé tres días dejándome arrastrar hasta la estación. Por el camino, gestioné el alojamiento, llamé a mi viejo amigo Jack Harmon, que estaba destinado allí, y le avisé de que iba para allá y que a ver si me invitaba a una copa, y comprobé todos los datos que pude encontrar sobre la hermana de Hap.


  Se llamaba Kayla Bentner. Era técnico en nutrición y su principal cometido era cerciorarse de que las provisiones de comida de la estación fueran saludables. Su marido, Rem, era abogado. Sé que os estaréis preguntando para qué necesita una estación espacial un abogado, pero se trata de una gran operación. La gente siempre está renegociando contratos y discutiendo los tiempos asignados para el instrumental. También se casan, declaran voluntades, presentan demandas de separación. Y ocasionalmente, pleitean entre sí.


  En un lugar como este, el abogado es la parte neutral, el tipo en quien confía todo el mundo. No como en casa.


  Pensé en informar a Kayla de que iba a ir, pero luego decidí que era mejor no darle demasiada importancia. De modo que me fui arrimando al punto de atraque que me habían asignado la noche del tercer día, me registré en la habitación de mi hotel, me reuní con Harmon en un pequeño bar y me pasé la noche recordando viejos tiempos y, en general, pasando un buen rato. Tenía la esperanza de que conociera a Kayla, o a su marido. Eso habría facilitado las cosas, pero no hubo suerte.


  A última hora de la mañana me planté a las puertas de las oficinas de Servicios de Apoyo, donde trabajaba Kayla y, cuando salió a almorzar, me fui detrás de ella.


  Estaba con dos mujeres más. Las seguí hasta un restaurante llamado Joystra’s, un lugar sobrio. Las mesas estaban demasiado juntas; era ese tipo de lugares en los que la dirección espera que sus clientes coman rápido y cedan su lugar a nuevos clientes. Los muebles, las cortinas y el menaje de las mesas parecía hecho todo sobre la marcha. Pero estaba situado en el perímetro exterior de la estación y había una ventana que abarcaba toda la pared con vistas al disco de acrecimiento. No había mucho que ver, uno de los grandes anillos brillantes que abundan en el brazo de Orión, pero era inquietante porque no podías dejar de pensar en lo que había en el centro de esa cosa.


  Kayla no se parecía en nada a su hermano. Ella era alta, delgada, seria. Civilizada. Si mirabas sus ojos azul claro, se veía que había alguien al otro lado. Parecía conocer a la mitad de los comensales del restaurante, que la saludaban al pasar.


  La acompañaron a ella y a sus amigas hasta una mesa, y yo iba después, pensando en cómo me las arreglaría para presentarme cuando encontrara el momento. Compartir mesa en hora punta era una práctica común en la estación.


  —¿Le importaría a la señora…?


  —En absoluto —fue mi respuesta—. Tal vez las tres señoras que acaban de entrar…


  —Me ocuparé de ello.


  El maître automático era alto, enjuto, con bigote negro, y sonreía constantemente, pero era una sonrisa que parecía impostada. Nunca he entendido por qué la gente que fabrica estas cosas no se preocupa de cuidar más esos detalles. Se fue dando grandes zancadas hacia la mesa a la que se habían sentado Kayla y las demás, y les expuso mi petición. Las mujeres me miraron, una de ellas asintió y Kayla levantó una mano en mi dirección.


  Me acerqué. Presentaciones. Di el nombre de Chase Dallmar.


  —Yo te conozco de algo —le dije a Kayla poniendo la mejor cara de perplejidad de la que fui capaz.


  Ella me estudió. Negó con la cabeza.


  —No creo que nos hayamos visto nunca.


  Presioné mi dedo índice contra mis labios y fruncí el entrecejo, concentrándome en averiguar dónde habíamos coincidido. Hubo un intercambio de anteriores lugares de trabajo de las dos. No había relación. Escuelas distintas. Deben de ser imaginaciones mías. Pedimos, llegó la comida, no hablamos de nada en particular. Todas las mujeres estaban destinadas al mismo servicio. Había algún problema con el jefe, que siempre se atribuía el mérito de las ideas de los demás, que no escuchaba a nadie y que no dedicaba el tiempo suficiente al software. Era una conversación demasiado hermética para alguien que no socializaba muy a menudo, un crimen capital en una sociedad pequeña. Las precauciones habituales sobre supervisores que confraternizaban con los asistentes no eran aplicables al mismo nivel en lugares como Morinda.


  Esperé hasta que terminamos y fraccionamos la cuenta. Entonces caí. Me iluminé, miré a Kayla directamente y dije:


  —Eres la hermana de Hap.


  Se puso blanca.


  —¿Conoces a Hap?


  —Era Chase Bonner cuando me conociste. Iba mucho por tu apartamento.


  Frunció el ceño.


  —Hace años, lógicamente. Comprendo que puedas haberte olvidado.


  —Oh, no —objetó—. Me acuerdo de ti. Desde luego. Es solo que hace tanto tiempo.


  —No me puedo creer que me haya encontrado aquí contigo.


  —Sí. Es una coincidencia increíble, ¿verdad?


  —¿Cómo está Hap? Hace muchos años que no lo he visto.


  —Oh, está bien, supongo. La verdad es que yo tampoco lo he visto en mucho tiempo.


  A esas alturas ya habíamos salido del restaurante y caminábamos detrás de sus compañeras.


  —Oye —me dijo—, ha sido un placer volver a verte, eh…


  Le costó encontrar el nombre.


  —Shelley.


  —Chase. —Sonreí afablemente—. No importa. Tampoco pasamos tanto tiempo juntas. No esperaba que me recordases.


  —No. Te recuerdo. Es que tengo que volver al trabajo, y supongo que tengo la cabeza en otras cosas.


  —Claro —asentí—. Lo comprendo. ¿Qué me dices si te invito a tomar algo mientras estoy por aquí? ¿Está noche, quizá?


  —Oh, no sé, Chase. Mi marido…


  —Tráetelo…


  —Él no bebe.


  —Pues a cenar. Invito yo.


  —No puedo dejar que hagas eso. —Seguía alejándose de mí.


  —No pasa nada. Es algo que me gustaría hacer de veras, Kayla.


  —¿Tienes número? —Se lo di—. Deja que lo consulte con él y te llamo.


  —Vale. Espero que lo puedas arreglar.


  —Estoy segura de que sí, Chase. Y gracias.


  Quedamos en el mismo sitio donde habíamos cenado Jack y yo la noche anterior. Le pedí a Jack que me acompañara para equilibrar la balanza.


  Remilon Bentner era un acompañante de lo más agradable para una cena, cercano, sencillo, un buen conversador. Resultó que Jack y él practicaban un juego que se había hecho muy popular en la estación. Se llamaba «Gobernanza», y requería que los participantes tomaran decisiones de carácter político y social. Tenemos, por ejemplo, implantes que estimularán la inteligencia. Sin efectos secundarios registrados. ¿Los hacemos accesibles al gran público?


  —Yo lo hice, y me llevé unas cuantas sorpresas desagradables —dijo Rem—. Los cocientes de inteligencia elevados no son tan positivos como se cree.


  —¿En qué sentido? —pregunté.


  Jack se estaba tomando el café.


  —Superado cierto nivel, apenas ciento ochenta, sobre todo los jóvenes tienden a volverse conflictivos. Rebeldes.


  —Pero eso —repuse yo— es porque se vuelven inquietos, ¿no? Sus colegas son más lentos, y los más brillantes pierden la paciencia.


  —En realidad —explicó Rem—, simplemente son más difíciles de programar. ¿Alguna vez te has preguntado por qué la inteligencia humana está fijada donde está?


  —Supongo —conjeturé— que porque los monos más tontos se toparon con los tigres.


  —Pero ¿por qué no más arriba? —preguntó Jack—. Cuando Kasavitch llevó a cabo su estudio sobre los fenicios a principios del siglo pasado, llegó a la conclusión de que no había evidencias de que los humanos fueran más inteligentes ahora que en los orígenes de la historia. ¿Por qué no?


  —Fácil —zanjó Kayla—. Quince mil años es muy poco tiempo para que los efectos evolutivos se afiancen. Kasavitch… ¿He oído bien el nombre? Debería volver en cien mil años e intentarlo de nuevo. Creo que notaría la diferencia.


  —Yo no lo creo —repuso Bentner—. Se diría que hay un techo.


  —¿Por qué? —pregunté.


  —Los expertos creen que pasados los ciento ochenta te conviertes en un problema social demasiado grave. Incontrolable. Síndrome de la manada de gatos. Las autoridades tienden a desentenderse, sea cual sea la estructura del sistema político. A los individuos con cocientes intelectuales elevados les cuesta tolerar esto. —Esbozó una sonrisita—. Eso los deja en seria desventaja. Esta gente llega a los siete años de edad y después tienen que aprenderlo todo por las malas. Cuando una inteligencia verdaderamente superior debería serles de ayuda, en realidad se convierte en un inconveniente. En la antigüedad, la tribu se hartaba y dejaba de protegerlos. Así que se los llevaron los tigres.


  —Al parecer —comentó Jack—, pasa lo mismo con los mudos. Tienen más o menos el mismo nivel que nosotros. Y el mismo techo.


  Los mudos son la única especie extraterrestre conocida. Es una especie telepática.


  —Pensaba —dije yo— que para los telepáticos las reglas serían distintas.


  Bentner negó con un gesto.


  —Pues se ve que no. Jack, ¿qué hiciste tú? ¿Usaste los implantes?


  Jack negó con la cabeza.


  —No. No creí que fuera una buena idea tener una sociedad entera llena de gente que pensara que lo sabe todo.


  —Muy listo. Mi sociedad se volvió inestable en el plazo de dos generaciones. Tengo un amigo cuya sociedad se hundió por completo.


  —¿Sabías que el índice de suicidios entre las personas con un cociente intelectual de genio es casi el triple que el del grueso de la población? —repuso Jack.


  —Por algo somos tontos —aduje.


  —Eso es —sonrió Bentner—. Y gracias a Dios.


  Levantó su copa.


  —Por la mediocridad —brindó—. Que prospere.


  Pasados unos minutos, mencioné como por casualidad que tenía la afición de coleccionar recipientes antiguos. Nadie mostró ningún interés, pero me volví hacia Kayla.


  —Ahora que lo pienso, vosotros teníais una.


  —¿Una qué?


  —Una taza antigua. ¿Te acuerdas? Tenía una inscripción rara.


  —Nosotros no —me corrigió—. No recuerdo nada parecido.


  —Claro que sí —insistí—. La recuerdo muy bien. Era gris, con un águila verde y blanca. Con las alas extendidas.


  Se detuvo a pensar en ello. Frunció los labios. Negó con la cabeza. Luego me sorprendió.


  —Sí. La recuerdo. Estaba en la repisa.


  —¿Sabes? —le dije—. Siempre me admiró esa taza.


  —Hacía años que no pensaba en ella. Pero tienes razón. Teníamos una así.


  —Eran buenos tiempos, Kayla. No sé por qué tengo esa taza grabada en la memoria. La tengo asociada a una época feliz, supongo.


  —Eso ha sonado como si tuvieras problemas.


  —No. Para nada. Pero eran tiempos más ingenuos. Ya sabes cómo son estas cosas.


  —Claro.


  Ella y yo bebíamos té, y ambas dimos un sorbo.


  —¿Me pregunto dónde estará? —comenté—. La taza. ¿Todavía la tienes?


  —No sé dónde está —contestó—. Yo no la tengo. No la he visto desde que era una niña.


  —Puede que la tenga Hap.


  —Podría ser.


  —¿Sabes? —dije—, cuando vuelva a casa creo que lo voy a ir a buscar. Estaría bien volver a verlo.


  Su expresión se endureció.


  —Ahora no te gustaría.


  —¿Por qué?


  —Porque se parece demasiado a su padre. —Hizo un gesto de desaprobación—. Bueno, olvídalo.


  Hablamos sobre su trabajo en la estación, y cuando encontré el momento volví a sacar la taza a colación.


  —¿Sabes?, siempre me intrigó. La taza. ¿De dónde la sacasteis, Kayla? ¿Lo sabes?


  —No tengo ni idea —dijo ella.


  —A mí Hap nunca me ha parecido una persona a la que le interesen las antigüedades.


  —Oh —respondió—, dudo mucho que sea una antigüedad. Pero respecto a Hap, tienes razón.


  Su mirada se enturbió.


  —No le interesaba nada que no fuera el alcohol, las drogas o el dinero. Y las mujeres, claro.


  Lamentó haber dicho aquello y yo traté de mostrarme comprensiva continuando con la conversación.


  —Seguramente se la dio alguien.


  —No. Estuvo en la repisa desde que tengo uso de razón. Cuando Hap y yo éramos unos críos. —Se quedó pensando—. Sospecho que podría conservarla.


  —¿Sabes? —dije—, creo recordar que había otro par de piezas como esa.


  —No, Chase —me respondió ella—, no lo creo.


  Por fin llegó la cena.


  —Estoy segura de que solo teníamos una. Ahora que lo pienso, creo que mamá me dijo una vez que se la había dado mi padre.


  La fama de Alex ha acabado por alcanzarme a mí, hasta cierto punto. Al parecer, no basta para atraer a los cazadores de autógrafos, pero de vez en cuando me topo con algún bicho raro. A la mañana siguiente, estaba junto a un puesto de recuerdos comprando algo de comer para llevarme a mi habitación cuando un hombre pequeño de mediana edad, muy elegantemente vestido, con el pelo negro y desaliñado, me preguntó si no era Chase Kolpath. Empleaba un tono levemente hostil. Tardé un momento en darme cuenta de que se trataba del mismo individuo que había interrumpido a Ollie Bolton en el Caucus. Kolchevsky.


  Podía haber negado que fuera yo. Ya lo había hecho anteriormente, pero pensé que no funcionaría con este personaje. Así que confesé.


  —Eso pensaba —me contestó él.


  Empecé a apartarme de él.


  —Sin ánimo de ofenderla, señorita Kolpath. Pero parece usted una joven muy capaz.


  —Gracias —dije, escogiendo una tarta de queso con cerezas más o menos al azar y enseñándole mi llave al lector para pagarla.


  —Por favor, no salga corriendo. Solo quería que me dedicara un momento de su tiempo. —Tosió ligeramente—. Me llamo Casmir Kolchevsky. Soy arqueólogo.


  —Sé quién es usted —le respondí.


  A pesar de su comportamiento histérico de la ocasión anterior, Kolchevsky no era un don nadie. Había realizado importantes excavaciones en Dellaconda, en Baka Ti. Era una civilización que había prosperado a lo largo de casi seiscientos años, antes de sufrir un repentino declive. A día de hoy, no eran más que un puñado de pueblos. Las razones subyacentes a su colapso seguían siendo objeto de debate. Algunos pensaban que su desarrollo tecnológico había excedido su sentido común; otros, que habían sido víctimas de una revolución cultural que los había dividido en una serie de subgrupos enfrentados, y aun otros creían que sus vajillas contenían demasiado plomo, lo que supuestamente había provocado una infertilidad generalizada. Kolchevsky había llevado a cabo gran parte del trabajo de campo en Baka Ti, y durante el proceso había recuperado una cantidad significativa de antigüedades que hoy se custodiaban en museos. Y se había labrado una reputación tanto por su brillantez como por su belicosidad.


  —Bien. Entonces, no hace falta andarse con cumplidos.


  Me miró como si estuviera contemplando a un gato con una pata rota.


  —He leído sobre usted —me dijo—. Es evidente que tiene talento.


  —Gracias, profesor.


  —¿Puedo preguntar qué rayos hace trabajando para Benedict?


  —¿Perdón?


  —Oh, vamos. Ya sabe de qué estoy hablando. Usted y su compañero son un par de ladrones de templos. Siento ser tan franco, pero estoy verdaderamente horrorizado.


  —Siento que no apruebe lo que hacemos, profesor. —Intenté esquivarlo, pero me bloqueó el paso.


  —Llegará el día, jovencita, en que mirará atrás y se arrepentirá de sus acciones durante todos estos años.


  —Profesor, le agradecería que me dejara pasar.


  —Por supuesto.


  Pero no se movió.


  —Benedict —prosiguió, entusiasmándose con el tema— es un ladrón de tumbas. Un saqueador. Objetos que deberían ser propiedad de todos acaban exhibiéndose como floreros en las casas de los ricos.


  Moderó el tono de voz.


  —Usted lo sabe tan bien como yo.


  —Siento que lo vea de esa forma —objeté—. No parece estar abierto a otras opiniones, de modo que ¿por qué no nos ponemos de acuerdo en que no estamos de acuerdo y lo dejamos de una vez? Ahora se lo voy a pedir otra vez, por favor, apártese de mi camino.


  —Lo siento de veras —se excusó—. De verdad que no era mi intención ofenderla. Pero me pregunto si es consciente de hasta qué punto su relación con él deteriora su reputación.


  —Me asalta la duda, profesor, de quién le ha nombrado a usted guardián de los tesoros del mundo.


  —Ah, sí. Desde luego, cuando ninguna defensa es suficiente, pasa al ataque. —Se apartó a un lado—. No es una respuesta muy satisfactoria, ¿verdad?


  —Tampoco era una pregunta muy satisfactoria que digamos.


  Había decidido pasar un par de días con Jack, pero antes de reunirme con él para almorzar, le envié un mensaje a Alex avisándole de que la misión había sido infructuosa. Volvía a casa con las manos vacías. No mencioné a Kolchevsky.


  6


  
    El talento es importante; la perseverancia, positiva. Pero en el fondo no hay nada como la suerte.


  —Morita Kamalee, De paseo con Platón, 1388


  


  Cuando llegué a casa, Alex me tenía reservada una noticia. Había ido a ver a Fenn y este le había facilitado información acerca del padre de Hap.


  —Se llamaba Rilby Plotzky y sus socios lo conocían como «Rabioso». Igual que su hijo, era atracador.


  —Con ese nombre, no me extraña. —Me figuré que lo llevaban en la sangre—. Dices que era atracador. ¿Se rehabilitó? ¿Murió?


  —Lavado de cerebro.


  —Oh.


  —Pregunté si podíamos hablar con él.


  —Alex, sabes que nunca nos dejarían hacer eso. Y tampoco traería nada bueno.


  Nevaba de nuevo. Estábamos sentados en el despacho viendo caer grandes copos a través de la ventana y parecía que no fuera a parar nunca. La nieve llegaba a la altura de la cadera en la pista de aterrizaje.


  —Los lavados de cerebro no siempre son completos —dijo Alex—. Algunas veces se pueden revertir los efectos.


  —Eso tampoco te lo van a dejar hacer.


  —Ya lo sé. Ya lo he preguntado.


  —¿Qué te han dicho?


  —No pasé los filtros oficiales.


  Me chocaba que Alex hubiera contemplado siquiera la posibilidad de llegar tan lejos. Si el antiguo Plotzky se había construido una vida nueva bajo otra identidad, tendría un paquete completo de recuerdos falsos acompañados de los hábitos de toda una vida. Sería un ciudadano sólido. Si se derribaba ese muro, nadie sabía lo que podía suceder.


  Lamentó mi desaprobación.


  —Estamos hablando de piezas de un valor incalculable, Chase —alegó—. No puedo decir que sienta simpatía hacia él. Si el hombre valía la pena, para empezar no tendrían que haberlo sometido a ese procedimiento. Y, de todas formas, pueden volver a hacerlo.


  —¿Das por descontado que robó la taza?


  —¿Te parece posible que fuera un amante de los refinamientos de la vida?


  La primera carrera de Plotzky como ladrón había tocado a su fin hacía casi veinte años, en 1412, cuando fue declarado culpable por tercera vez de diecisiete cargos. Fue entonces cuando le impusieron la limpieza. Había sido arrestado por primera vez en 1389. Las pruebas demostraban que había permanecido activo en la profesión elegida durante la mayor parte de ese ínterin de veintitrés años.


  —Entonces, ¿qué nos aporta a nosotros todo esto?


  —Intentamos determinar en qué robo se adueñó de la taza.


  —¿Y cómo lo hacemos? ¿Hay informes policiales?


  —Sí. De todos los robos sin resolver de la zona de actuación de Plotzky. Pero no los tenemos a nuestra disposición. Leyes de privacidad.


  —O sea, que tendremos que revisar los medios.


  —Eso diría yo.


  —No tiene sentido. Debió de cogerla porque le llamó la atención. Es evidente que no era consciente del valor que tenía o no habría estado en una estantería todos esos años. Si alguien hubiera denunciado el robo de una taza de nueve mil años, Plotzky hubiera sabido lo que tenía entre manos.


  —Es una buena argumentación —comentó Alex.


  —Vale. Mira, siento ser yo quien lo diga, pero ahora tenemos razones para sospechar que estamos instigando y siendo cómplices de algo no del todo legal. Estamos ayudando a descargar mercancía robada.


  —Eso no lo sabemos, Chase. Es una suposición.


  —Bien. Esta familia de ladrones, aparte de todo, tiene gusto por las antigüedades.


  Se estaba incomodando. Frustrando. Fuera, el viento arreciaba y la tormenta estaba empeorando.


  —Vamos a hacerlo —sentenció—. Estableceremos parámetros para Jacob y dejaremos que haga una búsqueda entre los informes de noticias que cubran ese período de tiempo. Si no encontramos un allanamiento en el que se haya podido robar la taza, ¿qué habremos perdido?


  De hecho, esa opción no era tan improbable como sonaba. El allanamiento con robo es un fenómeno poco frecuente. La mayoría de gente está cubierta con seguridad de alta tecnología. Y la conducta criminal en sí misma es relativamente inusual. Vivimos en una época dorada, aunque dudo que la mayoría de la gente sea consciente de ello.


  Aquello me llevó a pensar en los margolianos y en la clase de mundo que incitaría a cinco mil personas a desaparecer, a saltar a bordo de la Buscadora y de la Bremerhaven para poner rumbo a una frontera incierta. ¿Cómo había sido realmente vivir en el siglo XXVII? Conducta criminal extendida. Intolerancia. Opresión política. Problemas medioambientales. Fanatismo religioso. De todo.


  —Jacob —lo llamó Alex—, revisa las noticias relacionadas con allanamientos con robo en la región de Andiquar entre 1389 y 1412. Estamos buscando cualquier referencia a la Buscadora o a una taza de nueve mil años de antigüedad.


  —Iniciando la búsqueda —respondió Jacob.


  Alex estaba sentado en el gran sofá mullido y armado a mano que había frente al escritorio. Vestía un informal suéter gris y parecía distraído. Cogió un libro, lo cerró, se paseó hasta la ventana y se quedó contemplando la tormenta de nieve.


  —Puedo llamarte cuando termine —le dije.


  Me hubiera gustado verlo subir a su despacho.


  —No importa —contestó.


  Jacob regresó a los diez minutos.


  —Negativo —concluyó—. No hay correspondencias.


  —De acuerdo. —Alex cerró los ojos—. Inténtalo con cualquier robo en el que haya implicadas antigüedades.


  Las luces de Jacob se encendieron y el runrún electrónico en las paredes subió de tono.


  Yo había estado revisando las últimas piezas que habían salido al mercado, en busca de objetos que pudieran interesar a nuestros clientes. Alguien había encontrado un reloj de ochenta años de antigüedad hecho a mano. Ninguno de nuestros clientes daría nada por él, pero a mí me gustaba. No costaría mucho, y le daría a mi salón algo de caché. Estaba tratando de decidirme cuando Jacob volvió a informar de una nueva negativa.


  —De acuerdo. —Alex se dejó caer en el sofá y se cruzó de brazos—. Lo que tenemos que hacer es encontrar a los ladrones de las casas cuyos ocupantes pudieron tener antigüedades.


  —¿Y cómo lo hacemos?


  —Espera un segundo. —Abrió un cuaderno—. Jacob, ¿podrías intentar contactar con el inspector Redfield al circuito?


  Fenn y un pedazo de su escritorio aparecieron en mitad de la oficina.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Alex? —Daba la sensación de estar teniendo una mañana muy larga.


  —¿El caso del que hablamos ayer…?


  Arrugó la frente.


  —¿Sí? —Parecía estar ya bastante harto del asunto.


  —Me preguntaba si me podrías confirmar si los atracos se limitaban a una zona concreta.


  —Espera un momento. —Suspiró hastiado—. ¿Me puedes recordar el nombre?


  —Plotzky.


  —Ah, sí. Plotzky.


  Le dio instrucciones a una IA, le recordó a Alex que la partida de cartas de esa semana tendría lugar en su casa y le dio un bocado a un sándwich. Luego levantó la vista hacia el monitor.


  —La mayoría de los casos se produjeron en Anslet y Sternbergen. Hubo algunos en otros lugares. La verdad es que están bastante repartidos.


  —Pero ¿todos en la región inmediatamente al oeste de Andiquar?


  —Oh, sí. Plotzky no viajaba mucho.


  —Vale, Fenn. Gracias.


  En el último juicio, Plotzky había sido acusado de diecisiete cargos por robo y allanamiento. Habíamos conseguido los nombres de los propietarios de los inmuebles de los informes judiciales. La acusación le atribuía más de cien a lo largo de su carrera.


  —Lo que vamos a hacer es rastrear en la prensa todos los atracos que encontremos en la zona en la que operaba Plotzky.


  —Van a ser un montón de robos.


  —Puede que no. Los informes indican que no tenía mucha competencia. —Se levantó de la silla y se fue hacia la ventana para contemplar la nieve—. ¿Jacob?


  —¿Sí, Alex?


  —¿Cuántos allanamientos con robo ha habido durante ese período?


  Más luces.


  —Contabilizo doscientos cincuenta y siete casos archivados.


  —Creía que habías dicho que no tenía mucha competencia.


  —Chase, son veinte años. —Hizo un gesto de fastidio por la climatología—. Parece que no va a parar de nevar nunca.


  Era uno de esos días en los que me habría gustado acurrucarme frente a la chimenea y echarme a dormir.


  —Jacob —dijo—, necesitamos los nombres de las víctimas.


  La impresora sacó el listado.


  —¿Y ahora qué? —pregunté.


  —Los investigamos a todos. Estamos buscando a alguien que pueda haber tenido antigüedades.


  Qué fácil decirlo.


  —Eso fue hace cincuenta años. Algunas de estas personas estarán muertas.


  —Haz lo que puedas.


  ¿Qué había pasado con el «nosotros»?


  —Vale —acepté—. ¿Quién podría tener antigüedades?


  —Piensa en lo que tienen en común nuestros clientes.


  —Dinero —sugerí.


  —Habría preferido «un gusto exquisito». Pero sí, tendrán que tener dinero. Consigue las direcciones. Busca a gente que viva en las zonas más exclusivas.


  —Alex —le dije—, estamos hablando de atracadores. Prefieren las zonas más exclusivas.


  —No necesariamente. Los sistemas de seguridad son menos efectivos en otros sitios.


  Alex arrimó el hombro y dedicamos los días siguientes a hacer las llamadas. La mayor parte de la gente que había sido víctima de un robo en su vivienda se había trasladado o había muerto. Investigar a los vivos, o a sus parientes, fue otra ardua tarea.


  Llegamos a contactar con algunos. ¿Su familia ha tenido alguna vez una taza antigua con símbolos ingleses?


  En realidad, algunos creían que pudieron haber tenido una en algún momento. Pero nadie la pudo describir acertadamente. Y nadie parecía muy serio.


  —Alex —protesté—, podríamos estar haciendo algo más interesante.


  Después de unos cuantos días sin obtener resultados, él también se cansó. La cuarta noche, estábamos casi al final de la lista.


  —Estamos en un callejón sin salida —le dije—. Me apostaría cualquier cosa a que la mayoría de robos ni siquiera salieron en las noticias.


  Él mordisqueaba un trozo de pan con cara de tener la mente distraída, mirando la oscuridad de fuera. En la habitación, las luces se habían atenuado y Jacob había puesto música de Sherpa. Era un ritmo suave que se perdía en el ambiente sombrío de la noche.


  —Plotzky no sabía lo que tenía. Puede que tampoco lo supiera el antiguo propietario.


  —Es posible —admití.


  —Tal vez la víctima no era alguien que coleccionara antigüedades. Tal vez fuera un tipo que coleccionaba tazas.


  —Tazas. Alguien que colecciona tazas.


  —Jacob —dijo Alex—, déjame ver la taza otra vez. De cerca.


  Apareció en el centro de la oficina, en una imagen como yo de grande.


  —Dale la vuelta, por favor.


  Empezó a rotar. Observamos el águila, las banderas, el número de registro y el planeta anillado.


  —Ni hablar —concluí—, no se te puede pasar por alto que está relacionada con las naves interestelares.


  —Exactamente lo que yo pienso. Jacob, volvamos a la época de los robos. La misma área geográfica. ¿Cuántas familias puedes encontrar que tengan conexión con la flota interestelar?


  —¿Familias a las que hayan robado?


  —No —especificó—. Cualquiera que tenga relación con las interestelares.


  Encontramos a nueve familias en el área de acción con conexiones en la flota. Cinco de ellas se habían mudado en el tiempo transcurrido desde entonces. De las cuatro restantes, dos eran militares y una estaba relacionada con una empresa de mantenimiento de estaciones orbitales. La cuarta era la única superviviente de su familia, una mujer a la que aún pertenecía la casa, pero que ahora estaba casada con un periodista y vivía en el archipiélago del Este. Su nombre era Delia Cable.


  En los tiempos en los que Plotzky estuvo en activo, era Delia Wescott. Sus padres, propietarios del inmueble en la época en que se produjo el robo, eran Adam y Margaret, que habían perdido la vida en un alud en 1398. Margaret era piloto de clase 2 en Investigaciones, y Adam era un investigador que había hecho carrera en las misiones de larga duración.


  La relación con Investigaciones captó la atención de Alex, y Delia Cable pasó a encabezar la lista. Jacob hizo la llamada y Delia se materializó en la oficina.


  No es fácil determinar cualidades como la altura a través del circuito. La gente tiende a ajustar los entornos, de forma que la proyección puede resultar considerablemente distinta a la realidad. Pero con los ojos no se puede hacer mucho, aparte de cambiarlos de color. Los ojos de Delia Cable llenaron la sala con su intensidad. Sospeché que era alta. Tenía los pómulos marcados y la clase de facciones que uno asocia a las modelos. El cabello oscuro le caía por encima de los hombros.


  Alex se presentó y le explicó que representaba a Empresas Rainbow. Tenía algunas preguntas que hacerle acerca de una antigüedad.


  Su expresión era la de una persona educada, aunque dejaba entrever que tenía mejores cosas que hacer que hablar con desconocidos, y esperaba sinceramente que Alex no estuviera intentando venderle algo.


  Sus ropas, una blusa Brandenberg gris claro con una falda a juego y un pañuelo blanco al cuello (no pude ver los zapatos), indicaban que no le escaseaban los recursos. Su dicción era perfecta, con acento kalubriano, esa feliz mezcla de indiferencia y superioridad cultural que deriva de las universidades del oeste.


  —¿Alguna vez tuvo su familia una taza antigua? —preguntó Alex.


  Ella frunció el entrecejo mientras negaba con un gesto. No.


  —No tengo ni idea de qué me está hablando.


  —Permítame que se lo pregunte de otra forma, señora Cable. Cuando era usted niña, vivía en Andiquar, ¿es correcto?


  —En Sternbergen, sí. Es una zona residencial. Eso fue antes de que mis padres murieran.


  —¿Alguna vez entraron a robar a su casa?


  Su expresión cambió.


  —Sí —afirmó—. Algo pasó con un atracador. ¿Por qué lo pregunta?


  —¿Recuperaron los objetos robados?


  Estuvo valorando la pregunta.


  —La verdad es que no lo sé. Fue hace mucho tiempo. Yo era muy joven cuando sucedió.


  —¿Recuerda una taza antigua? ¿Una taza de tamaño normal, con unos símbolos extraños y un águila?


  Cerró los ojos y una sonrisa se dibujó en aquellos labios austeros.


  Bingo.


  —No me había vuelto a acordar de esa taza en más de treinta años. ¿No me diga que la tiene usted?


  —Ha llegado a nuestras manos, sí.


  —¿En serio? ¿Dónde estaba? ¿Cómo la han asociado conmigo?


  —Es una larga historia, señora Cable.


  —Me gustaría recuperarla —declaró—. ¿Tienen intención de devolverla?


  —No estoy seguro de cuáles son las complejidades legales. Lo comprobaremos.


  Ella le indicó que no debía tomarse la molestia.


  —No es tan importante —matizó—. Si se puede recuperar, bien. Si no, no se preocupe.


  —Si me permite la pregunta —prosiguió Alex—, ¿había otros objetos como este en la casa? ¿Otras antigüedades?


  Lo estuvo considerando.


  —No, que yo recuerde. ¿Por qué? ¿Es valiosa?


  A Alex le habría gustado poder evitar que la empresa se viera envuelta en una disputa legal.


  —Podría ser —contestó.


  —Entonces, ya lo creo que me gustaría recuperarla.


  —Lo comprendo.


  —¿Cuál es su valor?


  —No lo sé.


  El valor de mercado de estas cosas tiende a fluctuar.


  —Bueno, ¿y cómo puedo recuperarla?


  —Lo más sencillo, supongo, sería que se pusiera en contacto con la policía local. Nosotros redactaremos un informe por nuestra parte.


  —Gracias.


  No me sentí cómoda con el modo en que se estaba saldando este asunto.


  —¿Está segura de que no había nada más por la casa aparte de esa taza?


  —Pues claro que no estoy segura. Yo tenía siete u ocho años. —No añadió «idiota», pero estaba implícito en el tono—. Pero no recuerdo nada más.


  —De acuerdo.


  Alex se reclinó en su asiento, tratando de relajar el ambiente. A mí la mujer no me caía del todo bien y habría preferido dejar que Amy se quedara con su premio. A decir verdad, ya me estaba arrepintiendo de haber metido las narices en el asunto.


  —Sus padres, según tengo entendido, murieron en un alud en 1398.


  —Así es.


  —¿Tiene alguna idea de dónde pudieron haber obtenido la taza?


  —No —respondió ella—. Siempre estuvo ahí. Desde que tengo uso de razón.


  —¿Dónde la guardaban? Si no le importa que se lo pregunte.


  —En su dormitorio.


  —¿Y está segura de que no sabe de dónde procedía?


  Ella se mordió el labio inferior.


  —Me daba la impresión —aventuró— de que la trajeron de uno de sus viajes.


  —¿Qué clase de viaje?


  —Uno de sus viajes. Estuvieron trabajando para Investigaciones. Salían juntos en misiones de exploración.


  —¿Está segura de que la trajeron de unos de sus vuelos?


  Ella se encogió de hombros.


  —No pondría la mano en el fuego, señor Benedict. Tenga en cuenta que eso fue mucho antes de mi época. Yo tendría dos años cuando dejaron Investigaciones.


  —¿Eso sería hacia…?


  —Alrededor de 1392, supongo. ¿Por qué? ¿Qué tiene que ver con esto?


  —Aparte de las misiones con Investigaciones, ¿hubo otros vuelos?


  —Sí. —Sonrió—. Viajábamos bastante.


  —¿Adónde iban? Si no le importa que le pregunte.


  Apareció un canapé y se sentó en él.


  —No lo sé. A ningún sitio en especial, supongo. En medio de la nada. Creo que nunca tocamos tierra.


  —¿En serio?


  —Sí. Siempre fue muy raro. Íbamos a una estación. Era algo bastante emocionante para una cría.


  —Una estación.


  —Sí.


  —¿Sabe cuál?


  Estaba volviendo a impacientarse.


  —No tengo ni idea.


  —¿Está segura de que era una estación?


  —Sí. Estaba en el espacio. ¿Dónde iba a estar si no?


  —¿Cómo era de grande la estación? ¿Tenía mucha actividad?


  —Hace demasiado tiempo —dijo—. De todos modos, creo que nunca salí de la nave.


  —¿Por qué no?


  —No lo sé. Me parece que me falla la memoria. Yo quería salir de la nave. Pero ellos… —Entonces se interrumpió, intentando recordar—. Es extraño. Si le soy sincera, nunca lo entendí. Me dijeron que no era lugar para una niña pequeña.


  —Tiene razón. Es extraño.


  —Así lo recuerdo yo. Siempre he pensado que en realidad no sucedió de ese modo. No tiene sentido.


  —¿Vio la estación en algún momento?


  —Oh, sí. La recuerdo. Era un gran cilindro alargado. —Sonrió—. Daba miedo.


  —¿Qué más recuerda de ella? ¿Había alguna estructura anormal en alguna parte?


  —Por lo que yo recuerdo, no.


  —¿Atracaron en un muelle?


  —No lo sé.


  —¿Qué hay de las luces? ¿Vio luces en alguna parte? Algunas estaciones anunciaban hoteles y otros servicios en marquesinas visibles al aproximarse.


  —Sí que tenía luces, señor Benedict. Había puntos de luz por toda la estación.


  —Bien.


  Mientras hablaban, Alex iba revisando la información sobre la familia que Jacob había recabado.


  —Estaba con ellos en el momento del alud, ¿no es así?


  —Sí. Tuve suerte. Estábamos en una estación de esquí, en las Karaka, cuando se produjo un terremoto y la montaña se derrumbó. Un par de centenares de muertos.


  —Debió de ser una experiencia terrible para una niña.


  Apartó la vista a un lado.


  —De los que estábamos en el hotel, solo sobrevivimos un puñado. —Inspiró profundamente—. El robo del que me hablan tuvo lugar un año antes de hacer ese viaje.


  Consulté los datos que aparecían en pantalla. Después del accidente, se había ido a vivir con una tía suya en la isla de San Simeón.


  —Señora Cable —insistió Alex—, ¿qué ocurrió con las posesiones de su casa? ¿Las cosas de sus padres?


  —No tengo ni idea —confesó—. Nunca volví a ver nada.


  —Bien.


  —Puede que eso no sea del todo cierto. Mi tía Melisa, que fue la que me acogió, rescató algunas cosillas. Creo que no era demasiado.


  Alex se inclinó hacia delante.


  —¿Podría convencerla para que me hiciera un favor?


  —¿Qué necesita?


  —Cuando tenga ocasión, écheles un vistazo a sus antiguas posesiones y mire a ver si tiene algo que se parezca remotamente a la taza. Algo con caracteres ingleses. O cualquier cosa que desentone.


  —De acuerdo.


  —Gracias.


  —Señor Benedict, hay una cosa más.


  —¿Sí?


  —Recuerdo que mi madre le dijo a él, a mi padre, una de las veces que se estaban preparando para salir para la estación, cuando pensaban que yo no los oía, que tenía miedo.


  Estuve investigando a los Wescott. Adam se había graduado en matemáticas en Turnbull, una pequeña universidad del oeste, luego se había sacado el doctorado en astrofísica en Yulee. Renunció a la academia y, en su lugar, decidió emprender una carrera de campo en Investigaciones. Un buen número de doctores se decide por esa vía. Significa que están menos interesados en labrarse una reputación propia, o en llevar a cabo un trabajo serio en su disciplina de estudio, de lo que lo están en acercarse a las estrellas y visitar mundos que nadie ha pisado antes. Normalmente no se tiene a los científicos por unos románticos, pero estos tipos se acercan bastante. Yo me pasé dos años pilotando naves para Investigaciones y conocí a unos cuantos. Son unos entusiastas sin freno. Por lo general, se asigna a una misión un sector de entre ocho y diez estrellas. Se entra en cada sistema, se traza un perfil del sol central, se reúne más información de la que nadie va a molestarse jamás en leer, luego se lleva a cabo una investigación de los planetas, en caso de que haya alguno. Y se presta especial atención a los mundos ubicados en la biozona.


  Vi la foto de graduación de Adam en Turnbull. Tenía veintidós años, atractivo, con el pelo castaño, los ojos azules y una sonrisa segura. Era un chico que podía ser brillante o no, pero a él no le cabía la menor duda de que iba a ser el primero de la clase.


  Ahondé todo lo que pude. Adam Wescott haciendo el trabajo sucio en los Laboratorios Centrales de Tratamiento de Carmel. Wescott entrando en la Lumley, la primera vez que se subía a bordo de una nave interestelar. Lo vi con trece años, recibiendo un premio como explorador, sonriente como si reconociera que iba a ser solo uno de tantos. El uniforme le sentaba de maravilla, con todo bien colocado en su sitio, sonriendo mientras un adulto, también de uniforme, le entregaba su placa. Se volvió y pude ver al público, integrado por otros quince chicos, todos bien peinados y elegantes de uniforme, y tal vez el triple de adultos. El orgulloso grupo de padres de los exploradores en, según rezaba la pancarta que colgaba de una pared, la Sociedad Filosófica Overlook, que al parecer patrocinaba al cuerpo.


  Incluso pude oírle hablar. «Gracias, Harv», dijo, e inmediatamente se corrigió: «Señor Striker». Una sonrisa para el público. Todos sabemos que el bueno de Harv es una bellísima persona. Se sacó un papel del bolsillo y lo miró con el gesto torcido. «El cuerpo quiere que les dé las gracias en su nombre a todos los padres y al señor Striker, y a la Sociedad», dijo. «Agradecemos su apoyo. Sin ustedes, no estaríamos aquí».


  El chico no había hecho más que empezar.


  Y había un Adam de mediana edad, observador en la mesa de Jay Bitterman, cuando este recibía el premio Carfax. Y de nuevo Adam en la fiesta de cumpleaños de un político con el que había entablado una relación pasajera.


  Y la boda de Adam. Había demostrado tener buen gusto al casarse con su piloto, Margaret Kolonik. Margaret estaba preciosa, igual que lo están inevitablemente todas las novias, porque son felices y están emocionadas y celebran un momento primordial. Aunque ella también habría estado hermosa en una sala de máquinas. Tenía el mismo pelo negro brillante que le había visto a su hija, enmarcando a la perfección los rasgos y la sonrisa que iluminaron la habitación.


  La rutina de Investigaciones es intercambiar pilotos e investigadores después de cada misión. Estas duran de media unos ocho o nueve meses, y dudo que las cosas fueran muy distintas hace cuarenta años. Se hacía porque normalmente las misiones solo requerían de un piloto y uno o dos investigadores. La gente que se encierra de ese modo durante largos períodos de tiempo tiende a volverse hipersusceptible.


  Pero los antecedentes indicaban que la feliz pareja había permanecido unida durante diez vuelos consecutivos. En los dos últimos, su hija Delia, todavía un bebé, los había acompañado. Imaginé que no suponía un problema si realmente deseabas hacerlo.


  Me senté en mi oficina a ver cómo Margaret Kolonik se acercaba con actitud resuelta por el pasillo para hacerse cargo de su hombre. Esta flor no se marchitaría. La fuente de datos me informó de que su padre había muerto, y que era un tío suyo el que la acompañaba al altar, un hombre con sobrepeso que no dejaba de mirar a su alrededor como si quisiera salir corriendo. No era alguien del que se sintiera muy cercana, pensé.


  Era una ceremonia religiosa. Un sacerdote pidió la bendición del Todopoderoso para la feliz pareja y los dirigió a la hora de pronunciar sus votos. El padrino sacó el anillo, Adam lo deslizó en el dedo de ella, ella se hundió en sus brazos y se besaron.


  En ese momento los envidié. Yo había tenido una buena vida y no me podía quejar. Pero creo que nunca me he acercado a la dicha absoluta que vi en los ojos de Margaret cuando se separó de él y echaron a andar por el pasillo.


  Se describía al padrino como un amigo de la infancia de Adam, Tolly Weinborn. Lo identifiqué de inmediato y volví a reproducir la ceremonia de los exploradores. Y allí estaba, con unos trece años, firme junto a sus camaradas, con la debida gravedad e inocencia.


  Localicé a Tolly tras una búsqueda rápida. Vivía en Barkessa, en la costa norte, donde trabajaba en una oficina de la administración pública, la clase de lugar al que uno acude cuando está en apuros. La IA me comunicó que en ese momento no estaba disponible. «¿Podrían decirle que me llamara?».


  Encontré otros quehaceres con los que ocupar mi tiempo mientras esperaba, entre otros, buscar libros que trataran sobre los margolianos y su huida de la Tierra. Me tropecé con La lámpara dorada, de Allie Omar. Omar analiza las causas, a lo largo de la extensa historia de la humanidad, del inicio y la interrupción, del dar tres pasos atrás, girar a la izquierda, seguir recto y meter la pata un sinfín de veces. La cuestión básica que plantea es: ¿qué habría sucedido si desde el siglo XXVII la raza humana hubiera sido capaz de evitar las luchas internas, la inestabilidad económica, los fracasos? ¿Si hubiera eludido los tres períodos definidos de retroceso que tuvieron lugar en los milenios cuarto, séptimo y noveno? Supongamos que hubo un progreso directo, sin obstáculos, hacia delante. ¿Dónde estaríamos?


  Omar no responde a sus propias preguntas, se conforma con especular sobre cuál habría sido el resultado si los margolianos hubieran cumplido sus objetivos. La última afirmación: su avance tecnológico nos superaría en tres o cuatro mil años. «No nos considerarían unos bárbaros, pero sí claramente inferiores».


  En la primera época del transporte interestelar, a la gente le preocupaba que se encontraran extraterrestres que demostraran una amplia superioridad sobre nosotros. «En términos tecnológicos. Tal vez éticos. Muy posiblemente, en ambos». Y se temía que, al encontrarse cara a cara con una hipercivilización, por muy benevolentes que fueran sus intenciones, los humanos acabaran descorazonados. Se había observado un efecto similar una y otra vez a lo largo de los primeros años en que el hombre se había propagado por su mundo.


  Sin embargo, en lo que concierne a los margolianos, los miedos, por supuesto, eran infundados. Después de abandonar la Tierra, no volvieron a ser vistos. Y tras miles de años, los únicos extraterrestres con los que nos hemos encontrado son los telepáticos ashiyyurenses, los mudos, en ocasiones amigos, en ocasiones rivales, en ocasiones enemigos. Descubrimos para nuestra sorpresa que, en lo que a tecnología se refería, íbamos a la par. Y dado que seguían enzarzados en una guerra civil, y en ocasiones contra nosotros, nos resultó doblemente gratificante llegar a la conclusión de que no eran mejores que nosotros.


  No había nadie más. Las visitas a los sistemas estelares llevadas a cabo a lo largo de milenios habían puesto al descubierto numerosos mundos habitados, pero ninguno contenía nada reconocible que pudiéramos llamar inteligencia. Por supuesto que había algunas especies ahí fuera con potencial. Si uno está dispuesto a esperar unos cuantos cientos de miles de años, podríamos encontrar a alguien con quien hablar. No obstante, la galaxia, tal y como reza la célebre frase de Art Bernson, tiene muchas habitaciones vacías.


  Tolly nunca devolvió la llamada, de modo que intenté contactar con él en su domicilio esa noche. Cuando le mencioné el nombre de Wescott a su IA, accedió de inmediato a hablar conmigo. Conservaba un aspecto juvenil pese a la acumulación de años. Las facciones, querúbicas a los trece años, afables en el padrino, habían adquirido un cariz hastiado.


  Había ganado peso y tenía el rostro arrugado. Su cabello, que una vez fue rubio rojizo, se había vuelto casi del todo gris. Se había dejado crecer la barba y tenía una mirada en cierto modo obsesiva. Demasiados años en el servicio público, tal vez. Demasiadas historias tristes.


  Me presenté y le expliqué que estaba llevando a cabo una investigación histórica.


  —¿Mantuvo el contacto con Adam después de que se casara? —pregunté.


  No pudo reprimir una sonrisa.


  —Era imposible mantener el contacto con él. Pasaba demasiado tiempo ausente.


  —¿Volvieron a verse alguna vez?


  Se mordió el labio y se reclinó en su asiento.


  —Un par de veces. Al principio.


  —¿Y después de que dejara Investigaciones, cuando terminó su carrera?


  Esta vez no vaciló.


  —Su carrera no terminó nunca —sentenció—. Puede que dejara Investigaciones, pero Margaret y él siguieron volando. Lo hicieron por su cuenta.


  —¿Quiere decir que pagaban ellos las facturas?


  —Sí.


  —¿Por qué lo hacían?


  Se encogió de hombros.


  —No lo sé. Siempre pensé que se habían enganchado y que, sencillamente, tenían que seguir. Una vez se lo pregunté.


  —¿Y qué le contestó?


  —«El mundo es demasiado pequeño».


  —Pero ¿por qué no quisieron seguir en Investigaciones si era eso lo que querían hacer?


  —Decía que solo le proponían itinerarios cerrados, y a él le gustaba poder ir adonde le apeteciera.


  —¿Y a usted le parece que tiene sentido?


  —Ya lo creo que sí. Tenían un montón de dinero. Estuvieron ahorrando todos esos años, y Margaret tuvo acceso a una especie de fondo.


  —¿Alguna vez pensó en acompañarlos?


  —¿Quién? ¿Yo? —Su sonrisa se amplió hasta inundarle todo el rostro—. A mí me gusta tener los pies en la tierra. Mi buena amiga la tierra firme. De todos modos, yo tenía una carrera que atender. Por humilde que fuera.


  —¿Alguna vez lo invitaron?


  Se restregó la mandíbula.


  —Pues es que no me acuerdo, Chase. Fue hace demasiado tiempo. Estoy seguro de que me habrían hecho un hueco de haberlo pedido.


  —¿Sabe adónde iban? En los vuelos privados. ¿Iban a sitios distintos? ¿O era siempre el mismo destino?


  Alargó el brazo para coger un vaso medio lleno de un líquido incoloro con cubitos de hielo. Le dio un trago y volvió a dejarlo.


  —Siempre supuse que iban a sitios distintos.


  —Pero ¿no lo preguntó?


  —¿Qué sentido tendría volver al mismo sitio todo el rato?


  —No lo sé —respondí.


  —Debía de estar pensando en algo cuando hizo la pregunta.


  Le di a entender que lo había dicho sin pensar.


  —¿Qué importancia tiene? —inquirió.


  —Estamos intentando reconstruir la historia de las misiones durante esos años. —Pareció quedar satisfecho con la respuesta—. ¿Y nunca le contó nada acerca de esos vuelos?


  —Tampoco lo vi tantas veces, Chase. Y no, no logro recordar que pudiera haber dicho nada. Salvo, quizá, cuando volvió, que se alegraba de estar en casa.


  —Tolly, ¿hay alguien más con quien hubiera podido hablar? ¿Alguien que pueda saber de qué iban esas últimas misiones?


  Necesitó uno o dos minutos para responderme a eso. Mencionó un par de nombres. Alguien que pudo haber conocido, tal vez, pero que había muerto hacía algunos años. Y había una amiga de Margaret, quizás hablaron con ella, pero también está muerta.


  —Intentémoslo por otra vía, Tolly. ¿Alguna vez le contó Adam, o Margaret, alguno de los dos, que hubieran encontrado algo ahí fuera? ¿Algo poco corriente?


  —¿Como qué?


  —Como una antigua nave estelar. Muy antigua.


  —No, no sé nada de eso. —Negó con la cabeza—. Bueno, tal vez dijera algo una o dos veces.


  —¿Qué dijo?


  —Estaba de broma. Dijo que habían encontrado algo que dejaría a todo el mundo patidifuso.


  —Pero ¿no dijo qué?


  —No quiso contármelo. Solo sonrió y dijo que en algún momento volverían a salir, y que me iba a llevar la sorpresa de mi vida. Pero bromeaba mucho. Ya sabe a qué me refiero.


  Puse a Alex al corriente de la conversación.


  —Bien —dijo—. Estamos haciendo progresos.


  Se frotó las manos y me dijo que había estado brillante.


  Yo no lo veía tan claro.


  —¿En qué sentido? —pregunté—. Lo único que hemos hecho ha sido comprometer los intereses de nuestra clienta.


  —Hallaremos el modo de ganarnos su favor.


  —¿Y cómo vamos a hacerlo?


  —Le compraremos un bonito regalo de cumpleaños. Le contaremos que existe la posibilidad de hacer un gran descubrimiento ahí fuera, y que si lo logramos, ella se llevará un generoso porcentaje de los beneficios.


  —Me parece que no es de las que deja escapar el dinero contante y sonante para apostar por una posibilidad remota.


  —Lo sé. —Inspiró—. Supongo que en ese aspecto hemos sido un poco chapuceros.


  —¿Nosotros?


  —Vale. Yo. Mira, Chase, hemos hecho lo que debíamos.


  —Podíamos habernos limitado a poner en circulación la mercancía, llevarnos nuestra comisión y contentar a la mujer. Ahora, con suerte, puede que tengamos que conformarnos con una simple recompensa. Y no me gusta cómo se está saldando todo esto para Amy.


  —Lo sé. —Parecía descontento—. La señora Cable parece una persona generosa. Si no surge nada más, estoy seguro de que nos compensará por las molestias.


  —Estoy segura.


  —Chase, teníamos una responsabilidad ética en este asunto. No comerciamos con mercancía robada.


  —Me gustaría no estar presente cuando se lo expliques a Amy.


  7


  
    ¿Adónde fueron? ¿Se adentraron en el claro o siguieron el río? ¿De regreso al mar o más allá de la luna?


  —Fábula infantil australiana, siglo XXIII e. c.


  


  Estuvimos discutiendo si debíamos llevar a Amy otra vez al Hillside, pero a los dos nos preocupaba que pudiera montar una escena. Era mejor hablarlo en la oficina y ver entonces si se mostraba receptiva a salir a comer.


  Tengo que decir algo en favor de la mujer: no era ninguna idiota. Nada más entrar por la puerta se dio cuenta de que había malas noticias.


  —¿Qué? —le exigió a Alex, saltándose los saludos de cortesía e ignorándome por completo.


  Alex la acompañó al sofá y tomó asiento tras el escritorio. ¿Quería algo de beber? No, gracias.


  —Estamos empezando a hallar indicios —le informó— de que la taza fue robada.


  Aleteó la nariz.


  —Eso es una locura. Hap me la dio. Me la ofreció para hacer las paces después de que lo pillara ligando. Es una maldita taza.


  Eso no era exactamente lo mismo que nos había contado al principio.


  —Es algo extraño —observó Alex—. Normalmente uno espera que le regalen flores o bombones.


  —Sí, bueno, Hap tampoco es que fuera un tipo muy normal. Era la taza de la que yo bebía cuando iba por allí, y no pensaba tomarse demasiadas molestias.


  —¿Bebió de la taza? —Alex estaba horrorizado.


  —Sí. ¿Hay algún problema?


  —No. —Alex me lanzó una rápida mirada—. No, en absoluto.


  Se hizo un silencio incómodo.


  —Yo no la robé —se defendió—. Les pedí que no contactaran con él. ¿Es eso lo que les ha dicho? Es un mentiroso.


  Por fin, me miró a mí.


  —Es tan propio de él. Ahora que sabe que es valiosa, la quiere recuperar.


  —Hap no sabe nada —le dijo Alex con tacto—. El problema no es Hap.


  —Entonces, ¿quién? —quiso saber.


  —Es muy probable que Hap no fuera su legítimo propietario.


  —¿Quiere decir que se la robó a alguien? ¿Es eso lo que me está contando?


  —Hap no. Probablemente su padre.


  Un rubor cubrió las mejillas de Amy.


  —Tal vez deberían devolvérmela y nos olvidamos del asunto.


  —Podemos hacerlo, si usted quiere, pero la persona que creemos que es la propietaria original sabe que sabemos dónde está. Y creo que va a tomar medidas.


  —Gracias, ha sido usted de gran ayuda, señor Benedict. Ahora, por favor, deme la taza.


  Alex no modificó en ningún momento el tono.


  —No obstante, para poder recuperarla, la otra parte debería poder demostrar que es su dueña. Y no sé si podrá hacerlo.


  Amy se quedó mirando a Alex.


  —Por favor, tráigame la taza.


  Alex suspiró.


  —Como usted quiera. Pero es un error.


  Se excusó y salió de la oficina. Amy permaneció derecha como una tabla.


  —Seguramente podremos fijar un pago por el descubrimiento —le expliqué.


  Ella asintió con brusquedad.


  —En realidad no teníamos alternativa —continué. En cierto modo, le estaba lanzando evasivas, si bien no dejaba de ser cierto.


  Estaba al borde de las lágrimas.


  —Déjame en paz.


  Alex volvió con la taza, se la enseñó y la guardó en un estuche.


  —No querrá que le suceda nada, Amy.


  —Tendré cuidado con ella. No tema.


  —Bien.


  Se levantó y Alex le abrió la puerta.


  —Sospecho que tendrá noticias de la policía.


  —Sí —contestó—. ¿Por qué será que no me sorprende?


  —Me siento un poco culpable —le dije a Alex cuando ella ya se había ido.


  —La ley es la ley, Chase. Estas cosas pasan.


  —No habría pasado si no hubiéramos metido las narices.


  Respiró hondo.


  —Nuestro código ético exige que indaguemos en el origen de todo aquello que sea dudoso. Si empezamos a poner en circulación mercancía robada, los responsables somos nosotros. Imagínate que se la hubiéramos vendido a alguien y después hubiera aparecido la señora Cable.


  —Ella nunca lo habría sabido.


  —Estaría en el mercado libre, Chase. Podría haberse enterado. —Sirvió dos tazas de café y me pasó una—. No. Nosotros hacemos las cosas según las normas.


  Empleó un tono con el que quiso dar por zanjada una parte de la conversación.


  —He estado echándole un vistazo a tu entrevista con Delia Cable.


  —¿Y?


  —Los he investigado un poco. A los padres. ¿Sabes lo que hacían para obtener ingresos después de dejar Investigaciones?


  —No tengo ni idea.


  —Nada. Margaret heredó una cantidad suficiente para no depender de nadie.


  —Debía de ser considerable si podían permitirse ir a esquiar en vacaciones y volar a Dios sabe dónde.


  —Por lo que se ve, así era. Tuvo acceso a ella poco después de casarse. Podían hacer lo que quisieran. Y al final dejaron a Delia en una posición muy holgada.


  —Vale. ¿Eso nos lleva a alguna parte?


  —Tal vez. ¿Cuánto cuesta alquilar una interestelar?


  —Mucho.


  —Ellos lo hacían de forma regular. Pero no consta en ningún sitio que tomaran tierra con ella. Llevaron a cabo una serie de vuelos, según Delia, pero no recuerda haber bajado de la nave. Lo único que recuerda es una estación. ¿No te parece raro?


  —Los trabajadores de Investigaciones raramente desembarcan.


  —Pero ellos ya no trabajaban para Investigaciones. Esto fue después de dejar la organización. ¿Sabías que para cuando lo dejaron, a Wescott solo le quedaban seis años para optar a jubilarse del programa? ¿Por qué crees que se fueron antes?


  —Bueno, para empezar, tenían una hija pequeña. Quizá el estilo de vida que llevaban en Investigaciones no les funcionara.


  Alex se lo estuvo pensando.


  —Puede que tengas razón —admitió—. Pero luego se ponen a volar por su cuenta.


  —Lo sé.


  —¿Y adónde van?


  —Ni idea.


  —Quizá hubiera sido buena idea presionar un poco más a Delia.


  —Entonces era una cría, Alex. Uno no se acuerda de mucho. Que eran viajes turísticos.


  —Chase, de eso hace más de treinta años. Es anterior a la propulsión cuántica. Se remonta a los días en que se tardaba semanas en ir a cualquier sitio. ¿Viajarías durante un par de semanas en una cabina encerrada con una niña de seis años si no fuera necesario?


  —En realidad, llevar a bordo a una niña de seis años podría resultar divertido.


  Continuó hablando como si yo no hubiera dicho nada.


  —No habían pasado seis meses desde que dejaron Investigaciones cuando empezaron a salir a hacer más vuelos. Con dinero de su bolsillo.


  —Vale. Admito que no le encuentro sentido. ¿Adónde nos lleva todo esto?


  Clavó la mirada en un punto indeterminado, detrás de mi hombro izquierdo.


  —No estaban haciendo turismo. Creo que encontraron algo. En una de sus misiones con Investigaciones. Fuera lo que fuese, querían estar en posición de reclamarlo. De modo que lo mantuvieron en secreto. Lo dejaron pronto. Y entonces volvieron.


  —No estarás sugiriendo que encontraron Margolia, ¿verdad?


  —No. Pero creo que la estaban buscando. Por eso realizaron varios vuelos.


  —Dios mío, Alex. Ese sería el hallazgo del siglo.


  —De todos los tiempos, querida. Respóndeme a una pregunta.


  —Si puedo.


  —Cuando sales con los científicos de Investigaciones, ¿quién decide adónde va la misión?


  —Tal y como yo lo veo, era responsabilidad del científico. Si había más de uno, lo hacía el que mandaba. En cualquier caso, presentaban un plan a los de Operaciones. Fijaba un área determinada de destino, exponía los objetivos y estipulaba los motivos especiales que justificaban el vuelo, aparte de la investigación general. Si Operaciones lo aprobaba, se procedía con la misión.


  —¿Podían cambiar de parecer en plena misión? ¿Modificar los planes?


  —Claro. Algunas veces lo hacían. Si localizaban una estrella más interesante, no les importaba dar un rodeo.


  —Llevarían un cuaderno de bitácora, por supuesto.


  —Desde luego. El científico pasaba una copia a Operaciones al finalizar la misión.


  —¿Se comprobaba el cuaderno de alguna forma?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Cómo sabía Investigaciones si el científico había ido realmente donde decía haber ido?


  Una extraña pregunta, aquella.


  —Bueno —respondí—, la nave regresa con datos sobre los sistemas que ha visitado.


  —Pero la IA también lleva un registro, ¿no?


  —Claro.


  —¿Cotejaban el cuaderno de bitácora con ese registro?


  —No, que yo sepa. ¿Qué motivos tendrían para hacer eso? Es decir, ¿qué motivos habrían de tener para pensar que les estaban mintiendo?


  —Solo es una hipótesis. Si alguien encontrara algo que no quisiera hacer público, y no quisiera informar a Investigaciones, ellos nunca lo sabrían. ¿No es cierto?


  —Probablemente no.


  —Chase, creo que encontraron la Buscadora.


  —¿La estación espacial? Pero ella dijo que tenía luces.


  —El recuerdo de una niña.


  —Creo que si no tuviera luces, se acordaría. Me parece una característica difícil de olvidar.


  —Debió de ver los reflejos de sus propios faros de navegación.


  —De acuerdo. Pero si lo hicieron, y ni por un momento me lo creo, también habrían encontrado Margolia.


  —No necesariamente.


  Yo estaba sentada en el sofá. Suspiré al tiempo que me reclinaba.


  —Solo es una taza —observé—. Pudieron sacarla de cualquier sitio. Pudo haber rondado por ahí durante miles de años.


  —¿En algún desván?


  —Más o menos.


  Trató de contener una carcajada, pero se rindió.


  —Si encontraron la Buscadora, ¿por qué no encontraron Margolia?


  —No lo sé. Esa es una pregunta a la que nos gustaría poder responder.


  —¿Por qué no informaron del hallazgo de la nave?


  —Si lo hicieron, habría pertenecido a Investigaciones. Y todo el mundo en la Confederación habría ido a fisgonear. Me imagino que a los Wescott eso no les interesaba. Y si la descubrieron más tarde, por su cuenta, podían reclamarla para ellos. —Parecía emocionado—. Así que sigamos esa premisa. Lo primero es encontrar la Buscadora. Estará en uno de los sistemas que visitaron.


  —Su última misión con Investigaciones —deduje—. ¿Cuántos sistemas planetarios incluyó el último vuelo? ¿Lo sabemos?


  —Nueve.


  —Bueno, eso debería simplificar las cosas lo suficiente. Margolia debe de ser un mundo terrestre situado en la biozona. Tardaremos algo en echar un vistazo a los nueve sistemas, pero se puede hacer.


  —No creo que sea tan fácil.


  —¿Por qué no?


  —Porque si estamos en lo cierto, los Wescott sabían dónde se encontraba la Buscadora. Y sin embargo tuvieron que hacer varios vuelos. Pero sin aterrizajes, según Delia. De modo que no encontraron la colonia perdida. ¿Por qué no?


  —Me supera.


  —Eso apunta a que la colonia no se encuentra en el mismo sistema que la Buscadora.


  —A lo mejor encontraron el sitio pero no dejaron salir a Delia de la nave.


  —¿No crees que habrían dicho algo si se hubieran topado con Margolia? ¿El descubrimiento de la era? No habría motivos para callarlo. No, yo creo que, por la razón que sea, la Buscadora y Margolia no están ubicadas en el mismo lugar.


  —¿Eso significa que nos vamos a recorrer nueve sistemas planetarios en busca de una nave?


  —Sí.


  —Bueno, eso también podemos hacerlo. Pero nos llevará un tiempo.


  —Chase, ni siquiera podemos estar seguros de que la descubrieran en la última misión. Puede que la hallaran antes y que pensaran que era buena idea no hacer nada durante un tiempo. Después de todo, ¿qué imagen habrían dado si dejaran Investigaciones de forma prematura y luego, al cabo de dos años, o lo que sea, hicieran un descubrimiento tan trascendente en uno de los sistemas que habían visitado recientemente en un viaje oficial?


  Aquello multiplicaba las cifras.


  —¿Cuántos sistemas visitaron en su misión anterior?


  —Once. —Se fue hacia la ventana. Era un día frío, triste. Y se aproximaba una tormenta—. Tenemos que precisar un poco. Creo que lo que tenemos que hacer es hablar con los Wescott.


  Se llevó una mano a la barbilla.


  —¿Jacob?


  —¿Sí, Alex?


  —Sé bueno y tráenos a Adam y a Margaret Wescott.


  Dado que hacía mucho tiempo que habían muerto, se estaba refiriendo, por supuesto, a sus avatares, que podían existir o no.


  Incluso si no había disponible ningún avatar, para una IA razonablemente competente era posible hacer acopio de toda aquella información que los archivos tenían disponible acerca de un individuo en concreto y crear una personalidad, con un determinado margen de error.


  A lo largo de casi tres mil años, la gente ha estado ensamblando sus avatares como obsequios para la posteridad. La red está plagada de ellos, la mayoría son creaciones de hombres y mujeres que han vivido sus vidas y se han ido al más allá sin dejar otra huella de su existencia que sus descendientes y cualquier cosa que hayan subido al ciberespacio. Esta clase de avatar era, como es lógico, muy poco fiable, puesto que tendía a representar un ideal para satisfacer los deseos de esa persona. Solía ser la personificación de la inteligencia, o la virtud, o el coraje, cimentado en cualidades a las que su original jamás se acercó. Dudo que nadie llegara nunca a introducir un avatar en un sistema sin mejorarlo sustancialmente a partir del modelo original. Hasta tenían mejor aspecto.


  Ni Margaret ni Adam habían dejado un avatar. Pero Jacob nos dijo que contaba con información suficiente sobre los dos para proporcionarnos unos modelos creíbles.


  Margaret apareció primero, con un parpadeo, cerca de la puerta. Llevaba el pelo negro corto, con un estilo que se había pasado de moda hacía tiempo. Era claramente una mujer de los años noventa. Estaba de pie, mirando a su alrededor como quien está al mando, una virtud si eras piloto y cabía la posibilidad de que sufrieras algún contratiempo a mil años luz de casa. Vestía un mono azul oscuro con un parche en el hombro marcado con la palabra «Halcón».


  Adam hizo su aparición pasado un instante, en el centro de la habitación. Iba vestido con una chaqueta roja, camisa gris, pantalón negro. Estaba en la cuarentena, tenía un rostro alargado y unos rasgos que sugerían que no sonreía con demasiada frecuencia.


  Alex hizo las presentaciones. Aparecieron sillas para ambos avatares, que tomaron asiento. Intercambiamos algunos comentarios sobre el tiempo y lo bonitas que eran la oficina y la casa. Esas cosas pasan constantemente. Por supuesto, para los avatares no encierra significado alguno, pero al parecer Alex necesita que todo el proceso tenga lugar en un ambiente propicio. Ha usado avatares en diversas ocasiones para confirmar o desmentir datos relativos a la existencia y/o localización de varias antigüedades. Pero para eso hay una metodología, y si se lo preguntáis a él, os dirá que hay que seguir todo el protocolo, aceptar la ilusión de que estás hablando con personas reales, y no con simples reproducciones.


  La casa de campo estaba situada en la cima de una pequeña colina, allí eran muy evidentes los efectos del viento. Estaban soplando fuertes rachas frías del nordeste que hacían vibrar las ventanas y azotaban los árboles. Por el olor del aire, se podía percibir que venía más nieve.


  —Se avecina una tormenta —anunció Margaret.


  Había árboles cerca de la casa, y algunos días el viento era tan intenso que a Alex le preocupaba que uno de ellos se derrumbara sobre el tejado. Le hizo a Margaret un comentario sobre esa posibilidad y a continuación pasó directamente a hablarles de las misiones. ¿Cuánto tiempo llevaba Adam trabajando para Investigaciones?


  —Quince años —respondió Adam—. Formaba parte de uno de esos proyectos planificados para quince años. Ostentaba el récord de veteranía en el campo.


  —De todo ese tiempo —preguntó Alex—, ¿cuánto pasó realmente en la nave?


  Miró a su esposa.


  —Casi todo. De media, completábamos una misión al año. Una misión solía durar entre ocho y diez meses. A veces más, a veces menos. Entre vuelo y vuelo, normalmente aceptaba encargos académicos o de laboratorio. Algunas veces, sencillamente me tomaba un tiempo de descanso.


  —Es evidente, Margaret, que no siempre fue usted su piloto. Es demasiado joven.


  Ella sonrió, halagada por el cumplido.


  —Adam llevaba cuatro años con los vuelos antes de que yo apareciera con la Halcón.


  —¿Esa fue siempre su nave?


  —Sí. Piloté la Halcón desde mi primer día en Investigaciones. Fue en mi segundo año con ellos cuando conocí a Adam.


  —En nuestra primera misión juntos —relató Adam— decidimos casarnos.


  Intercambiaron una mirada.


  —Amor a primera vista —dijo Alex.


  Adam asintió.


  —El amor siempre es a primera vista.


  —Tuve suerte —observó Margaret—. Es un buen hombre.


  Alex me miró.


  —Chase, cuando tú estuviste en Investigaciones, ¿alguna vez pensaste en casarte con alguno de tus pasajeros?


  —Ni hablar —contesté.


  Sonrió y se volvió de nuevo hacia Adam.


  —Dice que nadie ha pasado más tiempo que usted en las naves de Investigaciones. Quince años ahí fuera, normalmente con otra persona a bordo. No hay nadie que se acerque siquiera. El segundo está en ocho.


  —Baffle.


  —¿Perdón?


  —Emory Baffle. Él era el segundo.


  —¿Llegó a conocerlo?


  —Una vez. —Adam sonrió—. Era muy trabajador. Y ya sé lo que está pensando. Usted y Chase.


  —¿Qué estamos pensando?


  —Que somos unos antisociales. Pero no lo somos.


  —Nunca lo he pensando —repuse.


  —Mire. La verdad es que me gustaba tener compañía. A los dos nos gustaba. Sobre todo a Margaret. Pero mi trabajo me apasionaba.


  Margaret asintió.


  —Él era lo mejor que tenían.


  La mayoría de los pilotos no duran mucho en Investigaciones. Entras, adquieres experiencia, y te vas. Pagan mejor en otros sitios, y vas más acompañado. Un vuelo largo con, en el mejor de los casos, un puñado de gente a bordo puede resultar agotador. Cuando yo trabajaba para ellos no veía el momento de pedir el traslado.


  —¿Eran los dos amantes del esquí? —preguntó Alex.


  —Yo sí —respondió Margaret—. Que Dios me ayude, yo le convencí para ir a Orinoco…


  —¿La estación de esquí?


  —Sí. Yo ya había estado allí unas cuantas veces. Para lo poco que esquiaba, se le daba bastante bien.


  —¿Qué fue lo que sucedió exactamente en Orinoco?


  —Fue un terremoto. Una ironía. Estaban avisando del riesgo de aludes diciéndonos que nos mantuviéramos alejados de las pendientes. Las condiciones eran malas. Pero fue el terremoto lo que lo desencadenó todo.


  —¿No hubo avisos previos?


  —No. Allí nunca habían tenido problemas y supongo que nadie prestaba atención.


  —¿Cuánto tiempo hacía que habían dejado Investigaciones en esa época, cuando tuvo lugar el accidente?


  —Seis años.


  —¿Por qué lo dejaron?


  Se miraron el uno al otro. Y ese fue el momento decisivo. Si los Wescott habían estado ocultando algo, no lo habrían hecho público en la red y los avatares no lo sabrían.


  —Simplemente decidimos que ya habíamos tenido bastante. Estábamos listos para dejarlo. Para irnos a casa.


  —Así que echaron el cierre.


  —Sí. Nos instalamos en Sternbergen. Está a las afueras de Andiquar.


  Alex permaneció sentado en silencio por un instante, tamborileando los dedos en el brazo del sofá.


  —Pero poco tiempo después de dejar Investigaciones, ya estaban volando de nuevo.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Adam, que había estado observando en silencio mientras Margaret respondía a las preguntas, intervino esta vez:


  —Echábamos de menos los viejos tiempos. A ambos nos encantaba salir solos como hacíamos entonces. Ya sabe, mientras no haya cruzado algunos de esos mundos, no sabrá realmente lo que significa. Empezamos a sentir una irremediable atracción hacia esos lugares.


  —Parece —comentó Alex— como si hubieran empezado a tener ese sentimiento nada más haberse trasladado a Sternbergen.


  Margaret esbozó una sonrisa.


  —Sí. No tardamos mucho.


  —Descubrimos —argumentó Adam— que no podíamos limitarnos a salir al porche y quedarnos allí sentados. Los dos adorábamos lo que habíamos estado haciendo para ganarnos la vida. Lo echábamos de menos.


  —Entonces, ¿por qué no se reincorporaron al trabajo? ¿Dejar que Investigaciones pagara las facturas?


  —Sí —afirmó Adam—, podíamos haberlo hecho. Pero creo que nos gustaba poder hacer las cosas a nuestro ritmo, sin tener que justificar los proyectos ante nadie. Sin necesidad de pedir permiso. Contábamos con los recursos para hacer lo que quisiéramos, y eso fue lo que hicimos.


  —Yo también creo —añadió Margaret— que queríamos que Delia viera lo que había ahí fuera.


  —Ella era muy joven.


  —Es verdad.


  —Demasiado joven para comprender.


  —No —objetó Adam—. Tenía edad suficiente para ver lo hermoso que es. Lo apacible que es.


  —Podía haberles acompañado en las misiones de Investigaciones.


  —En realidad, ya lo hizo —aclaró Margaret—. Vino con nosotros en dos ocasiones. Pero pensamos que era importante poder gestionar nuestro propio calendario.


  Alex los miró a los dos alternativamente.


  —¿Es posible que estuvieran buscando algo?


  —¿Como qué? —inquirió Margaret.


  —Como Margolia.


  Ambos se echaron a reír.


  —Margolia es un mito —adujo ella—. Ese lugar no existe.


  —No —replicó Alex—. No es un mito. Sucedió.


  Los dos protestaron diciendo que no podíamos hablar en serio.


  —Cuando llevaban a cabo misiones para Investigaciones —continuó Alex—, ¿alguna vez descubrieron algo fuera de lo normal?


  —Desde luego —contestó Adam, iluminándose—. Encontramos dos soles que se acercaban el uno al otro en la nube de Galicia. Impactarán en menos de mil años. Y otra cosa más, durante la siguiente misión, creo…


  —Espere —le interrumpió Alex—, estoy hablando de reliquias.


  —¿Reliquias?


  —Sí. ¿Alguna vez encontraron algún objeto? ¿Algo de otra época?


  —Una vez. —Los rasgos de Adam se ensombrecieron—. Encontramos un módulo de aterrizaje en una ocasión. En Arkensfeldt. Era una nave dellacondana. De un par de siglos de antigüedad.


  —No creo que sea eso lo que andamos buscando.


  Adam se encogió de hombros.


  —Con un piloto y un pasajero a bordo.


  —¿Tenían en su casa una taza que hemos podido datar del siglo XXVIII, según el calendario terrestre?


  Respondieron al unísono, Adam alegando que no sabía nada sobre una taza y Margaret diciendo que no.


  —Creemos que estaba en su dormitorio. En su casa de Sternbergen.


  —No, que yo recuerde —respondió Adam.


  Margaret hizo un enérgico gesto de negación.


  —Estoy segura de que, de tener algo así, lo sabría.


  —No importa —dijo Alex—. Por lo visto, no fue incluido en su programación.


  Cosa que, en mi opinión, demostraba que los Wescott sabían que tenían algo que ocultar. Lo habían colocado allí en homenaje a sí mismos, pero no lo habían mencionado de puertas afuera.


  Poco antes de la hora de cerrar, Jacob me informó de que se acercaba una visita.


  —Descendiendo —advirtió.


  No había nadie en la agenda de citas.


  —¿Quién es, Jacob? —pregunté.


  —Es el señor Bolton. Desea ver a Alex.


  Fui hacia la ventana y eché un vistazo al exterior. La tormenta que había estado amenazando todo el día por fin había llegado. Había empezado a caer una nieve ligera, pero sabía que iba a empeorar.


  —Retenlo aquí, Jacob. En este momento está ocupado.


  Un vehículo corporativo negro y amarillo descendió suavemente por el cielo gris. El casco lucía el logo de BBA en grandes letras amarillas. Pulsé el intercomunicador.


  —Jefe —le avisé—. Está aquí Ollie Bolton. Está llegando a la plataforma.


  Alex confirmó que había recibido el mensaje:


  —Lo estoy viendo. Bajo ahora mismo.


  Se formó una imagen en la oficina. Bolton, sentado en la parte trasera de la nave.


  —Hola, Chase —me saludó animadamente—. Es un placer volver a verte.


  —Hola, Ollie.


  —Disculpadme por haberme presentado sin avisar. Casualmente, pasaba por aquí.


  Ya mencioné que Bolton poseía esa clase de majestuosidad que se asocia con los líderes políticos serios. Nunca olvidaba un nombre, y tenía fama de ser tan metódico como persistente. Era, según me dijo una vez un asociado, la clase de tipo que quieres que esté en tu bando cuando las cosas no van bien. Con todo, había algo en él que no me convencía. Puede que fuera la sensación de que pensaba que podía ver cosas que a los demás se nos escapaban.


  —¿Qué podemos hacer por ti, Ollie? —le pregunté.


  —Esperaba poder ver a Alex un momento.


  —Aquí estoy. —Alex entró en la sala con paso enérgico—. ¿Qué hay de nuevo, Ollie?


  —No mucho. Me sabía mal no haber tenido ocasión de hablar contigo en el Caucus.


  Yo seguía de pie junto a la ventana. El deslizador tocó tierra y se abrió una compuerta.


  —Para serte sincero —dijo Alex—, pensé que ya tenías bastante con esquivar el verdadero creyente.


  —¿A Kolchevsky? Sí, y por desgracia no podemos tomárnoslo a la ligera. Desde entonces ha estado en contacto conmigo.


  —¿En serio? ¿Para qué?


  —Está presionando para que se legisle en contra de nuestra actividad.


  —Eso ya lo he oído antes.


  —Creo que esta vez va en serio.


  —No va a ninguna parte —resolvió Alex—. Ambos satisfacemos el gusto del público por poseer una parte de la historia.


  —Espero que tengas razón.


  La imagen de Bolton se apagó y el propio Bolton descendió de la nave, se puso un sombrero de ala blanca y echó a andar relajadamente por el camino de entrada, haciendo una pausa para contemplar con preocupación el cielo amenazador. Se levantó el cuello, miró hacia donde yo estaba, saludó con la mano y continuó hacia la puerta, que se abrió para dejarle entrar.


  Alex lo recibió, lo condujo hasta el despacho y le sirvió una bebida.


  —¿Una visita de cortesía? —preguntó.


  —Más o menos. Quería que supieras lo de Kolchevsky. Tenemos que hacer frente común.


  —No creo que haya mucho de lo que preocuparse. Pero, naturalmente, estoy contigo.


  —Para serte sincero, Alex, hay algo más. Estaba de regreso a casa cuando se me ocurrió una idea.


  —Bien.


  —Tiene que ver contigo.


  Se sentaron uno frente al otro, uno a cada lado de la mesa de centro.


  —¿En qué sentido?


  Bolton miró en la dirección en la que yo me encontraba.


  —Sería mejor que habláramos en privado.


  Alex descartó la idea.


  —La señorita Kolpath está enterada de todos los aspectos de la operación.


  —Muy bien. —Bolton se animó—. Sí, debería haberme dado cuenta.


  Elogió el vino e hizo un comentario sobre el tiempo. Después continuó.


  —Hemos sido mutua competencia durante muchos años, Alex. Y no veo que ninguno de los dos se beneficie de esta situación. Te propongo una alianza.


  Alex frunció el ceño.


  —No creo que…


  —Escúchame. Por favor. —Volvió su atención hacia mí—. El señor Benedict tiene un don para localizar yacimientos originales. —Respiró hondo y carraspeó—. Pero Bolton Brothers posee los recursos para explotar esa capacidad al máximo. Si pudiéramos combinar Empresas Rainbow con BBA, contaríamos con un poder financiero mucho mayor con el que trabajar. Y tú tendrías el respaldo de una red de investigadores que abarcaría a toda la Confederación. Ninguno de ellos está a tu nivel, por supuesto, pero ellos harían el trabajo sucio. Sería ventajoso para todos.


  Alex se quedó en silencio un momento. Luego dijo:


  —Ollie, te agradezco la oferta, pero lo cierto es que prefiero trabajar solo.


  Bolton asintió.


  —No me sorprende que lo sientas así. Pero ¿por qué no te tomas un tiempo? Piénsatelo. Es decir…


  —No. Gracias, Ollie. Me gusta tener mi propia organización. Y, de todos modos, tú no me necesitas. Por lo que se ve, te va muy bien.


  —No se trata de lo que yo necesite —puntualizó—. Es que disfrutaría trabajando contigo. Codo a codo con el mejor del negocio.


  Se reclinó.


  —Huelga decir que Chase tendría un puesto acorde.


  Alex comenzó a levantarse del sofá, tratando de poner punto final a la conversación.


  —Gracias, pero no. De verdad.


  —De acuerdo. En caso de que cambies de idea, Alex, no dudes en ponerte en contacto conmigo. La oferta sigue en pie.


  Atendiendo a las instrucciones de Alex, comprobé cuáles eran las entidades corporativas que alquilaban naves superlumínicas en la década de 1390. La única empresa del sector que existía en Rimway era StarDrive, pero había quebrado. Seguí el rastro de uno de sus exdirectivos, Shao Mae Tonkin, que actualmente trabajaba en una empresa de distribución alimentaria.


  Me llevó buena parte del día localizarlo. Se mostró reacio a hablar conmigo, demasiado ocupado, hasta que le conté que estaba trabajando en una biografía sobre Baker Stills, antiguo director ejecutivo de StarDrive. Tonkin era un individuo gigantesco. Podía ser fácilmente el ser humano más grande que había visto en mi vida. Medía como tres veces más que cualquier persona normal. Aunque no lo parecía tanto por gordo como por robusto. Poseía unas facciones solemnes y unos ojos pequeños que miraban desde debajo de unos gruesos párpados. Sus antepasados habían habitado un mundo de gravedad baja, o tal vez una estación orbital. O puede que, simplemente, comiera demasiado. En cualquier caso, era probable que viviera más tiempo si regresaba al espacio exterior.


  No fue solo su tamaño y su peso lo que me impresionó. Había una carga espiritual, una especie de porte firme. Le pregunté acerca de StarDrive.


  —Se hundió hace veinte años —contestó.


  Su tono era tan grave que cualquiera que pasara por allí y lo escuchara por casualidad pensaría que la conversación versaba sobre el destino de la humanidad.


  —Lo siento, señorita Kolpath, pero cualquier cosa que se salga de los archivos financieros fue destruida. Fue hace mucho tiempo. Puedo contarle todo lo que quiera sobre Baker. —Había sido un hombre competente, creativo, un director estricto. Etcétera—. Pero no puedo darle muchos detalles acerca de las operaciones cotidianas. Ha pasado demasiado tiempo.


  —Entonces, ¿no existen registros de ninguna clase donde figuren los destinos a los que sus clientes se llevaban sus naves?


  Parecía tener un retraso de cinco segundos con respecto a la conversación. Estuvo ponderando su respuesta mientras se masajeaba el cuello y las puntas de los dedos.


  —No. Nada de nada.


  —¿De cuántas naves se componía la flota de la compañía?


  —Cuando cerramos Operaciones en el año 8 —respondió—, teníamos nueve.


  —¿Sabe dónde están ahora?


  —Está pensando que las IA pudieron guardar archivos permanentes de todo.


  —Sí.


  —Por supuesto. Lamentablemente, nuestra flota era antigua en ese aspecto. Esa fue una de las razones del cierre. Habríamos tenido que modernizar o comprar vehículos nuevos. Una de dos… —Movió la cabeza de lado a lado, como si quisiera estirar las articulaciones del cuello—. Así que echamos el cierre. La mayoría de las naves se reciclaron.


  Desmontadas y reensambladas.


  —¿Y las IA?


  —Las descargaron y las archivaron. Creo que hay que conservarlas durante nueve años a partir de la destrucción de la nave. —Lo estuvo considerando durante largo rato—. Sí. Eso es. Nueve años.


  —¿Y luego?


  Se encogió de hombros.


  —Las suprimen. —Lentamente, se formó una arruga en su frente, como cuando se forma un frente frío—. ¿Puedo preguntar por qué le interesa? No parece que nada de esto ataña a la biografía.


  Farfullé algo acerca de una investigación estadística, le di las gracias y corté la comunicación.


  —Creo que hemos perdido la pista —le dije a Alex.


  Él se negó a perder la esperanza. Pese a los resultados negativos, estaba eufórico. Más tarde descubrí que se había puesto en contacto con él un posible cliente en cuyas manos había caído el diamante Riordan, que, en caso de que seáis de los pocos en la Confederación que no lo sepa, fue el que llevó puesto Annabel Keyshawn y que supuestamente estaba maldito. Con el tiempo se convirtió en uno de los únicos tres objetos designados bajo esa categoría que hemos tenido en nuestro inventario. Sirvió para aumentar su valor.


  —Aún no hemos agotado todas las posibilidades —alegó él.


  Ya lo veía venir.


  —¿Qué hacemos ahora? —En Empresas Rainbow, el uso del plural era, por supuesto, estrictamente peyorativo.


  —Investigaciones no destruye sus archivos —me contó—. Podría ser interesante comprobar si los Wescott informaron de algún hallazgo poco corriente, sobre todo durante sus últimas misiones.


  Me estaba empezando a cansar de rodar de un sitio para otro.


  —Alex, si hubieran encontrado algo relacionado con la taza, como por ejemplo Margolia, ¿no crees que a estas alturas Investigaciones ya habría actuado?


  Me miró con cara de «te queda mucho por aprender».


  —Das por supuesto que leyeron los informes.


  —¿Crees que no lo hicieron?


  —Chase, hemos estado dando por hecho que si los Wescott hubieran encontrado algo, olvidaron incluirlo en su informe.


  —Creo que es una suposición acertada. ¿Tú no?


  —Sí. De hecho, sí. Pero, con todo, no podemos estar seguros. Y siempre cabe la posibilidad de encontrar algún dato decisivo en uno de los informes. En cualquier caso, no perdemos nada por mirar.


  8


  
    ¿Había conseguido el grupo de Harry Williams construir una sociedad que acabara realmente con las diversas imbecilidades que siempre nos han asolado? La reacción inmediata es decir que no, que no se podría haber hecho, siempre y cuando la propia naturaleza humana permanezca inalterable. Pero este punto de vista refuta el hecho de que podamos aprender de la historia, que podamos evitar las inquisiciones, las dictaduras y los baños de sangre de épocas pasadas. Que la inculcación de valores falsos en nuestros jóvenes se pueda detener. Que la gente pueda aprender a vivir de forma razonable. Si pudieron establecerse en el mundo deseado y transmitir sus ideales a las generaciones venideras, si pudieron evitar olvidar quiénes eran, entonces es posible que lo consiguieran. Tal vez no hemos sabido nada de ellos desde su partida, hace seis siglos, porque no quieren ser contaminados. Me gustaría creer que así es.


  —Kosha Malkeva, El camino a Babilonia, 3376 e. c.


  


  Las oficinas de administración del Departamento de Investigaciones Planetarias y Astronómicas estaban ubicadas en un complejo de edificios de cristal, plástico y acero en la zona norte de Andiquar, junto a la ribera del Narakobi. Su centro de operaciones se encontraba casi en el otro extremo del continente, pero era aquí donde se diseñaban las líneas de actuación, donde se recibía a los políticos, donde se aprobaban las misiones y se asignaban los recursos. Aquí era donde se tomaban las decisiones de personal y adonde los investigadores acudían a presentar y, a la postre a defender sus proyectos. El departamento de Información Pública estaba aquí, y aquí era donde se conservaban los archivos.


  Los terrenos eran parques en su mayoría, si bien en invierno el lugar adquiría un aspecto algo desolador. Se sugirió instalar una cúpula que cubriera todo el complejo, pero, mientras escribo esto, la propuesta se encuentra atascada en algún comité.


  El espacio reservado para las visitas estaba completo, así que descendí sobre una zona de estacionamiento a medio kilómetro y fui andando. El tiempo nos había dado una tregua y casi hacía calor, con un sol brumoso y unas cuantas nubes diseminadas por el cielo amarillo. Había poca gente en la calle, con sus niños, y pasé junto a una mesa de ajedrez en la que estaban jugando dos temblorosos tipos de mediana edad en uno de los bancos. Al frente, vi el edificio Trainor, de tres plantas y con forma de antena parabólica, que albergaba las oficinas de personal. A mi izquierda, en una arboleda, estaba el anexo central, que más parecía un templo que una construcción destinada a la investigación científica. El anexo acogía el museo de Investigaciones, donde se celebraban exposiciones.


  Giré a la derecha, pasando junto a los monumentos en homenaje a las viejas glorias, rodeé la fuente de la Eternidad (que supuestamente simboliza el ideal de que la exploración nunca cesará, o que el universo es infinito, o algo así), me crucé con un par de burócratas con aspecto de estar disgustados que iban discutiendo, y me aproximé al edificio Kolman, desde donde operaban el director de Investigaciones y sus empleados directos.


  Subí los once escalones de la entrada principal. Alex me cuenta que simbolizan las once naves interestelares que formaban la primera flota de Investigaciones. Ocho columnas dóricas sostienen el tejado. En el lado opuesto del pórtico, un niño bajaba los escalones a toda velocidad, tirando de una cometa roja bajo la mirada de su madre.


  Las puertas principales se abrían para dar paso a un incómodo y frío vestíbulo, lleno de plantas y butacas y mesas. Estaba cubierto por un techo abovedado y una larga serie de ventanas, tanto reales como virtuales. Todas enmarcadas por unas opulentas cortinas plateadas. Las paredes estaban decoradas con hileras de imágenes de naves de Investigaciones pasando junto a soles en pleno estallido o apacibles sistemas de anillos, y de personalidades saliendo de módulos de aterrizaje y posando heroicos, contemplando los paisajes extraterrestres. «Putnam arriba a Heliotropo IV», decía una placa adherida al cuadro. O «La James P. Hoskins atraca en Stardance». Era la clase de lugar pensado específicamente para conseguir que el visitante se sintiera insignificante.


  Y allí estaba Windy, en plena conversación con alguien que yo no conocía. Me vio, me saludó con la mano y me hizo un gesto para que lo esperara. Pasado un instante se me acercó.


  —¿Una visita de cortesía? —preguntó.


  —Esta vez no. Solo quería autorización para consultar unos archivos.


  —¿Te puedo ayudar?


  —Claro —dije.


  —Bien. —Sonrió—. Por cierto, ¿llegasteis a saber quién era el ladrón?


  —¿En Gideon V? No. No tenemos ni idea.


  —Yo lo estuve comprobando. Hubo varias personas que tuvieron acceso a mi informe.


  —Vale.


  —Lo siento. Hay muchas posibilidades de que se filtrara en ese punto.


  —Bueno, ya lo sabemos para la próxima vez.


  —Me pone furiosa —exclamó.


  —Olvídalo.


  —Bueno, tampoco es tan fácil si tenemos a alguien pasando información que permita que haya gente que vaya por ahí descendiendo a yacimientos arqueológicos. —Su boca se tensó. Dios tenga piedad de quienquiera que fuera si lo pillaba—. ¿Qué querías ver?


  Adam Wescott había completado un total de catorce misiones para Investigaciones a lo largo de un período de más de quince años que iba desde 1377 hasta 1392.


  Empecé por las más recientes y fui retrocediendo en el tiempo, revisando todas y cada una de las misiones que compartió con Margaret. Tal vez resultara algo excesivo, pero no quería pasar nada por alto.


  La mayoría de los vuelos de Investigaciones tienen un objetivo general. Eliges un grupo de estrellas, vas, tomas fotografías, registras lecturas de sensor, haces mediciones de todo lo que ves y sigues adelante. Adam tenía especial interés por el comportamiento de las estrellas de clase G al acercarse a su fase de combustión de helio. Tres de sus misiones, incluida la última, estaban centradas en ese tema. Eso no significa que no buscaran otros aspectos del astro luminoso central, o que no estudiaran el sistema planetario. Pero la consigna era «helio». Por lo tanto, todas las estrellas del itinerario eran necesariamente antiguas.


  Visité con ellos todos los sistemas. Vi las imágenes, consulté los detalles de cada sol, su constante gravitatoria, su masa, los registros de temperatura, todo. Y, por supuesto, llegué incluso a ver las familias planetarias. A lo largo de su carrera conjunta, hallaron cuatro mundos habitables, uno de ellos la primera vez que salieron juntos, otro en la tercera misión, y hasta dos en la séptima. Oí sus voces, la de él, de un registro grave, la voz de un científico profesional, siempre estoico y metódico; la de ella, suave y controlada, contrastaba, pensé, con la imagen de autoridad que transmitía.


  Los oí en una ocasión en la que creían haber descubierto indicios de vida inteligente en un bosque que recordaba increíblemente a una ciudad. Habían mantenido el tono de profesionalidad, pero se respiraba la tensión. Hasta que, pasados unos minutos, se percataron de que estaban viendo algo de lo más natural. Entonces el desencanto se hizo patente.


  Es probable que haya alguien más ahí fuera. Aparte de los mudos. Pero es que hay tantos sitios donde buscar. Algunos expertos piensan que, para cuando encontremos a un tercero, habremos evolucionado tanto que ya no seremos humanos.


  En ningún momento se hacía mención a ningún derrelicto, ni a Margolia.


  Hice una copia del archivo. Lo siguiente que necesitaba era a alguien que conociera un poco los procedimientos de Investigaciones.


  Shara Michaels era astrofísica, empleada en el departamento de Análisis de Investigaciones. Se encargaba de aconsejar a los altos cargos de gestión acerca de los proyectos presentados: cuáles valía la pena poner en marcha, cuáles se podían dejar en lista de espera y cuáles se podían desestimar sin más.


  Yo había ido con ella a la escuela, había salido de fiesta con ella, incluso le había presentado a su futuro marido. Que resultó ser un futuro ex, pero mantuvimos la amistad en todo momento, pese a que en los últimos años ya no nos veíamos mucho.


  En aquellos primeros años ella era la reina del mambo, la mujer que no querías que viera tu chico. Pelo rubio cortado a lo duende, ojos de un azul profundo y talento para las travesuras. Todo el mundo la adoraba.


  Aún conservaba su buen aspecto cuando apareció en la puerta de su despacho. Sin embargo, aquella actitud arrogante había desaparecido. Ahora era todo trabajo. Educada, se alegraba de verme, comentó que teníamos que quedar de vez en cuando. Pero había un cierto nivel de reserva que su joven yo no había conocido.


  —Deberías haber llamado —comentó, indicándome que tomara asiento, al tiempo que ella también lo hacía—. Casi me pillas fuera. Estaba a punto de salir por la puerta.


  —No tenía intención de venir hoy, Shara —le expliqué—. ¿Tienes un momento?


  —¿Para ti? Claro. ¿Qué ocurre?


  —Alex me tiene dando vueltas de un lado para otro. He estado consultando los archivos.


  —¿Sigues esclavizada?


  —Bastante. —Estuvimos un rato charlando de temas superfluos. Luego fui al grano—. Necesito que me ayudes.


  Fue a buscar bebidas para las dos. Vino de las islas.


  —Dime.


  —He estado buscando informes de unas misiones antiguas. De hace cuarenta años.


  —¿Para qué? —preguntó—. ¿Qué buscas?


  —Investigaciones contaba con un equipo formado por un matrimonio, Adam y Margaret Wescott. Cabe la posibilidad de que encontraran algo poco corriente en una de sus misiones.


  —La gente suele encontrar cosas poco corrientes en las misiones. —Se refería a planetas con órbitas extrañas o gigantes gaseosos con mezclas raras, como por ejemplo carbón y metano.


  La miré por encima de la montura de mis gafas.


  —No —repuse—. Nada de eso.


  —Entonces, ¿qué?


  —Algo como un artefacto. Una nave derrelicta. Relacionada con Margolia.


  —¿Con qué?


  —Margolia.


  Seguía sonriendo abiertamente.


  —Bromeas.


  —Shara, una mujer apareció en nuestra oficina hace más o menos una semana con una taza que podría provenir de la Buscadora.


  Cuando volvió a fruncir el ceño, me expliqué.


  Al terminar, parecía divertida. Tal vez decepcionada por verme llegar a una conclusión tan ingenua.


  —Chase —me dijo—, cualquiera puede fabricar una taza.


  —Tiene nueve mil años, querida. —Abrió los ojos como platos—. Hemos seguido el rastro hasta Wescott. Fue sustraída de su casa en la década de 1390. En un robo.


  —Pero no sabéis de dónde la sacó Wescott.


  —No.


  —Seguramente la compraría en algún sitio. ¿Tenéis algún motivo para sospechar que salió realmente de la nave? ¿O de…? —No pudo reprimir una sonrisa—. ¿Margolia?


  —Es una posibilidad.


  —Una muy remota.


  Su despacho se encontraba en la tercera planta. Las paredes estaban decoradas con imágenes de estrellas en colisión. Era su especialidad. Su tesis versaba sobre los accidentes del tráfico interestelar y seguía decepcionada por haber llegado tarde para ver el impacto entre Delta Karpis y una estrella enana hacía sesenta años.


  Una de las imágenes resultaba especialmente impactante. Era un gráfico trazado por ordenador, una imagen tomada desde atrás y por encima de una estrella amarilla que estaba a punto de embestir contra una especie de masa blanca. Una enana, probablemente.


  —¿Con qué frecuencia ocurren estas cosas? —pregunté.


  —¿Las colisiones? Siempre hay alguna en marcha. Ahora mismo se está produciendo una. En alguna parte del universo observable.


  —Bueno, el universo observable es bastante grande.


  —Solo intentaba responder a tu pregunta.


  —Aun así, sigue siendo mucha destrucción —opiné—. En toda mi vida solo he tenido conocimiento de una.


  —El incidente de la Polaris.


  —Sí.


  Sonrió una vez más, dándome a entender lo desinformada que estaba.


  —Sucede constantemente, Chase. Por aquí no vemos muchas porque estamos muy alejados. Gracias a Dios. Las estrellas nunca se acercan las unas a las otras. Pero vete a alguno de los cúmulos… —Se interrumpió y se quedó pensando—. Si trazas una esfera alrededor del sol, con un radio de un parsec, ¿sabes cuántas estrellas quedarán incluidas en ese espacio?


  —Cero —respondí—. No hay nada cerca.


  A decir verdad, la estrella más cercana era Formega Ti, a seis años luz.


  —Eso es. Pero si vas a alguno de esos cúmulos, como por ejemplo Colizoide, encontrarás medio millón de estrellas abarrotadas en esa misma esfera.


  —Estás de broma.


  —Yo nunca bromeo, Chase. Chocan las unas contra las otras constantemente.


  Traté de imaginármelo. Me pregunté qué aspecto tendría el cielo nocturno en un lugar como ese. Seguramente nunca oscurecería.


  —Tengo una pregunta —dije.


  Se colocó un mechón de pelo en su sitio.


  —Ya me lo suponía.


  —Si quisiera poner en marcha una misión, acudo a ti con un plan. Tú lo revisas y, si está bien, lo apruebas, me asignas una nave y un piloto, y allá voy. Así es como funciona, ¿no?


  —Es un poco más complicado, pero, en esencia, así es, sí.


  —Vale. El plan que yo presento te dice qué sistemas estelares quiero estudiar. Incluye un plan de vuelo y, si hay razones especiales para llevar a cabo la misión, también las menciona. ¿Es correcto?


  —Sí.


  —Yo solía llevar a cabo las misiones preliminares y sé que hay vuelos de seguimiento, con especialistas.


  Asintió.


  —¿Con qué frecuencia? Si regreso de una misión en la que he visitado, pongamos, una docena de sistemas, ¿qué posibilidades tengo de que alguien vaya allí a verlo?


  —Normalmente, se podría prever que tal vez la mitad de ellos tengan vuelos de seguimiento.


  —¿En serio? ¿Tantos?


  —Oh, sí. Claro.


  —Entonces, si encontrara algo que quisiera mantener en secreto…


  —Tendrías que excluir ese sistema del informe de la misión. Sustituirlo por otra cosa.


  —Pero de hacer eso, vosotros lo detectaríais, ¿no?


  Shara pareció incomodarse.


  —Lo dudo. No sé cómo se hacían las cosas hace treinta o cuarenta años. Pero no hay razón para cotejar el informe con la propuesta. Nadie tiene motivos para mentir acerca de eso y, por lo que yo sé, nunca ha habido problemas.


  —¿Siguen existiendo las propuestas?


  —¿Las de 1390? Lo dudo.


  —¿Me lo podrías mirar?


  —Espera.


  Le trasladó la pregunta a la IA. Y ambas oímos la respuesta:


  —Las propuestas se retienen tres años antes de ser desechadas.


  —Eso es más tiempo del que yo creía —dijo—. ¿Crees que los Wescott encontraron la Buscadora y falsificaron el informe?


  —Podría ser.


  —¿Por qué iban a hacer eso? Se les habría dado toda la credibilidad.


  —Pero si encontraron la Buscadora, ¿Margolia estaría muy lejos? ¿Qué habría hecho Investigaciones si ellos hubieran anunciado su descubrimiento?


  Sopesó la pregunta.


  —Oh.


  —Eso es. Habríais cogido a una pequeña flota y le habríais asignado la misión de ir a buscar Margolia. De manera que el gran descubrimiento lo habría hecho otra persona.


  —Supongo que sí. Sí.


  —Por eso no lo incluyen en su informe, Shara. Querían ser ellos quienes hallaran Margolia. El mayor descubrimiento de la historia. Pero para hacer eso tenían que callarse lo de la Buscadora.


  Oí voces en el pasillo.


  —Pero la IA de la nave —continué— registraría adónde fue la misión en realidad.


  —Sí.


  —Así que eso también habría que manipularlo, si quisieras falsificar el informe.


  —Sí.


  —Según mi experiencia, no sería tan difícil hacer esa modificación.


  —Supongo que no. Estoy segura de que Margaret Wescott habría sabido cómo hacerlo. Aunque, si te pillan, las penalizaciones son severas.


  —Pero no era muy probable que los pillaran.


  —Seguramente no.


  —¿Podemos acceder a las IA de sus misiones?


  —No —contestó—. Se borran periódicamente. Cada pocos años. No estoy segura de los tiempos exactos, pero están muy lejos de los treinta años.


  —¿Qué has averiguado? —preguntó Alex cuando lo llamé a la mañana siguiente.


  —No mucho —respondí.


  Se lo conté todo y me dijo que ya se lo esperaba.


  —Alex —añadí—, puede que nos estemos dejando llevar por el entusiasmo.


  —Quizá. No lo sé. Tengo una pregunta.


  —Adelante.


  —Sabemos qué sistemas estuvieron estudiando. O, al menos, los que dicen haber visitado.


  —Eso es.


  —¿Sabemos en qué orden visitaron los sistemas estelares en cada vuelo? ¿Dónde fueron primero, dónde a continuación, etcétera?


  Miré el archivo y negué con la cabeza.


  —Negativo.


  —Estaría bien saberlo.


  —¿Por qué? ¿Qué importa eso?


  —Siempre ayuda contar con un mapa completo de lo sucedido. —Se rascó la sien—. Por cierto, me dice Fenn que han encontrado más informes de robos. El de los Wescott estaba entre ellos. Y los informes incluían la taza.


  —Así que Amy va a tener que renunciar a ella.


  —Eso me temo. Aunque indica que los Wescott la apreciaban como algo más que una simple taza.


  —Pero eso sigue sin llevarnos a ninguna parte.


  —Puede que no. —Parecía vacilante.


  —¿Qué pasa? —le pregunté.


  —Amy me ha llamado para decirme que ha estado hablando con Hap.


  —¿Le ha contado todo lo que ha pasado?


  —Pues sí. Creo que se quería tomar una pequeña revancha. Explicarle lo mucho que valía la taza para que se reconcomiera.


  —¿Y…?


  —Por lo visto se enfadó. Se puso a lanzar amenazas. Contra ella y contra nosotros.


  —¿Contra nosotros? ¿Le dijo que estábamos implicados?


  —Me temo que sí, mencionó nuestros nombres, pero dudo que haya que preocuparse por nada, solo quería que lo supieras. Mantén activados tus sistemas de seguridad.


  Al día siguiente era mi día libre, pero no estaba preparada para olvidarme de Margolia. Desayuné temprano y me acomodé para ver Santuario, una simulación de suspense de hacía treinta años que trataba sobre la colonia perdida.


  Era una de las aventuras de Sky Jordan, realmente popular en su época. En toda esa serie, el personaje de Sky era interpretado por Jason Holcombe, que siempre me había parecido el actor más sexi del mundo. En esta, la nave se aproxima demasiado a un artefacto extraterrestre que absorbe la energía de todo lo que encuentra a su paso, y es rescatado por Solena, una hermosa margoliana.


  A ella la interpreta una famosa actriz de la época. Pero yo la eliminé, me puse a mí en su lugar y me senté a ver la acción.


  Solena salva al héroe herido, lo saca de su nave averiada y, empleando un escudo de fuerza que anula el desvío de energía, emprende el regreso a casa.


  Margolia es un mundo de ciudades luminosas y arquitectura imposible. Sus ciudadanos gozan de una existencia completamente ociosa. (Nadie explica cómo se sostiene). Todo es estupendo. Las montañas son más altas, los bosques más verdes, los océanos más salvajes que ninguno que se haya visto en Rimway. Hay dos soles gemelos que parecen moverse por el cielo al unísono, tres o cuatro lunas y un conjunto de anillos.


  Si los Wescott hubieran encontrado algo parecido, ya lo creo que me habría gustado ir a visitarlo.


  Pero esta Margolia vive bajo la amenaza de los bayloks, una horda de malvados alienígenas. Eran los bayloks los que habían instalado el vaciador de energía. Venían con sus hocicos de lagarto y sus tentáculos y sus malignos ojos rojos, que brillaban cuando la luz se atenuaba. Cualquier ventaja evolutiva que se derivara de todo ello escapaba a mi entendimiento. Pero eran feos y te revolvían el estómago tanto como la mayoría de monstruos creados mediante efectos especiales.


  A pesar de su avanzada tecnología, los margolianos, debido a su absoluto distanciamiento del resto de la raza humana durante tanto tiempo, han olvidado cómo defenderse. No poseen naves de combate, ni conocimientos sobre cómo fabricarlas. No hay nadie versado en las artes militares. (Al parecer, en un momento dado decidieron que las fuerzas armadas no tenían cabida en una sociedad ilustrada). Y para rematar, sienten aversión por el acto de matar.


  Y también está Tangus Korr, que es el novio de Solena. Tangus tiene celos de Sky y empieza a conspirar contra él.


  Solena se da cuenta de sus maquinaciones y proyecta su amor sobre el protagonista, que mientras tanto ofrece a los margolianos sus conocimientos de ingeniería. Los extraterrestres se acercan de inmediato y se apresuran a organizar una fuerza defensiva. Te das una vuelta en el Águila de Guerra, la nueva nave de Sky. Es pequeña, pero, por supuesto, muy robusta.


  Entretanto, Solena se enamora de Sky y se lo lleva a su habitación. Es la noche previa al enfrentamiento con el enemigo, y puede que Sky no regrese, es muy probable que no regrese. Él pretende mantener a Solena alejada del peligro, pero ella no quiere. Al final, corren lágrimas por sus mejillas, se sueltan los cierres de su blusa, la abre del todo y le espeta: «¿Me deseas?, entonces prométeme que mañana me llevarás contigo».


  Bueno, ¿y qué va a hacer un tío?


  No tengo ningún reparo en confesar aquí y ahora que mi parte favorita de estas simulaciones es ver cómo me toma el protagonista adecuado. Sé que generalmente las mujeres lo niegan, por lo menos en presencia de un hombre, pero hay pocas cosas que me pongan más que ver a Jason Holcombe dar rienda suelta a su magia conmigo.


  Las cosas se tuercen un poco cuando resulta que Tangus, incomprensiblemente, está al servicio de los bayloks. Le falta poco para destruir la recién creada flota atracada, pero tras un tiroteo y una pelea a puñetazo limpio con Sky, la nave despega a salvo.


  Lo que sabe el espectador, pero no los margolianos, es que los bayloks pueden teletransportarse en distancias cortas. En el punto culminante de la batalla se presentan en el puente de el Águila de Guerra.


  O sea, que estoy ahí, disfrutando de la acción, cuando uno se materializa, chillando y enseñando los colmillos justo delante de mí. Lancé un grito y me caí de la silla.


  —Es desesperante —comentó Carmen, la IA.


  Me quedé sentada en el suelo, viendo la encarnizada batalla propagándose por todo el salón.


  —La gente que hace estas cosas —afirmé— debería controlarse un poco más.


  Me pasé casi toda la tarde durmiendo, esa noche salí a cenar con una amiga y volví justo antes de la medianoche. Me di una ducha y me preparé para irme a acostar, pero hice un alto para contemplar el río y el tranquilo paisaje. Estaba pensando en lo afortunada que era y en todas las cosas que no sabía valorar. Un buen trabajo, una buena vida y un buen lugar donde vivirla. No era Margolia, pero tenía tabernas y teatro en vivo. Y si te encerrabas a ver simulaciones noche tras noche, ¿quién tenía la culpa?


  Apagué las luces, eché la bata sobre una silla y me metí en la cama. El dormitorio estaba a oscuras, salvo por unos cuantos cuadrados de luz de luna en el suelo, y la esfera iluminada de un reloj sobre la cómoda. Me subí las mantas por encima de los hombros, acurrucándome cómodamente en su lujosa calidez.


  Por la mañana, de vuelta a la oficina.


  Estaba tratando de no enumerar las tareas del día siguiente porque eso me habría desvelado cuando Carmen me informó de que teníamos visita.


  ¿A estas horas? Inmediatamente pensé en Hap.


  —Una mujer —me dijo. Oí voces en la entrada. Carmen y alguien más—. Chase, dice que se llama Amy Kolmer.


  No podía ser bueno. Eché mano de una bata.


  —Déjala entrar —dije.


  9


  
    La intuición lo es todo.


  —Fuente desconocida, en torno al siglo XX e. c.


  


  Amy parecía muy alterada. Llevaba la blusa medio descolgada del cinturón, tenía el pelo revuelto, la ropa mal combinada. Parecía como si se hubiera vestido a toda prisa. Suspiró cuando le abrí la puerta, gracias a Dios que estaba en casa, miró por el pasillo y entró abriéndose paso. Tenía la mirada desencajada.


  —Me estaba siguiendo —dijo—. Hace solo un momento. Estaba justo detrás de mí.


  Llevaba algo envuelto en tela roja.


  —¿Hap?


  —¿Quién si no?


  Se fue hacia la ventana y, manteniéndose a un lado, miró afuera. Luego se enredó con las cortinas, lo que la puso aún más nerviosa.


  —Lo siento —se disculpó—. Ya sé que es tarde.


  —No pasa nada. ¿Estás bien?


  —No sabía adónde ir.


  —Vale. Siéntate. Ahora ya estás a salvo. ¿Cómo me has encontrado?


  —Eres la única Chase Kolpath del listín.


  —De acuerdo. Bien. Has hecho lo correcto.


  —Se presentó en mi casa. Aporreando la puerta. Gritando cosas sobre la taza. —Se secó las lágrimas y procuró erguirse.


  —¿Qué hiciste tú?


  —Le dije que era mía. —Se echó a temblar—. Salí por detrás. Cuando se pone así pierde el control.


  Desdobló la tela roja, que era una blusa, y sacó la taza.


  —Si te parece bien, me gustaría dejártela aquí.


  —Claro. Si tú quieres.


  —Aquí estará más segura. Si le pone las manos encima, nunca más volveré a verla.


  —¿Has dicho que lo has visto seguirte?


  —Hace unos minutos. Cuando subía por el camino de entrada. No sé cómo me habrá encontrado aquí.


  A lo mejor tiene algo que ver con el hecho de que le mencionaras mi nombre, cabeza de chorlito.


  —Vale —la tranquilicé—. Relájate. Todo saldrá bien. Te conseguiremos protección.


  —Dice que no es mía de verdad. Que no quería que me la quedara.


  —¿Por qué no llamaste a la policía, Amy?


  —Me mataría si hiciera algo así. No sabes cómo se pone cuando pierde los papeles.


  —Vale.


  —Se vuelve loco.


  Estaba pensando en todos los problemas que se busca la gente por no saber mantener la boca cerrada.


  —Escucha —le dije—, será mejor que pases aquí la noche. Mañana iremos a dar parte de todo esto y buscaremos ayuda.


  Negó enérgicamente con la cabeza.


  —No servirá de nada. Volverá a salir en un par de días.


  —Amy, no puedes vivir así. Al final acabará por hacerle daño a alguien. Si no a ti, a otro.


  —No. No es así. Solo hay que darle un poco de tiempo para que se calme.


  Carmen nos interrumpió:


  —Chase, tenemos otra visita.


  Amy se puso a temblar.


  —No lo dejes entrar —me pidió.


  —Tranquilízate. No lo haré.


  —Se ha tomado algo.


  La puerta tenía un cerrojo manual. Un mecanismo de seguridad añadido, porque nunca he confiado del todo en la electrónica. Lo eché en el mismo momento en que se apagaban las luces.


  —Ha sido él —me advirtió—. Tiene un cacharro…


  —Vale.


  —Neutraliza la energía…


  Automáticamente pensé en los bayloks y su succionador de energía.


  —Lo sé. Mantén la calma. Estamos bien. Carmen, ¿estás ahí?


  No hubo respuesta.


  —Lo apaga todo…


  Un puño golpeó la puerta. Sonaba pesado. Grande.


  —Abre, Amy. —Era el gruñido de Hap. De eso no cabía duda—. Sé que estás ahí.


  —Vete —dijo ella.


  Más golpes. La puerta, apenas visible a la luz de la luna y de una farola de la calle, literalmente se dobló. Amy estaba junto al sofá, acurrucada cerca de una ventana. Pero nos encontrábamos en una tercera planta. No íbamos a poder salir por allí. Y no había puerta trasera.


  —No la abras —suplicó. Le temblaba la voz.


  Sonaba como si Hap estuviera usando una almádena. Eché un vistazo rápido por la ventana y vi que las demás luces del edificio también se habían apagado.


  —Métete en el dormitorio —le ordené—. Hay un enlace en la mesita de noche. Úsalo. Llama a la policía.


  Se quedó allí plantada, mirándome. Paralizada.


  —Amy —repetí.


  —Vale. —Apenas oí su voz.


  —Vete —dije, hablando en dirección a la puerta principal—. He llamado a la policía.


  Hap profirió una sarta de blasfemias.


  —Abre, zorra —añadió—. O te daré una paliza a ti también.


  Amy desapareció en el cuarto y la puerta se cerró detrás de ella. No tenía cerrojo. Hap reanudó los golpes y el pestillo empezó a ceder. Lancé la taza sobre el sofá y le eché un cojín encima. Como escondite no era gran cosa. Entonces, a tientas en la oscuridad, fui a correr las cortinas de la entrada de la cocina y cerré la puerta del cuarto de baño.


  —Tengo un neutralizador —mentí—. Si entras aquí, vas a caer.


  La verdad era que tenía uno, pero estaba en la azotea, en el deslizador. Un buen sitio para guardarlo.


  Respondió con un martillazo final. La puerta se abrió de golpe, se quedó colgando de los goznes y se estampó contra la pared. Él entró a trompicones en la habitación, tan grande, torpe y despreciable. Ofrecía una imagen desconcertante. No había reparado demasiado en él cuando lo había ido a visitar en circunstancias más apacibles. Me sacaba una cabeza y pesaría dos o tres veces más que yo. Vestía una sudadera negra con unos enormes bolsillos laterales. Los bolsillos estaban abultados; me pregunté si alguno de ellos contendría un arma. No es que fuera a necesitarla.


  Encendió una linterna y me enfocó a la cara con ella.


  —¿Dónde está? —inquirió.


  —¿Dónde está quién?


  Oí voces en el pasillo. Y puertas que se abrían. Pensé en gritar pidiendo auxilio, pero Hap me leyó la mente e hizo un gesto de negación.


  —No lo hagas —susurró.


  Mi vecino de enfrente, Choi Gunderson, apareció en el umbral. ¿Estaba bien?


  Choi era delgado, frágil, viejo.


  —Sí, Choi —respondí—. Estamos bien.


  Se quedó mirando la puerta destrozada. Y a Hap.


  —¿Qué ha pasado?


  —Un pequeño accidente. —Hap gruñó—. No pasa nada, abuelo.


  —No sé qué ha pasado con la luz —dijo Choi, y por un momento pensé que iba a intentar intervenir. Ojalá que no lo hiciera.


  —No sé —contestó Hap—. Será mejor que vuelva a su habitación y espere a que vengan a repararlo.


  La luz de la linterna alcanzó su puerta abierta.


  Choi volvió a preguntar si me encontraba bien. Luego añadió:


  —Voy a llamar a Wainwright. —El propietario. Se retiró y oí cómo se cerraba su puerta.


  —Bien —me dijo Hap—. No eres tan tonta como pareces.


  Barrió la estancia con la linterna.


  —¿Dónde está?


  —Hap. —Procuré mantener un tono de serenidad—. ¿Qué quieres?


  Empezó a decir que ya sabía lo que quería, pero se interrumpió a mitad de frase para mirarme bien.


  —Tú eres la de la encuesta.


  Di un paso hacia él.


  —Sí.


  —Tú eres la zorra que vino a casa. —Se le empezaron a hinchar las venas del cuello.


  —Eso es. —No servía de nada negarlo.


  Iba a decir algo más, no sé muy bien qué, estaba improvisando sobre la marcha. Pero él habló antes de que yo empezara.


  —La estás ayudando a timarme.


  —Nadie te está timando, Hap.


  Me agarró del hombro y me arrojó contra la pared.


  —Enseguida me ocupo de ti —refunfuñó. Rezongó acerca de lo que les iba a hacer a «estas puñeteras zorras», miró en la cocina, se valió del codo para tirar al suelo unos cuantos vasos, registró el cuarto de baño y se dirigió hacia el dormitorio.


  Se rascó la axila y abrió la puerta de un tirón. Tuvo que hacerlo manualmente, ya que había desconectado el sistema eléctrico. Iluminó el cuarto con la linterna.


  —Sal de ahí, Amy —le ordenó.


  Ella gimió y Hap entró a por ella. Busqué un arma mientras su luz iba y venía por el interior de mi dormitorio. Amy suplicaba y chillaba.


  La sacó tirándole del pelo. Ella sostenía mi enlace en una mano.


  —La policía está de camino, Hap —le advertí en el tono más sosegado que pude—. Lo mejor que puedes hacer es largarte.


  Pero Amy no era precisamente un cerebrito. Negó con la cabeza. No.


  —No les he llamado —repuso. Y, dirigiéndose a Hap, añadió—: No quería causarte problemas.


  —Ya me has causado bastantes problemas, puta.


  Le arrebató el enlace, lo arrojó al suelo y lo destrozó de un pisotón. Luego la arrastró a ella a su lado, le retorció el brazo por la espalda, tiró de ella hacia la puerta principal y la cerró de una patada. Volvió a abrirse con un fuerte estruendo, y una segunda patada no mejoró las cosas, de modo que lanzó a Amy hacia mí, cerró la puerta y la atrancó con una silla. Cuando estuvo convencido de que nadie entraría a aguarle la fiesta y de que nadie iba a salir de allí, volvió a centrarse en nosotras.


  —Bien, señoras —empezó—, hablemos de la taza.


  Dejó la linterna sobre una mesita auxiliar y tiró a Amy al sofá, sin quitarme en ningún momento los ojos de encima. Era más rápido de lo que parecía.


  —Me alegro de volver a verte, Kolpath —dijo—. Eres una marchante de antigüedades. Nunca has tenido nada que ver con un instituto de estadística, ¿verdad? ¿Qué viniste a hacer a mi casa?


  Sus manos formaban dos grandes puños carnosos. Si la cosa derivaba en una pelea, iba a terminar muy pronto.


  Oí más gente en el pasillo.


  —Pensé que podría haber más piezas en el lugar de donde salió esta. —No servía de nada mentir.


  —No tenías bastante con robar la taza, ¿eh? —Agarró a Amy del brazo y se lo retorció. Ella gritó—. ¿Dónde está, encanto?


  —Suéltala —le exigí, haciendo ademán de ir hacia él, pero lo único que hizo fue apretar más fuerte. A Amy empezaron a caerle lágrimas por la cara.


  Necesitaba un arma.


  Había un pesado busto de bronce de Filidor el Grande en una estantería, detrás de nosotras. No lo miré para no desviar su atención hacia el objeto. Pero sabía que estaba allí. Si pudiera distraerlo…


  Se inclinó sobre Amy.


  —¿Dónde está la taza?


  Ella miró por la habitación, no sabía qué había pasado con ella.


  —Debo de haberla dejado en el dormitorio —conjeturó.


  Tiró de ella para que se pusiera de pie y la arrastró hacia la puerta abierta.


  —Encuéntrala.


  Ella se tambaleó. Yo escuchaba las voces del pasillo. Aparte de Choi, mis vecinos eran una mujer joven y tímida y un tipo que debía de tener noventa años. Allí no había perspectiva de ayuda. Tenía la esperanza de que alguien hubiera llamado a la policía.


  Amy regresó para informar de que no encontraba la taza. No recordaba qué había hecho con ella. Antes de que Hap tuviera ocasión de atizarle, aparté el cojín y se la enseñé. Esbozó una amplia sonrisa que le descubrió todos los dientes, la cogió, la admiró, hizo un gesto como diciendo que nadie habría podido imaginar que ese chisme valdría dinero, y se la metió en lo más hondo de uno de sus bolsillos. Chocó contra algo y me encogí. Esa cosa había viajado durante nueve mil años para acabar machacada a manos de ese bárbaro.


  —¿Cuánto vale? —preguntó, dirigiendo sus palabras hacia un punto intermedio entre Amy y yo. Cualquiera de las dos podía responder.


  —Probablemente, unos veinte mil —intervine yo al fin.


  —De acuerdo. —Bajó la mirada hacia el bolsillo—. Bien.


  Nos quedamos allí mientras él sopesaba lo que debía hacer a continuación. Le hizo un gesto a Amy para que volviera a sentarse en el sofá y ella obedeció. Hap me apuntó directamente con la linterna. Yo tenía la mano colocada delante de los ojos, procurando protegérmelos del resplandor.


  —Si te vas ahora —le dije—, estaré dispuesta a olvidarme de todo esto.


  Sí, ya. Nada más encontrar la forma de quitármelo de encima.


  —Sí —afirmó él, con una sonrisa completamente fría—. Sé que lo harás porque si me causas algún problema alguna vez, te partiré tu bonito cuello.


  Me dejó claro que nada le proporcionaría más placer.


  —Muy bien —decidió—. Esto es lo que va a pasar.


  Otra sonrisa. Entonces, antes de darme cuenta siquiera de lo que se me venía encima, recibí un punzante manotazo en la mandíbula que me derribó.


  —Levántate —ordenó.


  Seguía unos destellos y notaba el suelo inestable.


  —¿Quieres otra? —Levantó el pie y me apuntó con él a las costillas—. Levántate.


  Lo miré. Filidor apareció por el rabillo del ojo, desesperadamente fuera de mi alcance. Me puse de pie con dificultad, apoyándome en el brazo del sofá para evitar que me diera vueltas la cabeza.


  —Pues esto es lo que vamos a hacer, Kolpath.


  No había vuelta de hoja. El tío era todo carisma. Tenía que rendirme al gusto de Amy con los hombres.


  —Quiero que hagas una llamada. Llama a quien haga falta. Y haz una transferencia de veintidós mil a mi cuenta. —Sacó una tarjeta—. Este es el número, voy a revenderte tu taza. Una transacción honesta.


  Decidí no discutir con él.


  —Era mía, ya lo sabes. Ha pertenecido a mi familia toda mi vida. Nadie más debería llevarse ese dinero.


  Desde luego que no.


  Rebuscó en el mismo bolsillo en el que tenía la taza, sacó un enlace y me lo ofreció.


  —Haz la llamada —me ordenó.


  —No tengo memorizados los números de cuenta. Necesito a la IA.


  Blandió el puño y yo retrocedí, pero se lo pensó mejor. Si me dejaba fuera de combate, no conseguiría su dinero. De modo que miró en el otro bolsillo, el izquierdo, y sacó un objeto azul oscuro con forma de galleta. Estuvo trasteando con él un momento y volvió la luz. Los pilotos de modo de Carmen se encendieron.


  —No funcionará —le advertí—. La policía rastreará el dinero.


  —No. —Sonrió ante mi ingenuidad—. Es una red. El dinero se mueve. Nadie lo sabrá nunca.


  No era eso lo que quería decir; lo que quería decir era que Amy y yo teníamos un futuro muy corto por delante. Volvió a rebuscar en su sudadera y sacó un neutralizador que apuntó contra mí.


  —Hazlo —ordenó.


  —¿Carmen?


  —Sí, Chase. —Usó un tono distinto al habitual, más profundo, casi masculino, indicando que ayudaría en la medida que pudiera.


  Cogí su tarjeta y la sostuve delante del lector.


  —Vamos a transferir veintidós mil —dije.


  —Espera un momento —interrumpió Hap—. ¿Cuánto tienes en la cuenta?


  —Sin mirarlo, no lo sé.


  Volvió a pegarme. Esta vez estaba preparada y logré esquivar el impacto en parte. Aun así, volvió a tirarme al suelo.


  —Déjala en paz —le pidió Amy—. Ella no te ha hecho nada.


  —¿Cuánto? —exigió saber.


  No lo sabía. Pero le di una cifra aproximada.


  —Lo bastante para cubrirlo. Unos veinticuatro.


  —Que sean treinta. —Me clavó el neutralizador en la barriga, me cogió del pelo y tiró de mí hasta ponerme de pie de nuevo—. La verdad, Kolpath, es que me has causado muchos problemas.


  Me volvió a tirar del pelo.


  —Vacía la cuenta. —Necesitaba una ducha urgente. Y cepillarse los dientes—. Mételo todo ahí.


  Clavó un dedo en su tarjeta. Si había alguna duda respecto a lo que planeaba hacer con Amy y conmigo, aquello las despejaba todas.


  Estaba de pie delante del sofá, donde podía controlarnos bien a las dos, pero no parecía demasiado preocupado.


  —¿De qué cuenta hacemos la transferencia? —preguntó Carmen en un tono neutral e indiferente. Solo tenía una. Estaba sugiriendo pasar a la acción—. ¿De la cuenta Baylok, quizá?


  ¿Baylok? ¿Y Sky Jordan?


  Jordan luchando contra los monstruos teletransportados.


  Nadie volverá a decirme jamás que las IA domésticas no son sensibles.


  —Sí —respondí, procurando aparentar tranquilidad—. Lo haremos así.


  —¿Cuánto tienes en la cuenta Baylok? —preguntó Hap.


  —Cuarenta y dos. Y pico.


  —A lo mejor deberías enseñármelo.


  Estaba de pie, de cara al centro de la sala, vigilándonos a las dos, y blandiendo el arma con indiferencia para mantenernos a las dos a tiro. Tenía un aspecto malévolo y a la vez orgulloso de sí mismo cuando los baylok irrumpieron en la habitación, chillando y escupiendo.


  Hap dio un brinco.


  El bicho rugió, embistiendo. Amy gritó. El monstruo abrió las fauces y soltó un tentáculo hacia la cabeza de Hap. Este disparó una vez y cayó de espaldas sobre un reposapiés.


  Tendría que haber cogido el arma, pero se me había metido en la cabeza la idea de ir a por el Filidor, y lo cogí de la estantería al tiempo que él caía al suelo. El fantasma bramó al pasar a su lado y yo le dejé caer la estatuilla en el cráneo con todas mis fuerzas. Produjo un ruido sordo; él gritó, alzando ambas manos para tratar de protegerse. Carmen apagó la realidad virtual y le golpeé por segunda vez. Salpicó sangre. En un abrir y cerrar de ojos, Amy se levantó del sofá, suplicándome que parara. La gente del pasillo estaba aporreando la puerta. ¿Estaba bien?


  Yo estaba intentando alcanzar de pleno a Hap una vez más. Amy se puso de rodillas a su lado y se interpuso en mi camino.


  —Hap —sollozaba—. Hap, ¿estás bien, cariño?


  Puede que sea poco comprensiva con estas cosas, pero le habría dado un buen mamporro a ella también.
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    Yo estaba allí cuando la Buscadora abandonó la órbita el 27 de diciembre del 88. Había tomado la decisión de quedarme, de forma que vi cómo mi hermana y algunos de mis más viejos amigos partían hacia un lugar remoto que no tenía nombre y cuya localización no había sido desvelada. Supe, mientras contemplaba a la gigantesca nave soltar amarras y empezar a moverse en la noche, que nunca llegaría el día en que dejaría de cuestionarme mi decisión de quedarme atrás. Y supe, por supuesto, que jamás volvería a ver a ninguno de ellos.


  —Autobiografía de Clement Esteban, 2702 e. c.


  


  Cuando entré en mi oficina al día siguiente, Alex me preguntó qué me había pasado en el labio. A esas alturas ya había tenido bastante entre la Buscadora, la taza, y los margolianos.


  —Hap me hizo una visita.


  —¿Qué? —El rostro de Alex se desencajó—. ¿Estás bien? ¿Y ahora dónde está? Ven, siéntate.


  ¿Tenía pinta de flaquear?


  —Estoy bien —dije—. Unos cuantos moratones, eso es todo.


  —¿Dónde está ahora ese hijo de perra?


  Creo que ha sido la única vez que le he oído usar esa expresión.


  —He hablado con Fenn esta mañana. Dice que probablemente estará a la sombra una temporada. Esta vez se ha pasado de la raya. Ya ha agredido a Amy dos veces, además de a otras dos novias. Tal vez decidan por fin que no está respondiendo al tratamiento.


  Le describí lo sucedido. En su rostro se dibujó una gran sonrisa cuando nombré a los baylok.


  —Bien —opinó—. Una idea brillante.


  —Sí. Fue de Carmen.


  —¿Quién es Carmen?


  —Mi IA.


  Les echó un vistazo a mis cardenales, me dijo que esperaba que quitaran de en medio a Hap. Luego se sentó a mi lado.


  —¿Qué hay de Amy?


  Normalmente, cuando entro por la mañana, me da los buenos días, me cuenta las prioridades de la jornada y se va arriba a consultar los mercados. Pero esta vez parecía no saber qué decir. Me dijo que se alegraba de que no fuera nada serio, de que no me hubiera hecho daño, y de que la cosa se hubiera quedado en un susto. Salió disparado de la silla y volvió al cabo de pocos minutos con un café y tostadas.


  Hizo algunos comentarios más acerca de lo contento que estaba de que hubiera salido prácticamente ilesa, me preguntó una vez más si me encontraba bien del todo, y quiso saber si había ido al médico. Y antes de poder volver a intervenir, él se me adelantó.


  —Antes de dejar de lado lo de los margolianos —dijo—, tenemos otra línea de investigación que me gustaría que siguieras. Si estás con ganas.


  Esperó a que asimilara la información y cayera en la cuenta de que estaba recibiendo un encargo en mitad de todas sus palabras de ánimo.


  —La última —me prometió—. Si no sacamos nada de aquí, nos olvidamos de todo este asunto.


  —¿Qué necesitas? —le pregunté.


  —Mattie Clendennon. Estudió en la escuela de navegación con Margaret y a partir de ahí mantuvieron una estrecha relación.


  —Vale —acepté—. ¿Cuál es su número? Hablaré con ella ahora mismo.


  —No es tan fácil.


  Otro viaje al exterior, pensé.


  —No. —Parecía sentirse culpable. Cuesta mucho hacer que Alex Benedict parezca sentirse culpable—. Al parecer es un poco extraña.


  —¿Más que Hap?


  —No. Nada por el estilo. Pero se ve que le gusta vivir sola. No habla mucho con nadie.


  —¿Está desconectada?


  —Sí. Tendrás que ir a verla. —Me enseñó una foto—. Tiene unos ochenta años. Vive en Wetland.


  Costaba creer que Mattie Clendennon fuera tan joven. El pelo se le había vuelto blanco y parecía estar malnutrida. En otras palabras, parecía estar consumida. La imagen era de hacía dos años, por lo que me pregunté si aún seguiría viva siquiera.


  Alex me aseguró que lo estaba, de modo que a la mañana siguiente tomé el mal llamado vuelo nocturno y llegué a Paragon a media tarde. Desde allí, cogí el tren hasta Wilbur Junction, alquilé un deslizador y recorrí los últimos cien kilómetros que me separaban de Wetland. A pesar de su nombre, que evocaba una tierra húmeda, estaba situado en medio del gran desierto del Norte; Wetland era un pequeño pueblo que había atraído masivamente al turismo durante el último siglo, cuando los deportes de desierto hacían furor. Pero su momento había pasado, los turistas se fueron yendo, los emprendedores habían abandonado y no quedaban más de dos mil habitantes.


  Desde lejos, parecía muy grande. Los antiguos hoteles se arracimaban en la parte norte, en torno al parque acuático. Las máquinas de gravedad, donde habrían flotado a su antojo bailarines y patinadores, parecían ahora un enorme cuenco cubierto en el centro urbano, y las réplicas egipcias, las pirámides, la esfinge y los establos permanecían a merced del viento en la margen este de la ciudad. Aquí, en los buenos tiempos, podías traer a tus amigos, montar en dromedario (lo más parecido a un camello que tenemos en Rimway) y salir a explorar las glorias del mundo antiguo. El templo de Ofir al amanecer, el palacio del Jardín de Jafet el Terrible unos cuantos kilómetros más adelante (donde, si estabas atento y sabías cabalgar bien, podías salir con todos tus bienes y tu vida intactos). Este era un lugar al que se venía a escapar de la realidad virtual, donde la aventura era real. Más o menos.


  Eso fue antes de mi época, naturalmente. Me habría gustado pasar algún tiempo aquí durante esos años. Hoy en día la gente pasa demasiado tiempo sentada en su salón. Hoy todo es indirecto, como bien dicen por ahí. No es de extrañar que la mayor parte de la población padezca sobrepeso.


  Las calles estaban tranquilas. Algunas personas deambulaban por allí. No había rastro de niños.


  Tenía una dirección. Número 1 de la calle Nimrud. Pero Carmen no había logrado asociarla a ningún lugar concreto. Así que no tenía ni idea de adónde me dirigía. Solo había unas cuantas pistas de aterrizaje, y aparentemente eran todas privadas. Si querías bajar, tenías que hacerlo en el desierto.


  Descendí cerca de un edificio de piedra diseñado a imagen y semejanza de una pagoda, me apeé del vehículo y pisé la arena. El sol estaba en mitad del cielo, brillante e imperturbable, pero hacía más frío que calor. Todo lo contrario de lo que se podía esperar.


  Pregunté por la dirección que tenía a un par de peatones, pero se encogieron de hombros como diciendo que no tenían ni idea.


  —Inténtelo en el centro de atención ciudadana —me aconsejó uno, señalando la pagoda.


  Entré allí cinco minutos más tarde y me paré en el vestíbulo, que daba la sensación de ser un lugar en el que la historia se había detenido. En la pared de enfrente se alineaban unos cuantos ascensores. Aquí y allá se veían sillas desgastadas y divanes. Aparte de mí, no había más que otra persona, un anciano sentado en un sofá, consultando un cuaderno.


  Me acerqué a un mostrador de servicio y apareció un avatar masculino con un aire espontáneo y solícito. Cabello oscuro peinado hacia atrás, rasgos amables, ojos algo más grandes que los de un ser humano corriente.


  —Sí, señora —me saludó—. Mi nombre es Toma. ¿En qué puedo ayudarla?


  Cuando le di la dirección, se mostró desconcertado.


  —Al parecer no figura en mi atlas. ¿Puedo pedirle que aguarde un momento mientras lo consulto con mi supervisor?


  Estuvo ausente menos de un minuto.


  —Debería haberme dado cuenta —se disculpó—. Está en la exposición Nimrud. O lo que fue en su día la exposición Nimrud. Ahora está en manos privadas.


  Se encontraba a nueve kilómetros al norte de la ciudad. Una de las antiguas paradas de la época en que caravanas repletas de turistas abandonaron Wetland.


  Mattie Clendennon vivía en un palacio. Altos muros de piedra, agujas en las cuatro esquinas. Entrada en arco sobre un amplio tramo de escaleras, todo custodiado por unas estatuas ataviadas con ropas antiguas. Ventanales enormes. Tragaluces apuntados. Banderas y parapetos. Había un inmenso patio interior repleto de más estatuas, arbustos y árboles. Una fuente salpicaba el camino de entrada. El único indicio de decadencia era un estanque cubierto de polvo en un pórtico, en el extremo este del edificio.


  Contemplé la posibilidad de aterrizar en el patio, pero me lo pensé mejor y me posé frente a la entrada principal. Utilicé el enlace para anunciar mi llegada, pero no obtuve respuesta.


  Salí, me abroché bien la chaqueta para protegerme del frío viento y me quedé unos instantes admirando el edificio. La versión oficial de la ciudad sostenía que los distintos enclaves antiguos que rodeaban Wetland eran auténticos, en el sentido de que ese era el aspecto y la sensación real que ofrecían Nínive, Hieracomópolis y Micenas en su época gloriosa. Nimrud, según mis notas, formó parte del imperio Asirio.


  Lo cierto era que lo único que conocía de los asirios era del verso de Byron.


  Ascendí por las escaleras de la entrada (cortadas según las dimensiones reales de las originales), pasé por debajo del arco y me detuve ante un par de puertas de madera con relieves ornamentales. Eran grandes, tal vez el doble de altas que yo. A la altura de los ojos, había incrustadas unas anillas de hierro. Tiré de una de ellas.


  —¿Quién está ahí, por favor? —Voz femenina. Decidí que no era una IA.


  —Chase Kolpath. Estaba buscando a Mattie Clendennon.


  —¿De qué se trata? No la conozco, Kolpath.


  —¿Es usted la señora Clendennon?


  —¿Quién podría ser si no?


  Era de sentido común.


  —Me preguntaba si querría hablar conmigo unos minutos acerca de Margaret Wescott.


  Una larga pausa.


  —Margaret se fue hace mucho tiempo. ¿Qué queda ya por decir?


  Las puertas de madera permanecieron cerradas. Tenían grabados unos gatos cazando. Y tipos con cascos guerreros y escudos. Y un montón de barbas apuntadas. Todos llevaban barba.


  —¿Puedo entrar?


  —No estoy sola —advirtió.


  —Está bien. No tengo intención de hacerle daño, señora Clendennon.


  —Usted es demasiado joven para haberla conocido.


  —Es cierto. No la conocí. Pero estoy llevando a cabo una investigación sobre ella.


  —¿Es usted periodista?


  —Soy anticuaria.


  —¿De verdad? Parece una extraña forma de ganarse la vida.


  —Ha sido todo un reto.


  Otro largo silencio. Una de las puertas crujió y osciló hacia fuera.


  —Gracias —dije.


  —Camine de frente hasta que encuentre la parte trasera de un pasadizo. Luego gire a la izquierda y cruce las cortinas.


  Caminé sobre un suelo de piedra que daba a una estancia en penumbra. Las paredes estaban recubiertas de escritura cuneiforme, y unos cilindros de piedra montados alrededor de la sala representaban a reyes recibiendo tributos, arqueros encaramados a torreones exactamente iguales a los que rodeaban la casa, guerreros luchando cuerpo a cuerpo con hachas, seres luminosos recibiendo tablas desde el cielo. Unos armeros colmados de hachas, lanzas y flechas ocupaban dos laterales de la sala. Cerca de la entrada, se almacenaban los escudos.


  Siguiendo las instrucciones, crucé otra puerta que daba a un amplio pasadizo, tomé un ascensor hasta la cuarta planta y giré a la izquierda para entrar en una salita de espera. Oí pasos en la piedra y Mattie Clendennon se reunió conmigo. La foto no le hacía justicia, allí me esperaba una anciana débil y medio desquiciada. Pero Mattie andaba más derecha que una vela. Irradiaba energía y avanzó con paso decidido por el suelo de piedra. Era alta, imperiosa, con los ojos gris verdoso y unos rasgos finos e intensos. En sus labios se asomaba una sonrisa.


  —Bienvenida, Chase Kolpath —me saludó—. No recibo muchas visitas.


  Vestía ropas color cámel, un gorro orejero, la clase de vestimenta que uno se pondría para ir a una excavación. Por la razón que fuera, a esta mujer de ochenta años ese atuendo no le hacía parecer ridícula.


  —Es un placer conocerla, señora Clendennon —repliqué.


  Desvió la mirada hacia los grabados que nos rodeaban.


  —Aquí fue donde encontraron la Epopeya de Gilgamesh —me explicó.


  —¿En serio? —Traté de aparentar estar impresionada, aunque en realidad creía que la mujer estaba desvariando.


  Ella leyó mi reacción.


  —Claro que no literalmente. Es una réplica del palacio de Khorsabad, que es donde George Smith descubrió las tablas.


  Me condujo a través de un largo pasillo. La piedra dio paso a unas cortinas de satén, mullidas alfombras y lujosos muebles. Entramos a una sala amueblada con sillas modernas y un sofá. Las cortinas cubrían dos ventanas, suavizando la luz.


  —Tome asiento, Kolpath —me invitó—, y cuénteme qué le trae por el hogar de Sargón.


  —Es un lugar magnífico —observé—. ¿Cómo es que vive aquí?


  Una de sus cejas plateadas se arqueó.


  —¿Un cumplido a medias? ¿Algún problema?


  —No —repuse—. Es solo que resulta un poco inusual.


  —¿Dónde mejor que aquí? —Se quedó observándome, decidiendo si era de fiar o no. Al final optó por ponerse de mi parte—. ¿Le gustaría tomar algo?


  Preparó un par de black bennies mientras yo descorría una de las cortinas para mirar por la ventana. Wetland, que debería haberse visto en el horizonte, no estaba. En su lugar vi una ciudad con minaretes y torres.


  —Bagdad —me dijo—, en sus días de esplendor.


  Era una proyección.


  —Es precioso —comenté.


  —Debería verlo de noche, cuando se ilumina. —Me alcanzó la copa—. Decidí que no me gustaba mucho la vida de Rimway. Así que he vuelto a tiempos mejores.


  Miré en torno a la habitación, con su aire acondicionado y sus paredes sintéticas y su sistema de realidad virtual.


  Se echó a reír.


  —Eso no significa que sea una idiota. Aquí tengo lo mejor de los dos mundos. Bagdad es romántica, pero hay que mantenerla a cierta distancia.


  Probé el black benny y la felicité.


  —Es mi favorito. —Hizo ademán de sentarse, pero cambió de idea—. Venga conmigo, Kolpath, deje que le enseñe una cosa.


  Volvimos a salir al pasillo, doblamos un par de esquinas, cruzamos varias estancias y llegamos a una habitación enorme. Se filtraba la luz justa para romper la penumbra. Estaba abarrotada de vasijas de arcilla y más cilindros de piedra. Todos tenían grabados.


  —Cada grupo cuenta una historia —me explicó—. Allí, las hazañas de Senaquerib. A su derecha, las glorias de Asarhaddón. Allá…


  Sacó una linterna, la encendió y dirigió el haz de luz hacia el podio.


  —El mismísimo trono de Cristal.


  Refulgió intensamente bajo la luz de la linterna.


  —¿Qué es el trono de Cristal?


  —Sargón, querida mía. Vaya, no se esmeraron mucho con su educación, ¿no es así?


  —Algunas veces yo también lo creo.


  Se echó a reír, un sonido agradable, como el tintineo de los cubitos de hielo.


  —Se podría decir que es una agente de seguridad, ¿no es así? —pregunté.


  —Se podría decir. En realidad la IA se encarga de la seguridad. —Sonrió—. Por si se le pasa algo por la cabeza.


  —No se me ocurriría nada semejante —aduje—. No sabría qué hacer con un trono de cristal.


  Regresamos a la salita, donde preparó otra ronda de bebidas.


  —Bien —dijo—, ¿qué es eso que quiere saber de Margaret?


  —Era una buena amiga suya, ¿no es verdad?


  —Margaret Wescott. —Miró en torno a la habitación, como tratando de localizar algo—. Sí. Nunca he conocido a nadie como ella.


  —¿En qué sentido?


  —Era una mujer extraordinaria. Se preocupaba por las cosas. Si la tenías como amiga, sabías que siempre estaría allí cuando la necesitaras.


  —¿Qué me dice de Adam? ¿Lo conocía bien?


  Estuvo ponderando la pregunta.


  —Adam estaba bien. Era como la mayoría de los hombres. Un poco lento. Ensimismado. Creo que nunca apreció lo que tenía. Con ella, me refiero.


  —¿No la valoraba?


  Sonrió.


  —Oh, Adam estaba demasiado ocupado mirando las estrellas, se preocupaba demasiado por cosas que estaban muy lejos como para comprender lo que tenía delante de sus narices.


  —Pero ¿no la maltrataría?


  —Oh, no. Adam no le habría hecho daño ni a una mosca. Y la quería. Solo que era una especie de amor limitado. La quería porque físicamente era atractiva, y le gustaban las mismas cosas que a él, y porque compartía su pasión por las fronteras del espacio exterior. Y porque era la madre de su hija. —Volvió a mirar en torno a la habitación—. Esto es deprimente. ¿Por qué no descorremos las cortinas, querida?


  La ayudé y el sol entró a raudales.


  —Mucho mejor —dijo—. Gracias. ¿Ha conocido a su hija? ¿A Delia?


  —Sí.


  —Qué joven más encantadora. Tiene mucho de su madre.


  Hizo una pausa, sin duda perdiéndose en el pasado. Aproveché el lapso:


  —¿Alguna vez le insinuó Margaret que ella y Adam podían haber descubierto algo que se saliera de lo normal durante uno de sus vuelos?


  —Oh, sí —respondió—. Naturalmente. ¿Lo sabía?


  —Sé que encontraron algo.


  —Ella siempre me dijo que lo mantuviera en secreto.


  —¿Qué encontraron? —pregunté.


  Regresó al presente y me miró muy fijamente, tratando de decidir si debería compartir su secreto conmigo.


  —¿No lo sabe?


  —No. Sé que hubo un descubrimiento. No estoy segura de lo que fue. ¿Encontraron Margolia?


  Clavó sus ojos en mí.


  —Encontraron la Buscadora —afirmó.


  —La Buscadora.


  —Sí. —Asintió—. ¿Sabe de qué estoy hablando?


  —Sí.


  —Volvieron varias veces, para intentar extraer información de allí. Pero estaba todo demasiado viejo.


  —Me lo imagino.


  —Tenían la esperanza de que les desvelara la localización de Margolia.


  —Y no fue así.


  —No. Pero no tuvieron tiempo suficiente. Aún estaban trabajando en ese tema cuando se tomaron aquellas malditas vacaciones para ir a esquiar.


  —¿Dónde está la Buscadora?


  —No lo sé. Una vez me lo dijo, pero realmente no lo recuerdo. Eran solo unas coordenadas. Números, y ¿quién se acuerda de ellos?


  —¿Está segura?


  —Oh, sí.


  —¿Se los dio por escrito?


  —Si lo hizo, fue hace mucho tiempo. —Consiguió esbozar otra sonrisa—. Lo siento. Sé que no es esto lo que esperaba oír.


  —No, está bien. Entonces, realmente encontraron la Buscadora.


  —Sí.


  —¿Por qué no se lo contó a nadie?


  —Pensé que ellos no lo hubieran querido. Tampoco se lo habría contado a usted de no haber mencionado Margolia. Ya sabía parte de la historia. Así que he supuesto que no le haría daño a nadie. —Me miró con cautela—. Espero no equivocarme.


  —No tengo ningún interés —alegué— en dañar la reputación de nadie. Entiendo que subieron a la nave, ¿fue así?


  —Correcto.


  —¿Puede contarme lo que vieron?


  —Una nave muerta. —Bajó el tono de voz, como si estuviera en algún lugar sagrado—. Con una dotación humana completa.


  —¿De tripulación?


  —De pasajeros. Nunca olvidaré la expresión de Margaret cuando me lo contó.


  Dios mío, pensé, la nave tenía capacidad para ¿cuánto, novecientas personas?


  —Todos perdidos —añadió—. Pasara lo que pasara, se perdieron todos juntos.


  Cuando regresé a la oficina, me esperaba una llamada de Delia Wescott.


  —Tengo algo que tal vez le interese ver. ¿Puede venir a la isla?


  Delia vivía en Sirika, situada a varios cientos de kilómetros al sudeste de Andiquar. Me dio las señas y tomé un tren al sur para Wakkaida, que es una comunidad costera. Desde allí cogí un taxi, me acomodé en el asiento trasero y me relajé mientras me elevaba por encima de la línea de costa y me adentraba en el mar.


  Para entonces ya empezaba a anochecer. El cielo estaba despejado y las primeras estrellas habían hecho su aparición por el este. El taxi sobrevoló un par de islas grandes y se incorporó al escaso tráfico local. Sirika surgió en el horizonte. Era un lugar poco destacable, más que nada un simple refugio para gente con mucho dinero y tendencia al retraimiento. Contaba con una pequeña población que sumaba unos cuantos millares de habitantes.


  Todas las casas eran escandalosamente grandes y estaban decoradas con columnas, galerías y piscinas. Todas ellas estaban equipadas con un cobertizo para botes que tenía mejor pinta que las casas de la mayoría de la gente.


  Descendimos hacia una villa situada en la cima de una colina. Era modesta, en comparación con el resto del vecindario, y estaba enclavada en medio de una vasta extensión de césped. En un lado había una casa de huéspedes bastante decente. Nos deslizamos hacia la pista de aterrizaje y Delia se puso al circuito.


  —Bienvenida a Sirika, Chase.


  Debajo se abrió una puerta y dos niños, niño y niña, salieron en tropel por el camino. Delia venía tras ellos.


  El taxi tocó tierra, los niños aplaudieron al tiempo que lanzaban una ovación, y desembarqué. Delia me presentó a los niños. Querían ver el taxi por dentro, de modo que lo retuve un momento antes de pagar. Luego se fueron corriendo, acompañados de una perentoria advertencia de su madre de que no se alejaran demasiado, la cena está casi lista. Delia los siguió con la mirada, orgullosa, hasta que desaparecieron en una arboleda.


  —Es un largo viaje desde Andiquar —observó—, pero me alegro de que hayas podido venir.


  —Me he traído un buen libro —dije.


  Entramos en la casa. Era un lugar ostentoso, con techos altos, mucho arte original, suelos de mármol.


  —Mi marido está fuera por trabajo —se justificó—. Me pidió que te dijera que sentía no poder estar aquí.


  Me condujo directamente a una salita de estar. Era pequeña, acogedora, obviamente era el lugar donde solían hacer vida familiar. Dos butacas, un sofá y una mesita de centro con manchas oscuras en la que había una caja metálica. Sonaba música. Reconocí a Bullet Bob and the Ricochets.


  —Sé que estás ansiosa por saber el motivo por el que te he pedido que vinieras —dedujo—. Después de que Alex me preguntara por la taza llamé a mi tía Melisa. Ella se hizo cargo de mí cuando murieron mis padres. No sabía nada acerca de un descubrimiento, pero ella y mi padre ya no estaban tan unidos. A la tía Melisa no le interesaba mucho el espacio exterior.


  »Hablé con ella, como os prometí, y al principio me dijo que no había nada que nos interesara. De mis padres. Pero se puso a buscar y el otro día me llamó para contarme que había encontrado algo.


  Delia señaló la caja.


  Seguí sus ojos y ella asintió. Ábrela.


  Dentro había doblada una camisa blanca envuelta en plástico. Estaba marcada con el mismo escudo del águila que había visto en la taza.


  —Preciosa —dije.


  —Melisa dice que ahora recuerda que había más cosas. Ropa, botas, aparatos electrónicos. Discos de datos.


  —Dios mío. ¿Qué pasó con todo eso?


  —Lo tiró todo. Dice que lo tuvo guardado unos años, pero que estaba viejo. Al parecer los aparatos no funcionaban, no eran compatibles con nada, y no vio razón para conservarlos. Conservó la camisa como recuerdo.


  —¿También se deshizo de los discos?


  —Todo fue a la basura. —Suspiró. Yo también—. Lo cual nos lleva al otro motivo por el que quería hablar contigo.


  Parecía preocupada.


  —Bien.


  —Si estás en lo cierto, si realmente descubrieron la Buscadora, no debieron de informar de ello. Va a resultar que mis padres ocultaron esa información a Investigaciones.


  —Sí —confirmé—. A decir verdad, es lo que parece.


  —¿Eso es muy serio?


  —No lo sé. —Le conté los motivos que, según nuestras conjeturas, les habían llevado a mantenerlo en secreto. Que debieron creer que había que proteger el objeto. Intenté presentárselo de la mejor manera posible. Pero Delia no era tonta.


  —No importa —concluyó—. Si eso es lo que sucedió, no dará muy buena impresión.


  —Probablemente no.


  —Chase, no quiero ser cómplice de nada que pueda perjudicar su reputación. —Hizo una pausa. Miró en torno a la habitación—. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  —Sí.


  —De forma que no sé qué tendría que hacer a partir de ahora.


  —Haré todo lo que esté en mi mano para protegerlos —aseguré.


  —Pero no hay mucho que puedas hacer, ¿verdad?


  —Seguramente no —admití.


  De camino a casa vi Inserción, el clásico de terror en el que los humanos superfísicos y carentes de sentimientos de Margolia se han infiltrado en la Confederación. Han venido para declararnos a los demás un impedimento para el progreso, que ellos definen en términos del perfeccionamiento de la inteligencia y unos valores morales más «elevados». Estos, por supuesto, no incluyen la prohibición de matar a aquellos que descubran su secreto o que simplemente se interpongan en su camino.


  Si la habéis visto, no habréis olvidado la persecución a la desesperada por el cielo y las torres de la ciudad de Nueva York durante la cual el protagonista, huyendo de una docena de margolianos sedientos de sangre, intenta contactar con las autoridades para ponerlas sobre aviso. Por el camino, tiene que usar aceite lubricante, circuitos eléctricos, una lavadora automática y algunos otros artilugios para poder escapar. Los margolianos pueden hablar con todos los dobles sentidos superinteligentes que quieran, y doblar el metal, y todo lo demás, pero a la hora de la verdad, se pone en evidencia que la vieja ingenuidad nativa confederada sale siempre vencedora. A mí me gusta sobre todo la escena del lubricante, que usa para hacer que uno de sus perseguidores resbale por una terraza a medio construir.


  No me interesan las películas de terror. En esta matan a veinte personas o más con una increíblemente amplia variedad de métodos, la mayoría de los cuales implican mucha sangre, tripas y empalamientos. (No entendía por qué los margolianos llevaban esos largos atizadores, cuando es mucho más fácil despachar al personal con neutralizadores). Esas son muchas más víctimas de asesinato de las que normalmente tolero en una sola velada. Pero quería tener una idea de cómo habían interpretado otros la historia de los margolianos.


  Bueno, ahí está. Inserción era divertida de un modo pueril. Pero se me antojaba poco probable que pudiera suceder nada semejante.
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    Abandonamos este mundo para siempre, y la intención es irnos tan lejos que ni tan siquiera Dios pueda encontrarnos.


  —Atribuido a Harry Williams. (Observaciones pronunciadas mientras los margolianos se preparaban para abandonar la Tierra)


  


  Había tomado fotografías de la camisa blanca para enseñárselas a Alex.


  —¿Crees que es auténtica? —me preguntó.


  —No hay forma de estar segura solo con verla. Pero no tenía motivos para mentir.


  —Supongo. —Alex no pudo reprimir una sonrisa que iluminó toda la habitación—. Chase, apenas puedo creerlo, pero realmente tenemos una nave ahí fuera.


  —Lástima que no tengamos los discos de datos de los Wescott.


  —¿De verdad que la tía los tiró?


  —Eso es lo que dice Delia.


  —¿Lo corroboraste con ella? ¿Con la tía?


  —No. No encontré motivos para hacerlo.


  —Hazlo. Puede que se quedara con algo. Quizá sepa de dónde salieron. Quizá aún podamos encontrarlos.


  —Eso suena un poco desesperado, Alex.


  No obstante, hice las llamadas. Delia me facilitó el código de su tía. Ella pensó que me había vuelto loca.


  —Lo eché al cubo de la basura hace treinta años —confirmó.


  Los primeros intentos serios por establecer asentamientos en otros mundos tuvieron lugar doscientos años antes de los vuelos de la Buscadora y la Bremerhaven. Los pioneros, según los libros de historia, iban motivados, más que por la desesperación, por su espíritu aventurero, el deseo de escapar de la monotonía y la rutina, en ocasiones soporíferas, de la civilización. Albergaban la esperanza de hacer fortuna en una frontera remota. Habían salido a Sirio, a Groombridge, a Épsilon Eridani y a 61 Cygni.


  Esas primeras interestelares eran lentas, tardaban meses en realizar vuelos relativamente cortos a estrellas cercanas. Pero miles de personas habían respondido a la llamada, se habían llevado a sus familias y se habían asentado en mundos considerados hospitalarios.


  Sin embargo, ninguno de estos intentos había prosperado.


  Las colonias, en teoría autosuficientes, se enfrentaron a dificultades, ciclos climáticos, virus o cosechas arruinadas a las que se vieron incapaces de hacer frente. La asistencia tecnológica procedente de su mundo original, que al principio llegaba con regularidad, se tornó esporádica, y con el tiempo dejaron de percibirla.


  Los supervivientes regresaron a casa.


  El primer asentamiento viable, en el sentido de que llegó a prosperar, tuvo que esperar otros mil años. Ocho siglos después del intento de los margolianos.


  La Buscadora fue diseñada en primera instancia, en un estallido de optimismo, con la intención de trasladar a poblaciones enteras a mundos colonizados. En la misión de Margolia, iba capitaneada por Taja Korinda, que había sido la piloto de la LaPierre cuando esta descubrió un mundo habitable en el sistema Antares. Su segundo de a bordo era Abraham Faulkner. Faulkner había sido político en un momento dado, pero al ver el rumbo que estaban tomando las cosas cambió de carrera para, si la leyenda es fiel a la realidad, tener la posibilidad de marcharse cuando lo necesitara.


  Encontré hologramas de Korinda y de Faulkner. Cuando se los enseñé a Alex, comentó que Korinda se parecía a mí. Era una mujer atractiva, y esa era la torpe manera que tenía Alex de hacerme un cumplido. Es bueno con los clientes, pero al parecer, por la razón que sea, cuando se trata de mí siempre encuentra dificultades.


  Faulkner daba la impresión de ser de esa clase de tipos con una mentalidad propia. Grande, fornido, de hombros anchos, claramente acostumbrado a mandar. Unos cuarenta años. Uno de esos hombres a los que te tomas en serio.


  —Pero con quien queremos hablar es con Harry —dijo Alex—. Él es el alma de los margolianos.


  No había muchos avatares en aquella época tan lejana. Pero Jacob pudo construir uno a partir de lo que se sabía de Williams. El problema era que podía resultar poco fiable. Aunque ese era precisamente el inconveniente de los avatares.


  —No abundan los datos —se lamentó Jacob—. Y la validez de lo que se sabe sobre Williams es bastante sospechosa.


  —Hazlo lo mejor que puedas —lo animó Alex.


  —Me llevará unos minutos. Tengo que tomar algunas decisiones difíciles.


  —Bien. Avísame cuando esté listo.


  Alex parecía distraído aquella mañana. Mientras esperaba, deambuló por la casa colocando las sillas y arreglando las cortinas. Se paró delante de una de las librerías y se puso a consultar los volúmenes.


  —¿Te encuentras bien, Alex? —le pregunté.


  —Pues claro.


  Se dirigió hacia una ventana y se puso a contemplar el nublado cielo rojizo.


  —Estás pensando en los discos.


  —Sí. La muy estúpida va y los tira a la basura.


  —No es culpa suya —la defendí—. No podía saberlo.


  Él asintió.


  —Menos mal que no tiró también la camisa.


  —¿Crees que hay alguna posibilidad de que la colonia haya sobrevivido? ¿Podría seguir ahí fuera, en alguna parte? —pregunté.


  —¿Los margolianos? ¿Nueve mil años después? —Parecía melancólico—. Sería bonito encontrar algo así. Pero no. No hay ninguna posibilidad.


  —Una pregunta estúpida. De haber sobrevivido, ¿cómo explicarías el hecho de que nadie haya sabido nada de ellos en todo este tiempo?


  —Si estuvieran ahí, podría ser que no quisieran que los encontraran.


  —Y si las ranas tuvieran pelo… —replicó.


  —Si estuviera escribiendo una novela —dije—, ellos habrían provocado el terremoto que mató a los Wescott y puso fin a su búsqueda.


  —¿Y por qué iban a querer mantener en secreto su existencia?


  —Para ellos somos unos bárbaros.


  —Habla por ti misma, Chase. —Emitió un ruido que le salió del fondo de la garganta y se sentó en el sofá—. No solo se extinguieron, sino que debió de suceder bastante rápido.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque las generaciones posteriores no habrían compartido el rencor de Harry Williams y sus amigos. Sencillamente no habría pasado. Habrían vuelto a contactar con ellos. En algún momento. Habría sido para beneficio de todos. —Cerró los ojos lentamente—. Habrían tenido que hacerlo. Por una parte, pasados unos cuantos siglos, habrían sentido la misma curiosidad que sentimos nosotros por ellos. Pero el asentamiento colonial está ahí, en alguna parte. Y te digo una cosa, Chase, si podemos traernos de allí algunas piezas, vamos a ingresar una importante cantidad de dinero.


  Se hizo un largo silencio. Poco a poco, me fui dando cuenta de que había alguien detrás de mí, cerca de la puerta de la oficina. Era un hombre de mediana edad, alto y de piel oscura, vestido con ropas de otra época. Chaleco color crema, camisa negra suelta y abierta hasta el ombligo, pantalones de los que uno podría llevar en alta mar. Todo ello algo más estridente de lo que se llevaba hoy en día. Sonrió, me miró, luego a Alex, y saludó con la voz de barítono más profunda que he oído en mi vida.


  —Harry Williams —lo reconoció Alex, tomando asiento.


  —A su servicio, señor. Y, Chase, yo no descartaría tan deprisa la posibilidad de que sobreviviesen. —Cruzó la habitación y se sentó en la butaca más cercana a Alex—. ¿Creen que pueden encontrar la colonia?


  Congelé la imagen.


  —Alex, creí entender que no se conservaba ningún retrato suyo.


  —Solo hay que perseverar. —Sonrió—. No darse nunca por vencido. Ese es mi lema.


  —¿Dónde lo has encontrado?


  —De hecho, hay unos cuantos. Este sale en las memorias de un contemporáneo.


  El sujeto tenía buen aspecto. Planta noble y todo eso. Ahora comprendía por qué la gente estaba dispuesta a seguirlo. Incluso a lugares lejanos sin restaurantes. Alex hojeó sus notas y reactivó a Harry.


  —El objetivo era «crear mentes libres en una sociedad libre». ¿No es así, Harry?


  —¿Son palabras suyas? —pregunté.


  —Sí.


  —Un noble sentimiento.


  Él asintió.


  —Por desgracia, la verdad es pura hipérbole. Nadie vive en una sociedad libre.


  —Nosotros sí.


  —Lo dudo. Todos creemos lo que creían nuestros padres. Te rellenan a lo largo de los primeros años, cuando la mente está abierta a todo, y das por hecho que los adultos saben lo que sucede. Así que eres vulnerable. Y si más adelante decides rechazar la mitología local, sea la que sea, pagas un precio. Los padres ponen mala cara, los viejos amigos se muestran desconcertados, te condenan al ostracismo. No existe ninguna sociedad completamente libre.


  Apareció un sofá y se dejó caer cómodamente en él.


  —No está hablando de nosotros —objeté.


  Él sonrió.


  —La libertad es una ilusión.


  Nos miramos mutuamente de extremo a extremo de la oficina. En aquel momento bien podían separarnos años luz. Alex me dedicó una sonrisa. ¿De verdad piensas discutir sobre filosofía con este tío?


  Yo seguía insistiendo.


  —Harry, ¿no estamos exagerando ni un poquito?


  —Somos tribales, Chase. Hablamos de libertad, pero es mejor no decir cosas que a la tribu no le interesa oír. O actuar al margen de las normas aprobadas.


  —¿Por ejemplo?


  —No sé dónde estoy. —Miró en torno a la habitación, a la exposición de antigüedades para los clientes. A las distinciones enmarcadas—. Ustedes coleccionan reliquias.


  —Sí.


  —Esa es su profesión.


  —Correcto —respondí.


  —¿In situ? ¿Recuperan algunas de ellas personalmente?


  Eso se deducía del manuscrito enmarcado, obsequio de la Universidad Croyn.


  —Sí. Algunas veces.


  Desvió la mirada hacia Alex.


  —¿Usted y su socia han sido acusados alguna vez de ser ladrones de tumbas?


  —Muy bueno —admitió Alex.


  —Eso es lo que vale su sociedad libre.


  —Pero eso es distinto.


  —¿Qué tiene de distinto? Se ganan la vida de forma honesta, ¿no es así? Pero existe este instinto tribal respecto a los lugares de sepultura que los considera enclaves sacrosantos. A no ser que trabajen para un museo.


  Alex intervino.


  —Tal vez podamos discutir este tema en otra ocasión. Harry, nos gustaría encontrar la colonia. ¿Sabe dónde está?


  —No tengo ni idea. No sé nada en absoluto. Las fuentes que introdujo Jacob para crear este programa no contenían esa información.


  —Lástima.


  El tipo tenía carisma. O quizá no fuera esa la palabra. Presencia. Me senté allí sabiendo que estaba en compañía de un peso pesado. Su forma de sonreír, el modo en que cruzaba una pierna por encima de la otra, su manera de relacionarse con nosotros. Estaba acostumbrado a mandar, a asumir la responsabilidad, a afrontar todo lo que tuviera que afrontar. Y sé que todo forma parte del programa de instalación, y el auténtico Harry Williams pudo haberse parecido poco a este. Pero, a pesar de todo, tanto su conversación como su imagen se deducían de lo que se sabía de él.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado? —preguntó.


  —Nueve mil años.


  Al oír aquello, los ojos se le abrieron como platos. Respiró hondo. Tragó saliva. Y vi temor en su expresión.


  —¿Me está diciendo que no saben dónde están?


  —Eso es.


  —¿Cómo es posible?


  —Nunca se ha sabido nada de ellos. Jamás.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde que salieron de la Tierra.


  Prácticamente había dejado de respirar.


  —Dios mío. —Echó la cabeza hacia atrás—. No comprendo cómo puede haber sucedido algo sí. ¿Puedo preguntar dónde estamos?


  —No estamos en la Tierra —le aclaró Alex.


  —Asombroso. —Sonrió—. No será una broma, ¿verdad?


  Alex hizo un gesto con la cabeza. No.


  Harry se puso de pie, se dirigió hacia la ventana y miró fuera.


  —Se parece a casa.


  —La mayor parte del jardín son plantas de diseño. Todo lo demás, árboles, hierba, es original de Rimway.


  —¿Y así se llama este lugar? ¿Este mundo?


  —Sí. Estamos muy cerca del extremo del brazo de Orión. Hubo una época en que no había ningún mundo humano más alejado de la Tierra.


  —Maravilloso —dijo él. Pero había lágrimas en sus ojos—. ¿Y nunca se toparon con la colonia?


  —No.


  —¿En nueve mil años?


  —No.


  —Increíble.


  Lo sentí por él.


  —¿Hubo algún contacto después de que salieran de la Tierra?


  —Ninguno, que se sepa.


  —Bueno —argumentó—, ese era el plan. Pensaba que estábamos pecando de optimistas.


  Oí voces fuera. Niños jugando en las cercanías.


  —Mantuvieron su secreto demasiado bien guardado, Harry. No tenemos acceso a él. Y por lo tanto, tampoco usted.


  —Algo falló.


  —Sí. Eso creo.


  —Es difícil entender qué pudo haber sucedido. Planeábamos estar solos hasta que pusiéramos en marcha la clase de sociedad que deseábamos. Pero ¿desaparecer para siempre? Es inconcebible. No puede haber pasado.


  —Es una empresa arriesgada —intervine—. Seguro que lo sabían.


  —Tuvimos en cuenta cualquier eventualidad.


  —Algo se les escapó.


  —Sí. Eso parece.


  Alex negó con un gesto, desconcertado.


  —Harry, no tenían comunicaciones superlumínicas, ¿no es así?


  —No.


  —De manera que, si se presentaba algún problema, no tenían forma de recibir ayuda. A no ser que enviaran de regreso a la Bremerhaven o a la Buscadora.


  —Eso es.


  —Eso significa que la ayuda estaba a dos años de distancia.


  —Sí.


  —¿Adónde quieres ir a parar, Alex? —pregunté.


  —Mattie Clendennon dice que los Wescott encontraron la Buscadora a la deriva. Que en el momento de averiarse, o lo que fuera, iba cargada de pasajeros. —Volvió su atención hacia Harry—. ¿Tenían planeado trasladar grandes masas de población a algún otro lugar después de haber colonizado Margolia?


  —Pensamos que podría suceder. En un momento dado. Pero no, no teníamos ningún plan de realojo. No éramos suficientes ni tan siquiera para considerar algo así.


  —Entonces, ¿adónde iban? —Cuando Harry negó con la cabeza, Alex le preguntó si había más naves en el grupo.


  —No. Únicamente las dos de transporte.


  —Las dos interestelares eran antiguas cuando las compraron, ¿no es cierto?


  —Sí, Alex. Es correcto. Pero nos las certificaron. Nos gastamos el dinero necesario para revisarlas y ponerlas a punto.


  —Pero, según los archivos, después de cada una de las misiones en las que las embarcaron tuvieron que repararlas. Si se hubieran averiado las dos o si se hubieran deteriorado, su gente se habría quedado atrapada.


  —Las probabilidades de que ambas naves se averiaran eran muy pocas, Alex.


  —No estoy tan seguro. Habrían necesitado mantenimiento. ¿Estaban preparados para hacerles ese mantenimiento? ¿A lo largo de un extenso período de tiempo?


  —Sí. Habíamos organizado los servicios.


  —¿Y cuando desapareciera la primera generación? ¿Contaban con un programa para garantizar el reemplazo?


  —No cuando nos fuimos, por supuesto. Era uno de los aspectos que más nos preocupaban. Mire, teníamos un mundo hospitalario al que ir. Era seguro. Nos llevamos con nosotros toda la tecnología que pudiéramos necesitar. No queríamos mantener ningún contacto con la Tierra y lo organizamos deliberadamente para no necesitarla en absoluto. —Parecía que tomaba aire—. No asumo el paso del tiempo —confesó—. Nueve mil años es demasiado. ¿Sigue habiendo un sistema político organizado en la Tierra?


  —Sí, Harry —contestó Alex.


  —¿Qué clase de sistema es? ¿Bajo qué clase de sistema viven ustedes?


  —Tenemos una república. Al igual que la Tierra. Nos hemos dispersado por más de cien mundos. Y le alegrará saber que vivimos bien, tenemos instituciones libres, según cualquier definición razonable. Y vivimos bien.


  —Eso me maravilla.


  —¿Creía que no nos iría bien?


  —En mi época no nos iba nada bien. —Miró por la ventana, al césped. Se estaba haciendo tarde y el cielo se tornaba gris y frío—. Se parece tanto a casa.


  Algo pasó volando, demasiado rápido para poder verlo bien. Se quedó mirándolo.


  —Es que no me puedo creer que de verdad esté en otro mundo.


  —Nosotros no lo vemos así.


  —Supongo que no. ¿Eso de ahí es un cementerio?


  —Sí. Está justo al otro lado de la linde de la propiedad.


  —Parece antiguo.


  —Ya estaba ahí cuando yo era niño y vivía aquí. —Alex sonrió—. Siempre me dio miedo.


  —¿Cuánto tiempo llevamos aquí, en Rimway?


  —Mucho. Más de seis mil años.


  Movió la cabeza, asombrado.


  —Llevan aquí más tiempo del que nosotros llevábamos de civilización en la Tierra.


  —Más o menos lo mismo. —Alex tenía los ojos clavados en él—. Entonces, ¿no les gustaba vivir en la República Americana?


  —Buscábamos un lugar mejor.


  —¿De dónde sacaron las naves estelares? —pregunté.


  —La Buscadora se la compramos a Interworld. Una distribuidora de salvamento. La Bremerhaven la construyeron los chinos. En su época fue una nave famosa. Formó parte de la flota que transportó personal y equipo a Utopía.


  —¿Utopía? —pregunté.


  Harry dejó escapar un suspiro.


  —Fue un primer intento de colonización. No salió bien. Tampoco. —Se fue hacia la estantería y se puso a examinar los libros—. Nunca he oído hablar de esta gente —dijo.


  Alex ignoró el comentario con un gesto.


  —¿Fue idea suya lo de poner rumbo a las estrellas?


  Harry parecía cansado.


  —Dudo que fuera idea de un solo individuo. —Daba la sensación de que intentaba recordar—. Probablemente la idea partió del grupo. No recuerdo que ninguna persona en concreto se alzara con ella. Se habló mucho sobre huir. ¿Podíamos conseguir una nave? ¿Podíamos encontrar un lugar propio? Al principio, solo hablábamos.


  Estaba sobrecogido por la emoción.


  —«Un lugar propio» se convirtió en nuestro mantra.


  —¿Cómo reunieron a cinco mil personas dispuestas a ir?


  —Cinco mil trescientas se acerca más a la cifra real. Empezamos con ochenta. Pero la genética no funcionaría, así que abrimos el plan a los amigos. Otros que estaban cansados de la clase de sociedad en la que vivían.


  —¿Y se sumaron? —inquirí.


  Se echó a reír.


  —No hay mucha gente, ni siquiera los más valientes, que esté dispuesta a irse de casa de forma permanente. Pero hubo un flujo constante, hasta que tuvimos que cortarlo.


  —Hubo otros intentos de asentamiento. Ha mencionado Utopía.


  —Sí. Para cuando estábamos listos, ya había toda una historia de fracasos. Llevaban en ello mucho tiempo cuando nosotros despegamos.


  —¿Cómo reaccionó el gobierno? ¿Intentaron detenerlos?


  —Se alegraron de vernos desaparecer. Las voces extraoficiales nos habían tachado de antipatriotas, y la población en general también acabó por hacerlo. Pero la realidad es que nos facilitaron toda la ayuda que necesitábamos.


  —¿Quién decidió en qué mundo se asentarían?


  —Nadie. Enviamos a algunos de los nuestros, un grupo de científicos y otros especialistas. Ellos encontraron el lugar…


  —Y juraron guardar el secreto.


  —Sí.


  —No pensaba que fuera posible guardar un secreto semejante.


  —Alex —dijo—, todos comprendíamos que si alguien comprometía la localización de la colonia, nos seguirían todos los males y estupideces que estábamos tratando de dejar atrás. ¿Sabe dónde está Margolia?


  —Sabe que no.


  —Por lo que se ve, lo logramos.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —No lo sé —respondió Alex—. ¿Tienes alguna idea?


  —Podríamos registrar todos los sistemas del informe de los Wescott. Pero no tenemos garantías de que la Buscadora no estuviera en algún otro lugar.


  —Chase, tú dijiste que se les asignaba una zona específica del espacio para cada misión. ¿Qué tamaño tiene la zona?


  —Grande.


  —¿Podrías especificar?


  —La zona donde estuvieron los Wescott contiene unas treinta mil estrellas de clase G.


  —Bueno, al menos eso estrecha el cerco. —Miró el panel de control de Jacob—. ¿Qué hay de la IA?


  —¿A qué te refieres?


  —Puede que nos hayamos equivocado. En lugar de intentar encontrar el vehículo que alquilaron, tal vez deberíamos estar buscando la nave de Investigaciones que emplearon.


  —La Halcón.


  —¿Se llama así?


  —Sí.


  —La IA lo debió de grabar todo…


  —Sí. Pero los Wescott pudieron haber borrado cualquier cosa que no quisieran que se supiera.


  —Esa es una falta bastante grave, ¿no? Si los hubieran pillado.


  —Sí.


  —Dijiste que nadie coteja nunca las IA. Entonces, ¿para qué molestarse en modificarla?


  —Esa es la cuestión —señalé—. Pero antes de que te emociones, Investigaciones las reinicia cada pocos años. Vienen, limpian el sistema, puede que incluso lo actualicen, y lo vuelven a instalar.


  —¿Cada pocos años?


  —Sí. La IA de los Wescott habría sido borrada hace mucho tiempo.


  Se sentó en silencio e hizo unos cuantos comentarios superfluos acerca del tiempo y el cementerio, y sobre algunos asuntos relacionados con el trabajo. Pensé que se había olvidado del tema, hasta que de repente dijo:


  —Vamos a intentarlo de todos modos.


  —¿A intentarlo?


  —La IA. Puede que tengamos suerte.


  —Alex, no tiene sentido.


  —No perdemos nada. Vamos a llamar por el circuito y preguntamos. Puede que lo descarguen todo en un archivo maestro. ¿Quién sabe?


  Alex salió a comer fuera con un cliente. Yo llamé a Investigaciones y me pusieron con uno de sus avatares. Un hombre mayor, esta vez. Una eminencia con barba.


  —Sí, joven —dijo—, ¿en qué puedo servirle?


  Le dije lo que quería, que estaba buscando detalles sobre los vuelos de los Wescott durante la década de 1380 y principios de la de 1390. Que tenía la esperanza de que los datos de la IA de la Halcón estuvieran disponibles.


  —Tenemos archivados los diarios oficiales, ¿sabe? —comentó, como si eso solucionara algo.


  —Sí, desde luego. Pero pensamos que podría haber algún error. Nos gustaría recuperar la IA, si es posible.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —¿Puedo pedirle que espere un momento, por favor?


  Se ausentó. Investigaciones funciona igual que cualquier otra burocracia, cuando te piden que esperes, ponen imágenes de cascadas y playas arenosas y cimas montañosas, un poco de música suave y te tienen esperando una hora. Esto fue diferente. Me pusieron la cascada, pero en un minuto estaban de vuelta. Esta vez era un ser humano.


  —Hola, Chase —me saludó—. Soy Aaron Winslow. No te acordarás de mí, pero nos conocimos el año pasado en lo de la Polaris.


  —¿La que explotó?


  —Sí. Fue algo terrible. Pero me alegré al comprobar que la mayoría habíamos salido de aquella. ¿En qué puedo ayudarte?


  —Aaron, trabajo para Rainbow.


  —Sí, lo sé. La empresa de Alexander Benedict.


  —Eso es. Estaba investigando las muertes de los Wescott, en el año 98. Tenía la esperanza de que la IA de su nave, la Halcón, hubiera sobrevivido.


  —¿Treinta años después? No lo creo, Chase. Son muy estrictos en lo que se refiere a las reprogramaciones en intervalos de seis misiones. —Se estaba mordiendo el labio inferior—. ¿Y dices que utilizaron la Halcón?


  —Sí.


  —No me suena de nada. —Apartó la mirada a un lado, probablemente para consultar la pantalla de datos—. Espera un momento.


  —Vale.


  —La Halcón es anterior a mi época. De hecho, fue vendida después de su última misión con los Wescott.


  —¿Hubo algún problema?


  —No. Llevaba cuarenta años en servicio. Entonces era el tiempo máximo que las conservaban.


  —¿Ahora están más tiempo?


  —Cincuenta y cinco. Lo que compramos ahora es de mejor calidad.


  —¿Qué le pasa a una nave cuando le llega el día?


  —Si podemos, la vendemos. Si no nos queda otra, la desechamos.


  —¿Borran la IA cuando eso sucede?


  Pareció sorprenderse.


  —¿Sabes?, la verdad es que no tengo ni idea. Nunca me había planteado esa pregunta.


  Torció el gesto y tamborileó los dedos sobre una superficie plana. Un escritorio, probablemente.


  —Aguarda un momento, Chase.


  Los paisajes reaparecieron. Dunas de arena, esta vez. Y música compuesta expresamente para sentir apego por Investigaciones. Entonces volvió Aaron.


  —Me dicen que ahora sí las borramos. Pero no sabemos si durante el cambio de siglo se molestaban en hacerlo. Hace dieciocho años llevaron un caso a los tribunales. A partir de aquello nos pusimos serios, y ahora se limpia todo.


  —¿Puedes decirme qué pasó en concreto con la Halcón?


  —Deja que lo compruebe —respondió—. Volveré a llamarte.


  Hay que entender que no albergaba la más mínima esperanza de que la búsqueda diera frutos. Pero Alex esperaba de mí que procediera con meticulosidad.


  Cuando Aaron me devolvió la llamada, tenía delante un papel.


  —Chase —dijo—, se vendió en 1392 a la Fundación Hennessy.


  —Hennessy —repetí.


  —Dedicada a la paz con los mudos.


  12


  
    Takmandu es el más hermoso entre los mundos humanos. Sus profundos bosques, sus océanos ocultos entre las brumas, sus sobrecogedoras lunas triples. Se encuentra apartado de las mundanas pasarelas elevadas y los parques abarrotados del interior de la Confederación, y su proximidad con el demonizado Ashiyyur sugiere que seguirá siendo así.


  —Hyman Kossel, Viajes, 1402


  


  
    Y además, tiene unas pistas de esquí geniales.


  —Leslie Park, citada en El turista definitivo, 1403


  


  La Fundación Hennessy tenía sus oficinas centrales en Takmandu, en el cúmulo de Coroli. Takmandu fue, durante siglos, el centro político de los mundos periféricos. Ya había estado allí una vez, con la escuela, cuando era una adolescente. Fue la primera vez que salí de Rimway, y fue una de esas experiencias que te cambian la vida. No me cautivó tanto visitar los lugares históricos, que era el objetivo del viaje, pero me encantó la nave. La Starduster. Y el vuelo en sí. Regresé decidida a convertirme en piloto.


  En una era en que la comunicación en distancias interestelares era más rápida si viajabas físicamente que por cualquier otro medio, estaba segura de que volvería a ponerme al volante. Alex había puesto como pretexto la presión del trabajo. Citas con clientes. «Hay que tenerlos contentos. Ya sabes cómo es esto, Chase».


  —De todas formas —argumentó—, yo no sé nada de IA de a bordo. Encuentra la Halcón. Y comprobemos qué nos puede decir su IA.


  —Si es que hay algo —respondí.


  Me miró destilando optimismo.


  —Hay que arriesgarse —dijo.


  De modo que metí en la maleta un par de buenas novelas, cogí un chip virgen que fuera compatible con la papelera de datos de la IA de la Halcón y subí a bordo de la Belle-Marie. El primer día del año nuevo puse rumbo a Takmandu y a la Fundación Joseph Hennessy, que se dedicaba a sentar un mayor entendimiento entre nosotros y el Ashiyyur.


  Nunca había visto a un mudo en carne y hueso; Alex había hablado con uno en una ocasión. Si es que se puede decir que hablaran. Se comunican mediante la telepatía, y hay algo en su fisonomía que pone los pelos de punta. Por no mencionar el hecho de que tienen la facultad de leerte la mente. Alex describe la experiencia en sus memorias. Lo que me comentó a mí fue que lo que necesitan los humanos y los mudos no es entenderse, sino distanciarse. «No estamos hechos para llevarnos bien».


  —La Fundación lleva medio siglo en ello —me había comentado—. A estas alturas ya deberían asumir la realidad.


  —Supongo que siguen intentándolo —aduje.


  —Sí. Lo cual hace que me pregunte si en realidad no serán unos timadores recaudando el dinero de unos idiotas.


  De camino leí todo lo que pude sobre la Fundación Hennessy. Supervisaban algunos programas de intercambio y organizaban seminarios sobre cómo comunicarse, la naturaleza de la psicología de los mudos y cómo controlar la propia repulsa natural en su presencia. En realidad, los mudos no tenían tan mal aspecto. Eran humanoides, solo que tenían algo insectil. Las fotos no resultaban tan perturbadoras; sin embargo, Alex me advirtió de que la sabiduría popular estaba en lo cierto: cuando te acercas a ellos, se te eriza todo el vello del cuerpo.


  La IA reprodujo la imagen de un avatar mudo para que hablara con él. Ciertamente daba bastante asco, como uno de esos bichos que salen en las simulaciones de terror. Ojos rojos, colmillos, garras y una sonrisa que parece decir que eres el siguiente plato del menú. Con todo, no sentí la clase de repugnancia sobre la que me habían advertido.


  —Eso —me explicó Alex— es porque en realidad no estaba allí, y tú lo sabías.


  Pensara lo que pensara Alex, la Fundación parecía estar logrando resultados a cierto nivel. Los ataques esporádicos y los conflictos bélicos ocasionales entre los mudos y los humanos habían cesado. Por parte de los dos bandos, había visitantes que pasaban temporadas con grupos receptivos, e incluso existía una sociedad de amigos del Ashiyyur y humanos. El propósito establecido por la Fundación, «Dos especies inteligentes con un único objetivo».


  El objetivo, me comentó Alex, era mantenerse bien alejados los unos de los otros.


  El historiador Wilford Brockman ha argumentado que fuimos afortunados al haber encontrado a los mudos, porque eso tuvo el efecto de unir a la raza humana. Desde que aparecieron en escena, hace siglos, solo se había producido una guerra importante entre los poderes humanos. Los últimos siglos habían constituido el período de paz interna más largo en milenios.


  Resultaba interesante que se hubiera observado el mismo efecto en el bando de los mudos. También ellos arrastraban una larga historia de luchas intestinas que se había ralentizado notablemente. Nada como un enemigo común para unir a las personas, o a los mudos.


  Salí del área de salto a tres días de Takmandu. Avisé a la gente de Operaciones de que estaba por allí y empecé una de las novelas de misterio que me había llevado.


  Sin embargo, nunca he podido leer seis o siete horas de una sentada, así que acabé viendo más simulaciones inspiradas en la leyenda de Margolia. En Los hombres tigre del mundo perdido, una misión descubre una colonia perdida, pero está cubierta de bosques impenetrables y los colonos se han convertido en bestias voraces. (No se explica cómo puede suceder algo así en unos cuantos miles de años). Vampiro por dentro presenta a un buque mercante que se topa con una nave margoliana y un piloto solitario, que resulta ser… Bueno, ya se sabe.


  La mayoría de los libros que se habían escrito sobre el tema no eran serios.


  Los autores, por lo general, eran auténticos creyentes de una u otra clase, y tendían a proponer visiones ocultas de lo que había sucedido, y en ocasiones afirmaban rotundamente que la colonia perdida ejerce una influencia mística sobre ciertos individuos. («Envíen más dinero y sabrán cómo aplicar el poder de Margolia a su propia vida»).


  De lejos, la teoría más popular era la idea de la estrella demoníaca que había surgido poco después de que los colonos se marcharan. El famoso comentario de Harry Williams de que llegarían tan lejos que ni tan siquiera Dios los encontraría ganó notoriedad, otorgándoles un espíritu antirreligioso. Arraigó la creencia de que, en consecuencia, la misión margoliana estaba condenada desde sus inicios. Alguien aventuró la idea de que una estrella roja se cerniría sobre el mundo elegido por ellos, el ojo de Dios, y que anunciaría la destrucción de la colonia.


  Empezaron a circular historias que decían que muchas de las personas que habían dedicado fondos y tiempo a los margolianos habían muerto de forma prematura. Con el paso de los años, dado que nunca se recibió ningún mensaje, los rumores de maldición se fueron extendiendo. El ojo de Dios ya no sonaba tan descabellado.


  Pensé en todos los logros que podía haber acumulado una sociedad libre a lo largo de nueve mil años. Los refugiados de Harry Williams habían emprendido su aventura con la intención de evitar los viejos errores y aplicando las lecciones que habían aprendido de la historia. Su sociedad rechazaría todas las rigideces, salvo aquellas que fueran impuestas por la compasión y el sentido común. La educación haría hincapié en la ciencia y la filosofía, y enfatizarían el valor del pensamiento independiente. Todo estaría abierto a la duda. No se permitiría la existencia de políticos profesionales.


  Sonaba bien. Pero todos estamos predispuestos a considerar las ideas utópicas como eso, utópicas. No prácticas. Las utopías siempre se derrumban.


  Me senté en el puente de mando de la Belle-Marie, mientras veía crecer poco a poco Takmandu, transformándose en un disco. A babor, vi las inmensas nubes de estrellas de la Dama Velada, incluyendo un pequeño grupo vaporoso situado cerca de la punta de lo que se percibía como su oreja derecha. Era el cúmulo Versinjiano, donde, según una leyenda sin fundamento alguno, los margolianos habían establecido su colonia. Pero había decenas de miles de estrellas agrupadas allí. Me preguntaba si, en aquel momento, estaría viendo la luz del sol de Margolia.


  La Fundación Josef Hennessy mantiene una oficina de operaciones en órbita. Llamé antes de llegar y concerté una cita, mencionando la investigación. Me dijeron que estarían encantados de recibirme.


  Takmandu es un puesto avanzado. En el estado de la Confederación no hay nada más cercano al país de los mudos. El mundo ashiyyurense Kappalani se encuentra a menos de tres años luz. Por consiguiente, esperaba advertir algún indicio de su proximidad. Tal vez una nave atracada. O incluso un par de mudos sueltos en la explanada.


  Pero no fue así. Más tarde supe que ocasionalmente había algún visitante mudo, pero que, al parecer, la experiencia provocaba tantos trastornos en ambas partes que se había implementado un acuerdo al respecto. Si venían, se les escoltaba a su salida de la nave, se despejaba el paso y nadie los veía salvo los escoltas, que estaban formados específicamente para ello.


  La estación de Takmandu es probablemente la estación orbital en funcionamiento más grande que he visto. Tiene una vista magnífica de la Dama Velada que atrae a miles de visitantes, y cerca de Gamma hay una base naval, de forma que el tráfico es abundante, y dispone de una gran capacidad para alojar a los turistas. Las explanadas están atestadas de clubes, centros de realidad virtual, tiendas de recuerdos, e incluso teatro en vivo.


  Me registré en uno de los hoteles, me di una ducha, me vestí y salí a encargarme del asunto.


  Hay una plétora de oficinas industriales, operacionales y científicas repartidas por los distintos muelles. Se extienden a lo largo de amplios pasadizos, pintados con llamativos colores que trazan suaves curvas.


  La Fundación estaba ubicada entre una agencia de viajes y un centro de primeros auxilios. Vi dentro a una mujer, sentada a un escritorio, aparentemente absorta en una pantalla de datos. En la pared que tenía detrás, dominaba una pancarta que rezaba: «Nuestros amigos del Ashiyyur». Me paré delante de la puerta y me identifiqué. La puerta me dijo que se alegraba de verme y se abrió.


  La mujer de dentro levantó la vista y sonrió.


  —Señora Kolpath —me recibió—, bienvenida a la Fundación Hennessy.


  Ladeó la cabeza.


  —¿O es doctora Kolpath?


  —Señora está bien. Chase también me vale.


  —Bueno, hola, Chase. —Me tendió la mano—. Yo soy Teesha Oranya.


  Era pelirroja y tenía unos animados ojos azules, combinados con la energía contenida de una trabajadora social.


  —¿En qué podemos ayudarte?


  —Estoy interesada en la Fundación —le expliqué—. Me preguntaba si podría formularte algunas preguntas.


  —Pues claro. Pregunta.


  —Estáis intentando fomentar las relaciones con los mudos. ¿Cómo lo hacéis exactamente?


  —El Ashiyyur. —Se mostró levemente dolida, como si se le hubiera aparecido otro intolerante más—. Básicamente, intentamos mantener abierta la comunicación. Hablamos con ellos. Formamos a otras personas para que hablen con ellos. Y aprendemos a pasar por alto las diferencias.


  —¿Qué clase de personas? ¿Diplomáticos? ¿Turistas?


  Me invitó a sentarme.


  —Comerciantes. Miembros de la flota. Investigadores. Algunas veces, gente que quiere conocerlos, saludarlos.


  Había una fotografía enmarcada sobre el escritorio: Teesha junto a un mudo debajo de un árbol. Me siguió la mirada y sonrió.


  —Ese es Kanta Toman —dijo—. Kanta el Magnífico, como se llama a sí mismo.


  —¿Va en serio?


  Se echó a reír e hizo un gesto al comprobar mi provincialismo.


  —Es mi homólogo. Trabaja para una organización muy parecida a esta. Ellos también tienen burocracia, Chase. Él está atrapado en la suya, y se siente invisible.


  —Parece una reacción muy humana.


  —Los ashiyyurenses y los humanos comparten más cosas de las que los separan. No te dejes engañar por los colmillos. O la telepatía. Se ocupan de sus hijos, quieren ser buenos en lo que decidan hacer con su vida, quieren afecto. Esperan que se les trate decentemente. Y se rigen por un código de principios tan ético como el que podamos tener nosotros.


  Kanta el Magnífico le sacaba medio cuerpo de altura a Teesha. Tenía la piel gris y unos ojos muy separados y con los bordes rojos. Los ojos de un depredador. Tenía la boca abierta, esbozando lo que probablemente pretendía ser una sonrisa, pero costaba no fijarse en aquellos bicúspides como dagas. Llevaba puesto un ridículo sombrero de ala ancha, amplios pantalones rojos y un jersey blanco. En el jersey se leía «Universidad de Bellingham».


  —La facultad del director —explicó.


  —¿Dónde se tomó?


  —Durante una visita aquí, hace dos años. —Teesha suspiró—. Estuvo bien que hiciera alarde de su sentido del humor.


  —¿Por qué lo dices?


  —¿Nunca has estado en la misma habitación con un ashiyyurense?


  —No —respondí.


  —Cuando estuvo aquí, invité a algunas personas para que lo saludaran. Viajeros de a pie. Entonces yo era nueva. —Sonrió y movió la cabeza de lado a lado—. Hubo que acompañar a la salida a un par de ellos.


  —¿En serio?


  —Seguramente fue por intentar no pensar en nada. Tratar de mantener la mente en blanco. Si hay una diferencia grande entre las especies, tiene que ser que tú y yo nos impresionamos con mayor facilidad. Y que somos menos honestas. En una sociedad en la que todos tus pensamientos están abiertos, no cabe la hipocresía.


  —Desnudo en una esquina en plena calle.


  —Más o menos.


  —Parece que tú lo llevas bien.


  —Una buena formación —respondió—. Bueno, volvamos a ti. ¿Qué más querías saber?


  —Estoy interesada en una superlumínica que la Fundación le compró a Investigaciones en 1392.


  Arqueó las cejas.


  —¿En 1392?


  —Sí. Si la IA se conserva intacta, podría contener información que me resultaría valiosa.


  —Bueno, eso es muy interesante. —Se reclinó en su asiento y me pidió que se lo explicara.


  —Es una historia complicada —aduje—. Tiene que ver con un proyecto de investigación.


  Ella asintió.


  —Debo decirte que va en contra de la política de la fundación permitir la entrada a nuestras naves a personas no autorizadas.


  —¿Podría convencerte de que me proporcionaras una autorización?


  —¿Querrías contarme exactamente qué es lo que buscas?


  Bueno, no es que fuera un secreto militar. Así que le conté que había motivos para sospechar que la Halcón podía haber avistado una nave derrelicta. Que el informe de Investigaciones estaba incompleto.


  —Vale. —Se encogió de hombros—. No tenemos ninguna Halcón en nuestra flota, pero eso no es ninguna sorpresa, porque probablemente la habremos rebautizado. Déjame ver qué puedo hacer.


  —Gracias.


  —Comprenderás que uno de nuestros técnicos deberá subir a bordo contigo.


  —Por supuesto. Ningún problema.


  —De acuerdo. Veamos dónde está la Halcón.


  Le dio instrucciones a la pantalla de datos. La información apareció ante nuestros ojos. Dio unos golpecitos a la pantalla, dijo algo para sí misma y desplegó otra página. Era evidente que no veía lo que andaba buscando.


  —No está aquí —replicó.


  —¿Quieres decir que está volando?


  —No. No figura en el inventario.


  —¿Cuántas naves tenéis?


  —Siete.


  —¿Y ninguna de ellas es, o era, la Halcón?


  —Eso es lo que parece.


  Se abrió una puerta. Un hombre y una mujer salieron a la entrada de una oficina adyacente, despidiéndose. El hombre lucía una barba blanca cuidadosamente recortada. Las arrugas de su rostro insinuaban que había comido algo que le había sentado mal. De forma permanente. La mujer salió, el hombre regresó al interior y la puerta se cerró.


  La mujer era diminuta, unos veinte años mayor que Teesha, y estaba envuelta, de manera delicada, en un traje de chaqueta azul. Pasó a mi lado sin reparar siquiera en mi presencia. Teesha captó su atención y me señaló con la cabeza. Ella lanzó un rápido vistazo hacia mí, dejando entrever que tenía mejores cosas que hacer.


  —Emma —dijo Teesha—, ¿alguna vez hemos tenido una nave que se llame Halcón?


  Emma entrecerró los párpados. Estaba demasiado ocupada para atender trivialidades.


  —No —contestó—. Al menos, desde que yo estoy aquí.


  Se coló por la puerta y desapareció.


  —¿Cuánto tiempo lleva por aquí? —pregunté.


  —Unos quince años. Mucho tiempo. Es nuestra directora de relaciones entre especies.


  —¿Lleva la diplomacia?


  —Se podría decir así.


  Bajé sin prisas a la cubierta de mantenimiento y saludé al jefe de servicio. Se trataba de un tipo de unos sesenta años, de corta estatura y piel olivácea, con exceso de peso y un marcado resuello. Se llamaba Mark Woolley. Mark precisaba ayuda médica, y esperaba sinceramente que la estuviera recibiendo.


  —¿Halcón? —me interrogó, torciendo el gesto y negando con la cabeza—. Aquí no. Nunca, que yo sepa.


  —Pudo ser hace mucho tiempo, Mark.


  Vestía un mono con el nombre de «Industrias Startech» impreso en un bolsillo, y «Mark» en el otro. Parecía cansado.


  —Llevo aquí toda mi vida —replicó—. Nunca hemos tenido una nave con ese nombre.


  —Bien. Hennessy se la compró a Investigaciones en 1392. Pudieron haberle cambiado el nombre.


  Me condujo hasta su oficina, que estaba abarrotada de piezas de recambio, discos, herramientas e instrumentos. Daba a una de las dársenas. En ese momento había dos naves con el escudo de la Fundación ancladas con cables umbilicales. Habían abierto la sala de motores de una de ellas, de clase Monitor, y un equipo de robots estaba trabajando en ella.


  Se sentó, se volvió hacia la derecha, sacó una pantalla de datos y solicitó cualquier informe de mantenimiento o dato sobre la flota que tuvieran referente a una nave llamada Halcón, ya fuera en la actualidad o en el pasado.


  —Revisa los últimos cincuenta años —añadió.


  La IA respondió con la misma voz.


  —No hay datos sobre ninguna Halcón en el período indicado. Ni de ninguna nave que tuviera ese nombre anteriormente.


  —Vale. Algo falla en alguna parte.


  Mark se encogió de hombros.


  —No sé.


  Podía haber regresado esa misma noche y decirle a Alex que era un callejón sin salida. Pero me acababa de pasar varios días en la Belle-Marie y necesitaba un descanso.


  Volví a cambiarme de ropa, optando por algo un poco más misterioso que el traje de chaqueta que llevaba puesto; algo negro y ceñido. Entonces me dirigí al club Outrider, que, a juzgar por la información que había llegado a mis oídos, era el restaurante más pijo de la estación.


  El tiempo no pasa en las estaciones espaciales. En un restaurante como el Outrider siempre es de noche, porque no dejan de llegar y salir vuelos, y todo el mundo se rige por un huso horario distinto. El hecho de que se opere en diferentes horarios (algunos con días de dieciocho horas, otros de treinta, y con toda clase de variaciones intermedias) contribuye a crear bastante confusión. De manera que los restaurantes se especializan. Algunos sirven solo desayunos. En otros, siempre son las ocho de la tarde. O lo que se interprete por las ocho de la tarde en la parte de la Confederación de la que provengas.


  Escogí una mesa cerca de un árbol en flor de una clase que nunca había visto, pedí una copa y procuré proyectar una imagen de accesibilidad. Tenía la esperanza de no pasar la noche sola.


  El Outrider lo tenía todo; música tranquila, luz suave, velas, esencias almizcladas, unas vistas espectaculares de la Dama Velada. Era una nube resplandeciente compuesta por millones de estrellas. Hacía falta imaginación para distinguir una forma femenina en esa nube. Pero eso daba igual. Por debajo, en la superficie planetaria, se estaba haciendo de noche y las ciudades empezaban a iluminarse.


  Había desviado la atención hacia los tipos que entraban, en busca de alguien interesante, cuando vi al hombre con cara de sufrimiento y barba blanca de la oficina de la Fundación. Llevaba puesto un esmoquin e iba acompañado de una mujer mayor; ambos esperaban a que su mesa estuviera lista.


  Traté de recordar si su nombre estaba escrito en la puerta o si Teesha lo había mencionado. Pero no saqué nada en claro. Él y su acompañante fueron conducidos hasta una mesa al otro lado de la sala. Mi camarero regresó y pedí una comida ligera.


  Traté de llamar al número de Teesha, pero ella ya se había marchado y la IA no quiso facilitarme ningún dato. Tengo que confesar que no pensaba que este hombre fuera a proporcionarme ninguna información acerca de la Halcón, pero nunca se sabe.


  De modo que cogí mi copa y me acerqué hasta su mesa. Alzaron la vista y él arrugó la frente como intentando recordar dónde me había visto antes.


  —Discúlpenme —les interrumpí—. Me llamo Chase Kolpath, no pude evitar advertir hoy su presencia en la oficina de la Fundación.


  Esbozó una sonrisa.


  —Oh, sí —exclamó levantándose. Se presentó, y también a su acompañante. Era Jacques Corvier—. Espero que encontrara lo que necesitaba.


  Así que se lo conté. Le expliqué que había venido desde muy lejos, que estaba inmersa en un proyecto de investigación, que la Halcón había sido vendida a la Fundación y que me interesaría mucho hablar con su IA.


  Simuló un cierto interés. Me dio la impresión de que lo hacía más que nada en beneficio de su acompañante.


  —Creo que sé lo que ha podido pasar —concluyó cuando terminé.


  Tenía la sensación de que, de no haber estado presente la otra mujer, me habría sugerido volver a la oficina para echar un vistazo a los archivos. En cambio, le habló a su enlace y me invitó a sentarme. Se quedó un momento a la espera de respuesta. Dijo que sí. Luego me miró.


  —Chase, la Halcón nunca formó parte de la flota de la Fundación. Se la compramos a Investigaciones con la intención expresa de entregársela al Ashiyyur.


  —¿Al Ashiyyur?


  —Fue antes de mi época, ¿comprende? Pero sí. Querían una nave para una exposición que estaban montando, o un museo. No lo sé con certeza. La adquirimos con el tiempo justo para hacer el traslado.


  —¿A quién se la entregaron exactamente? ¿Lo sabe?


  Repitió la pregunta a su enlace, escuchó, y negó con un gesto.


  —No lo sabemos.


  Los mudos tenían una oficina de venta de billetes en la explanada principal, para aquellos que viajaban a los mundos del Ashiyyur. El pliego informativo de la estación indicaba que cada cuatro días había vuelos a Xiala, que era el mundo de entrada al otro dominio. Debería mencionar que Xiala es una palabra inventada por los humanos. Sabemos el aspecto que tiene la palabra en su forma escrita, pero dado que los mudos no hablan, no existe nada parecido a una correcta pronunciación, ni una incorrecta, para el caso. Sea como fuere, a mí me parece que podríamos haber logrado algo mejor que «Xiala».


  Me fui a la oficina de venta de billetes, donde un avatar humano femenino me dio la bienvenida. Se mostraba reticente, educada, vestía de forma conservadora, con un uniforme rojo con ribetes plateados. Sonrió y me saludó al entrar. ¿Podía ayudarme en algo?


  La oficina era sencilla. Un mostrador, un par de sillas, una puerta interior. Dos carteles que decían «Viajes Ashiyyurenses», y «Documentación de vuelo, aquí». Un panel electrónico informaba sobre los horarios de salida y llegada de vuelos a lo largo de las siguientes dos semanas.


  Estuve tentada de solicitar una entrevista con el mudo encargado, pero me contuve.


  —Tengo una pregunta. ¿Hay alguien con quien pueda hablar? ¿Alguien que lleve tiempo trabajando aquí?


  —¿Está segura de que no puedo responder yo a su pregunta?


  Lo probé con ella. Contribución de la Fundación en forma de nave estelar décadas atrás, posiblemente a un museo ashiyyurense. La Halcón. ¿Sabía dónde podía estar? No tenía ni idea. Nunca había oído hablar de ella.


  —Espere un momento, por favor —solicitó—. Lo consultaré con mi supervisor.


  Se apagó con un parpadeo. Pasados unos instantes, oí ruido detrás de la puerta. Y el chirrido de una silla contra el suelo.


  Pasos.


  Me armé de valor para un primer contacto. Advertí que por delante de la oficina pasaba mucha gente. Me recordé a mí misma que no podía ser tan malo como había oído decir.


  La puerta se abrió y me encontré frente a una mujer joven. La modelo, pensé, del avatar. Solo que la original ofrecía una imagen más agradable.


  —Buenas tardes —dijo secamente. (Después de todo, aún era mediodía en el mundo laboral de la estación).—. Me llamo Indeila Caldwell. ¿Quería saber algo acerca de una nave estelar?


  —Sí, por favor.


  —¿La Fundación se la vendió a una organización ashiyyurense?


  —Así es.


  —¿Y la Fundación no sabe a quién?


  —No saben qué pasó con ella después de entregársela a… —Breve pausa—. Los ashiyyurenses.


  Se quedó de pie en la puerta, intentando decidir cómo deshacerse de mí.


  —La verdad, no sé de dónde habrá sacado tal información. Treinta y pico años… —Se concentró intensamente en el cartel que decía «Documentación de vuelo, aquí» como si la respuesta estuviera en la inscripción—. Nosotros solo llevamos a cabo las tareas electrónicas para dejar entrar y salir a la gente. De Xiala.


  —Entiendo —contesté—. ¿Por casualidad no habrá una oficina ashiyyurense por aquí? ¿Tal vez una embajada? ¿Alguien con quien pueda hablar que tenga acceso a esa información? ¿Incluso que pueda acordarse?


  Antes de terminar la frase caí en la cuenta de que podía estar incurriendo en una falta de educación, ya que los mudos no hablaban. No podían hablar, a no ser que se valieran de cajas de voz.


  —Yo soy la única empleada —repuso.


  —Ya veo.


  —En este momento, por supuesto. Somos cuatro. Trabajamos por turnos. Pero no tenemos a ningún ashiyyurense.


  —¿Hay alguna embajada?


  Asintió.


  —En las instalaciones de tierra.
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    Es bueno aprender a observar sin asombro ni disgusto las debilidades halladas en las mentes más fuertes.


  —T. B. Macauley «Warren Hastings», Edinburgh Review, octubre de 1841


  


  Estuve tentada de enviarle a Alex un mensaje insinuándole que, si estaba decidido a proseguir con la investigación, él sería la persona más idónea para hacerlo, habida cuenta de su experiencia con el Ashiyyur. El problema era que sabía cuál sería su respuesta: «Tú ya estás allí, Chase. Espabila y ve a hablar con ellos. A ver qué averiguas».


  Así que cogí el toro por los cuernos. Le envié un mensaje diciéndole lo que sabía, y que si descubría quién tenía la Halcón, continuaría hasta Xiala. También le dije que me pagaba demasiado poco.


  Luego contacté por enlace con la embajada de los mudos y me quedé perpleja cuando un chico joven respondió a la llamada. Me imaginé que querrían tener en primera línea a un humano, pero esperaba que fuera un avatar. El tipo que me encontré en el circuito daba la sensación de ser real, y cuando le pregunté a bocajarro si así era, me aclaró que sí.


  —Me parece —añadió con una carcajada— que queremos convencer a todo el mundo de que verdaderamente no hay nada que temer. —Sonrió—. Bien, señora Kolpath, ¿qué puedo hacer por usted?


  Su (poco habitual) nombre era Ralf, y cuando le dije que necesitaba cierta información, me invitó a seguir. Era elegante, educado, hablaba bien. Pelo castaño rojizo, ojos marrones, una bonita sonrisa. Unos treinta años. Una buena elección para ser el que da la cara.


  Cuando terminé de explicarme, hizo un gesto de negación.


  —No —respondió—. No sé nada de eso. Pero espere. Déjeme comprobarlo.


  Estuvo consultando una serie de paneles de datos, asintió un par de veces y dio unos golpecitos en la pantalla con el dedo.


  —¿Qué me dice de esto? —dijo—. Aquí está. La Halcón, ¿verdad?


  —Eso es.


  Me leyó la fecha y hora del traspaso. Y el receptor. Que era otra fundación.


  —Bien —respondí—. ¿Hay algún modo de conseguir acceso a la nave?


  Volví a mi papel de investigadora del proyecto.


  —Lo cierto es que no tengo ni idea —confesó—. Puedo decirle dónde está. O al menos adónde se envió. A partir de ahí, tendrá que tratarlo con ellos.


  —De acuerdo —contesté—. ¿Dónde está?


  —Se entregó al Museo de las Formas de Vida Alienígenas de Provno. En Borkarat.


  —¿Borkarat?


  —Sí. ¿Dispone de la documentación necesaria para viajar?


  Se refería a la autorización de la Confederación para entrar en espacio mudo.


  —No —contesté.


  —Consígala. Hay una oficina en la estación. A continuación póngase en contacto con nuestros agentes de viajes. También tenemos una oficina. Además, tendrá que cumplimentar y presentarnos una solicitud. Podría llevarle unos días.


  Me quedé por la estación dos semanas más, albergando toda clase de pensamientos iracundos hacia Alex, antes de completar toda la documentación y de que llegara la nave que tenía que trasladarme. No se me permitía entrar en espacio mudo con la Belle-Marie. Se trataba de una prohibición de la Confederación que databa de hacía unos cuantos años, cuando adquirimos la tecnología de propulsión cuántica. La Confederación quería mantener la tecnología alejada del alcance de los mudos. Pero, por supuesto, eso era imposible. No se puede tener a cientos de naves propulsadas por un determinado sistema, mucho más avanzado que cualquier cosa que nadie tuviera anteriormente, y esperar que los vecinos no se hagan con él en breve. Los mudos siempre han sostenido que su versión fue desarrollada de forma independiente, pero nadie se lo acaba de creer.


  Qué curioso: en el primer contacto con ellos, se dio por hecho que una especie que usaba la telepatía en lugar del lenguaje sería incapaz de mentir, nunca habría conocido la naturaleza del engaño. Pero, naturalmente, no resultaron ser más fiables que nosotros. No cuando descubrieron que los humanos no podían penetrar en su mente.


  Mantuve informado a Alex. Le advertí que sería caro tomar el vuelo de enlace a Xiala. Estaría a bordo de la Diponga, o, como la llamaban en la estación, la Milonga. También le di cuenta de mi descontento por el hecho de que este asunto se estuviera convirtiendo en una cruzada. Le sugerí que, si quería ponerle fin, no le pondría pegas. Y esperaría su respuesta antes de seguir adelante.


  Básicamente, su respuesta fue la esperada. Se sentó a mi mesa con aire sereno, con un bosque cubierto de nieve visible a través de las ventanas, y me dijo lo bien que lo estaba haciendo y lo afortunado que era por contar con una empleada tan persistente.


  —La mayoría se habría limitado a tirar la toalla, Chase —me felicitó.


  La mayoría era más inteligente que yo.


  Me planteé la posibilidad de inscribirme en el seminario de la Fundación Hennessy sobre «Cómo controlar la respuesta psicológica en la comunicación con los ashiyyurenses». Pero me costaba creer que me sirviera de ayuda si no contaban con la presencia de un mudo auténtico en la sala de conferencias. Y de todos modos, me parecía de cobardes.


  De modo que cuando todo estuvo en orden embarqué en la Milonga, junto con otros ocho pasajeros humanos. Nos alojaron en la sala común de la nave, y un hombre mayor, vestido de uniforme gris y unos arcanos símbolos inscritos en el bolsillo izquierdo («Transporte mudo», supuse), nos dio la bienvenida a bordo y nos dijo que se llamaba Frank y que viajaría con nosotros, y que le pidiéramos todo aquello que nos ayudara a estar más cómodos. Partiríamos en cuestión de una hora. Nos explicó que el vuelo hasta Xiala duraría aproximadamente cuatro días estándar. Y ¿alguna pregunta?


  Mis compañeros de viaje parecían hombres de negocios. Ninguno era especialmente joven, y ninguno parecía estar demasiado preocupado. No obstante, me sorprendió que fueran todos humanos. ¿No había ningún mudo que regresara a casa?


  Después, Frank nos acompañó a nuestros compartimentos y nos pidió que, después de habernos instalado, volviéramos todos a la sala común. A las 19.00 horas. Y muchas gracias.


  Organicé mis cosas. Cuatro días hasta Xiala. Seguidamente, serían cuatro días más en Borkarat, situado en el centro del espacio mudo. (Una de las peculiaridades del transporte cuántico era que cualquier destino que requiriera de un solo salto solía quedar a tres o cuatro días de distancia. Dependiendo de lo lejos que te encontraras de tu destino cuando emergieras del salto). Empecé a preguntarme si no sería mejor buscar otro sector en el que desarrollar mi carrera profesional.


  Cuando volvimos a reunirnos con Frank, dedicó unos minutos a hablarnos de diferentes procedimientos; cómo funcionaría el horario de comidas, el uso de las instalaciones para la higiene, y ese tipo de cosas. Luego nos comunicó que el capitán quería presentarse.


  En ese preciso instante, se abrió la puerta del puente de mando y el primer mudo que había visto en persona en mi vida entró en la sala. Tenía la piel moteada de gris, los ojos ocultos bajo unos prominentes montículos, unos brazos desproporcionadamente largos para su cuerpo y, en general, una apariencia de necesitar que le diera un poco más el sol. Vestía un uniforme similar al de Frank.


  A juzgar por todo lo que había oído, lo esperable hubiera sido que me acometiera un ataque de pánico. Acompañado por la certeza de que mis pensamientos se hallaban expuestos. Pero no sucedió tal cosa. No me habría gustado toparme de noche con el capitán en la calle Bridge. Aunque no se debiera a que eso, él, tuviera un aspecto temible. (Parecía un macho, pero no tenía pinta de estar a punto de hincarme el diente como entrante). Más bien tenía algo repulsivo, como una araña, o cualquier insecto en general. Y eso que el capitán no guardaba ningún parecido en absoluto con un bicho. Creo que estaba más relacionado con el hecho de que le brillaba la piel.


  —Buenas noches, damas y caballeros —dijo, hablando a través de su caja de voz—. Soy el capitán Japuhr. A Frank y a mí nos complace tenerlos a bordo de la Diponga. O como Frank y la gente de la estación insiste en llamar, la Milonga.


  La pronunciación no era del todo correcta. Sonó más como Mirona.


  —Espero que disfruten del vuelo, y deseamos que nos comuniquen si hay algo que podamos hacer para que su experiencia sea más placentera.


  Asintió mirando a Frank y este sonrió.


  Todo el vello de su cuerpo estaba de punta en esos momentos. Yo pensé: Sabe exactamente lo que siento. Detecta la repugnancia. Y como para confirmar mis peores presagios, el capitán me miró y asintió. No era un gesto humano, más bien bajó toda la cabeza y el cuello, probablemente porque no disponía de la flexibilidad estructural necesaria para hacerlo igual que lo haríamos nosotros. Sin embargo, comprendí su intención. Me estaba saludando. Entendió mi reacción, pero no iba a ofenderse.


  Eso era bueno. Pero ¿qué pasaría cuando no estuviera con el capitán, sino tratando con los mudos de a pie?


  ¿Dónde me había metido?


  Mientras me preocupaba hasta la náusea, el capitán Japuhr se acercó a mí. Nuestros ojos se encontraron, los suyos, rojos y serenos, y demasiado grandes, y los míos… Bueno, me sentí como si me estuvieran apuntando con un arma. En ese momento, mientras nadaba contracorriente, pensando «No, no tienes ni idea, no me puedes leer el pensamiento», sus labios se abrieron en un intento por sonreír.


  —No pasa nada, señora Kolpath —me tranquilizó—. Todo el mundo pasa por esto al principio.


  Fue la única vez que le vi los colmillos.


  Durante el vuelo, el capitán se confinó la mayor parte del tiempo en el puente de mando y en sus dependencias, situadas inmediatamente a popa del puente y fuera de la zona accesible a los pasajeros. Mis compañeros de vuelo me explicaron que el Ashiyyur (a bordo nadie empleaba el término «mudos») era consciente de nuestra reacción visceral hacia ellos, y que de hecho ellos también sufrían su propia reacción visceral a la que hacer frente. Nosotros también les causábamos repugnancia a ellos. De manera que trataban hacer la situación lo más distendida posible.


  Frank explicó que si no había pasajeros ashiyyurenses era básicamente por la misma razón. Los vuelos siempre se reservaban a una especie u otra. Le pregunté si eso también se aplicaba en su caso. ¿Había volado con pasajeros alienígenas?


  —No —respondió—. Va en contra de las normas.


  Llevábamos unas doce horas en el exterior cuando realizamos el salto. Una de las pasajeras experimentó un leve mareo. Pero la reacción pasó y recuperó su color habitual pocos minutos después de completar la transición. Frank nos informó de que llegaríamos a Xiala dieciséis horas antes de lo previsto. Eso se traducía en diecinueve horas de escala en la estación antes de poder tomar el vuelo de enlace.


  —He estado consultando la lista de pasajeros —me advirtió Frank—. Viajará en la Komar, y será la única pasajera humana.


  —De acuerdo —dije. Sospechaba que así sería.


  —¿Alguna vez ha viajado por la Reunión?


  Ese era el término estándar más aproximado al que usaban los mudos para referirse a su sección del brazo de Orión. Debería agregar que cuentan con una organización política menos estricta que los mundos humanos. Hay un consejo central, pero se trata de un cuerpo destinado solo a la deliberación. No posee ninguna autoridad ejecutiva. Por otra parte, sabemos, porque lo hemos aprendido a base de prueba y error, de su rápida y eficaz capacidad para unirse en una causa común.


  —No —respondí—. Es la primera vez.


  Me hizo entrever que no lo aprobaba.


  —Debería ir acompañada.


  Me encogí de hombros.


  —No había nadie disponible, Frank. ¿Por qué? ¿Supone un riesgo físico?


  —Oh, no —repuso él—, nada de eso. Pero pasará mucho tiempo sin ver a nadie más.


  —No es la primera vez que voy a estar sola.


  —No quería decir que vaya a estar sola. Tendrá compañía.


  Movió las manos, dando a entender que ya no había más remedio.


  —Y no quiero que se lleve una impresión equivocada. Creo que encontrará a sus compañeros de viaje dispuestos a ayudarla si lo necesita. —Más vacilación—. ¿Puedo preguntar adónde se dirige? ¿Va a algún sitio desde Borkarat?


  —No —dije.


  —¿Cuándo regresará?


  —Tan pronto como termine mi tarea.


  —Bien —dijo—. Estoy seguro de que le irá bien.


  La primera noche estuve despierta hasta media mañana. Todos lo hicimos. Estuvimos de fiesta y nos los pasamos muy bien. Y cuando habíamos bebido un poco de más, salió el capitán y el ambiente no se alteró.


  Cuando por fin me retiré a mi camarote, me encontraba de un extraño buen humor. No había pensado mucho en el capitán Japuhr durante las horas previas, pero cuando apagué las luces y me arropé con las sábanas, empecé a pensar en todas las habilidades que tenían los mudos. (Piensa «Ashiyyur», me dije a mí misma). Mi camarote estaba separado del puente de mando y de sus dependencias adyacentes por unos treinta metros. Además, lo más seguro es que estuviera durmiendo. Pero si no lo estaba, pensé, ¿sería capaz de captar mis pensamientos en ese momento? ¿Estaba expuesta?


  Por la mañana se lo pregunté a Frank. «Depende del individuo», fue su respuesta.


  —Algunos pueden leerte la mente con varias habitaciones de por medio. Aunque todos encuentran a los humanos más difíciles de leer que a los de su propia especie.


  Y esa capacidad ¿era pasiva? ¿O existía un componente activo? ¿Se limitaban a leer la mente o podían también insertar pensamientos en ella?


  Estábamos unas cinco personas en la sala común, desayunando, y Frank le trasladó la pregunta a Joe Klaymoor. Joe tenía unos setenta años y el pelo canoso, era enjuto y yo diría que introvertido, aunque nunca habría logrado convencerme de que una persona introvertida pudiera poner rumbo al país de los mudos. Pongamos reservado, tal vez. Y un buen tipo. Mantuvo el sentido del humor a lo largo de toda la experiencia. Se reía de ello.


  —No tengo nada que ocultar —adujo—. Para mi eterno arrepentimiento.


  »En un momento dado llegó a convertirse en un serio dilema filosófico para ellos —continuó—. Parecido a la duda que tuvimos nosotros respecto a si nuestros ojos emitían alguna especie de rayo que nos permitiera ver. O si era el mundo exterior el que proyectaba esos rayos. Al igual que nuestros ojos, los ashiyyurenses son solo receptores. Reciben lo que se emite en su dirección. Y no solo pensamientos. Captan imágenes, emociones, todo lo que flote en un nivel consciente.


  Pareció algo incómodo con el término.


  —«Flotar» sería probablemente una expresión inadecuada.


  —¿Qué sería adecuado? —preguntó una de las otras pasajeras, Mary DiPalma, que era una ilusionista de Londres.


  —Como un torrente indisciplinado, o algo por el estilo. Ellos le dirían que la psique humana es caótica.


  Genial. Si eso es así, no me extraña que opinen que somos todos idiotas.


  —El nivel consciente —dijo ella—. Pero ¿no el subconsciente?


  —Dicen que no —contestó Joe. Apoyó la cabeza en el respaldo de la silla—. Por cierto, no resolvieron el tema de la transmisión y la recepción hasta que nos encontraron.


  —¿En serio? ¿Cómo puede ser?


  —Comprendían muchos de nuestros pensamientos, aunque buena parte de ellos les resultaban incoherentes por el problema del lenguaje. Cuando intentaban enviar algo, supongo que nosotros nos limitábamos a quedarnos mirando.


  Otro, no recuerdo quién, preguntó por los animales. ¿También pueden leer la mente de los animales?


  Joe asintió.


  —Las criaturas más elevadas, en cierta medida.


  —¿Y el dolor? —preguntó Mary DiPalma.


  —Oh, sí. Decididamente.


  —Debe de suponerles un problema.


  Frank emitió un profundo suspiro.


  —¿Qué ventajas tiene eso en el plano de la supervivencia? —preguntó—. Supongo que una criatura que siente el dolor a su alrededor no durará mucho.


  Joe lo sopesó.


  —La evolución se produce por dos vías —argumentó—. Una de ellas se basa en el individuo, y la otra fomenta la evolución de la especie. O al menos así me lo explicaron a mí. No es mi campo.


  —Entonces, no son depredadores —aventuré.


  Una de las mujeres se echó a reír.


  —¿Qué no son depredadores? ¿Tú has visto esos bicúspides? ¿Y los ojos? Son cazadores, de eso no cabe duda.


  —Es cierto —afirmó Joe—. Por lo que yo sé, no establecen conexión con su presa natural. También parece ser que desarrollaron su capacidad telepática relativamente tarde. Son una especie mucho más ancestral que nosotros, por cierto.


  —Me pregunto —intervino uno de los hombres— si nosotros también acabaremos desarrollando habilidades psíquicas.


  Una de las mujeres se puso alerta.


  —Espero que no —dijo.


  Mary se rió.


  —Yo ya puedo hacerlo.


  —Enséñamelo —le pidió Larry, el más joven de la nave.


  Mary se volvió hacia mí.


  —¿Tú no puedes leerle el pensamiento, Chase?


  —Oh, sí —respondí.


  Nadie parecía tener prisa por llegar a puerto. Cada noche, Frank descorchaba botellas y montábamos una fiesta. Mary me contó que aún recordaba la primera vez que voló al espacio alienígena y lo desasosegante que le había resultado.


  —Pero tú relájate y disfruta —añadió—. No vas a volver a vivir una experiencia semejante en toda tu vida.


  Fueron buenos tiempos los de la Milonga.


  Debería dejar claro, sin cortapisas, que durante mi visita al país de los mudos ningún ashiyyurense me trató mal, y que no me dispensaron más que cortesía. No obstante, éramos conscientes de la «cosa» que había en el puente de mando, que era diferente, no solo físicamente, sino a un nivel espiritual. Y la sensación de alteridad, por poco amenazante que resultara, nos unió. Instinto gregario en acción.


  Hice varios amigos en aquel vuelo, personas con las que mantengo el contacto. Como Joe Klaymoor, un sociólogo de Toxicón que estudiaba los efectos de una telepatía generalizada sobre una sociedad en concreto. Y Mary DiPalma, del antiguo Londres. Mary me enseñó lo suficiente para hacerme creer en la magia. Y Tolman Edward, que era ejecutivo de una empresa. Tolman, al igual que yo, no había estado nunca en la Reunión. Se dirigía al interior para intentar resolver un problema comercial.


  Desde entonces pienso que todo el esfuerzo, el de ir en busca de la Halcón, mereció la pena solo por los días que pasé con ellos. Y todo había empezado con una taza de una nave interestelar. Tengo otra encima de mi mesa mientras escribo estas palabras. Los caracteres, una vez más, me resultan desconocidos. El águila ha sido sustituida por una estrella de siete puntas con un aura. Perteneció, no a la Buscadora, sino a la Milonga.


  Pero tenía que terminar. Cuando el capitán Japuhr regresó para informarnos de que atracaríamos en catorce horas, todos tuvimos la sensación de que algo se perdía. He participado en muchos vuelos, toda una vida, pero nunca he visto nada como esto. Nos preguntó si estábamos cómodos y si había algo que pudiera hacer por nosotros. Luego se retiró.


  Frank me llevó aparte.


  —¿Has pensado en cómo te vas a desplazar? —preguntó.


  —¿Qué quieres decir?


  —Se te presenta un problema lingüístico.


  —¿Por qué? —Daba por supuesto que iba a tratar con criaturas que leían la mente, de forma que sería fácil comunicarme.


  —Tú piensas en estándar. Leerán imágenes, pero no el lenguaje. Y aunque consigas hacerte entender, tú no podrás entenderlos a ellos.


  —¿Qué me recomiendas?


  Abrió una taquilla y sacó un ordenador portátil.


  —Esto te ayudará —dijo. Lo encendió y le habló—. Ayúdeme, me he perdido, no tengo ni idea de dónde estoy.


  Un conjunto de palabras mudas apareció en la pantalla.


  —Tú enséñales esto. Lo leerán, y pueden introducir la respuesta que quieran darte. —Sonrió—. No esperes que lleven encima una caja de voz.


  —¿Cómo leo la respuesta?


  Tenía un teclado mudo.


  —Pueden poner cualquier cosa que te quieran decir. Esto lo traducirá y te lo mostrará. —Lo miró con resignación—. No es práctico para conversaciones largas, pero te ayudará a la hora de pedir comida y encontrar un hotel.


  —¿Me lo puedes prestar?


  —Lo puedes alquilar.


  —Desde luego —dije. No era barato pero lo añadí a la cuenta de Rainbow—. ¿Qué hay de la comida? ¿Tendré problemas?


  —Algunos hoteles grandes te pueden servir un menú especial. No intentes comer lo mismo que comen en el Ashiyyur. ¿De acuerdo?


  Había visto fotos de lo que comían. No corría el riesgo de equivocarme.


  —Otra cosa, Chase. En nuestro mostrador de servicio siempre hay alguien que habla estándar. Y siempre estamos disponibles por enlace. Podremos decirte cómo llegar adonde quieras ir.


  Desembarcamos esa noche en la estación orbital de Xiala, recogimos nuestro equipaje e hicimos la última ronda de despedidas. Buena suerte y todo eso. El capitán Japuhr también salió a decirnos adiós. Todo el mundo se estrechó la mano y se abrazó. Nos mantuvimos unidos unos cuantos pasos mientras salíamos a la explanada, repleta de mudos. Nos observaban desde sus atalayas; tenían seis dedos en cada mano y les gustaba vestir de forma solemne (excepto una hembra que llevaba un sombrero amarillo que parecía mexicano). Nos miraban como si viniéramos, tal y como dice el viejo refrán, de Bashubal. Frank permaneció con nosotros, nos aseguró que todo iría bien y nos deseó buena suerte. Parecía especialmente preocupado por mí. Y entonces, por fin, me vi sola.


  He visto salir de mi vida a dos amantes, hombres a los que estaba estrechamente ligada y por los que sigo reprochándome. Pero nunca había visto a nadie alejarse de mí con una incertidumbre tan grande como en esta ocasión.


  Una hembra con dos hijos pasó a mi lado, interponiéndose entre ellos y yo, como si pudiera resultar un peligro para ellos. Me pregunté si ella, o sus hijos, captaron el súbito resentimiento que sentí. ¿De qué servía tener facultades telepáticas si no venían acompañadas de empatía?


  La explanada estaba casi vacía, de lo cual me alegré. Me fui hacia uno de los portales y miré hacia abajo. El sol estaba saliendo por la curva del planeta en ese mismo instante. Justo por debajo, la noche seguía cayendo sobre una enorme masa continental. Vi una única luna grande. Se estaba poniendo por el oeste, y su suave resplandor iluminaba una serie de cimas montañosas.


  El mostrador de servicios me dio una sorpresa. El avatar era un duplicado de mí.


  —¿En qué puedo ayudarte, Chase? —me preguntó.


  Confirmó mi reserva en Borkarat. La nave saldría al día siguiente por la tarde. Me recomendó un hotel, hizo la reserva y me deseó una agradable velada.


  La verdad es que tenía muy buena pinta.


  La estructura anatómica general de los mudos era similar a la nuestra, al menos en cuanto a la eliminación de residuos se refiere. Supongo que las criaturas inteligentes tienen un limitado número de modos de funcionar. Requiere necesariamente de gravedad, de forma que la entrada de fuentes de energía debe producirse cerca de la parte más alta de la anatomía; las funciones de procesamiento, en el centro, y la expulsión, cerca de la parte más baja de la zona activa. Lo que quiero decir es que en el hotel Gobul las habitaciones asignadas a los humanos eran habitaciones de mudos. Todo era más grande, y he de confesar que el servicio me resultó en parte un desafío.


  Tomé mi primera comida en el restaurante, haciendo un esfuerzo por acostumbrarme a mis anfitriones. Y me quedé allí sentada como una idiota, convencida de que todo el mundo me estaba mirando, viendo mi yo real, no simplemente la carcasa externa que estamos acostumbrados a poner a la vista de todos. Lo peor era que odiaba estar allí, me disgustaba profundamente estar en su compañía, luchaba por reprimir mis emociones y sabía que todo ello estaba a la vista de cualquiera que se tomara la molestia de mirar. Joe Klaymoor me contó que los mudos tienen la capacidad de estar en desacuerdo, de blindar sus mentes entre ellos. Probablemente, me explicó, estén evolucionando hacia una entidad que acabará por poseer una única conciencia. Pero aún no. Y añadió la temible posibilidad de que nosotros sigamos el mismo camino.


  Uno o dos se acercaron a presentarse. Los saludé a través del portátil, pero resultaba lento y pesado. Me dijeron que nunca habían visto a un humano auténtico, y yo sabía que estaban tratando de hacerme un cumplido. Pero me sentía como un animal de feria.


  Se marcharon al cabo de un par de minutos. Me trajeron la comida y me di prisa en terminar, procuré sonreír a los mudos que me rodeaban y que insistían en mirarme fijamente cuando pensaban que yo no los veía. Me alegré de volver a mi habitación.


  Estuve valorando la posibilidad de suspender la búsqueda. Dejar que fuera Alex el que siguiera el rastro de la Halcón.


  Él lo habría hecho.


  No me diría nada, no me criticaría, pero ya lo conocía. Envía a un chaval (o a una mujer) a hacer el trabajo de un hombre.


  Subí a bordo de la Komar por la mañana. Vuelo directo a Borkarat, uno de los mundos más importantes de la Reunión. Se encontraba a ochenta y seis años luz de Xiala.


  Tenía veintiún compañeros de vuelo, todos mudos. La mayoría estaban reunidos en la sala común cuando entré en escena, que es la expresión más indicada. Un macho joven me vio. Nadie más se volvió a mirar, pero todos se pusieron en alerta. No me preguntéis cómo lo supe. Pero de pronto fui consciente de que todos me estaban observando a través de ese único par de ojos.


  Un niño hundió el rostro en la túnica de su madre.


  Inmediatamente me di cuenta de que iba a ser un viaje de lo más divertido. Sonreí sin ganas al joven. Los mudos no sonríen bien. Tal vez no les haga falta. Algunos, que han vivido entre nosotros, han acabado por desarrollar cierta destreza, pero no les sale de forma natural, razón por la cual siempre se le ponen a uno los pelos de punta cuando lo intentan.


  Los mudos no hablan, ese es otro de los aspectos que hay que tener en cuenta. Estás en una sala con más de veinte personas y están todos sentados en silencio, mirándose. Y nadie dice nada.


  Conmigo trataron de ser sociables. Me hacían gestos. Me miraban a los ojos. Algunos levantaron la mano a modo de saludo.


  Al cabo de unos minutos, hice lo que me había prometido no hacer: me metí en mi camarote y cerré la puerta, deseando con todo mi corazón poder cerrar también las puertas de mi conciencia. Fuera, poco rato después, se cerraron las escotillas. Oí encenderse los motores. Y llamaron a la puerta.


  Abrí y vi a un mudo con el mismo uniforme gris que vestía Frank. Me entregó una tarjeta blanca. Decía: «Bienvenida a bordo. Por favor, abróchese el cinturón. Estamos listos para despegar». Y luego una segunda tarjeta: «¿Necesita alguna cosa?».


  Me incliné hacia delante y me señalé la frente como una idiota. Quería que supiera que estaba pensando. Y formé mentalmente la palabra «no». «No, gracias. Estoy bien».


  Entonces recordé que probablemente no entendía el estándar. Él se inclinó.


  «Sé que hay un arnés adherido a mi asiento. Lo usaré». Me visualicé a mí misma asegurada con el arnés.


  Él volvió a inclinarse y se alejó.


  «Soy una cajita de galletas azul».


  Me escondí en mi camarote. Salía lo justo para usar los servicios o coger mis comidas, que no estaban mal. (Comprendí que las preparaban a bordo especialmente para mí). Cuatro días no se me harían tan inmensamente largos. Podría soportarlo.


  Llevábamos como una hora de vuelo cuando volvieron a llamar a la puerta. Sin embargo, esta vez no era el sobrecargo. Era un macho, de edad indefinida, alto incluso para ser un mudo. Demasiado alto para el pasillo, que lo obligaba a permanecer encorvado. Me miraba con unos ojos fríos como el acero, y me pregunté si estaría leyendo mi incomodidad. Vestía unas mallas de un azul apagado y una camiseta ancha, un atuendo que no resultaba infrecuente entre los mudos que me había encontrado, aunque normalmente preferían las túnicas.


  Me quedé allí mirándolo. Entonces oí un chasquido, y una voz electrónica dijo:


  —Hola. ¿Te encuentras bien?


  Traté de borrármelo todo de la cabeza, salvo una respuesta en forma de saludo.


  —Hola —dije—. Sí, estoy bien, gracias.


  —Bien. Sé que estas cosas pueden resultar desconcertantes.


  —No. Estoy bien. No hay ningún problema.


  Y pensé en la lógica que podía tener mentirle a alguien que puede leerte la mente.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  —Creo que ya lo has hecho.


  —Excelente. —La voz procedía de un amuleto—. Permíteme que te explique que, pienses lo que pienses, estás entre amigos.


  Desnuda entre amigos. E intenté reprimir ese pensamiento.


  Él vaciló. Empecé a comprender que no quería dejar entrever que realmente podía sondearme.


  Yo trataba de decidir si invitarlo a entrar o no.


  —Agradezco tu preocupación —dije.


  —No te tomes toda esta experiencia demasiado en serio. Estaremos juntos cuatro días, más o menos, al final de los cuales todos seguiremos caminos distintos. De forma que nada de lo que hagas aquí puede perjudicarte.


  —Tienes razón, por supuesto.


  —¿Te gustaría unirte al resto? Nos gustaría mucho conocerte.


  —Sí. Claro. —Dio un paso atrás para permitirme salir. Lo seguí, cerrando la puerta tras de mí—. Me llamo Chase.


  —Seguramente mi nombre te resultaría impronunciable. Llámame… —Sentí su presencia en mi mente, de forma literal—. Llámame Frank.


  ¿Acaso estaba yo pensando en el sobrecargo del vuelo de la Milonga?


  —Vale, Frank. —Le tendí la mano.


  Fui pasando mi portátil y los demás pasajeros lo emplearon para hacerme preguntas. ¿De dónde era? ¿Había estado antes en la Reunión? ¿Adónde me dirigía? ¿Por qué tenía tanto miedo? (Esta última me la hizo un niño que había participado a regañadientes y parecía casi tan aterrorizado como yo).


  Frank estuvo muy bien.


  —No hay nada que se te pueda pasar por la cabeza que no hayamos visto antes —me advirtió—. Salvo, quizá, tu aprensión en nuestra presencia.


  No te cortes, colega. Tú déjame asimilarlo.


  Varios de ellos se hincaron el codo mutuamente y sacudieron la cabeza, lo cual debía de ser una forma de reírse.


  Le pregunté a Frank si no les distraía el hecho de estar recibiendo un flujo constante de pensamientos y emociones de los demás.


  —No me imagino la vida sin ello —explicó—. Estaría desconectado.


  Sus ojos rojos se clavaron en mí.


  —¿Tú no te sientes aislada? ¿Sola?


  En el transcurso del viaje, supe que la amalgama de mentes le otorga una dimensión adicional a lo que sienten los amantes el uno por el otro. O los amigos. Que la telepatía favorece una comunicación más profunda. Que no, que nadie en el Ashiyyur es consciente de estar evolucionando hacia una mente colectiva. De hecho, se rieron cuando les desgrané la teoría de Joe.


  —Somos individuos, Chase —observó una de las hembras—, porque vemos claramente cuáles son las diferencias entre nosotros mismos y los demás.


  —No podemos escondernos de lo que pensamos —señaló Frank el segundo día—. O de lo que sentimos. Y eso lo sabemos. Tal y como yo lo veo, los humanos no siempre son honestos, ni siquiera con ellos mismos. No comprendo cómo puede ser, pero es un concepto fascinante. En cuanto a otro asunto, somos conscientes de vuestra lucha en contra de vuestras naciones más toscas. Pero todos las tenemos. Así que nosotros no pensamos nada acerca de ellas. Son parte de lo que somos, de lo que sois, de manera que lo aceptamos.


  »Y, por cierto, no tienes por qué avergonzarte de tu reacción irracional ante nuestra apariencia. A nosotros tú tampoco nos resultas atractiva.


  Se interrumpió y miró a su alrededor. Para entonces ya había detectado algunos de los recursos no verbales que empleaban, y algunos indicaron su disconformidad hacia esa afirmación.


  —Debo corregirme —repuso—. No nos resultas físicamente atractiva. Pero empezamos a conocer tu interior, tu psique. Y en ella vemos que eres una más entre nosotros.
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    El hombre siempre se ha considerado a sí mismo la cima de la creación, la parte del universo que piensa, la meta de todo ello. No cabe duda de que es una visión muy gratificante. Pero tal vez el universo opine de forma distinta.


  —Marik Kloestner, Diarios, 1388


  


  Si bien Borkarat no era el mundo de origen de los mudos, sí era influyente. Allí era donde se formulaban las políticas en relación con los humanos y, cuando se podía, las exportaban a las diversas unidades políticas independientes de la Reunión. Este era el lugar en el que se congregaban los representantes. Y desde donde se coordinaban las acciones en los periódicos ciclos de hostilidades con la Confederación.


  Habían transcurrido algunos años sin que se produjera ningún intercambio de disparos entre las naves mudas y las humanas, pero el largo conflicto seguía latente. Ya nadie sabía en qué consistía. A ninguna de las dos partes le interesaban los territorios que el otro poseía. Ninguna de las dos partes amenazaba activamente a nadie. Y, sin embargo, ahí estaba, una antipatía palpable que resistía al paso de los siglos. Los políticos de ambos bandos obtenían apoyos mediante sus promesas a los votantes de emplear mano dura contra los alienígenas. (Me preguntaba cómo podían los mudos tener políticos si sus mentes estaban más o menos abiertas a todos).


  El término «Reunión» era equívoco. El amplio grupo de estados, mundos, ducados, puestos avanzados, ciudades orbitales mudas y cualquier otra cosa, constituía más una agrupación social que una entidad política formal. Pero podían reaccionar de manera coordinada con una eficacia asombrosa. Algunos observadores aseguraban que ya detectaban el despertar de una mente colectiva.


  Fue un alivio salir de la Komar. Me paré en el mostrador de servicio, donde otro avatar humano con mi imagen se presentó y me dio indicaciones para llegar al museo de Provno.


  El transbordador que tenía que tomar estaba marcado con una señal en forma de relámpago. Estaba abarrotado y tuve que dar un par de empujones para entrar. Nunca nada había revelado más la naturaleza alienígena de la sociedad muda que embarcar en ese vehículo y ver a los mudos interactuar, dejar pasar, colocar su equipaje, sentar a los niños en su sitio, preguntarse mutuamente quién se quedaba con la ventana, y hacerlo todo en un silencio absoluto. Bueno, quizá no tan absoluto. Por supuesto, estaba el sonido del roce de la ropa, los paneles cerrándose y el aire escapando de los cojines. Los arneses chasquearon al abrocharse. Pero en ningún momento se oyó una voz.


  A esas alturas llevaba más de una semana en la única compañía de los mudos y estaba empezando a aprender a ignorar la sensación de estar expuesta a la mirada pública. Tú no te preocupes por eso, me decía. Pero no podía evitar desviar la mirada de vez en cuando hacia otro pasajero e imaginarme a mí misma saludándole con la mano.


  Normalmente se producía una respuesta física, un cruce de miradas, una ceja arqueada, algo. En ocasiones, incluso me devolvían el saludo.


  Traté de pensar en algo agradable. Y lo cierto es que mi reacción a estas criaturas, el miedo y la revulsión inicial que había sentido en su presencia, se iban reduciendo día a día. Pero al sentarme en ese transbordador, tratando de leer y sin comprender nada de lo que veía en la página, estaba muy lejos de sentirme cómoda.


  Penetramos en la atmósfera, descendimos a través de un cielo crepuscular, cruzamos una zona de turbulencias y una tormenta, y por fin emergimos de la nubosidad bajo un manto de estrellas. Por debajo, las ciudades refulgían con sus luces.


  Una asistente de vuelo se detuvo frente a mi asiento.


  —Aterrizaremos en siete minutos —dijo. No sabría decir de dónde procedía la voz.


  Pasé la noche en un hotel justo al lado del paseo del río. Los estilos arquitectónicos ashiyyurenses, al menos en Borkarat, son sutilmente distintos a cualquier cosa que hayamos empleado nosotros. Las estructuras humanas, sea cual sea su tendencia cultural, son estáticas y simétricas, y por ecléctico que sea su diseño, uno siempre detecta el equilibrio y la proporción. Los edificios mudos, por otra parte, constituyen todo un estudio sobre el movimiento, la fluidez, la energía. Carecen de simetría. Visto desde cierta distancia, mi hotel parecía incompleto, como si una parte de él se proyectara hacia otra dimensión.


  Comí en el restaurante rodeada de mudos. Y me enorgullezco de poder afirmar que me defendí. Me quedé en mi mesa, comí con toda naturalidad, y en ningún momento me sobresalté porque un niño que estuviera por allí cerca me mirara aterrorizado y tratara de refugiarse entre las mamas de su madre.


  Me pregunté a qué edad se iniciaría su capacidad telepática. ¿Podía comunicarse un bebé desde el útero?


  Aparecieron dos humanos, un hombre y una mujer. Me vieron y se acercaron. Cualquiera hubiera pensado que éramos amigos de toda la vida. Tras invitarles a sentarse, mantuvimos una trivial conversación durante la siguiente hora. Eran de San Petersburgo, una de las antiguas capitales terrestres.


  Creo haber mencionado que en el Ashiyyur no se consumen licores de ninguna clase. Leí en alguna parte que no tienen drogas, y que no comprenden la compulsión humana por nublarnos los sentidos. De modo que las copas que alzamos esa noche fueron insulsas, pero nos prometimos que volveríamos a reunirnos en casa. Es increíble lo cerca que estuvieron en ese momento Andiquar y San Petersburgo.


  Dormí bien, a pesar de despertarme en mitad de la noche después de un sueño erótico especialmente realista. Y ya estaba otra vez preguntándome si los mudos también percibían cosas por la noche. ¿Habría espantado a los niños de tres plantas? No me extraña que no les gustara tener cerca a seres humanos.


  Me acordé de la pareja que había conocido durante la cena. Eran jóvenes, recién casados. Pero me juego cualquier cosa a que esa noche dormían separados y probablemente despertarían más vibraciones emocionales en las antenas de cualquier mudo que estuviera atento que un buen revolcón de los de antes. El mundo de los mudos no es lugar para una luna de miel.


  El Museo de las Formas de Vida Alienígenas estaba ubicado en una extensa zona de parques de Provno, en un alargado archipiélago situado en uno de los mares del sur. La zona de parques está destinada principalmente a edificios públicos y reservas históricas. Las zonas ajardinadas están acotadas, y a menudo conmemoran figuras históricas, otras veces procuran ofrecer simplemente un espacio sosegado de reflexión. Hay riachuelos y un sinfín de criaturitas que se acercan a pedir limosna a los visitantes.


  La arquitectura era hiperbólica; tejados que emergían como olas en el mar, agujas arqueadas, estructuras altísimas. Una muchedumbre pululaba por la zona sobre largas pasarelas curvas que en ocasiones ascendían hasta los niveles más elevados. Por todas partes se veían frondosos pórticos en los que podías resguardarte, sencillamente para disfrutar del juego de la naturaleza. Todo tenía un aspecto frágil y ligero, tan etéreo como la luz del sol.


  El tráfico de vehículos privados estaba vetado en los parques. Los visitantes podían entrar en aerotaxi, aunque el grueso del tráfico lo absorbía un tren maglev que hacía su trayecto por encima del agua. Nunca había visto uno de esos, y no tengo ni idea de cómo funcionaba ese tipo de maquinaria.


  El museo se encontraba entre dos obeliscos no del todo idénticos. Estaba construido en mármol blanco e incorporaba aros y columnas y pasarelas ascendentes, de forma que recordaba a uno de esos rompecabezas infantiles que se pueden separar y volver a montar, pero que siempre parece distinto. Una rampa móvil me llevó hasta la entrada principal, donde llegué a un muro con una inscripción grabada en caracteres mudos. Le apliqué mi traductor y este me informó de que el museo había sido fundado en una fecha determinada (al traductor no se le daba del todo bien la conversión de fechas y tiempos), y de que las formas de vida de toda la galaxia eran bienvenidas.


  Entré, mientras unos niños mudos miraban alternativamente hacia la inscripción y hacia mí, boquiabiertos, mientras otros simplemente estaban atónitos, y aun otros retrocedían alarmados. Pero yo sonreí de forma educada y seguí adelante.


  Cualquiera diría que un museo dedicado a los sistemas biológicos extraplanetarios exhibiría montones de hologramas de las diversas formas de vida en acción. Pero no era así en absoluto. Tal vez pensaran que los visitantes podían acceder a los hologramas desde sus propias casas. De modo que lo que tenían eran vitrinas y mostradores repletos de cuerpos y cabezas disecados.


  Probablemente los habrían elegido por su poder de impacto. Criaturas gigantescas con unas fauces lo bastante grandes como para engullir un módulo de aterrizaje. Serpientes que podrían haberme usado de mondadientes. Depredadores de todas las formas y tamaños, algunos de ellos aterradores hasta límites insospechados. Y las presas, pequeñas y adorables criaturas peludas con una gran capacidad para correr. Y a toda velocidad.


  Había plantas que podían tragarse a un técnico de un tamaño considerable, y criaturas con múltiples miembros que vivían en los árboles de Barinor, dondequiera que estuviera eso, y robaba niños. No me cabían en la cabeza los motivos que podían llevar a alguien a querer vivir en semejantes condiciones. Al menos, con niños.


  Me complace dar fe de que no había personas disecadas. Puede que fuera una concesión al hecho de que, ocasionalmente, recibieran la visita de algún humano. Lo que sí tenían era un par de aves y de lagartos de Rimway, y un tigre de la Tierra. Pero el único humano era un avatar, un tío barbudo que parecía un neandertal. Hasta llevaba una lanza. Cuando me acerqué a él, soltó un gruñido.


  «Muestra lo mejor de ti», es lo que siempre me digo a mí misma. Pensé en todos los niños mudos que se llevarían su primera impresión de la raza humana con este tipo.


  Él era el guardián del salón de los Humanos, toda un ala dedicada a nosotros. «La única otra especie tecnológica conocida». Era grande, circular, con un techo abovedado de tres plantas de altura. Por todas partes había vitrinas y mesas de exposición. Se exhibían armas primitivas y modernas, representaciones de varias deidades, instrumentos musicales, indumentarias de diferentes culturas, una partida de ajedrez empezada y piezas de una vajilla. Habían dispuesto un rincón a imagen de una oficina. Muchos de los objetos, donde correspondía, estaban marcados con una fecha y un mundo de origen. Había dispositivos de audio que te permitían conectarte a la historia de varios de ellos. Y una serie de libros, todos traducciones al mudo básico. Los escaneé y encontré La República; Los últimos días del estado americano, de Burnwell; Cuatro novelas, de Hardy Bosehar y un montón de obras más. En conjunto, no contaban con una selección demasiado representativa. La mayoría de los escritores eran modernos, y los clásicos brillaban desesperadamente por su ausencia.


  En el centro de la sala se hallaba mi meta. La Halcón. Había mudos haciendo cola en una rampa, guardando turno para entrar en la cámara estanca. Salían por el otro lado, a través de un corte que habían efectuado en el casco a modo de salida.


  Cerca del puente de mando figuraba el nombre del Departamento de Investigaciones Planetarias, junto con el de su designación, «TIV114». Y, naturalmente, Halcón. Llevaba encendidos los faros de navegación. Era una buena noticia, pues significaba que tenía flujo energético. Yo me había llevado un pequeño generador ante la posibilidad de tener que abastecerla con él.


  Habría unos cuarenta mudos en la sala, pero ninguno se movía. Estaban todos mirando al frente, fingiendo estar examinando las diversas piezas que tenían a mano, pero lo cierto era que el mero hecho de haberse quedado paralizados los delataba. Una hembra que estaba cerca de la estatua de uno de los dioses de la antigüedad me estaba mirando, y todos los demás me miraban a través de sus ojos.


  Ella levantó una mano: «Hola».


  Sonreí y volví a centrar mi atención en la Halcón, pensando en las hermosas formas que tenía y en lo mucho que me gustaría pilotarla. Traté de alejar mi mente del verdadero motivo de mi visita. Poco a poco, los visitantes que me acompañaban volvieron a ponerse en movimiento. Por lo que yo vi, nadie se volvió furtivamente en ningún momento a mirarme.


  Estuve deambulando entre los expositores, manipulando el chip de datos que me había traído para la descarga.


  Había puntos de información que proporcionaban explicaciones acerca de los humanos. Usé mi traductor y descubrí que estábamos en un alto estadio en la escala evolutiva, aunque nos manteníamos un peldaño por debajo del Ashiyyur. Nos considerábamos sensibles, apuntaba la guía, y lo éramos en un sentido limitado, a pesar de que nuestro primitivo medio de comunicación era un «chapurreo». Vale, lo de «chapurreo» es una traducción propia. Decían «emitiendo sonidos y ruidos». Cada uno que elija lo que mejor le convenga.


  Nos describían como poseedores de algunos rasgos admirables. Éramos leales, razonablemente inteligentes, compasivos, y podíamos llegar a ser amistosos. Por otra parte, éramos famosos por ser deshonestos, viles, violentos, licenciosos, traicioneros, hipócritas y, en definitiva, por vivir en una sociedad con una gran presencia policial, la cual nos era necesaria.


  «Los individuos tienden a la docilidad», decía la guía, «y en condiciones normales podrían ser abordados sin temor. Pero, cuando los humanos forman grupos, su comportamiento se ve alterado y se vuelven más problemáticos. Son más proclives a suscribir una opinión generalizada que a buscar la suya propia». En otra parte afirmaba: «Parece existir una correlación entre el tamaño de un grupo y su inclinación a consentir o a recurrir a la violencia u otros comportamientos cuestionables, y/o a la predilección de los individuos por conformarse cuando sus líderes proponen soluciones violentas o simplistas a problemas percibidos. Este es el fenómeno de la reacción colectiva».


  Varios de los libros eran descritos como ejemplos que proporcionaban un punto de vista especialmente incisivo en cuanto a las limitaciones mentales humanas. Estaba empezando a molestarme.


  No le quité ojo a la Halcón mientras rodeaba la sala, intentando mitigar mis pensamientos, dudando de nuevo del alcance de la telepatía. Entraron más mudos, y mientras recorría la exposición intentando aparentar la mayor naturalidad posible, se sumaron a la cola.


  Al reparar en que la cola no iba a desaparecer, ocupé mi lugar al final. Habría una docena de ellos delante de mí, incluyendo a dos jóvenes que no llegaban a adultos, pero que tampoco eran niños. Ambos hembras. Vi su reacción, vi que una le tocaba el codo a la otra y que se ajustaba un poco más la túnica.


  A esas alturas ya lo había pillado. Intenté enviar un mensaje a todo aquel que estuviera escuchando: «Las personas que necesitan sentirse superiores, normalmente resultan ser unos idiotas». No sabía cómo visualizarlo, así que no creo que lograra transmitir buena parte de ello; no obstante, después me sentí mejor.


  El paso por la escotilla que daba acceso al puente de mando estaba abierto, de forma que pude ver el instrumental y el puesto de piloto. Pero en la entrada había un cordón azul que restringía el paso y una señal que rezaba «no entrar». Había dos sillas, una para el piloto y una para un visitante o técnico. Aquí es donde estuvieron, pensé, Margaret Wescott a los controles y Adam en el asiento auxiliar. Miré por la escotilla de observación y vi las paredes grises del museo, y pensé en lo que ellos tuvieron a la vista.


  Frente al asiento del piloto, y a su derecha, se encontraba el lector. Me llevé la mano al bolsillo y toqué el chip.


  La IA se llamaba James.


  Me incliné por encima del cordón, perfectamente consciente de la presencia de los demás a mi alrededor. Habría agradecido unos minutos a solas.


  —James —dije en un susurro—, ¿estás ahí?


  No hubo ninguna respuesta vocal, pero se encendió un piloto verde. No estaba familiarizada con el panel instrumental de la Halcón. Con todo, algunos aspectos se mantienen idénticos de una nave a otra y de una era a otra. La luz verde siempre significa que la IA está encendida y funciona. Primer escollo superado. (Imaginé que habrían desconectado la voz para que James no sobresaltara a nadie).


  El cordel estaba demasiado alto para que pudiera pasar por encima, así que lo levanté y pasé por debajo, y me fui directamente hacia el lector, sin hacer caso del leve revuelo que se estaba formando a mi espalda. Inserté el chip.


  —James —dije—, descarga el diario de navegación. Cualquiera que esté relacionado con el doctor Adam Wescott.


  Se encendió otro piloto. Blanco. Oí cómo se iniciaba la transmisión de datos. Me volví y sonreí a los mudos que tenía detrás. «Hola. ¿Qué hay? ¿Disfrutando de la visita?». Procuré pensar que se trataba de mantenimiento de rutina. En cambio, se me ocurrió que los mudos debían de sospechar que estaba intentando robar la nave, que pretendía despegar con ella, salir del salón por la fuerza y poner rumbo a Rimway. Dejando un reguero de mudos a mi paso. Visualicé a la Halcón elevándose por encima de las torres de Borkarat y acelerando hacia el espacio exterior. Por mucho que lo intentara, no pude quitarme esa imagen de la cabeza.


  Desde luego, un panorama semejante no era ni remotamente posible. El museo había retirado un mamparo para poder introducir la nave, y luego lo había reemplazado. Los motores estarían, como mínimo, desconectados y probablemente ni siquiera los conservaría. Y, de todos modos, no tendría nada de combustible.


  El chip no dejaba de zumbar mientras los datos recopilados a lo largo de más de una década fluían por el sistema. Observé los demás instrumentos, igual que haría un técnico que, en una simple rutina de mantenimiento, ajustara el control de la propulsión de la nave.


  Tras la cinta se fueron amontonando más mudos para ver qué estaba pasando. Imaginé que podía sentirlos dentro de mi cabeza, comprobando si estaba perturbada y se me ocurrió pensar que podían llegar a la conclusión de que ese era el modo en que se comportaba una especie inferior y no le di más vueltas. Y me pregunté si ese habría sido un pensamiento propio o si de alguna forma me habría llegado de fuera.


  Un par de ellos se apartaron, pero otros ocuparon su lugar. Me concentré en las luces, esperando a que el piloto blanco cambiara de color para indicar que la operación se había completado.


  Puse las sillas rectas. Miré por los portales. Comprobé los ajustes en las pantallas. Me estiré la blusa.


  Ojalá se me hubiera ocurrido llevar un paño para el polvo.


  Volví a mirar por los portales. Dos mudos de uniforme azul convergieron en la Halcón.


  El piloto seguía blanco.


  La multitud empezó a moverse, abriendo paso. Oí fuertes pisadas. Y, por supuesto, nada de voces por ninguna parte.


  A continuación llegaron las autoridades. Ambos de uniforme. Ambos con semblante severo. Pero, claro, con un ashiyyurense, ¿cómo podía saberlo? Ante tales circunstancias, procuré quitarme esa idea de la cabeza. Intenté transmitir: «Ya casi está. Tan solo un poco más de paciencia».


  Pasaron por encima de la cinta. Uno me cogió del brazo y me apartó del lector. Yo me volví a mirar. El piloto seguía blanco.


  Querían que fuera con ellos y no estaba en posición de negarme. Me sacaron medio a rastras por la cámara estanca y entre la multitud pasmada, que ya no hacía esfuerzo alguno por ocultar el hecho de que me estaban mirando. Salimos del salón, bajamos por una rampa, cruzamos un vestíbulo y recorrimos una pasarela.


  Estaba indefensa. Proyectaba todas las protestas que podía. Pero no funcionó. No se podía hablar con estos tíos. No podía emplear recursos no verbales. Ni siquiera podía echar mano de mis encantos.


  Me arrastraron a través de unas puertas dobles y me metieron en un pasillo con oficinas a ambos lados. Me di cuenta de que no se estaban limitando a echarme. Nos dirigíamos a la parte trasera del museo.


  Las puertas estaban hechas de cristal oscuro, y a su lado había unos símbolos mudos electrónicos. Una de las puertas se abrió y me condujeron al interior. Era un despacho vacío. Allí había otra puerta, un par de mesas y tres o cuatro sillas. Todas de tamaño estándar mudo. Mis guardas me soltaron y me obligaron a sentarme.


  Se quedaron conmigo, ambos de pie, uno cerca de la puerta por la que habíamos entrado, el otro junto a la puerta interior. Me pregunté si mi chip habría acabado ya de cargarse.


  Esperamos unos cinco minutos. Oí ruidos al otro lado de la puerta interior. Entonces se abrió. Apareció una hembra vestida con ropas que recordaban a un chándal. El color era blanco roto. La indumentaria tenía una capucha, pero la llevaba detrás, sobre los hombros.


  Me miró, luego miró a mis escoltas. Parecían estar intercambiando impresiones. Finalmente, los escoltas se levantaron y salieron de la sala. Al parecer, no me consideraban una amenaza.


  La hembra se llevó la mano al bolsillo, sacó un traductor con un cable y se lo colocó alrededor del cuello.


  —Hola, Chase —me saludó—. Soy Selotta Movia Kabis. Puedes llamarme Selotta.


  Incluso en esas circunstancias, costaba no reírse. Yo la saludé.


  Se me quedó mirando.


  —Nos alegra que hayas venido hoy a visitarnos.


  —El placer es mío —respondí—. Es un museo estupendo.


  —Sí. —Me rodeó y ocupó una silla frente a mí—. ¿Puedo saber qué hacías en la Halcón?


  Mentir no servía de nada. El traductor no evitaría que ella me leyera el pensamiento, pero me pregunté si lo necesitaba realmente.


  —Estaba intentando descargar el diario de navegación.


  —¿Y por qué estabas haciendo algo así? La Halcón lleva en el salón Humano desde que yo estoy aquí. Debe de hacer veinticinco años.


  —Lleva mucho tiempo —admití.


  Se concentró en mí. No hizo ningún esfuerzo por disimular el hecho de que estaba dentro de mi cabeza.


  —¿Qué es la Buscadora? —preguntó.


  Se lo expliqué. Le describí la relación con Margolia, luego le conté lo que era Margolia.


  —¿Nueve mil años? —inquirió.


  —Sí.


  —¿Y esperáis encontrar ese lugar? ¿Margolia?


  —Sabemos que es una expectativa algo optimista. Pero esperamos encontrar la nave.


  Unos párpados grises cayeron sobre sus ojos. Y volvieron a levantarse. Las córneas eran negras y tenían forma de diamante. Me estuvo estudiando durante un buen rato.


  —¿Quién sabe? —aventuró por fin—. Si encontráis una, quizá os lleve a la otra.


  —Como puedes comprobar —observé—, necesito tu ayuda para conseguir la información de la Halcón.


  Permaneció allí sentada, muy quieta, mientras lo consideraba. Entonces dio muestras de haber llegado a una conclusión. La puerta del pasillo se abrió. Me di la vuelta y vi a uno de los guardas. Selotta le indicó con un gesto que se acercara. Tenía mi chip en la mano derecha. Me pregunté si sería posible coger el chip y salir corriendo.


  —No —repuso Selotta—. No sería buena idea.


  El guardia se lo entregó, dio media vuelta y se fue. Ella lo inspeccionó, encendió una lámpara y lo observó con más detenimiento. Cuando terminó, me miró directamente con aquellos ojos de diamante. Me llevé una inequívoca sensación de que pensaba que me estaba hablando. De pronto pareció sorprenderse. Movió la cabeza en un gesto marcadamente humano y le dio unos golpecitos al traductor.


  —A veces cuesta recordar que tengo que hablar.


  —Me lo imagino —dije.


  —Te estaba preguntando si no tienes dudas acerca de la posibilidad de que exista una civilización viva ahí fuera. Vuestra propia gente, después de nueve mil años. No hay forma de saber lo que os podríais encontrar.


  —Lo sé.


  —Sin ánimo de ofender, pero los humanos tienden a ser impredecibles.


  —Algunas veces —admití—. No esperamos encontrar un mundo vivo. Pero si lográramos dar con el asentamiento original, podríamos recuperar algunas piezas. Serían bastante valiosas.


  —Estoy segura.


  Esperé, con la perspectiva de que me devolviera el chip y me deseara buena suerte.


  —Quizá podamos llegar a un acuerdo.


  —¿En qué estás pensando?


  —Puedes llevarte tu chip.


  —¿Si…?


  —Espero, si encontráis lo que andáis buscando, una generosa donación.


  —¿Quieres algunas de las piezas?


  —Creo que ese sería un trato razonable. Sí, dejaré que tu generosidad decida los detalles. Creo que puedo hacerlo sin miedo a equivocarme.


  Se levantó.


  —Gracias, Selotta. Sí. Si conseguimos nuestro objetivo, me encargaré de que el museo reciba lo que merece.


  —A través de mí personalmente.


  —Por supuesto.


  No hizo ademán alguno de darme el chip.


  —Chase —añadió—. Me sorprende que no acudieras a nosotros en primera instancia.


  Me quedé allí, tratando de aparentar que el intento de robo había sido una estrategia razonable.


  —Lo siento —dije—. Debería haberlo hecho. Francamente, no sabía si me lo permitiríais.


  —O si intentaríamos quedárnoslo todo para nosotros.


  —Yo no he dicho eso.


  —Lo has pensado. —Dejó el chip sobre la mesa—. Espero tener noticias tuyas, Chase.
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    Aquellas decisiones que son verdaderamente significativas se presentan solo una vez. Tanto si es la elección de un compañero para toda la vida o una ruta de invasión, la oportunidad nunca vuelve. Hay que tomar la decisión correcta la primera vez.


  —Mara Delona, Viajes con el obispo, 1404


  


  De vuelta en la habitación de mi hotel, enchufé el chip a mi portátil. Lo primero que hice fue buscar cualquier referencia a Margolia, a algún derrelicto, o a cualquier clase de artefacto.


  —Búsqueda negativa —informó.


  —Vale. Pues imprime el dichoso cachivache y a ver qué tenemos.


  —Muy bien, Chase. Los datos cubren diez misiones que se iniciaron en 1381 y finalizaron en 1392.


  El hotel ponía a disposición de sus clientes un surtido variado de bebidas sin alcohol. Mientras esperaba la impresión, probé una con sabor a lima que no estaba nada mal.


  La Halcón había visitado nueve soles en su último vuelo con los Wescott. Ninguno de ellos era un binario. Teníamos los detalles habituales de cada uno de ellos: masa, temperatura y edad, además de los datos referentes a los sistemas planetarios, en los casos en que los había. (Uno de los objetivos, Branweis 4441, no tenía ninguno). Disponíamos de todo aquello que había constado en el informe original y, por lo que pude ver, nada más.


  Y todo era consistente.


  Retrocedí una misión, hasta la llevada a cabo en 1390-91. En esa habían inspeccionado diez sistemas, y una vez más todos los datos cuadraban.


  Revisé el resto de los vuelos, retrotrayéndome hasta la primera misión de Adam a bordo de la Halcón. No detecté ninguna anomalía.


  Una semana más tarde estaba en Takmandu, donde me estaba esperando un mensaje de Alex. «No escatimes en esfuerzos», había escrito. «Regresa con el premio y considérate socia adjunta».


  Sí, Alex, lo que tú digas. Lo que tenemos es una copia de lo que ya teníamos.


  Me alegré de dejar de hotel y tomar el enlace que me llevaría hasta la estación orbital. Y no podría describir con precisión lo que sentí, diez días más tarde, al volver a ver la Belle-Marie.


  Me subí a bordo, les dije cuatro cosas bonitas a los chicos de Operaciones para que me hicieran un aclarado rápido, le confesé a Belle que la había echado de menos, me senté en el puente de mando y me puse a revisar el listado de tareas. Al cabo de quince minutos estaba de camino a casa.


  Fue un vuelo de cuatro días. En su mayor parte, me los pasé dándole vueltas a todo el tiempo y el esfuerzo que había invertido para no conseguir nada. Leí, vi unas cuantas simulaciones y, cuando estuve al alcance de Rimway por radio, llamé a Alex.


  —¿Qué tal ha ido? —me preguntó.


  —Conseguí descargar la IA. Pero aquí no hay nada nuevo.


  Estábamos solo en audio, con una demora total de doce minutos entre que la transmisión iba y volvía. Me puse cómoda.


  —Vale. Sigue insistiendo. A lo mejor encontramos algo.


  ¿De verdad pensaba que iba a echarlo todo por la borda?


  —No soy muy optimista —dije.


  Me estaba esperando en Skydeck cuando atraqué, todo sonrisas y muestras de ánimo.


  —No es culpa mía que no hubiera nada —dijo—. No hay de qué preocuparse. Le echaremos otro vistazo. ¿Quién sabe lo que podríamos encontrar?


  »No sé qué haría sin ti, Chase —añadió. Pensaba que me sentía fatal. Lo que más sentía era frustración. Tres semanas de horrible comida y jugando al balón prisionero con los mudos, y a cambio teníamos las manos vacías.


  —¿Dónde está la descarga? —me preguntó por fin.


  Estaba en una de mis maletas.


  —Vale. —Intentaba demostrar confianza—. ¿Por qué no lo sacas para que podamos ir viéndolo por el camino?


  —Es igual que el informe oficial.


  Esperó a que hiciera lo que me pedía. Lo hice, y cuando tuvo el documento impreso en las manos nos dirigimos hacia el muelle de enlace. Habíamos avanzado unos cinco pasos cuando se le iluminó la mirada, enrolló los papeles formando un cilindro y los blandió por encima de su cabeza.


  —¿Qué? —pregunté.


  —Las operaciones individuales llevan fecha. Tenemos la secuencia de las visitas en cada sistema. Buen trabajo, Chase. Eres un genio.


  —¿Qué importancia tiene eso?


  —Piénsalo. Tú estuviste en Investigaciones antes de que tuvieran acceso a la propulsión cuántica. Cuando las distancias eran fundamentales.


  —Vale.


  —Si tienes, digamos, una docena de estrellas que visitar en una determinada misión. ¿Cómo estableces la secuencia?


  Era una pregunta fácil.


  —Lo organizábamos de tal manera que la distancia total que recorrer fuera mínima.


  —Sí. —Me apretó el brazo—. Y ahora podemos averiguar si el informe refleja adónde fueron en realidad. Si no tomaron las rutas más cortas entre las estrellas que querían visitar, eso nos dirá si cambiaron algo. Y puede que así podamos descubrir dónde está la Buscadora.


  Cuando intenté sacarle la forma en que pensaba que eso podía pasar, me habló de economía energética.


  —Tu amiga Shara está de vacaciones. En una isla por ahí. Cuando vuelva, le plantearemos el asunto y veremos si ella puede precisar un poco.


  —Vale —respondí.


  —Por cierto, te llamó Delia. Ponte en contacto con ella cuando puedas, ¿de acuerdo?


  A la mañana siguiente me reuní con ella en el Longtree, un bar del centro situado justo enfrente del parque de la Confederación. Rincones oscuros, paneles moteados, velas, música suave. Lo propuso ella, pero era uno de mis locales preferidos.


  Ya estaba sentada cuando yo llegué. Su cabello oscuro enmarcaba unos atractivos rasgos que denotaban cierto nerviosismo. Iba vestida modestamente, con una falda azul pálido, una blusa blanca y una chaqueta de encaje sin mangas. Solo su intercomunicador delataba su situación acomodada: lo llevaba en la muñeca, engarzado en un brazalete de oro.


  —Me alegro de verte, Chase —me saludó—. Qué bien que hayas podido venir.


  Hablamos del tiempo durante unos minutos. Luego le dije que me sorprendía que estuviera por Andiquar.


  —He venido expresamente para verte —me confesó.


  Nuestro camarero automático se acercó, se presentó, nos tomó la comanda de bebidas y se fue apresuradamente.


  —Tengo que decirte —le comuniqué— que hemos localizado el registro de la IA de la Halcón. Confirma los informes oficiales.


  —Bien. —Sonrió como a la defensiva—. Pero solo es cuestión de tiempo, ¿no es así?


  —No lo sé.


  —Odio todo esto.


  —No lo pongo en duda.


  Llegaron las bebidas. Ella examinó la suya, luego la levantó.


  —Por la Buscadora —brindó—. Dondequiera que esté.


  —Por la Buscadora —repetí.


  —Ellos habrían querido que la encontrarais. Sé que no habrían querido que siguiera perdida.


  —Creo que tienes razón.


  Delia se arregló el cuello de la chaqueta juntando un extremo con el otro, tirando de él alrededor de su cuerpo como si quisiera repeler algo.


  —Chase, sé que mis padres han sido parte de vuestra investigación. Me van viniendo a la memoria fragmentos y recuerdos de ellos.


  —En realidad no hemos investigado a tus padres —le expliqué—. Son las misiones lo que hemos estado estudiando.


  —Puedes llamarlo como quieras. Es lo mismo. Está corriendo la voz, y me está llamando gente para preguntarme qué intentaban encubrir.


  —Lo siento mucho —dije—. Hemos procurado llevarlo con discreción. Sé que nadie ha acusado a nadie de nada.


  —Basta con la investigación. Constituye una acusación en sí misma. Siento tener que decir esto, pero os estaría agradecida si lo dejarais.


  Miré por la ventana. La gente pasaba con prisas, arrebujándose contra la fría noche.


  —No puedo hacer eso —repuse.


  —Estoy dispuesta a compensaros.


  —Acabas de decir que a tu madre y a tu padre les gustaría que se encontrara la Buscadora.


  —Eso es lo que ellos querrían. Pero yo no quiero ver pisoteado el nombre de la familia.


  —Lo siento —dije—. Lo siento de veras.


  Su actitud dejó de ser amistosa.


  —No están vivos para poder defenderse.


  —Delia, no hay ningún cargo. Nadie dice que hicieran nada malo.


  —La manipulación de registros, si es eso lo que sucedió, sería un acto criminal, ¿no es verdad?


  —Sí. Sospecho que así es.


  Empezaron a resbalarle lágrimas por las mejillas.


  —Por favor, párate un momento a pensar lo que nos estáis haciendo.


  El camarero regresó para tomarnos nota. Según se estaba desarrollando el asunto, no estaba muy segura de que fuera a haber cena. Ella me miró, consultó la carta y empezó a decir algo, que a continuación descartó.


  —El especial —pidió—. Poco hecho.


  Carne roja.


  Yo pedí un guiso de boca, que, para mis lectores del mundo exterior, sabe bastante a atún. También pedí otra ronda de bebidas y me puse cómoda mientras durara.


  —A propósito —prosiguió—, recibí a otro visitante que estaba interesado en mis padres.


  —¿Ah? ¿Y quién era?


  —Se llamaba Corbin. Josh Corbin, creo. —Se mordió el labio—. Sí, eso es. Josh. Un chico joven. Unos veinticinco años.


  —¿En qué estaba interesado?


  —Dijo que estaba recopilando la historia de las operaciones de Investigaciones.


  —¿Preguntó por la Buscadora?


  —A decir verdad, sí.


  Aquello fue un duro golpe. Alguien más lo sabía.


  —¿Qué le contaste?


  —No vi razón para mantener nada en secreto. Le dije básicamente lo mismo que te conté a ti.


  Mientras yo me lo pasaba en grande con Delia, Alex recibió una llamada del productor de El programa de Peter McCovey. Habían oído hablar de la búsqueda de Margolia e iban a «destacarla» al día siguiente. Habían invitado a varias personalidades. ¿Le importaría participar?


  A Alex no le hizo ninguna gracia que estuviera corriendo la voz, pero bajo tales circunstancias parecía imposible mantener el secreto. Intentó poner alguna excusa, pero le dijeron que todo el interés se centraría en él y que su aparición era fundamental para poder hacer lo que querían. Si insistía en negarse a participar, le advirtió el productor, no tendrían más remedio que informar a la audiencia de que había sido invitado, pero que había declinado la oferta. Y se verían obligados a poner en el plató una silla vacía que lo representara.


  Alex ya había estado en esta clase de programas con anterioridad y siempre acababa siendo objeto de ataques.


  —No te dejan hablar —había protestado después—. Los moderadores cargan las tintas en las preguntas, controlan el ritmo de la conversación, y nunca te dejan terminar una respuesta si no les gusta por dónde vas.


  El hecho de que lo acosaran sistemáticamente, identificándolo con alguien más interesado en ganar dinero que en desvelar la verdad, no ayudaba. Le daban la vuelta para que pareciera que obtener un beneficio fuera algo maligno.


  Pero Alex pensó que la silla vacía no habría quedado nada bien. Así que accedió.


  Al día siguiente por la tarde lo acompañé a la estación. Podían haber realizado el programa a distancia, por supuesto. Pero preferían que fueras allí para poder arreglarte el maquillaje y darte lo que a ellos les gusta llamar el «toque personal», que por lo visto siempre consistía en ponerte guapo e intentar bajarte la guardia antes de la emisión. Se trataba del mismo tipo que lo había acusado abiertamente de ser un antipatriota cuando se destapó la información acerca de Christopher Sim. Peter McCovey es un hombre fornido y de baja estatura, con una barba negra y una sonrisa que nunca se borra y nunca cambia. Vestía su característica chaqueta azul, con un pañuelo y un fajín blancos. Un poco pretencioso, me confesó, pero era lo que su audiencia esperaba de él.


  Había otros dos ponentes, la doctora Emily Clark, que ponía en duda que los colonos de Margolia hubieran siquiera puesto un pie en un mundo elegido por ellos previamente, dondequiera que estuviera, y un tal Jerry Rhino, que insistía en que Margolia no solo había sobrevivido a sus primeros años, sino que había actuado sobre nuestra vida diaria mediante influencias subliminales y manipulación magnética. «Es la fuente de nuestra fuerza espiritual», sostenía. Rhino había escrito varios libros acerca de este tema y era enormemente popular entre los seguidores del ocultismo.


  El programa se realizó en un plató que representaba un estudio plagado de libros. McCovey presentó a sus invitados y abrió el espacio preguntándole a Alex qué les había sucedido realmente a los margolianos.


  Alex, naturalmente, no lo sabía.


  —Nadie lo sabe —declaró.


  Rhino afirmó que él sí lo sabía, y el programa desembocó rápidamente en una disputa. A McCovey le gustaba que sus invitados discutieran entre sí. Estaba, y sigue estando, entre los moderadores con mayor índice de audiencia.


  Clark no dejó de sonreír despiadadamente a lo largo de toda la sesión, dando a entender de manera implícita que cualquiera que se tomara en serio algo de aquello era un idiota. Cuando Alex intentó argüir que, por lo que sabíamos, podían seguir vivos y prosperar en alguna parte, ella miró al cielo y se preguntó en voz alta adónde había ido a parar el sentido común. No podía tolerar a Rhino de ninguna de las maneras, y se limitó a desacreditarlo con un sarcasmo glacial.


  Pero Jerry siguió insistiendo impertérrito. Los margolianos se habían visto atrapados en el flujo espiritual del cosmos. Apartados de las actividades más prosaicas de su mundo de origen, habían alcanzado una especie de nirvana… De vez en cuando miraba a Alex en busca de una confirmación. Me dio la impresión de que Alex estaba intentando esconderse.


  McCovey se declaraba imparcial. No era reacio a insultar a los otros. En un momento dado, le pidió a Alex que explicara por qué no era un vándalo, y le dijo a Rhino que estaba loco. Desde entonces me he percatado de que se empeña en invitar a gente que resulta fácil de atacar por mostrarse reticentes a la hora de contestar a grito pelado. Nunca se lo he comentado a Alex.


  En cualquier caso, Alex salió taciturno del estudio. Juró que nunca volvería a dejarse atrapar en una situación como aquella. Hicimos una parada en el Silver Cane y se tomó tres o cuatro copas, sobrepasando con mucho su límite habitual.


  El verdadero ataque llegó al día siguiente, cuando Casmir Kolchevsky hizo su aparición en Las mañanas de Jennifer.


  —Deberían existir leyes que acabaran con el negocio de personajes como Benedict —insistió—. Son ladrones. Arramblan con los tesoros que nos pertenecen a todos y los venden al mejor postor. Es despreciable.


  Siguió de esta guisa durante buena parte de los siguientes quince minutos. Al terminar la perorata, Jennifer invitó a Alex a participar para poder defenderse. Alex admitió haber recibido ya una llamada.


  —Me dijeron que me interesaría verlo.


  —¿Qué vas a hacer?


  —No lo sé —contestó—. No estoy seguro de que seguir con esto no vaya a empeorar las cosas aún más. —Dejó escapar un suspiro—. Estoy cansado. Estos tíos nunca se conforman. Personas como Kolchevsky, que nunca han encontrado nada por sus propios medios, se atreven a acusarnos de robar cosas que pertenecen al bien común. Pero nada de eso pertenece a nadie. Pertenece a quien esté dispuesto a demostrar un poco de ambición y haga el trabajo de campo. De no ser por nosotros, una gran parte de ese material seguiría tirado por ahí.


  —Vale —admití—, pero tienes que ir a decir eso, Alex. No puedes dejar que él te acuse de esa manera y no responder. Parece una concesión.


  Él asintió.


  —Queda con ellos. Y, por cierto, tu amiga Shara vuelve mañana. Ya te he pedido una cita con ella.


  —Vale.


  —Enséñale el diario de la IA. Me sorprendería que no pudiera decirnos dónde está la Buscadora.


  Aquella tarde recibí una llamada de Windy.


  —No quería hablar contigo desde la oficina porque me preocupaba que me oyera alguien —dijo.


  —¿Qué pasa? —le pregunté.


  —Creo que sé quién está filtrando información. Uno de los míos vio anoche a un miembro del equipo del director en el centro. Estaba en un bar con uno de los especialistas de Ollie Bolton.


  —¿Bolton?


  —No hay ninguna prueba. Pero… —Se encogió de hombros.


  —¿Tienes información confidencial que le pueda interesar a Bolton? —pregunté.


  —Claro —confirmó—. Siempre tenemos información sobre proyectos y especulaciones a la que, por cierto, estoy segura de que a ti y a Alex os gustaría acceder.


  —Eso no demuestra nada —respondí.


  Su tono se endureció.


  —No, no demuestra nada. Pero vamos a llamarla mañana por la mañana para hablar con ella.


  Vacilé.


  —No. ¿Por qué no la dejáis en paz? Simplemente tened cuidado con lo que ve.


  Windy no llevaba bien la deslealtad.


  —Odio tener que hacerlo, Chase. Si esa mujer está colaborando con él, revelando información, debe ser fulminada.


  Decidí que no me convenía ponerme a malas con ella.


  —No lo sabes con seguridad. Así que, de todas formas, tampoco puedes actuar. Déjalo estar por ahora.


  16


  
    El tiempo es un río de acontecimientos, y su corriente es fuerte. Apenas surge algo en su curso, se lo lleva por delante, y otra cosa ocupa su lugar, hasta que también es arrastrada.


  —Marco Aurelio, Meditaciones.


  


  Estuve en la oficina de Shara a la mañana siguiente para explicarle lo que queríamos. Los informes de la misión daban cuenta de las estrellas que habían visitado los Wescott en sus distintos viajes. Gracias a los registros de la IA de la Halcón ahora sabíamos el orden en que se sucedieron esas visitas en cada misión.


  —Alex cree que tú podrías determinar si esa secuencia se corresponde con la propuesta original.


  —Pero las propuestas fueron desechadas —alegó Shara—. Ya hemos hablado de esto.


  —Ya lo sé —respondí—. Pero espera. Antes de que se desarrollara el propulsor cuántico, una nave de Investigaciones siempre calculaba la ruta más corta para el total de una misión determinada.


  Vi que su mirada de perplejidad se transformaba en una sonrisa.


  —Oh —exclamó.


  —Y sabemos que Wescott estaba interesado en las estrellas de tipo G que se hallaban cerca del final de su ciclo de combustión de hidrógeno.


  —Vale.


  —Estamos bastante seguros de que encontraron algo en uno de los sistemas y borraron la estrella del informe. Se fueron a otra parte y sustituyeron esa por la que figuraba en la propuesta original. Si podemos averiguar cuál fue la estrella que borraron…


  —Sabréis dónde se encuentra la Buscadora.


  —¿Podemos hacerlo?


  —Sin tener a mano la propuesta…


  —Sí.


  —Claro.


  Desvió la mirada hacia otra parte. Un enjambre de abejas colbee pasó flotando, mecido por el viento. La IA irrumpió para informar a Shara de una llamada entrante.


  —Ahora no —contestó ella. Luego añadió—: Chase, déjame ver lo que tienes.


  Le pasé el disco. Ella lo introdujo en el lector y atenuó la luz de la sala.


  —¿Podemos dar por supuesto que sucedió durante la última misión?


  —Es un buen punto de partida.


  Dio instrucciones a la IA para que desplegara una proyección de la zona de rastreo para el vuelo de 1391-92.


  La oficina desapareció y de repente estábamos navegando a la deriva entre estrellas.


  —He borrado todo lo que queda fuera del área en cuestión —comentó la IA—. Hay mil trescientas once estrellas en el campo.


  La mayoría eran amarillas de clase G. Una de ellas, que caía cerca de la librería de la pared de enfrente, se iluminó.


  —Esa es Taio 4776, donde realizaron su primera visita.


  De ella partió una línea que conectó con una segunda estrella, a medio metro de la primera.


  —Icehouse 27651.


  Trazó un ángulo en dirección a una tercera, cerca de la lámpara del escritorio.


  —Koestler 2294.


  Y ascendió hasta una estrella que estaba cerca del techo. Desde allí pasaba rozando el sofá, tocando dos más, y viraba bruscamente para cruzar la habitación. Al final, estábamos contemplando un luminoso zigzag.


  —La distancia que hay de extremo a extremo del campo es de treinta y dos coma cuatro años luz. La distancia total cubierta por la misión es de ochenta y nueve coma siete años luz. Diez estrellas visitadas.


  —Mark. —Shara hablaba con la IA—. Mantén este mismo campo. Quiero que nos muestres qué estrellas se encuentran cerca del final de su ciclo de combustión de hidrógeno. Digamos, estrellas en las que el helio empezará a quemarse a lo largo del próximo medio millón de años. Borra todo lo demás.


  —Me llevará un rato, Shara.


  —Tómate tu tiempo.


  —Shara —pregunté—, ¿no debería haber visitado alguien estos sistemas con anterioridad para que Adam pudiera saber qué soles se encontraban al final de su ciclo?


  —Para nada. El análisis espectrográfico aporta todo lo necesario para planificar el vuelo.


  —Listo —anunció Mark.


  —Bien. —Las estrellas estaban empezando a centellear—. Vamos a ver qué tenemos.


  Nos quedamos a solas con unas treinta estrellas de destino, incluyendo las tres que visitaron los Wescott. La huella de la Halcón era brillante y nítida.


  —Elimina el trazado —ordenó Shara.


  Se apagó con un parpadeo.


  —Bien, Mark. Ahora quiero que proyectes un vuelo a las mismas diez estrellas, empleando el tiempo mínimo de viaje. Empieza por la misma estrella por la que comenzó la misión de la Halcón. Taio no sé qué más. Cuando lo tengas, ponlo.


  Taio 4776 aumentó su luminosidad, y de ella volvió a salir la línea, avanzó hacia Icehouse, luego hacia la estrella que había cerca de la lámpara. Cuando terminó con las diez, el esquema en zigzag flotaba ante nosotras.


  —Parece el mismo —observé.


  —Vamos a averiguarlo. Mark, reduce el trazado y veamos otra vez el primero. Superponlos.


  Mark desplazó los dibujos hasta que estuvieron paralelos. Luego los unió.


  Idénticos.


  —Prueba con la misión anterior —sugerí.


  Lo encontramos en el vuelo de 1386-87.


  Los trazados eran casi idénticos. Una vez más, la misión había visitado diez sistemas planetarios. Pero en este caso, no habían tomado la ruta energéticamente más eficiente. La derivación llegó en la sexta estrella.


  Tinicum 2502.


  No era una variación sustancial, pero bastaba para advertirnos de que algo fallaba.


  Nos quedamos mirándolo. De haberse mantenido fieles al trazado, no habrían ido a Tinicum.


  —Vale —continué—. ¿Qué estrella deberían haber visitado? ¿Cuál encaja con el resto del trazado?


  Shara le trasladó la pregunta a la IA.


  —Supongamos —dijo— que, después de Tinicum 2502, regresaran a la ruta planificada.


  —Aquí —dijo Mark, iluminando una estrella próxima.


  Tinicum 2116.


  —Magnífico, Shara —la felicité.


  Ella sonrió.


  —Tengo mis momentos.


  La invité a almorzar. Me pareció lo mínimo. Fuimos al Hillside, nos dieron una mesa junto a la ventana, pedimos unas copas y nos sentamos a hablar de interestelares perdidas.


  —El sistema planetario de Tinicum debe de tener un diámetro de unos ocho mil millones de kilómetros —afirmó—. Pero la influencia gravitatoria supera en varias veces esa distancia. Si la Buscadora está orbitando uno de los planetas, no deberíais tener ningún problema para encontrarla.


  —Pero si está en la órbita solar…


  —Os gustará llevaros algo de comer.


  Sí. Aquella era la siguiente medida que se debía tomar. La Belle-Marie, que contaba únicamente con un equipo de navegación para llevar a cabo la búsqueda, tardaría mucho tiempo. Años, quizá.


  —¿Podría ayudarnos Investigaciones?


  —Puedo dejaros llevar algún equipamiento, un telescopio, eso facilitaría un poco las cosas.


  —Shara —le dije—, eres un ser humano de lo más bueno y maravilloso.


  —Sí. ¿Qué me llevo yo a cambio?


  —Te invito a comer.


  —Ya me estás invitando a comer.


  —Ah. —Lo estuve pensando—. ¿Quieres venir con nosotros? ¿Estar presente cuando lo encontremos?


  Torció el gesto como si le acabara de ofrecer un plato de calamares pasados.


  —No lo creo. Sé que, en términos históricos, son palabras mayores, pero no soy una fanática. No lo bastante como para pasar tanto tiempo a bordo de una nave. Seguramente estaréis allí uno o dos meses.


  Llegó la comida. Sándwiches y bebidas. Había un tipo en una mesa junto a la ventana tratando de llamar la atención de Shara. Ella no parecía haber reparado en él.


  —Cuando la encontréis —dijo—, compartiréis los méritos públicamente con Investigaciones…


  —Hecho.


  —Y nos permitiréis acceder al descubrimiento. Es decir, que tu jefe y tú no desplumaréis la nave antes de que lleguemos nosotros.


  —Solo nos llevaremos algunas piezas. Poca cosa.


  —Moderaos. ¿Podréis hacerlo?


  —Pues claro.


  Me miró.


  —Lo digo en serio, Chase.


  —Lo sé. No habrá ningún problema —dije.


  —Vale.


  Probó su bebida, pero tenía la mente en otra cosa.


  —La verdad acerca de Investigaciones —me contó tras vacilar un momento—, lo que no admitimos en público, es que nuestro principal interés es encontrar otra civilización. Esto no es oficial, desde luego. Oficialmente, queremos inventariar lo que hay ahí fuera. Cada sistema entra en el catálogo. Los detalles físicos de los soles y los mundos. Características y disposiciones de los planetas en cada sistema. Cualquier rasgo peculiar y ese tipo de detalles.


  »Pero la gente que va en las naves sabe que la mayor parte de la información con la que vuelven se archiva y cae en el olvido. Quiero decir que ¿a quién le importa la temperatura superficial de otro gigante gaseoso más?


  —¿Me quieres decir que…?


  —La inspección de los gigantes gaseosos se realiza a larga distancia y suelen ser misiones relámpago. Lo mismo ocurre con los mundos que están demasiado cerca, o demasiado lejos. Las naves tienen la obligación de registrar todo lo que haya en el sistema, pero generalmente no nos acercamos mucho. Tú lo sabes. Has trabajado con nosotros. Eso significa que, si la Buscadora está orbitando un planeta, lo más probable es que este se encuentre dentro de la biozona. Así que os interesa empezar por ahí.


  —Ni siquiera sabemos con seguridad si está en el sistema.


  —Eso es lo que lo convierte en un reto.


  Le dio su primer bocado al sándwich.


  —Qué bueno —exclamó—. Me encanta este sitio.


  —Háblame del telescopio.


  —Bien, tenemos que coordinarnos para poder conseguíroslo. —Advirtió el flirteo y puso cara de aburrimiento—. ¿Cuándo salís?


  Cuando volví a la oficina, le resumí a Alex la conversación, que lanzó un puño al aire.


  —Creo que empezamos a rodar.


  También le hablé sobre la llamada de Windy.


  —Ollie Bolton. —Torció el gesto—. ¿Por qué no me sorprende?


  —No creo que podamos hacer gran cosa. Aparte de una agresión física.


  —Yo tampoco.


  —No parece que te haya molestado mucho.


  —Forma parte del negocio —admitió—. Ha sido más listo que nosotros.


  —No es parte del negocio. Es soborno.


  —Vamos a restarle importancia de momento, Chase. Tenemos cosas más importantes en que pensar.


  La Belle-Marie no tenía soporte para telescopios, de manera que nos demoramos varios días mientras la preparaban e instalaban uno en el casco.


  En lo que duraba el proceso, Alex estuvo indagando acerca de Josh Corbin, el hombre que había visitado a Delia para preguntarle sobre la Buscadora. Pero no obtuvimos ningún dato útil más allá de lo que ya sabíamos: era un consultor ocasional de Bolton.


  Entretanto, me llegó un paquete a la oficina. Iba acompañado de una tarjeta: «Chase, nunca te he olvidado. Dejarte ha sido lo más estúpido que he hecho en mi vida. Te llamo esta noche, Jerry».


  Hubo un Jerry Unterkefler en mi vida hacía algunos años, pero no lo recordaba como alguien apasionado.


  El año anterior, durante el asunto de la Polaris, cuando se cometieron varios atentados contra nuestras vidas, elevamos nuestra cobertura de seguridad hasta el nivel máximo. Estaba a punto de abrir el paquete cuando este se volcó.


  Jacob me dijo que lo soltara, con delicadeza, que avisara a Alex, y que saliéramos los dos de la casa.


  Una hora más tarde, estábamos plantados en el jardín mientras la policía se llevaba la caja.


  —Nanos de liquidación —nos informó Fenn—. Habrían transformado la casa en un parque con tres bancos de piedra en cuestión de cuatro minutos.


  Me miró.


  —Tú habrías sido uno de los bancos.


  Aquello era inquietante.


  —¿Quién iba a querer veros muertos? —preguntó.


  No teníamos ni idea de quién podía llegar tan lejos como para intentar matarnos. Nos pasamos con él una hora, respondiendo preguntas, tratando de apuntar a algún sospechoso. Le hablamos de la Buscadora, y de Josh Corbin. Y de Ollie Bolton.


  —¿Creéis que Bolton está detrás de esto?


  Alex dijo que no lo sabía. No soy para nada admiradora de Bolton, pero no lo creo capaz de intentar matar a nadie.


  —¿De dónde salen estos cacharros? —pregunté—. ¿Los nanos?


  —Lo estamos investigando. Están diseñados para uso industrial. No son difíciles de conseguir. Por desgracia.


  Aquella noche localizaron a Jerry Unterkefler y se lo llevaron al centro para hacerle una entrevista. La verdad es que me gustó volver a verlo. Pero sabía que no estaba involucrado en esto.


  Fenn llamó para advertirnos de que tuviéramos cuidado, que no tentáramos a la suerte y no dudáramos en avisarlo si nos sentíamos amenazados.


  Lo cierto era que ya nos sentíamos amenazados, y nos alegrábamos de tener en perspectiva un nuevo vuelo a bordo de la Belle-Marie.


  Dos tipos del servicio técnico instalaron un telescopio al que llamaban Martin, por Chris Martin, que estaba considerado como la primera persona en emplear esta clase de aparato en concreto. En tiempos remotos. Lo conectaron a la IA de la nave, lo sometieron a un par de pruebas y nos dijeron que ya lo teníamos listo.


  Esta vez, por supuesto, Alex también venía. Introdujimos en el sistema los datos para una partida matutina, pero no conseguimos habitación en ningún hotel de la Skydeck para la noche anterior, así que nos vimos obligados a dormir a bordo. Cenamos en Karl’s, un restaurante dellacondano muy formal. Es el favorito de Alex en Skydeck. Siempre que estamos allí, Alex intenta reservar una mesa. Después, él volvió a la nave, mientras yo me iba en busca de fiesta. Encontré una, y no regresé a la Belle-Marie hasta poco menos de dos horas antes del lanzamiento. Tampoco es que importara mucho. Una vez fuera de la estación, nos harían falta nueve horas para cargar los motores, de forma que disponía de mucho tiempo para dormir. Alex estaba despierto cuando yo llegué y me miró con desaprobación. Pero no dijo nada.


  Le había proporcionado a Belle la información de destino antes de salir a cenar. El alcance máximo de la Belle en un solo salto estaba un poco por debajo de los seis mil años luz. Tinicum 2116, nuestro objetivo, se encontraba a dieciséis mil. Así que tendríamos que parar a recargar. El viaje completo, desde la salida de Skydeck hasta la llegada a los alrededores del sistema de destino, nos llevaría menos de diecinueve horas. Frente a las seis semanas que había necesitado la Halcón.


  Me di una ducha y me cambié de ropa, y estuve de vuelta en mi puesto cuando Operaciones envió la señal que indicaba que estaríamos listos en quince minutos. Los cepos magnéticos nos asieron y nos pusieron en cola.


  Había una nave de pasajeros delante de nosotros, con capacidad para unas treinta personas. Gente que se iba de vacaciones, tal vez. La vi despegar. Después íbamos nosotros.


  Alex estaba en el asiento derecho. Había estado más callado de lo normal, y a medida que avanzábamos durante esos últimos segundos antes de partir, fijó su mirada en mí.


  —¿Seguro que estás despierta? —preguntó.


  De camino al punto de salto, pusimos una simulación de acción y jugamos un poco al ajedrez. Con él no soy muy competitiva. Y probablemente sea bueno, porque se toma el juego muy en serio. También disfrutamos del estreno teatral del musical La segunda vez.


  A última hora de la tarde, según el horario de la nave, el propulsor cuántico estaba completamente cargado. De modo que hicimos nuestro primer salto. En realidad es un poco más fácil no alcanzar la distancia máxima en el sistema. En este caso, con un objetivo a dieciséis mil años luz, simplemente la dividí en dos partes.


  Aparecimos en mitad de la nada, desde luego, en el vacío total entre estrellas.


  Empecé a recargar y le dije a Alex que estaríamos listos a eso de las dos de la madrugada. No era el mejor momento que digamos.


  Supongo que si hubiéramos pensado que podíamos hacer el segundo salto y dirigirnos directamente hacia la Buscadora, estaríamos levantados y listos para ponernos en marcha. Pero iba a ser un proceso largo y lo sabíamos. Así pues, decidimos retrasar el salto, dormir bien esa noche y seguir hacia Tinicum por la mañana.


  Alex se puso cómodo después de cenar para ver a una serie de expertos debatir sobre política. (Nos habíamos llevado unos cuantos chips para completar la biblioteca de la nave). Yo me entretuve un rato con realidad virtual, una de esas experiencias de viaje interplanetario en las que te sientas en la silla y navegas entre los anillos de gigantes gaseosos mientras una voz en off te cuenta cómo se formaron y el porqué de su apariencia. Descendí sobre una nova, algo que en cierto modo resultaba menos perturbador que lanzarte a la atmósfera de Neptuno. El narrador lo consideraba un hermoso mundo. Eso demostraba que nunca había estado allí. Yo tampoco, la verdad, pero he visto sitios parecidos, y cuando los miras bien, de cerca, creedme, en lo último que uno piensa es en la estética.


  Estuve leyendo durante una hora y me dormí hacia la medianoche, después de pedirle a Belle que no me despertara.


  —Cuando hayamos terminado de cargar —le dije—, no necesito saberlo.


  —De acuerdo, Chase —convino. Se apareció a mi lado bajo la imagen de una chica de unos veinte años, coqueta, atractiva, y con un par de alas.


  —¿Vas a algún sitio? —le pregunté.


  Ella sonrió.


  —Siempre he pensado que las personas dan una imagen más exótica con útiles de vuelo.


  No supe cómo responder a eso.


  —No me avises —dije— a menos que haya algún problema.


  Pero no me sirvió de nada. Cuando se completa una recarga, se produce una ligera modificación en el ruido de los motores, y soy materialmente incapaz de dormir con él de fondo.


  Realizamos el segundo salto, según lo previsto, tan pronto como estuvimos despiertos y levantados. Las luces destellaron, luego se pusieron verdes. Se me revolvieron un poco las tripas. Me ocurre a veces en la fase de transición. Esta vez teníamos un sol, y Belle lo identificó como Tinicum 2116.


  Este era el sistema que tenía que haber visitado la Halcón, pero en el que no había estado, si creíamos lo que decía el informe.


  —Estamos a tres coma un ua del cuerpo lumínico central —informó Belle—. A la mitad de esa distancia de la biozona.


  —Vale. Empecemos la exploración a larga distancia. Tenemos que saber cómo es el sistema planetario.


  —Ajustando curso —dijo Belle—. Entrando.


  —Y pongamos a trabajar al Martin. Vamos a ver si hay algo por ahí fuera que se parezca a una nave abandonada.


  La tecnología del Martin era bastante sencilla. Empleaba un telescopio de tres metros para inspeccionar cuadrantes de espacio de diez grados en diez grados. Recorría un cuadrante cada minuto en ultravioleta por infrarrojos, y registraba los resultados. Con ello, el espacio entero quedaba explorado en seis horas, momento en el cual el proceso volvía a iniciarse.


  Eso nos permitió crear un catálogo de todos los objetos móviles, planetas, lunas, asteroides, de todo. El objeto que estábamos buscando tendría un casco reflectante. Lo que significaba que tenía un albedo muy elevado. Si de verdad estaba ahí fuera, esperábamos poder detectarlo en cuestión de pocos días.


  Invité a Alex a pulsar el botón para activar el sistema, pero él declinó la oferta:


  —Tú has hecho todo el trabajo sucio en esta operación hasta ahora, Chase. Hazlo tú.


  Así que lo hice. Se encendieron los pilotos y Belle apareció vestida de uniforme militar y con un sombrero de safari.


  —La búsqueda está en marcha —anunció.


  Conecté el Martin a la pantalla de navegación para que pudiéramos observar. Alex se quedó un rato, se aburrió y regresó a la sala común.


  A lo largo de las horas siguientes, nuestra inspección a distancia avistó un gigante gaseoso a diez ua del sol, y otro a catorce. Eso fue todo lo que dio de sí el día. Alex estaba visiblemente decepcionado, pero le recordé que había un montón de espacio en un sistema solar y que no puedes esperar encontrarlo todo a la primera.


  Me pasé la mayor parte de aquel primer día en el puente de mando, viendo cómo el sol crecía y se acercaba cada vez más. Alex estuvo deambulando entre sus dependencias y la sala común, casi todo el rato hojeando inventarios de antigüedades disponibles en el mercado. Después de cenar, se reunió conmigo delante, como si con ello pudiera infundir en Belle una mayor sensación de urgencia.


  —Belle —preguntó—, ¿todavía no vemos nada?


  —Es demasiado pronto, Alex.


  —¿Cuánto tiempo se necesita para avistar un planeta?


  —Puede que un día más o así.


  Me miró.


  —Supongo que no hemos encontrado nada con el Martin, ¿no?


  —No —dije—. Cuando lo hagamos, serás el primero en saberlo.


  —No me puedo creer que las naves de Investigaciones tarden tantísimo en averiguar qué hay en un sistema planetario.


  —La verdad es que no estamos preparados para realizar una búsqueda planetaria —admití—. Nuestro equipo está diseñado para encontrar objetivos pequeños que reflejen mucha luz. Naves abandonadas o estaciones de atraque o lo que sea. La inspección a distancia está bien, pero nos habría ido mejor con algo más especializado.


  —¿Y por qué no conseguiste algo más especializado para esta parte del trabajo? O sea, tenemos un Martin para ir a la caza de la Buscadora. ¿Por qué no conseguir algo que encuentre mundos?


  —No lo sé —dije, tratando de eliminar la crispación de mi tono de voz—. Estaba pensando en la nave abandonada, y supongo que en ningún momento consideré la necesidad de trazar el mapa de un sistema solar.


  —Bueno —respondió Alex—, no pasa nada, supongo. Haya lo que haya ahí fuera, lo encontraremos.


  Parecía desanimado, y no era solo por tener que esperar.


  —¿Te encuentras bien? —le pregunté.


  —Estoy bien. —Apartó la mirada.


  —Algo te reconcome.


  —No —repuso—. No es nada.


  Él esperaba que llegáramos y que, en los primeros minutos, detectásemos un clase K, un mundo con agua líquida y niveles de gravedad adecuados para el ser humano. Al ver que esto no sucedía, empezó a sospechar que no estaba allí.


  En realidad no buscábamos un antiguo naufragio. Él quería Margolia.


  —Uno no encuentra estas cosas a las primeras de cambio, Alex —observé—. Ten un poco de paciencia.


  Él suspiró.


  —Si hubiera un clase K en la biozona, es muy probable que ya lo hubiéramos detectado, ¿no es así?


  No podía mentirle.


  —Es probable. Pero vamos a relajarnos.


  Hizo un gesto de indiferencia.


  —Yo siempre estoy relajado —contestó—. No hay nadie más relajado que yo.


  En nuestro cuarto día en el sistema, Belle informó de otro objetivo.


  —Es un terrestre —afirmó—. No lo hemos visto antes porque se encontraba detrás del sol.


  —¿Cuál es su localización? —preguntó Alex.


  —En la biozona.


  Bingo. Saltó de su silla y me apretó el brazo.


  —Esperemos que sí. —Miró por la escotilla de observación—. ¿Es visible?


  Belle señaló una estrella tenue.


  —Vamos a echar un vistazo.


  Belle recibió la orden y cambiamos el rumbo. Nos hacían falta otras diez horas más o menos para recargar, después de lo cual podríamos saltar para acercarnos.


  —Tiene atmósfera —prosiguió Belle—. Diámetro ecuatorial, trece mil kilómetros. Distancia del sol, ciento cuarenta y dos millones.


  —Precioso —dijo Alex—. Es otro Rimway.


  —No hay indicios de satélites.


  —¿Qué me dices de radiotransmisiones? —preguntó—. ¿Recibimos alguna?


  —Radio negativo —respondió Belle—. Pero está bastante lejos.


  Nada iba a bajarle los ánimos.


  —Es demasiado pedir que estén vivos después de todo este tiempo.


  En eso estuve de acuerdo.


  —No esperes un milagro —le aconsejé. Tenía un mal presentimiento.


  —Detecto la presencia de océanos.


  —¡Bien! —Alex se echó hacia delante como un galgo.


  —Tengo una pregunta —dije.


  —Dispara.


  —Si de verdad eso es Margolia, ¿por qué no dijeron nada los Wescott? Estuvieron aquí, ¿cuándo? ¿En 1386? ¿Tal vez en el 87? Las propuestas habrían sido destruidas, como muy tarde, hacia el 1390. Pero para 1395 seguían sin decir nada.


  —Lo sospecharían —respondió él.


  —¿Y qué? En algún momento habrían tenido que arriesgarse y dar el paso.


  Él negó con un gesto.


  —Puede que le estuvieran dando un poco más de tiempo.


  —Alex —añadí—, no esperes demasiado.


  No era propio de él dejarse llevar de esa manera. Sin embargo, el potencial era tan enorme que sencillamente no podía contenerse. Y no estoy hablando de dinero. Bajo su curtida actitud de beneficios y pérdidas, Alex era un romántico. Y esta era la máxima oportunidad romántica.


  Aún estábamos eufóricos cuando, unas horas más tarde, Belle dijo en voz baja.


  —Parece que hay malas noticias.


  El ambiente que reinaba en el puente de mando se empañó.


  —¿Qué ocurre, Belle? —le pregunté.


  —El mundo no es apto para el asentamiento. Probablemente, ni siquiera para la vida humana.


  Alex emitió un ruido desde el fondo de la garganta.


  —Pensaba que habías dicho que estaba en la biozona. ¿Belle? —inquirió.


  —Se está alejando del sol.


  —¿Qué quieres decir? —quiso saber Alex.


  —Se encuentra en una órbita altamente elíptica. Todavía no puedo darte las cifras exactas, pero mi estimación es que se aleja hasta unos cuatrocientos millones de kilómetros.


  —Eso sería un invierno muy frío —dije.


  —Y se acerca hasta los cuarenta millones. Hay un margen de error del diez por ciento, pero a esas distancias, no importa mucho.


  —Supongo que no —dijo Alex.


  —Cuando llegue al perihelio, las regiones ecuatoriales del planeta recibirán catorce veces más luz del sol por centímetro cuadrado que Rimway.


  —¿Qué les sucede a los océanos cuando llega al punto de la órbita más alejado?


  —Aún no hay datos suficientes.


  El mundo estaba envuelto en cúmulos blancos. Los océanos, cubiertos en más de la mitad del globo. Y los continentes eran verdes.


  —Inclinación axial —anunció Belle—, diez grados.


  Confirmó que no había luna.


  —Debe de hervir hasta rebosar a cuarenta millones de kilómetros —dedujo Alex.


  —A medida que se aproxima al perihelio, Alex, se acelera. Debe de desplazarse a gran velocidad durante el período en que recibe la máxima radiación.


  —Como alma que lleva el diablo —añadió Alex.


  —Oh, sí. Decididamente. Cuando está en su punto más alejado, se mueve mucho más despacio. Este mundo se pasa la mayor parte del tiempo en un invierno profundo.


  —Pero ¿no desaparecerían los océanos y se secarían, Belle? —preguntó—. ¿Con este tipo de órbita?


  —No cuento con datos relevantes —dijo ella—. No obstante, lo que puedo afirmar es que su presencia contribuye a protegerlo del calor durante el verano.


  —¿Y eso a qué se debe? —pregunté yo.


  —Cuando el mundo pasa cerca del sol, se produce una evaporación sustancial. El nivel del mar puede descender hasta unos treinta metros durante el proceso. El vapor llena los cielos de lo que estáis viendo ahora: nubes de tormenta ópticamente opacas que bloquean gran parte de la radiación que incide en él.


  Los sensores consiguieron penetrar en la espesa atmósfera, y obtuvimos imágenes. Valles fluviales, cañones inmensos. Y montañas nevadas.


  —Sospecho que los océanos están perdiendo agua —dije—. En unos cuantos millones de años, seguramente se habrán esfumado.


  —Aparentemente hay grandes formas de vida en el agua —afirmó Belle.


  —¿No se congelan? —preguntó Alex—. ¿Qué clase de año tiene?


  —Tiene una duración aproximada de veintiún meses y medio estándar. En realidad, a lo largo de nueve meses las temperaturas son tolerables. Incluso cómodas. Durante los seis meses fríos, los océanos alcanzarán algún nivel de congelación. Probablemente hasta los cien metros. Esto los aísla de una pérdida excesiva de calor.


  —Propiciando la supervivencia de la fauna marítima.


  —Sí.


  —¿Puedes decirnos qué clase de vida es?


  —No. Detecto movimiento, pero aún no dispongo de detalles.


  No había señales de que estuviera habitado. Ni indicios de que nadie hubiera pisado ese mundo. La tierra estaba cubierta de vegetación. Selva, al parecer. No vimos grandes animales terrestres. De hecho, no vimos animales de ningún tamaño.


  Pasamos a una órbita baja, y Alex se puso a observar el mundo. Desde aquella altitud, ofrecía una acogedora sensación de placidez, un lugar idílico, ideal para un asentamiento.


  Había unas cuantas zonas desérticas dispersas. Aparte de eso, allá donde miráramos en tierra, solo había selva.


  —No lo entiendo —dije—. Esta cosa se acerca regularmente a una distancia mínima del sol. ¿Cómo sobrevive todo esto? ¿Por qué no es un desierto? No debería ser más que roca carbonizada.


  —La periódica proximidad al sol favorece un clima cálido y húmedo. Perfecto para las selvas. Como ya he dicho antes, las nubes constituyen un escudo razonablemente efectivo contra el calor.


  Alex estaba pensando en otra cosa.


  —Belle, ¿ves por alguna parte signos de que haya habido construcciones? ¿Edificios? ¿Carreteras? ¿Instalaciones portuarias, quizá? ¿Algo por el estilo?


  —Negativo. Me llevará un rato examinar el planeta entero, naturalmente.


  —Desde luego.


  —Por el momento, la temperatura en latitudes medias oscila entre los veintitrés y los cincuenta grados Celsius —informó.


  —Un poco cálido —observó Alex.


  —La atmósfera es de nitrógeno, oxígeno y argón. Respirable. Tal vez algo rica en oxígeno. La presión del aire a nivel terrestre con toda probabilidad alcanza los mil milibares.


  —Como en casa.


  —No veo por qué no.


  Alex miró la selva.


  —¿Qué opinas, Chase?


  —No me imagino que nadie quisiera establecerse aquí.


  Belle se materializó. En su imagen de anciana figura maternal/bibliotecaria. Rostro surcado de arrugas, cabello blanco, sonrisa reconfortante.


  —Detecto actividad volcánica en el hemisferio sur.


  Necesitaba a alguien con quien hablar, así que llamé a Harry Williams. Apareció en el asiento derecho, sonrió relajadamente, y me saludó. Era un hombre grande, o al menos su avatar lo era. Miró en torno al puente de mando como si le perteneciera.


  —Esta nave que tiene es estupenda —dijo—. Ojalá hubiéramos tenido nosotros unas cuantas de estas.


  Una chaqueta blanca de cuello alto contrastaba de forma radical con su piel oscura. Su atuendo era informal, un hombre preparándose para ir a dar un paseo por el parque. Este tipo tenía una intensidad que se manifestaba en sus ojos y en sus mandíbulas. No te interpongas en su camino.


  —¿Dónde estamos?


  —Tinicum 2116.


  —¿Dónde?


  Era imposible que reconociera la designación. El sistema de catalogación se había modificado en numerosas ocasiones. Le señalé la escotilla de observación.


  —Pensábamos que eso podía ser Margolia.


  —No lo sé —respondió.


  Le enseñé algunos primero planos. Selva. Y más selva.


  —No —repuso él—. Eso no es. Margolia era un mundo veraniego. Verde y húmedo, con cielos altos y bosques profundos y anchos océanos.


  —Ojalá supiera usted dónde estaba situada.


  —Ojalá.


  —¿Lo reconocería si lo viera?


  —No. No tenemos datos al respecto. —Vi un gesto de dolor en sus ojos—. ¿Por qué creen que se encuentra en este sistema?


  Traté de explicárselo, pero se impacientó. Me dijo que lo dejara estar.


  —No importa. No es esto.


  Enmudeció durante un rato. Luego retomó la conversación.


  —Margolia —recapacitó—. ¿Así es como lo llaman? ¿A nuestro mundo?


  —Sí. Supongo que lo llamamos así.


  —Lo podíamos haber hecho peor. Era un gran hombre. ¿Lo ha leído?


  —No. La verdad es que no.


  —Era un filósofo del siglo XXV. Y primer ministro británico.


  —¿Y qué fue lo que le atrajo de él?


  —Lo medía todo en términos racionales. Sin complicadas abstracciones. Sin textos sagrados. Sin aceptar a ninguna autoridad. Como decían en los tiempos primigenios: «Muéstrame pruebas».


  —Suena sensato.


  —«Nunca pierdas de vista la realidad. El lapso de la vida humana individual es breve y, a la larga, inconsecuente», decía. «Un día somos niños y al siguiente nos marchamos. Por lo tanto, en el breve instante que se nos ha otorgado, vive razonablemente, sé compasivo, y cuando llegue tu hora, acéptalo sin histrionismos. Nunca olvides que tu puñado de horas es un regalo supremo. Empléalas sabiamente, no las desperdicies, y recuerda que tu vida no es un derecho.


  »Por encima de todo, vive libre. Libre de censuras sociales y políticas. Si existe un alma, sin duda estos son sus componentes».


  —¿Margolis se habría ido con usted?


  —He hablado con su avatar. Fue una de las primeras preguntas que le hice.


  —¿Qué le respondió?


  —Dijo que no. Sin titubeos.


  —¿Dijo por qué?


  Una sonrisa marcó aún más los surcos que había en las comisuras de sus labios.


  —Dijo que era un plan grandilocuente.


  —Bueno —dije yo— ahí lo tiene.


  El momento se alargó en uno de esos silencios en los que se puede oír el murmullo de los equipos. Por fin, le pregunté si había subido al vuelo solo.


  —¿O tenía familia?


  —Mi esposa Samantha. Y dos niños. Harry júnior y Thomas. Tommy.


  —¿Cuánto tiempo llevaba casado? —le pregunté.


  —Ocho años en el momento en que nos marchamos. —Intensificó su mirada—. Ni siquiera sé cómo eran.


  —¿No había fotos?


  —No. Quienquiera que hizo la reconstrucción de mi persona o bien no tenía representación o no lo consideró importante.


  —Lo siento —dije.


  Alex no dejaba de recordarme una y otra vez que los avatares no tenían más sentimientos que la silla en la que estaba sentada. Es todo una ilusión. Solo programación.
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    Sabemos que el tiempo es elástico. Que pasa más rápido en el tejado que en el sótano, o en reposo que en un vehículo en movimiento. Sabemos que hay objetos que pueden haber ocupado un lugar en el cosmos durante varios cientos de millones de años, aunque ellos mismos no tienen ni sesenta millones de años. Estamos acostumbrados a observar que el tiempo causa estragos en el mundo físico. Los edificios se derrumban. La gente desaparece. Las pirámides se desgastan. Pero en el gran vacío que nos rodea, el tiempo parece estar suspendido. Unas huellas, impresas hace diez mil años sobre la superficie lunar, perduran.


  —Orianda Koval, Tiempo y marea, 1407


  


  Estuvimos a punto de rendirnos y marcharnos a casa. Si Margolia no estaba en el sistema, tampoco parecía muy probable que la Buscadora estuviera allí. De algún modo, nos habíamos equivocado.


  Pero nos habíamos tomado muchas molestias. Y no teníamos otro sitio donde buscar. Así que nos quedamos, y soltamos el telescopio Martin. Dos días más tarde, Belle acusó la presencia de un objeto sospechoso.


  —Fuente de alto albedo —anunció—. Intensamente reflectante.


  —¿Dónde? —pregunté.


  Ella me lo mostró.


  —A ocho ua de nuestra posición actual.


  —¿Puedes darnos más información? —preguntó Alex.


  —Se encuentra en la órbita solar.


  —¿Qué es? ¿Podemos obtener una imagen?


  Un punto de luz apareció en pantalla. Una estrella apagada.


  —Aumenta, por favor —solicitó Alex.


  —Ya está aumentada.


  No parecía muy esperanzado. Pero ¿qué demonios?


  —Vamos a echar un vistazo —dijo.


  Belle ajustó el rumbo y empezó a cargar los motores. A lo largo de las horas que siguieron, pudo ir aportando algunos detalles.


  —El análisis preliminar señala una larga órbita elíptica. Actualmente se dirige al exterior desde el sol y alcanzará el afelio a siete coma dos ua.


  —Suena como si fuera un cometa —observó Alex.


  —El albedo no es correcto. —Estábamos de aquí para allá, preparándonos para hacer el salto—. Aparentemente tarda unos ochenta años en completar una órbita.


  Alex se terminó el café que se había estado tomando y dejó la taza en el soporte.


  —Parece metal. Noventa y ocho por ciento de probabilidades.


  El salto nos dejó a dos días de viaje, y al cabo de unas cuatro horas los telescopios nos ofrecieron una primera imagen nítida del objeto. En efecto, era un derrelicto. Una vez confirmado este extremo, Alex esbozó una sonrisa. Lo sabía desde el principio.


  Se iba volteando lentamente, y sus tubos de escape señalaban en dirección a uno de los gigantes gaseosos, que se encontraba únicamente a unos cuantos millones de kilómetros de distancia.


  Seis horas más tarde, estuvimos en posición de distinguir detalles, el cuerpo aerodinámico, los propulsores, los soportes de sensores. En mitad de la nave, lucía el águila planeadora que habíamos visto en la taza.


  ¡La Buscadora!


  —¿Qué me dices de eso? —dijo Alex—. Pero ¿qué demonios hace aquí fuera?


  A las nueve horas, pudimos distinguir su nombre, en los caracteres ingleses que ahora nos resultaban tan familiares, que tenía sobre el casco.


  A medida que nos acercábamos, fuimos percatándonos de la absoluta enormidad del buque. Tenía el tamaño de una pequeña ciudad. Ocho tubos de propulsión gigantescos a popa, cualquiera de los cuales podía haberse tragado a la Belle-Marie. Seis niveles de escotillas de observación. Un casco que se habría llevado veinte minutos rodear a pie. Un ejército de cápsulas y antenas.


  Y…


  —Oh, oh.


  Alex se volvió hacia mí.


  —¿Qué pasa, Chase?


  Dos de los ocho tubos de propulsión parecían combados. Sobresalían en ángulos extraños, con varios grados de diferencia respecto a los demás y respecto a una línea trazada desde el centro de la nave.


  Había visto fotos de la Crossmeer años atrás, después de que explotaran sus motores de salto. Todos habían muerto, porque el estallido había perforado la nave en varios puntos y las reservas de oxígeno se agotaron antes de que se pudieran cerrar las escotillas. Los tubos de escape tenían el mismo aspecto que estos.


  —Tuvieron un accidente —afirmé.


  Alex volvió a mirar los monitores.


  —Sí. Eso parece. —Exhaló y me hizo una extraña pregunta—. ¿Crees que pudo haber sobrevivido alguien?


  Hablaba como si hubiera sucedido ayer mismo y cupiera la posibilidad de rescatar a alguien. Estar en el espacio exterior puede causar una sensación de atemporalidad. Las cosas no cambian demasiado cuando te alejas del viento y la lluvia.


  —Es una nave muy grande —observé—. No lo sé. Depende de si se perforó en los sitios menos adecuados.


  —No es una forma muy agradable de irse —comentó él—. Aquí fuera.


  A mí no me parecía que existiera una buena forma de irse, pero no dije nada.


  Costaba de entender cómo la Buscadora había llegado hasta donde estaba. No había ningún mundo habitable en el sistema. ¿Qué estaba haciendo aquí?


  —Ha pasado mucho tiempo —adujo Alex—. Puede que se dejara llevar hasta aquí desde otro lugar, sin más.


  —¿Desde dónde?


  —Desde dondequiera que esté Margolia.


  —La estrella más cercana está a casi tres años luz. Es una distancia demasiado grande como para venir flotando sin más.


  —Chase, estamos hablando de nueve mil años.


  —Está demasiado lejos. Con energía, sin salto, se tardaría veinticinco mil años en recorrer una distancia semejante. Como mínimo.


  Él negó con la cabeza.


  —Bueno, puede que estuvieran en el hiperespacio. Los motores explotaron y el piloto los expulsó. —Tenía la misma cara que pone siempre que se enfrenta a un reto—. Eso es lo que debió de suceder.


  —Supongo que es una suposición tan válida como cualquier otra. Pero no me parece muy probable.


  No había nada que hacer hasta que llegáramos allí, de modo que Alex anunció que se volvía a su camarote.


  —Avísame si ves algo más.


  —Vale.


  —Tengo que volver al trabajo.


  —¿Qué trabajo?


  —Los medallones Blackmoor —contestó—. Saqueados durante los disturbios civiles hace tres siglos en Morinda. Nadie los ha visto desde entonces. Valen millones.


  —¿Sabes dónde están? —le pregunté.


  —Estoy trabajando en ello.


  Recorrimos el largo de la nave e incluso a Belle le impresionó su tamaño. Los símbolos ingleses que deletreaban la palabra «Buscadora» debían de tener veinte metros de altura. La nave tenía como tres veces el volumen de la Madrid, que era el buque más grande en servicio en la actualidad.


  La explosión había arrancado grandes pedazos de la sección trasera. Varios soportes de tubos de escape estaban deformados. Había un racimo de cables que había quedado suelto en la oscuridad.


  Belle nos llevó a sesenta metros de la zona dañada, imitó el volteo y los giros de la nave para detener todo movimiento que pudiera afectarnos, y fue avanzando lentamente a lo largo del casco. Miré el interior a través de los agujeros causados por el estallido.


  —¿Qué hace estallar un motor? —preguntó Alex.


  —Pudieron ocurrir varias cosas —expuse—. Este cacharro es bastante primitivo, y probablemente carecía de muchos de los mecanismos de defensa con los que nosotros contamos. Pudo haber sido el combustible. Puede producirse un desequilibrio si intentas saltar antes de que los motores estén listos.


  —¿Fue el propulsor estelar?


  —No puedo decirlo a ciencia cierta. No desde aquí. Y tampoco sé lo bastante de estas cosas como para estar segura desde dentro. Pero apostaría por ello.


  La nave estaba toda marcada de golpes y desgarrones. Belle la iba alumbrando, y de tanto en tanto iluminaba el interior a través de alguno de los agujeros, pero aun así no pudimos discernir gran cosa. Avanzamos junto a escotillas de carga. Nos deslizamos a lo largo de hileras de portillas. Pasamos al lado de estrechas alas y un aspa cuya única función debía de ser la de servir como soporte para propulsores de orientación.


  Los caracteres ingleses, negros y sin adornos, fueron pasando ante nosotros. Vi otra serie de frases y una mancha de color. Una bandera. No la reconocí. Parecía no representar el símbolo de los margolianos, pero supongo que venía con la nave.


  Luego pasamos por delante de las cámaras estancas principales. Había seis. Todas selladas.


  Al fin, nos acercamos a la proa.


  Alex señaló una escotilla abierta a estribor. Puede que fuera por donde entraron los Wescott.


  —Lateralmente —le dije a Belle.


  Los propulsores de orientación se dispararon brevemente, y bordeamos la nave muy de cerca, hasta que casi podíamos tocarla con la mano.


  Alcé la vista hacia la oscura mole y me sorprendí pensando en Delia Wescott, y entonces comprendí por qué había sentido miedo.


  Nos pusimos los trajes y bajamos. A Alex le gusta asumir el liderazgo en estas situaciones, de modo que me indicó que debíamos permanecer juntos en todo momento. Es divertido cuando se pone en este plan. No sé si sería de gran ayuda en caso de que se presentara una emergencia real, pero siempre está bien tener cerca a un macho protector.


  La escotilla no había sido abierta. La habían arrancado. Aparentemente, los Wescott no habían conseguido que funcionara el sistema manual de apertura. Claro que, después de tanto tiempo, lo raro sería que algo funcionara.


  También habían desmontado la puerta interior de la cámara estanca. Miramos a través de ella, y daba a una estancia estrecha. Había un banco clavado a la cubierta. Los mamparos estaban cubiertos de taquillas. No había gravedad, lógicamente. Caminábamos con zapatos adherentes.


  Alex iluminó la sala con su linterna de muñeca, se fue hacia un montón de taquillas y trató de abrir una. No obstante, estaban todas combadas. Heladas.


  Seguimos adelante y salimos a un pasillo. Tenía tres puertas a cada lado. Luego conectaba con un corredor perpendicular al anterior, con más puertas. Ninguna se abría.


  Alex eligió una al azar y yo la corté valiéndome de un láser. Cuando la aparté del marco, vi que algo se movía dentro. Alex dio un salto. Y supongo que yo también.


  Eran escombros sueltos, dispersos por toda la habitación, y nos costó varios minutos caer en la cuenta de que entre ellos había un cadáver. O lo que quedaba de él. Vimos cómo los fragmentos se elevaban por un mamparo y seguían avanzando por el techo con el movimiento giratorio de la nave.


  No quedaba lo suficiente como para saber si había sido un hombre o una mujer, ni si fue un niño o un adulto. Nos quedamos allí parados durante un largo minuto, procurando no reparar mucho en él, iluminando la habitación con las linternas. Había otros objetos flotando, pedazos de plástico, muebles, un peine, jirones de Dios sabe qué.


  —No te alejes —dijo Alex. Ojalá hubiéramos podido volver a colocar la puerta en su sitio y sellar la estancia.


  El corredor perpendicular conectaba con más pasillos, con más puertas. Abrimos un segundo camarote y lo encontramos más o menos en las mismas condiciones, pero esta vez sin su ocupante.


  —Da la sensación de que cada camarote alojaba a dos personas —conjeturó Alex—. Tenía capacidad para, ¿cuánto? ¿Unas novecientas personas?


  —Sí.


  —Las habitaciones no debían de estar mal. Me las imaginaba un poco más apiñadas.


  —Alex —dije—, ¿por qué no vamos directamente a la sección trasera? A ver si averiguamos qué sucedió.


  Se hizo a un lado y me dejó pasar.


  —Tú primero.


  Estaba inusualmente dócil. Alex es engreído por naturaleza. Es bueno, y lo sabe. Pero intenta que no se note que lo sabe. No obstante, durante esa primera hora en la Buscadora, esa característica lo abandonó. Parecía casi abrumado.


  Nos fuimos hacia la popa. Encontramos más fragmentos sueltos de pasajeros flotando en el aire. Era difícil determinar cuántos.


  También vimos lavabos, salas comunes, zonas de realidad virtual y un gimnasio. Había símbolos ingleses por todas partes. Se los enseñaba a Belle y ella me los iba traduciendo: «salida», «nivel 5», «pulse en caso de emergencia», «señoras».


  Las cámaras estancas internas se habían cerrado, presumiblemente cuando explotaron los motores. Pero alguien, con bastante probabilidad los Wescott, las habían abierto quemándolas.


  —Aparte de eso —añadí—, no parece haber daños en las secciones delanteras que puedan remontarse a la época del accidente. Cualquiera que estuviera a bordo habría sobrevivido hasta que se agotara el oxígeno.


  En general, las puertas de la sección trasera estaban más espaciadas. Abrimos una y dentro vimos lo que debió de ser una sala de aceleración. Veinte asientos, cuatro de largo por cinco de ancho.


  Todos ocupados.


  Dios mío.


  Me acordé de Mattie Clendennon. «Una nave muerta». Sus ojos verdes grisáceos se habían abierto aún más mientras lo decía. «Con una dotación humana completa».


  Los restos, la mayoría, seguían con el cinturón abrochado, aunque algunas partes se habían soltado y vagaban a la deriva por la sala. Algunas de las víctimas también se habían soltado.


  Nos hicimos una idea más precisa de quiénes habían sido.


  —Niños —dedujo Alex.


  Hallamos otros tres lugares similares en el transcurso de los minutos siguientes. Todos estaban repletos de niños. Después dejamos las puertas cerradas.


  Nos sentimos aliviados al llegar, por fin, a la zona de máquinas. El mamparo estaba descascarillado por la fuerza de la detonación. Los motores principales se veían ennegrecidos, pero aparte de eso estaban relativamente enteros. La unidad de propulsión estelar había estallado. Los desperfectos eran tantos y las características específicas de la propia nave tan desconocidas que no había manera de saber con certeza qué había sucedido.


  —Yo diría que estaban intentando entrar o salir del hiperespacio.


  Alex asintió.


  —Tampoco es que importe mucho —añadí.


  —No —objetó él—. Sí que importa. Si podemos averiguar qué pasó aquí, quizá descubramos donde está Margolia.


  No se lo discutí. Pero es que a mí me daba igual dónde estuviera Margolia, al menos en ese preciso momento. Y sé que aquellos niños murieron hace miles de años, y era una idiotez sentir nada a esas alturas, pero no podía dejar de pensar en la escena que debió de vivirse en la nave en aquellos últimos instantes.


  —No lo pienses —me dijo Alex—. Fue un final rápido.


  Miró las estrellas y el gigante gaseoso cercano a través del casco destrozado, y el sol a lo lejos, pálido y frío desde esa distancia. Era apenas algo más que una estrella luminosa en el firmamento. Cuando me asomé y miré hacia la proa vi la Belle-Marie.


  —¿Tienes idea de por qué ocurrió? —preguntó Alex.


  Negué con la cabeza.


  —La verdad es que no. Los pasajeros tenían abrochados los cinturones. Eso confirma que estaban maniobrando. Es lo único de lo que puedo estar segura.


  Descendimos a los niveles inferiores y deambulamos por los pasillos. Nos topamos con una zona de entrenamiento. Aparatos con los que los pasajeros podían correr, pedalear o simular levantamiento de pesas. La naturaleza de los equipos indicaba que no contaban con gravedad artificial. Lo consulté con Belle y me dijo que no se desarrolló hasta siglos después de la Buscadora.


  La mayor parte del equipamiento seguía fijado a la cubierta y a los mamparos, pero algunos aparatos flotaban en el vacío. También había toallas y ropa deportiva.


  Las salas de aceleración de las zonas delanteras, apartadas de las secciones que habían sufrido daños, estaban vacías. Las cámaras estancas los habían salvado. Temporalmente. Esas secciones estaban repletas de restos humanos a la deriva.


  Estaba quedando patente que, en efecto, la Buscadora llevaba a bordo un pasaje completo. Novecientas personas. ¿Eran todos niños?


  —¿Adónde iban? —me pregunté—. No creo que ninguno de los primeros vuelos que partieron hacia la colonia transportara principalmente niños.


  —Una evacuación —aventuró Alex.


  —¿Por qué?


  —No tengo ni idea. —Apartó algo que había flotado hasta la parte frontal de su casco—. Aquí arriba debió de ser más lento.


  Sabía a qué se refería y no quise pensar en ello.


  Presionó un mamparo con una mano enguantada, como si quisiera leer sus secretos.


  —¿De dónde venían?


  Nuestras reservas de oxígeno se estaban agotando, de modo que regresamos a la Belle-Marie. Ninguno de los dos habló demasiado. De haber hecho las cosas a mi manera, habríamos dado por zanjado todo el asunto en ese mismo instante y nos habríamos marchado a casa. Que Investigaciones o quien fuera se encargara de ello. Era muy raro. Había estado en unos cuantos yacimientos arqueológicos con Alex, pero esto era distinto a todo lo que había experimentado con anterioridad. Y a todo lo que vería después.


  Pero él estaba decidido a averiguar qué había sucedido. Así que, pasada aproximadamente una hora, y después de una ducha, cogimos nuevas botellas de oxígeno y volvimos a entrar.


  La primera parada de esa incursión fue el puente de mando. Lo encontramos en el nivel cuatro. Era más pequeño de lo que me esperaba. Y eso me sorprendió. En una nave grande, os imagináis un puente de mando desmesurado. No había nadie asegurado a su asiento, cosa que agradecí. Sabe Dios qué se le habría pasado por la cabeza al capitán durante todo ese tiempo.


  No reconocí casi nada del equipo. Había algunas teclas y botones. Pero, sin energía, el espacio no era mucho más que un par de sillas en una sala por lo demás vacía con un panel de control en blanco y mamparos en blanco, y de todas formas no podía interpretar el lenguaje sin asistencia.


  —¿Alguna posibilidad de obtener el diario? —preguntó Alex.


  —No. Todo lo que se grabó habrá desaparecido después de tanto tiempo.


  —Lástima.


  Estaba mirando por todas partes, con la esperanza de encontrar algo alentador en medio de aquel desastre. Había una placa instalada en un mamparo a la izquierda del asiento del piloto. Tenía grabada una silueta de la Buscadora, y cuando se lo enseñamos a Belle dijo que se trataba de un reconocimiento por haber transportado a los primeros colonos a Abudai.


  —¿Adónde? —preguntó Alex.


  —Abudai.


  Me miró.


  —¿Lo habías oído alguna vez?


  —No.


  —El asentamiento se clausuró al cabo de cuarenta años, más o menos —aclaró Belle—. Lo constituía un grupo que no aprobaba la tecnología. Intentaban aferrarse a los viejos tiempos.


  —¿Qué les pasó?


  —No funcionó. A medida que los niños se fueron haciendo mayores, hicieron las maletas y volvieron a la Tierra.


  Me había llevado un generador y me las arreglé para conectarlo, pero fue en vano. No iba a poder descargar energía en el sistema. La nave estaba más muerta que una piedra.


  —No me sorprendería —intervino Alex— que Investigaciones convirtiera todo esto en un monumento. O una reserva histórica.


  No estaba muy segura de cuál era el asiento del piloto. Me imaginé a Taja y a Abraham Faulkner allí sentados durante los largos vuelos que los alejaban de la Tierra. Me preguntaba de qué hablarían. Qué pensarían de Harry Williams. Qué sentirían hacia sus pasajeros. Si alguno de ellos estaba a bordo durante aquel último vuelo.


  Debí de pronunciar los nombres de los pilotos en alto, porque Alex comentó que en realidad no sabíamos cuándo se había parado la Buscadora en el punto en que estaba.


  —Pudo ser mucho tiempo después de que llegaran los colonos —aventuró—. Taja y Faulkner podían llevar cien años muertos antes de que sucediera esto.


  —Lo dudo —objeté—. La Buscadora no tenía muchas probabilidades de haber sobrevivido aquí fuera más de un siglo. Ni siquiera con un mantenimiento de primer orden.


  Abrí varios paneles y escruté su interior para ver en qué estado se encontraban las cajas negras. Se trataba de los sistemas de control de comunicaciones, navegación, electricidad, equipos salvavidas y demás. Y seguramente de la IA. Si es que la tenían.


  Y noté algo raro.


  Las cajas estaban marcadas. Placas con símbolos que debían de indicar el nombre del fabricante y la partida. Y puede que una fecha. Algunas lucían asimismo la serie de caracteres que, como ahora ya sabía, se traducían por «Buscadora». Algunas otras tenían unos símbolos distintos, pero con la misma tipografía. Siempre era la misma serie.


  —Belle —pregunté—, ¿qué significa esto?


  —Por favor, enfócalo desde más arriba para que pueda verlo. Ah, sí. Dice «Bremerhaven».


  —¿Bremerhaven? —repitió Alex.


  —Eso es.


  —La otra nave de la misión. —Frunció el entrecejo—. Pero esta es la Buscadora.


  —Sí.


  —Entonces, ¿contiene partes de la Bremerhaven? ¿Eso es lo que significa, Chase?


  —Sí, yo diría que sí.


  —¿Son partes indispensables?


  —No sé nada sobre naves del tercer milenio. Es decir, este trasto es una antigualla.


  —Pero ¿qué dirías?


  —Forman parte del paquete básico. En el puente de mando. Conectadas con los controles del capitán, sean cuales sean. Sí, yo diría que lo más seguro es que sean indispensables.


  Había almacenes, algunos repletos de provisiones que nunca llegaron a consumir; otros plagados de hileras de taquillas. Forzamos la puerta de algunas de esas taquillas y encontramos un montón de equipaje. Estaba todo congelado y duro como una piedra.


  Desde luego, no nos iba a faltar el género. Almacenados en las taquillas de los comedores había vasos y tazas como la que Amy Kolmer había traído a la oficina. La mayoría de los vasos estaban agrietados, pero algunos habían sobrevivido intactos.


  —No tendremos problemas para cumplir el acuerdo con Shara —comentó Alex—. Aquí hay suficiente para todos.


  A nuestros clientes les iban a encantar todas estas cosas. Nos llevamos algunas lámparas, piezas de vajilla, bolígrafos, de todo. Nos gustaba especialmente cualquier cosa que llevara impreso el nombre de la Buscadora. La nave también contaba con un amplio surtido de juguetes. Ositos de peluche y libros infantiles, andadores con ruedas y mecanos y pistolas de juguete. No se puede afirmar que estos objetos se hallaran en óptimas condiciones. Pero, teniendo en cuenta su antigüedad, estaban bastante bien.


  Hubiera preferido completar la investigación antes de ponernos a sacar cosas, pero la nave era demasiado grande y había mucho material. Íbamos de estancia en estancia y Alex decía: «mira, ahí hay un lector», o tal vez un aparato que no reconocíamos, o puede que una toalla (tiesa como una tabla, pero aun así se veía que era una toalla), y la cogíamos, y no tardamos en ir cargados con un montón de cosas. Trasladamos a la Belle-Marie lo que ya llevábamos encima. Cuando salimos, Alex, a manos llenas, soltó sin querer el cargamento. Salió todo volando desperdigado, aunque consiguió salvar la placa de Abudai.


  Hago mención a todo esto para que el lector se conciencie del nivel de desorganización con el que procedimos. Nos dejamos llevar por un sentimiento de rivalidad, por nuestro deseo de saber qué le había sucedido a la Buscadora y, en consecuencia, a la propia Margolia, y también por el ansia de recuperar piezas vendibles. Y puede que hubiera un punto de culpabilidad asociado al hecho de llevarnos reliquias de este yacimiento en particular. No me preguntéis por qué. Nunca antes nos habíamos enfrentado a ese problema.


  —Casi desearía que no hubiera tantas cosas —dijo Alex.


  Sabía a qué se refería. Si existiera un número limitado de objetos procedentes de la Buscadora, alcanzarían unos precios extraordinarios. Pero si llegaba todo un cargamento, por mucho que ese cargamento estuviera restringido a los museos y exposiciones de Investigaciones, el mero hecho de existir reduciría el valor de aquello que pudiéramos vender.


  Bueno, eso no se podía evitar.


  Acabábamos de entrar cuando llamó Belle.


  —Creo que he avistado otra nave.


  —¿Dónde, Belle?


  —Ahora ya no está. Puede que haya sido solo un puntito. No ha aparecido en el telescopio el tiempo suficiente como para conseguir un plano fijo.


  —¿Cerca?


  —A treinta millones de kilómetros. Hay un anillo de asteroides a esa distancia.


  —Vale. Avísanos si vuelve a aparecer.
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    La tecnología moderna ha posibilitado que viajemos en el tiempo. No en su forma clásica, naturalmente. Saltar adelante y atrás de un siglo a otro parece estar fuera de nuestro alcance para siempre. No podemos volver para informar a César de que sería buena idea mantenerse alejado del foro durante el mes de marzo. Pero podemos regresar a este mundo y escuchar sus pensamientos y oír el latido de su corazón.


  —Jasmine Kalanna, Viajes, 1365


  


  Cuando te paseas por un artefacto como la Buscadora, piensas en las federaciones y gobiernos que se han erigido y han desaparecido mientras esa nave y sus silentes pasajeros recorrían su solitaria órbita. Habían transcurrido épocas oscuras y revoluciones comerciales y desastres medioambientales. Habían nacido religiones que habían prosperado y luego desaparecido. Había habido guerras, dictadores, pogromos, rebeliones, catástrofes. Habíamos visto épocas doradas, extensos períodos de prosperidad, triunfos sociales y artísticos. Habían llegado grandes hombres que se habían vuelto a marchar, al igual que los monstruos, los visionarios, los rebeldes y los artistas. Las ciencias habían avanzado y retrocedido, Brooking había llevado a cabo su famoso esfuerzo para alcanzar el M4 (y había tenido la suerte de volver a casa con vida). Trillones de seres humanos habían nacido y vivido sus vidas. Había pasado más de la mitad de la historia archivada.


  —¿Alguna vez habías estado en un yacimiento tan antiguo? —le pregunté a Alex.


  —En tierra, sí —contestó—. Pero nada como esto.


  Estábamos en uno de los comedores. Los mamparos se veían grises y fríos a la luz de nuestras linternas. En uno de ellos, cercano a la puerta, había una mancha que apenas se distinguía. Es posible que la causara mucho tiempo atrás una fuga de agua. Tal vez un café derramado. (¿Tenían café en aquella época?). Tuvo el efecto de recordarnos que hubo personas que entraron realmente en esta sala a charlar, y a mordisquear un sándwich. Bebían cerveza fría. Me pregunté si Harry Williams se habría sentado alguna vez a una de esas mesas.


  Nos llevamos a nuestra nave otro contenedor lleno de objetos, era ya el cuarto. Entre otras cosas, incluía un polo blanco y una chaqueta. El escudo de la nave adornaba el bolsillo derecho del pecho del polo, y en la espalda de la chaqueta habían bordado la silueta de la nave. Ambos estaban en unas condiciones especialmente buenas. Tiesos como tablas, pero cuando los trasladáramos a la Belle-Marie se ablandarían.


  Hicimos inventario y lo guardamos todo en la sala común. A pesar del éxito, Alex seguía de un ánimo un poco lúgubre. Había hecho el descubrimiento de su carrera, de la carrera de cualquiera, pero no daba ninguna muestra de satisfacción.


  —En realidad no lo hemos descubierto nosotros, Chase —me recordó—. La encontraron los Wescott.


  La cuestión no era esa, por supuesto. Pero le seguí el juego.


  —Colón tampoco fue el primero en descubrir América —alegué—. Pero fue lo bastante listo como para anunciarlo, así que se lleva el mérito. Todo.


  —Relaciones públicas —añadió Alex.


  ¿Cuál era la diferencia?


  Se había quedado mirando el mamparo.


  —Creo que tenemos que volver a hablar con Harry.


  —¿Para qué? —pregunté—. ¿Qué esperas averiguar? Él no sabe más de esto… —Miré hacia la Buscadora—. Que nosotros.


  —Ya lo sé. Pero aun así quiero hablar con él.


  Belle cumplió con la petición y Harry Williams apareció sentado en un opulento sillón.


  —Hola —saludó animadamente—. Me alegro de verlos, amigos. ¿Dónde estamos ahora? ¿Otro mundo raro?


  Antes de que nadie pudiera contestarle, vio la Buscadora a través de los ventanales del puente de mando, y su mirada se endureció.


  —¿Qué pasó? —quiso saber.


  —Los motores explotaron —le explicó Alex—. Es lo único que sabemos.


  Harry se acercó a la escotilla de observación y miró fuera. Parecía asustado.


  —Al parecer llevaban un pasaje completo —continuó Alex—. Creemos que la mayoría de los pasajeros eran niños.


  —¿Cuándo ocurrió?


  —Eso tampoco lo sabemos —respondió Alex—. No sabemos más que usted.


  —¿Qué hay de la colonia?


  —Ni siquiera tenemos una idea de dónde estaba la colonia.


  Se le quebró la voz.


  —¿Han encontrado la Buscadora y no saben dónde está la colonia? ¿Cómo es eso posible?


  —La nave está a la deriva en un sistema que carece de cualquier cosa que se parezca a la clase de mundo que habrían necesitado. No tenemos ni idea de por qué está aquí ni de dónde venía.


  —¿Realmente es tan difícil? Busquen un clase K —exigió.


  —No me está escuchando, Harry. No hay ningún clase K en este sistema.


  Harry movió la cabeza. No puede ser.


  —¿Dónde estamos ahora? —preguntó.


  Se lo dije. Tinicum 2116. Igual que la última vez.


  —¿Sabe dónde se asentó la colonia? —preguntó Alex. Noté cómo la impaciencia se iba acrecentando en su voz.


  —No. Ya se lo he dicho, solo soy una composición.


  —No estoy hablando de usted, el avatar. Me refiero a usted, Harry Williams. Cuando el primer vuelo salió de la Tierra para llevar a los colonos adonde demonios fuera, ¿Williams conocía el destino?


  —No.


  —¿No lo conocía?


  —No. No en el sentido en que me lo pregunta. No habría podido decirle a nadie dónde estaba. Había estado allí. Sabía el aspecto que tenía el mundo. Pero no sabía nada sobre viajes interestelares.


  —Solo sabía que estaba ahí, en alguna parte.


  —Sí. Más allá de eso, no tenía ninguna necesidad de conocer más detalles. Eran irrelevantes. —A pesar de todo, logró esbozar una sonrisa—. Si me dicen que hay algo a quince grados al oeste de Antares, no tengo ni idea de lo que significa.


  —De acuerdo. Vamos a intentarlo de otra forma. ¿Quién planificó en primera instancia los detalles de los vuelos a Margolia?


  —Clement Estaban.


  El nombre no me sonaba de nada, pero Alex asintió.


  —El hombre que se apeó —dijo.


  —Sí. En el último minuto, cambió de opinión. No fue el único.


  —¿Cómo fue eso?


  —Estaban era ingeniero. Realizó algunos de los vuelos de exploración. Y encontró un mundo veraniego.


  —¿Fue él el primero en sugerir la idea de la colonia?


  —No. No lo creo. Para serle franco, no recuerdo quién fue el primero en insinuarlo. Pero… —Aún le costaba hablar—. Espero que estén bien.


  Hablaba como si los primeros colonos pudieran seguir vivos en alguna parte.


  —Harry —dijo Alex—, ¿qué planes tenían a largo plazo para la Buscadora y la Bremerhaven?


  —¿Quiere decir después de trasladar a los colonos?


  —Sí.


  —Muy sencillo. Después del tercer viaje, las dos naves permanecerían junto a la colonia. Las íbamos a poner en órbita. Que estuvieran accesibles, por si las necesitábamos.


  —Vale. Eso significa que tenían intención de mantenerlas. Pero ¿contaban con el personal adecuado para hacerlo? ¿Y el equipo?


  —Sí. Teníamos ambas cosas. Enviamos un muelle orbital junto con la colonia. Con todas las piezas y equipamiento que pudiéramos necesitar para un futuro previsible. Y contábamos con unos cuantos ingenieros. No estaban especializados en esa clase de tareas, aunque estaban dispuestos a aprender. Sin embargo…


  —¿Sin embargo qué?


  —No creo que nos preocuparan mucho las naves. No creíamos seriamente que fuéramos a usarlas de nuevo. La percepción que teníamos de la situación era que estaríamos mucho tiempo poniendo en marcha la colonia. Años. Tal vez décadas. No estábamos muy interesados en mantener cierta capacidad interestelar. No la necesitábamos.


  —Bien.


  —Íbamos a conservar las naves para no perder la tecnología. Para poder fabricar naves nuevas por nuestros propios medios, cuando llegara el momento.


  —Imagínese que la colonia se topaba con algún problema. No había comunicaciones a larga distancia. No podían pedir ayuda.


  —¿Qué problema nos podíamos haber encontrado?


  —Una plaga —sugerí.


  —Íbamos a ser una forma de vida extraterrestre. Ningún bicho propio de ese mundo nos podía tocar.


  —¿Cómo puede estar tan seguro? —preguntó Alex—. En los inicios de la era interestelar la creencia de que la enfermedad solo podía afectar a las formas de vida del propio ecosistema era solo una teoría.


  —Hablamos con los principales expertos. Dijeron que era imposible.


  —Se equivocaban, Harry. Se han registrado algunos incidentes.


  Hizo un ruido gutural. Tenía los ojos llenos de dolor. Y ya lo sé. Era solo un avatar. No era real. Pero tendríais que haber estado allí.


  —Belle —consulté—, ¿puedes eliminar los niveles emocionales? Tenemos que poder hablar con él.


  —Lo siento, Chase —respondió—. Si introduzco algún ajuste en la personalidad, no respondo de la fiabilidad del modelo.


  —No importa —adujo Alex—. Harry, pusieron a ¿cuántas?, ¿cinco mil personas en medio de la nada? ¿Cómo podían estar seguros de que nada iba a fallar?


  —Tuvimos mucho cuidado. Conocíamos el lugar al que nos dirigíamos. Les garantizo que era seguro.


  —Supongamos que alguien cambiaba de idea. ¿Y si se quería volver a casa?


  —La colonia sería su casa.


  —Vamos, Harry. Usted sabe a qué me refiero.


  Cerró los ojos por un momento.


  —En realidad sabíamos que eso sucedería y establecimos los servicios oportunos.


  —¿Qué servicios?


  —Atención psicológica. Y en caso de que fuera necesario, un medio para regresar.


  —¿Cómo lo consiguieron?


  —Sabíamos que algunos no lograrían adaptarse. También teníamos un par de miembros de la tripulación de los que teníamos que encargarnos. Que tenían que volver a casa. No todos eran miembros de la comunidad, ¿saben?


  —Creí que…


  —Creyó mal. —Ahora la voz sonaba airada—. No. Abe era uno de los nuestros. Pero fue gracias a su novia. Para él no era cuestión de principios. Dos de los ingenieros no se quedaban. Uno en cada nave. Y Taja tampoco.


  —La capitana de la Buscadora.


  —Sí.


  —¿Y cómo pensaban llegar hasta casa?


  —La Boykins iba a venir a recogerlos.


  —La Boykins.


  —Sí. Tenían que volver a casa, igual que todos aquellos que quisieran hacerlo.


  —Entonces, ¿había alguien más que sabía dónde estaba Margolia?


  —Pues claro. El piloto se llamaba Yurawicz. Marco Yurawicz.


  —¿Llegó a realizar el vuelo? ¿Volvió alguien? ¿Aparte de los miembros de la tripulación?


  —Realizó tres vuelos. Se llevó de vuelta a casi cuatrocientas personas que cambiaron de parecer.


  —¿Cuatrocientas?


  —En realidad, algo más. Sabíamos que pasaría. Lo que no sabíamos era el número. No hicimos pública nuestra intención de ofrecer la oportunidad de regresar porque sabíamos que habría mucha gente que solicitaría venir únicamente para ver si les gustaba la experiencia. Por probar. Solo queríamos contar con gente comprometida. Pero sabíamos que teníamos que contar con esa posibilidad.


  —¿No era demasiado esperar que tanta gente guardara un secreto?


  —Eran como yo, Alex. No tenían ni idea de dónde estaba Margolia. Y no creo que a nadie del gobierno le importara.


  —¿Y los miembros de la tripulación nunca se lo dijeron a nadie?


  —Por lo que yo sé, no. Ese era el trato. Les pagamos bien, y es evidente que su palabra lo valía.


  —¿Qué me dice de Taja?


  —Nunca regresó a la Tierra. Debió de gustarle el nuevo mundo. Seguramente encontró a alguien y echó raíces.


  Volvimos al día siguiente para una última visita.


  Forzamos el camarote de la capitana, así como aquellos reservados para el segundo de a bordo y los otros tres miembros de la tripulación. Los camarotes se hallaban en buen estado de conservación. Escritorios y sillas, al menos lo que se había mantenido fijado al suelo, estaban razonablemente intactos. Disponían de sus propios aseos. No me pude resistir a clavar el dedo en la alfombrilla que había en la ducha; evidentemente, estaba seca. Fuera, en el pasillo, los mamparos mostraban manchas en el punto en que habían reventado las cañerías.


  Encontramos unas cuantas fotografías en los mamparos. En el compartimento que suponíamos que era el de Taja, había una de un hombre, una adolescente, una mujer mayor y un niño de unos cinco años. En el camarote contiguo, vimos una foto de dos chicas atractivas. Envueltas en plástico. Había otras. Familiares, presumiblemente. Niños. Incluso un perro. Llevaba conmigo una bolsa de plástico por si encontrábamos algo más de interés. Pero Alex propuso que dejáramos las fotos para el equipo de Windy.


  —Si aparecemos con esto —comentó—, nos acusarán de crímenes contra la humanidad.


  Las habitaciones tenían taquillas. Forzamos la portezuela de un par de ellas y encontramos ropa. Uniformes de trabajo en su mayoría. Estaban en unas condiciones bastante precarias. Era una lástima porque llevaban en el hombro el parche de la Buscadora.


  Además, hicimos un importante hallazgo en el camarote de la capitana. En un rincón del habitáculo, que por lo demás estaba vacío, nos encontramos una pequeña caja negra que en su origen pudo haber sido de piel. Dentro, había un paquete de plástico que contenía doce lentes. Se las enseñé a Alex.


  Estaban adheridas al interior de la caja, de manera que no pudimos sacarlas. Pero la piel estaba abierta por ambos lados y, después de limpiarlas, pudimos mirar a través de ellas. Alex las examinó a la luz de la linterna. Luego me invitó a que echara un vistazo.


  Cada una de las lentes tenía una imagen. Sin embargo, no pude distinguir lo que eran.


  —¿Alguna idea? —preguntó él.


  —La verdad es que no.


  —¿Sabes qué creo yo?


  Volvió a coger la caja y la iluminó con su linterna de muñeca. Enfocó cada una de las lentes. En el mamparo de enfrente aparecieron imágenes borrosas. Movió adelante y atrás el improvisado proyector. Las fotografías cambiaron, pero no se volvieron nítidas.


  —Hologramas —dedujo Alex.


  Asentí.


  —Tal vez. Podemos dejar que lo averigüe Belle.


  Se metió la caja en un bolsillo.


  —Maldita sea, ojalá la gente guardara mejor sus notas —protestó irritado—. Habría estado bien que alguno de ellos nos hubiera dejado algún comentario escrito sobre lo que estaba pasando. ¿Te imaginas lo que valdría algo así?


  Sí. Esta gente nunca piensa en el futuro.


  —Tenemos compañía —anunció Belle.


  Salimos al puente de mando a toda prisa, pero no vimos nada.


  —Parece un VTL.


  —¿Qué es un VTL? —preguntó Alex.


  —En lenguaje extraoficial —respondí—, se le llama «rastreador». Es completamente automático. Por lo general, se utiliza a modo de proyectil.


  —¿Lo pueden haber dejado abandonado?


  —Abandonado o enviado.


  —Chase, estoy intentando preguntar si ha podido hacer el viaje hasta aquí por su cuenta.


  —¿Si puede habernos seguido en el salto? No. No existe la tecnología necesaria. Dicen los expertos que no se puede hacer.


  —Entonces, o bien alguien más ha encontrado casualmente este lugar, o…


  —Alguien sabe lo de la Buscadora. Belle, ¿qué está haciendo?


  —Se aproxima.


  —¿Tiempo estimado de llegada?


  —Unos once minutos. Se acerca a gran velocidad, por cierto. Aparentemente está en trayectoria de colisión.


  Nos miramos y me acordé de los nanos constructores de parques.


  —Belle, arranca motores. Alex, tenemos que dar por supuesto que es hostil. Será mejor que volvamos a la nave antes de que llegue.


  No le hicieron falta muchos argumentos para convencerse. Nos apresuramos a salir del puente de mando y recorrimos media docena de pasillos hasta la cámara estanca. Mientras nos abríamos paso lo mejor que podíamos a gravedad cero, Belle me dio malas noticias.


  —Nos ha enganchado.


  —¿De qué está hablando? —preguntó Alex.


  —Tiene un rayo localizador. Se aferra a nosotros y, vayamos adonde vayamos, nos seguirá. Viaja gratis y puede acercarse a nosotros a su antojo.


  —Tendremos que saltar para despejarlo.


  —Podríamos hacerlo si tuviéramos ocho horas.


  Cruzamos la cámara estanca y el casco a toda prisa.


  —Seguro que es una bomba —dijo Alex.


  —Puede. Pero no necesariamente. Le bastaría con darnos un buen golpe para acabar con nosotros.


  Saltamos a la Belle-Marie.


  —Tiempo estimado de llegada por encima de los ocho minutos —informó Belle.


  —Vamos a ver qué tenemos aquí —le respondí, entrando a trompicones al puente de mando y mirando hacia abajo.


  El intruso estaba en imagen en el monitor. Era un bulto pequeño, poco más que una serie de motores alineados y una unidad propulsora con unas cuantas cajas negras al frente. Pero lo bastante grande como para ponernos fuera de combate.


  —¿A qué velocidad se acerca?


  —Mil ochocientos kilómetros por hora.


  —Sí. —Se aproximaba a la Buscadora directamente de frente.


  —Chase —dijo Alex—, ¿no podemos usar el SCR con esto?


  El Sistema de Control de Riesgo era una unidad de rayos de partículas diseñado para aclarar rocas o hielo que supusieran un peligro.


  —No —repuse—. Tiene un elemento de seguridad que evita que dispare contra naves y equipamiento.


  —¿No podrías invalidarlo?


  —Si tuviéramos tiempo.


  —Entonces, ¿qué hacemos? Has dicho que no podemos dejarlo atrás.


  —Mira y aprende, jefe. Mira y aprende.


  Tomé asiento, me puse el arnés y le indiqué a Alex que hiciera lo mismo.


  —Belle —dije—, cédeme el control.


  Los pilotos de modo cambiaron de color.


  —Hecho, Chase.


  Avancé con la Belle-Marie a lo largo del casco de la Buscadora, en dirección al rastreador que se iba acercando.


  —Alcance, doscientos diez kilómetros —cantó Belle.


  Un sol radiante de color granate adornaba la proa de la Buscadora. Me coloqué en línea entre el intruso y el escudo.


  —Estas cosas están pensadas para cazar asteroides —expliqué—. Y cometas. Basura espacial. No están hechos para medirse contra algo que se pueda mover de forma independiente.


  —Entonces, ¿vamos a…?


  —Quedarnos aquí a esperarlo. Cuando llegue, nos apartaremos y se estrellará contra la Buscadora.


  —¿No hay otra forma mejor?


  —Confórmate con que haya una.


  Miró hacia la nave.


  —No me gusta la idea de causarle más desperfectos. —Adoptó un gesto adusto—. Como le ponga la mano encima a Bolton…


  —¿Crees que ha sido él?


  —¿Quién si no?


  —Supongo. Si nos quita de en medio, puede reclamar para sí mismo la Buscadora y todo lo demás.


  —Chase —me advirtió Belle—, está rotando. Parece un tres sesenta.


  Lo estaba viendo en pantalla. Lo vi girar hasta que los tubos de escape estuvieron orientados hacia nosotros. Luego los motores hicieron ignición.


  —Está frenando —dijo Belle.


  —Ese trasto no es tan tonto como me esperaba.


  —¿Qué quieres decir, Chase?


  —Ha detectado el peligro. Así que está reduciendo la velocidad.


  No había donde esconderse.


  Los pilotos de modo de la Belle parpadearon.


  —¿Qué quieres hacer, Chase?


  —Lo estoy pensando.


  —A este ritmo de deceleración, se desplazará a veinte kilómetros por hora cuando llegue.


  —Dame el nuevo tiempo estimado de llegada, Belle.


  —Diez minutos, cuarenta y cuatro segundos, si mantiene las condiciones actuales.


  Bueno, al menos habíamos ganado algo de tiempo. Encendí los propulsores de orientación e hice rotar la Belle-Marie. El rastreador apareció en la escotilla de observación. Justo enfrente. Apunté la nave hacia él, avisé a Alex de que íbamos a salir de allí y activé los motores principales. Empezamos a acelerar.


  Se llevó el dorso de la mano a la boca. Pero mantuvo la calma.


  Aumenté al máximo la propulsión constante. Los dos nos hundimos en nuestros asientos a medida que fuimos dejando atrás la Buscadora.


  —Ha incrementado la potencia de sus motores —me comunicó Belle.


  —Está frenando del todo —le dije a Alex—. Cree que estamos intentando sobrepasarla. Intenta ir lo bastante despacio para poder reaccionar.


  —Si mantenemos esta velocidad de aceleración —advirtió Belle—, se estará desplazando a uno coma un kilómetro por segundo cuando lo alcancemos.


  —Tengo una pregunta —intervino Alex.


  —Adelante.


  —Vas a virar en el último segundo, ¿verdad? A pasar por un lado o por el otro.


  —Sí.


  —¿Qué pasa si esa cosa gira hacia el mismo lado que tú?


  —No es muy probable. Pero esa es la parte fácil, Alex; si se sitúa detrás de nosotros, en nuestra cola, será muy difícil librarse de él. No sé si podríamos superarlo.


  —Vale.


  —Por eso tenemos que cogerlo antes de que se nos suba detrás. Necesito que hagas una cosa.


  —Dime.


  —Voy a apagar los motores dentro de un momento. Cuando lo haga, coge una de las cajas y cárgala con las piezas más pesadas que tengamos.


  —Vale.


  Aún no era visible a través de la escotilla de observación. Pero su imagen en el monitor estaba aumentando.


  —Belle —dije—, toma el timón hasta que yo vuelva.


  —Lo tengo, Chase.


  Me solté el arnés y cogí un cable y un traje presurizado, y los llevé de vuelta a la sala común, donde Alex estaba metiendo objetos en una caja.


  —Toma —le dije—. Ya sigo yo. Tú ponte esto.


  —¿Para qué? —me preguntó perplejo—. ¿Voy a salir?


  —Luego te cuento —dije. Terminé de empaquetar la caja y la cerré bien. Alex se puso el traje y yo acorté el cable, volví a cortarlo a un metro y medio aproximadamente, y se lo conecté al cinturón.


  —Seis minutos —avisó Belle.


  —Vale —respondí—. Corta la gravedad.


  La desactivó y cogí la caja.


  —Vamos.


  Abrí la cámara estanca y Alex se metió dentro. Le pasé la caja.


  —¿Qué quieres que haga con esto?


  —Lo vamos a usar para salvar el cuello.


  Cerré la escotilla, regresé a mi asiento y me abroché el cinturón. Había un resplandor por encima de nosotros.


  —Es eso —dijo Belle—. Los motores siguen encendidos.


  —Vale.


  —Cinco minutos.


  —Alex, ¿me oyes?


  —Alto y claro.


  —Inicia despresurización.


  —Ya lo he hecho.


  —Bien. Usa el cable para sujetarte a uno de los asideros. No queremos que te salgas por la puerta.


  —Espera un segundo.


  Vi cómo se incrementaba el fulgor.


  —Vamos, Alex.


  —¿Cómo funciona este trasto?


  —Solo es una pinza.


  —Creo que está defectuosa.


  —Pues átala si no hay otra forma.


  —Cuatro minutos.


  —Vale, lo tengo.


  —Dale un buen tirón. Asegúrate de que está bien sujeta.


  —Está bien.


  Mi instinto me apremiaba a frenar.


  —De acuerdo. Dentro de un minuto la presión del aire será cero.


  —Vale.


  —Cuando esté, y cuando se encienda la luz verde de la escotilla exterior, ábrela.


  —De acuerdo. Ya sé que no piensas decirme que lo vamos a alcanzar con las piezas.


  —¿Te gusta respirar?


  —Se mantiene en rumbo de colisión, Chase —informó Belle.


  —¿Es que no teníamos otra cosa que arrojarle?


  —Podíamos haberle tirado un lavabo de haber tenido más tiempo.


  —Dos minutos.


  —Belle, enciende los motores principales. Preparémonos para apartarnos.


  —Presión cero —anunció Alex.


  —Se mantiene en rumbo de colisión —repitió Belle.


  —Un minuto veinte, Alex. —El rastreador seguía frenando.


  —Abriendo la escotilla exterior.


  La cámara estanca estaba situada a babor.


  —Cuando empujes la caja hacia fuera, intenta hacerlo con suavidad. No la tires.


  —Vale.


  —Queremos que continúe en el vector actual el mayor tiempo posible.


  —Vale.


  —Simplemente déjala fuera. Avísame cuando esté.


  —De acuerdo.


  —¿Listo?


  —Sí.


  —Ahora.


  Lo oí gruñir. Luego dijo:


  —Vale. Ya está.


  —Muy bien. No intentes cerrar la escotilla. Espera ahí. Viramos en diez segundos.


  —Vale.


  —Nueve, ocho…


  El único riesgo serio era al que Alex había aludido, que el rastreador pudiera adivinar lo que estaba haciendo, o incluso reaccionar lo bastante rápido como para modificar su trayectoria. Pero dudaba de que eso fuera posible. Era más probable que yo hubiera apurado demasiado y que fuéramos nosotros los que nos estampáramos contra aquel condenado cacharro.


  —Cuatro, tres…


  Sus motores seguían encendidos, aún intentaban decelerar.


  —Dos…


  Encendí los propulsores de babor, virando bruscamente a estribor. Los propulsores de estribor del rastreador se encendieron al intentar imitar el movimiento, pero ya era demasiado tarde. Nos elevamos rozándolo, y la caja de objetos le dio de lleno en el morro a una velocidad combinada muy próxima a los dos mil kilómetros por hora.


  El cielo se iluminó tras nosotros. Alex apenas podía creer que hubiera hecho algo de ese modo. Tenía que haber otra forma. Ahora que disponíamos de tiempo para pensarlo, me di cuenta de que podíamos haber llenado el contenedor de agua. Pero lo dejé correr.


  Hicimos una serie de maniobras de reconocimiento de cerca y de lejos para asegurarnos de que no había nada más que viniera a nuestro encuentro.
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    Órbitas, vectores e intersecciones. Cuando los llegas a comprender de verdad, todo queda claro.


  —Korim Maas, En el laboratorio, 1411


  


  La siguiente tarea que debíamos abordar era limpiar las lentes. Era un trabajo delicado y se lo dejé a Alex, que es el experto. Cuando estuvo convencido de haberlo hecho lo mejor que podía, se las enseñó a Belle.


  —¿Qué te parecen? —le preguntó.


  Vimos unas luces parpadeando a través de ellas. Belle comentó que, teniendo en cuenta su antigüedad, estaban en unas condiciones bastante aceptables.


  —¿Puedes reproducir las imágenes? —preguntó Alex.


  —Creo que sí. Pon una en el lector y veamos qué es lo que tenemos.


  Nos retiramos a la sala común y cargué las primeras lentes.


  —Así está bien —dijo Belle. Se atenuaron las luces. Estábamos viendo un campo bajo un cielo estrellado. A nuestra izquierda se amontonaban unos árboles oscuros. En primer plano, había dos personas junto a la verja de una valla de madera. Una niña y una mujer que parecía ser su madre. Al otro lado de la verja había un jardín con césped, un árbol con un columpio y una casa. Al otro lado de la casa pasaba un río.


  Todo estaba en cierto modo borroso.


  —Un momento —interrumpió Belle—. Ya veo el problema.


  La imagen se volvió más nítida y notamos el efecto de realidad virtual. Estábamos todos en el campo. En el lado del río, en mitad de la noche, brillaba un anillo de luz.


  —Una ciudad, creo —aventuró Alex—. ¿Dónde estamos, Belle? ¿Lo puedes saber? ¿Es la Tierra?


  —No lo sé. Podría ser cualquier sitio.


  La niña tendría unos nueve años. Vestía un mono azul y un lazo a juego en su larga cabellera castaña. Nos miraba directamente, sonriendo, saludando con la mano. También la madre nos miraba fijamente. Iba vestida con un uniforme militar, tenía la cabeza ladeada y sonreía con satisfacción, aguardando pacientemente a que terminara la sesión de fotos.


  Sentí que iba a llover. Y oí el susurro del viento en los árboles. Un resplandor amarillo en un cielo encapotado insinuaba la presencia de una luna. La niña quería correr hacia nosotros, abrazarnos, pero intuyo que le habían ordenado que posara, y eso era lo que hacía.


  —¿Vale? —preguntó Alex.


  —Sí —dije—. La siguiente, Belle.


  Las mismas dos personas. De pie en el porche de la casa. La casa parecía habitada. Los escalones de entrada no encajaban del todo en el porche, y la lámpara del poste estaba ligeramente inclinada. El tejado tenía algunas tejas rotas, y los marcos de algunos ventanales necesitaban algún arreglo. No era la clase de lugar al que llevas a tus amigos para impresionarlos. Pero había un montón de arbustos en flor junto a la entrada. Y parecía acogedora.


  Las nubes se habían despejado un poco y se veía la luna. Estaba llena y brillante, una pizca más grande que el satélite de Rimway. La luz penetraba por las ventanas. Ahora la mujer se estaba riendo, más relajada, y al parecer hacía el gesto de ir a coger en brazos a la niña. Era atractiva. Su cabello era como el de la niña, castaño con reflejos rojizos. Parecía feliz, una mujer sin preocupaciones. Llevaba puesta una blusa blanca y un pantalón negro.


  —Me pregunto quiénes serán —comentó Alex.


  Yo me encogí de hombros.


  —Tal vez se convirtiera en la capitana de la Buscadora —sugerí.


  —No tiene el aspecto de alguien que pilota interestelares. Ya bastante tiene con la niña.


  —Yo me refería a la niña —añadí.


  —No es la Tierra —afirmó Belle.


  La voz parecía salida de una arboleda.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Alex.


  —No es la luna de la Tierra.


  Tres de los hologramas eran vistas del río. Parecía caudaloso y sereno. La mujer aparecía en uno de ellos, de pie junto a un árbol, mirando pensativa la otra orilla.


  Dos resultaron irrecuperables. Los otros siete se habían tomado en los alrededores de la casa, incluyendo uno con la madre y la hija de pie frente a una puerta principal abierta, que fue la única ocasión que tuvimos de ver el interior. Pude distinguir una butaca y una mesita con una lámpara encima. La niña aparecía en las siete.


  En el porche había dos sillas y una mesa sobre la que se veía una maceta con una planta. Alguien había cubierto el respaldo de las sillas con una chaqueta. Un tren de juguete se había quedado olvidado en el césped. Y vimos el caminito que unía la casa con la verja.


  Regresamos al río y miramos más detenidamente el anillo de luz que quedaba al otro lado.


  —¿Podemos acercarnos? —le pregunté a Belle.


  Enfocó el anillo y a continuación se acercó rápidamente hacia él. Se expandió, fragmentándose en luces individuales. Las luces parecían semáforos.


  —Vale —dijo Alex—. Veamos otra vez el mono de la niña. De cerca.


  La niña apareció de frente, centrada. Riendo. Tirando de su madre. El mono lucía un parche en el hombro.


  Lo reconocí. El mono y el parche.


  —Es de la Buscadora.


  —Hecho especialmente para niños —añadió él—. Probablemente un recuerdo.


  Miró al cielo, pero las estrellas estaban ocultas.


  —Es Margolia —concluyó.


  Me había ido a la cama pensando en lo bonito que sería volver a casa, y ya se me estaban cerrando los ojos cuando Alex llamó a la puerta de mi camarote. Encendí la luz, cogí una bata y le dije que entrara.


  Tenía en la mano una taza de café.


  —Siento molestarte, Chase.


  —No importa. ¿Qué pasa?


  —Es que se me ha ocurrido una cosa y quería saber tu opinión.


  Solo había una silla en la habitación, así que me senté en la cama y se la cedí a él.


  —Adelante —lo animé.


  —Hemos estado hablando sobre alguna clase de catástrofe. Es el único motivo creíble para que subieran a todos esos niños a la Buscadora. Fue una tentativa de rescate.


  —Claro. Tuvo que serlo. La colonia se enfrentaba a algo. Un virus. Una hambruna. Puede que incluso a extraterrestres.


  —Tiras por lo bajo, Chase.


  —¿Por lo bajo? ¿Llamas «tirar por lo bajo» a que aparezcan extraterrestres?


  —Los dos sabemos que este sistema planetario está fatal, ¿no? Es decir, solo hemos encontrado tres mundos, y uno de ellos tiene una órbita descompensada.


  —Eso no tiene nada de extraordinario, Alex. Hay sistemas descompensados por todas partes.


  —Pero este es donde hemos encontrado la Buscadora. Eso como mínimo sugiere que puede haber una conexión.


  —Alex, ¿de qué estamos hablando?


  —Mide la catástrofe en términos planetarios.


  —Oh.


  —Puede que algo cruzara el sistema, y bien chocó contra el planeta de la colonia o lo expulsó.


  —O lo desplazó hacia el sol. Es posible. Pero lo veo bastante improbable.


  Las probabilidades de que se hubiera producido una colisión eran remotas. Ahora bien, si había llegado algo hasta allí…


  Tenía la mirada algo perdida.


  —Yo creo que hay muchas probabilidades —dijo—; eso es exactamente lo que sucedió. Llegaron y se asentaron en ese apacible mundo que hemos visto en los hologramas. Construyeron una ciudad. Se diseminaron un poco. Agradables rinconcitos en el campo, con porches y columpios. Estuvieron allí el tiempo suficiente como para que las dos naves se deterioraran. La casa que hemos visto necesitaba reparaciones. Luego pasó algo.


  —Podría ser —admití.


  —Puede que fuera un mundo solitario que pasaba por allí. No lo sé. No soy un especialista en planetas. Deberíamos habernos traído a esa amiga tuya.


  —Shara.


  —Sí. Shara. A lo mejor ella habría podido aportar alguna idea mejor.


  —Eso lo explicaría todo. Si no se preocuparon del mantenimiento de las naves, o simplemente habían envejecido…


  —Ninguna de las dos era fiable. Ninguna lo habría logrado por sí sola. Así que tuvieron que desguazar una para que la otra tuviera alguna opción. El plan sería enviarla para pedir ayuda. Siempre y cuando hubiera tiempo. O sea, la Tierra estaba a ¿cuánto? ¿A un año de allí? Y otro más de regreso.


  —El hecho de que embarcaran a los niños indica que no había mucho tiempo —supuse.


  —O que creían haber resuelto los problemas de la Buscadora.


  Respiró profundamente.


  —Me gustaría saber qué pasó en realidad.


  —Si fue expulsado del sistema, no los vamos a encontrar.


  —No, supongo que no. —Repiqueteó con la punta de los dedos en el monitor—. ¿Por qué no hacemos una prueba? Para ver si podemos confirmar que este era realmente el sistema de origen del mundo colonizado.


  —¿En qué estás pensando?


  —Buscamos la luna.


  —¿La luna?


  —Claro. Margolia tenía una luna. Tenemos una foto.


  —Bueno, puede que sí. Pero, de todas formas, es probable que la luna también saliera disparada.


  —Eso no lo sabemos. En cualquier caso, no perdemos nada por intentarlo.


  —Vale —acepté—. Si sigue en el sistema, no debería costarnos mucho localizarla.


  Sabíamos cómo era por una de sus caras. Tenía muchos escombros flotando a su alrededor, pero no muchas esferas.


  Subió al puente de mando. Yo me fui tras él con los pies descalzos, y le dimos instrucciones a Belle para que volviera a ponernos las imágenes.


  Lo cierto era que la luna se veía en tres hologramas. Belle los proyectó de uno en uno. Solo podíamos trabajar con la cara del satélite, pero eso bastaría. Estudiamos los detalles, cráteres aquí y allá. Cumbres por el otro lado y ya casi en el polo. Cordilleras montañosas…


  —¿Estamos preparados para hacer un reconocimiento, Belle?


  —Cuando queráis.


  Decidimos que lo más seguro era que la luna estuviera en una órbita solar e iniciamos la búsqueda partiendo de esa premisa.


  El primer día encontramos cuatro candidatas, pero las descartamos de inmediato. Alex se metió de lleno en materia. Hablaba con Belle sin descanso, interrogándola acerca de lo que estábamos viendo, si estábamos perdiendo el tiempo en una vista u otra, si aún seguía los parámetros de búsqueda que le habíamos proporcionado.


  Belle empezó a ponerse irritable. Para cuando empezaba el cuarto día, cuando estábamos muy alejados del sol y totalmente inmersos en lo más profundo del sistema, donde los telescopios no registraban nada remotamente parecido a una luna, agotó toda su paciencia y nos dijo que nos avisaría cuando tuviera algo interesante de lo que informarnos.


  —Mientras tanto —añadió—, tenemos que ser rigurosos. Aunque esta zona no parezca muy prometedora, tenemos que descartarla para no tener que volver aquí más tarde, cuando empecemos a pensar que hemos pasado algo por alto.


  Alex puso los ojos en blanco.


  —Estoy enfadando al ordenador —me reconoció.


  Había realizado viajes largos con Alex en numerosas ocasiones, y si piensas estar mucho tiempo en ruta, es tan buen compañero como cualquiera. Es buen conversador. Tiene sentido del humor. Es razonablemente paciente. Y, por lo general, sabe cuándo tiene que callarse. No obstante, cuando confinas a dos personas en un espacio cerrado durante un prolongado período de tiempo, sin interrupciones, tienden a surgir fricciones. Sé de estudios que concluyen que no es tanto una simple cuestión de estar viendo a la misma persona día tras día como de estar recluido entre mamparos. Si dejas a dos personas en una isla desierta, con sol, viento y mar abierto, el efecto no es el mismo.


  De manera que recurrimos ampliamente a las posibilidades que nos ofrecía la realidad virtual. Fuimos al teatro, asistimos a conciertos, estuvimos sentados en la playa rodeados de gente, cenamos en restaurantes virtuales, acudimos a eventos deportivos y tratamos de gritar entre la muchedumbre. Participamos en un torneo de ajedrez en la India, paseamos por las costas de Sea Gate, vimos actuar a Pearvis Kuney en una comedia en el Royale y recorrimos el ancestral Louvre.


  El problema de todo ello es que es virtual, y a medida que pasan los días, cada vez eres más consciente de este hecho. No había nada constructivo que hacer. Alex podía pasar el rato poniéndose al día de lo último en el mundo de las antigüedades. Yo leía novelas de misterio. Y al cabo de un tiempo, nos hartamos.


  Como os podrá confirmar cualquier mujer en la edad apropiada, no hay nada como vivir con la posibilidad de que un día de estos encuentres al Hombre. El que te pone el corazón a cien por hora y que desde el principio sepas que nunca vas a olvidar. Bueno, vale, yo nunca he visto a uno de esos en carne y hueso, y hay momentos en los que dudo de que existan realmente. Pero una noche, viendo la simulación ideal, siendo testigo de cómo Choelo Tabor contemplaba el alma de un avatar de Chase Kolpath, comprobando cómo nos enamorábamos perdidamente mientras la lluvia caía sin tregua sobre el tejado de la cabaña y la música sonaba arrebatadora… Bueno, ya os digo que Choelo pudo haberme tomado cuando hubiera deseado. Pero sabía que no iba a encontrármelo, ni a él ni a ningún otro para el caso, por ahí fuera, en las inmediaciones del Delta Boopsilon, o donde demonios estuviéramos.


  Además, estábamos empezando a agotar las reservas de combustible. Los saltos cortos eran eso, cortos, pero estábamos haciendo muchos y consumen la misma cantidad que las inserciones de larga distancia.


  Al final transferimos la búsqueda hasta el extremo opuesto del sol. A esas alturas, la idea era echar un vistazo rápido, ver si se manifestaba algo y reconsiderar nuestras opciones.


  Por fin, al noveno día Belle anunció que había avistado algo.


  —¿La luna? —pregunté.


  —No exactamente —dijo. Otro improbable rasgo humano: le encantaba hacerse cargo del momento y nunca dudaba en dilatar la situación—. ¿Qué me dices de esto?


  —¿Qué? —quiso saber Alex—. ¿Qué ves?


  —Otro objeto con un gran albedo.


  —¿Otro rastreador? —Contuve el aliento.


  —No. No lo creo.


  —¿Otra nave?


  —Posiblemente.


  —¿La Bremerhaven? —pregunté.


  —No puedo determinarlo. En todo caso, sea lo que sea, está cerca.


  No era la Bremerhaven. Y tampoco otro visitante. Eran unos atracaderos. Tenían cerca de un kilómetro de largo, con dos plataformas cubiertas para módulos de descenso, una terminal, algo que debía de ser una unidad de almacenaje, y una serie de riostras, travesaños y bombonas. Estaba a la deriva, girando lentamente sobre sí misma, arrastrando mástiles y cables rotos. Las plataformas de aterrizaje estaban abiertas y vacías.


  Nos aproximamos por el costado. Alex ya se estaba poniendo el traje. Le pregunté si quería que nos lleváramos un contenedor.


  —Vayamos a echar un vistazo nada más —me dijo—. A ver qué hay.


  Seguía un poco apagado.


  Cogí un láser y cruzamos. Cabía la posibilidad de que las zonas cubiertas de la estación conservaran la presión del aire, y resultó ser el caso. Cruzamos una de las plataformas y tuvimos que abrirnos paso a través de un mamparo. Esta vez no había restos humanos. Cosa que agradecí.


  Penetramos en un pasillo oscuro, algo más relajados de lo que habíamos estado en la Buscadora. Pero no nos enfrascamos en nuestra habitual recolección de objetos. Para ser sincera, no había demasiadas cosas.


  Tampoco había escombros flotando en la oscuridad. Encontramos un observatorio, una estación de mantenimiento y una galería. Había dos canales de embarque. Los habían retirado los dos al interior y los habían guardado en sus soportes.


  Volvimos a salir al atracadero, donde supusimos que habrían estado amarradas en su día la Bremerhaven y la Buscadora.


  —¿Cómo lo harían? —se preguntó Alex.


  Las naves eran inmensamente más grandes que la estación. Encontramos cuerdas. Eran finas y costaba imaginar que pudieran haber amarrado a ninguno de los dos gigantes.


  —Los muelles tienen faldones magnéticos —observé—. Simplemente lo encierran y lo amarran.


  —Esperaba encontrarme algo roto —dijo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Puede que me equivoque, pero pensaba que la Bremerhaven no estaría operativa después de haberla despojado de las piezas que vimos en la Buscadora.


  —La verdad es que no lo sé con certeza, pero es casi seguro que sí.


  —Entonces, ¿qué ha pasado con ella?


  Miré los cables retirados. Todo estaba en orden.


  —La soltaron —deduje.


  —¿Por qué?


  —Puede que no quisieran hundir el atracadero.


  —Chase, el atracadero salió despedido un buen trecho. ¿De verdad crees que no sabían lo que iba a pasar?


  —No tengo ni idea, Alex.


  Tocó uno de los cables. Había perdido su flexibilidad.


  —¿Para qué molestarse en soltar una nave que no podía ir a ninguna parte? —dijo.


  —No lo sé. A lo mejor no querían que les cayera encima durante lo que fuera que sucedió. Así que se deshicieron de ella.


  —Puede. —Se me quedó mirando durante un largo minuto, aunque yo no le veía la cara tras el casco oscurecido—. No me suena bien.


  Belle llamó.


  —Tenemos un candidato para la luna.


  En cuanto la tuvimos a tiro, comprobamos que se trataba del satélite que habíamos visto en los hologramas. Los cráteres y las cumbres y la cordillera eran inconfundibles.


  Belle solía tener dificultades a la hora de comprender los caprichos del comportamiento humano. Pensaba que el descubrimiento era motivo suficiente de celebración, así que se mostró luciendo un largo vestido negro palabra de honor que la hacía parecer una modelo recién salida de Mar y Arena. Llevaba los puños alzados por encima de la cabeza mientras su pecho palpitaba, y nos inundó de parabienes. Sin embargo, el humor sombrío que reinaba en la nave no cambió.


  Al igual que la Buscadora y el amarradero, la que en su día fue una luna había entrado en una órbita solar.


  —La circunferencia en el ecuador es de tres mil quinientos kilómetros —anunció Belle. Grande para ser una luna, incluso comparada con el satélite desmesurado de Rimway—. No detecto señales de daños catastróficos.


  Cuando has visto una luna, prácticamente las has visto todas. Esta solo presentaba grandes cráteres en una cara, la que habíamos visto en el holograma. La otra estaba relativamente lisa, producto de una antigua corriente de lava, imaginé. Nos pusimos a orbitarla y empezamos a buscar indicios que nos dijeran cómo había llegado hasta allí.


  Alex tomó fotografías y trazamos un mapa del objeto. Hicimos mediciones y lo examinamos. Esperábamos encontrar señales de que alguien hubiera puesto el pie allí. Una base, un monumento, una llave tirada en la arena. Algo. Pero si lo había, no lo vimos.


  —Período de órbita aproximado, setecientos treinta y cinco años. En este momento está a mitad de camino entre el afelio y el perihelio.


  —Tenemos un muelle y una luna —dije—. Deberíamos poder usarlos para averiguar dónde y cuándo se produjo el acontecimiento.


  Alex asintió.


  —Hazlo.


  Mi momento para lucirme.


  —Belle —le pedí—, rastrea las órbitas de la luna y del muelle hasta nueve mil años atrás. ¿Se cruzan en algún momento?


  —Procesando —dijo Belle.


  —Esa es buena, Chase —me felicitó Alex—. Tendrías futuro como matemática.


  —Eso sería un paso atrás en el escalafón —respondí yo.


  Belle estaba de vuelta.


  —No. No se cruzan. Pero se produce un importante acercamiento.


  —¿Cuánto?


  —Llegan a estar a dos coma tres millones de kilómetros el 3 de marzo de 2745, según el calendario terrestre.


  —Cincuenta y cinco años después de haber tocado tierra por primera vez —comentó Alex.


  —Veamos qué aspecto tiene, Belle. Muéstranos también la biozona.


  Atenuó las luces. Nos puso el sol. Trazó un amplio círculo a su alrededor para señalar la biozona. Añadió un resplandeciente arco amarillo.


  —Este es el muelle. —Y un segundo arco, que pasaba justo por un lado del muelle—. La luna.


  El acercamiento tuvo lugar en el extremo izquierdo de la biozona.


  —Belle —dijo Alex—, dinos dónde estaba situado el planeta terrestre en aquella fecha.


  —Es difícil de determinar con seguridad, porque la órbita planetaria podría haber sido distinta antes del incidente.


  —Tenía que ser distinta, Belle —aduje yo.


  —Entonces, ¿qué estoy buscando? —Parecía molesta.


  —Supón que el mundo terrestre tuviera en origen una órbita corriente dentro de la biozona, cerca de su borde interno. ¿Dónde habría estado?


  —Un momento, por favor.


  Nadie dijo nada.


  Una señal parpadeante apareció a un palmo de la luna. Más lejos del muelle.


  —No es exactamente una intersección —observó Alex.
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    Acabaremos con el sinsentido ideológico, ya sea político, religioso o social, que se transmite de generación en generación. Empezaremos de nuevo, en un lugar nuevo, con un enfoque nuevo. Aprenderemos de la historia, y desecharemos las doctrinas que han mantenido a la raza humana firmemente anclada en una cacofonía de discordia y confusión. Siempre hemos conocido el potencial de la grandeza, porque hemos visto lo que se puede hacer cuando los individuos se despojan de los grilletes del conformismo. Ahora demostraremos qué puede suceder cuando una sociedad entera aprecia, por encima de todo, las mentes libres.


  —Harry Williams, observaciones en la fiesta del día de la Libertad en Berlín, 3 de marzo de 2684 e. c.


  


  Seguíamos orbitando alrededor de la luna cuando Belle nos informó de que había localizado a la Bremerhaven.


  —La última pieza —dije.


  —Ya veremos.


  Era más pequeña, estrecha y alargada que la Buscadora. Esta vez no había motores reventados ni rastro de daños, a excepción de algunas abolladuras causadas probablemente por rocas sueltas y hielo. Enarbolaba la misma bandera, y el casco lucía una tipografía más flexible.


  No encontramos restos humanos en el interior. Había unas cuantas piezas que habrían quedado bien en el inventario de Rainbow, pero Alex decidió, sin dar más explicaciones, que no nos llevaríamos nada de la Bremerhaven.


  —Déjaselo a Windy —decidió.


  En el puente de mando, abrimos los paneles y observamos que los cables eléctricos estaban desconectados. Así como los espacios vacíos que en su día ocuparon las cajas de control. Alex se paseó estrepitosamente arriba y abajo con sus botas magnéticas, asomando su linterna a todo espacio abierto que se encontraba.


  —Chase —me dijo por fin—, contéstame a una pregunta. Después de transferir las cajas negras a la Buscadora, ¿este trasto habría podido ir a algún sitio por sus propios medios?


  —Lo dudo.


  —Pero no estás segura.


  —No estoy lo bastante familiarizada con la nave. Es posible, por ejemplo, que haya un centro de control auxiliar a bordo, en otra parte.


  —De acuerdo —respondió—. ¿Estamos en posición de determinarlo?


  Me acordé de un juego de relés de la Bremerhaven que había en la sala de motores de la Buscadora.


  —Vamos a ver las unidades propulsoras —sugerí.


  En alguna otra parte he comentado que no sé mucho acerca de la tecnología del tercer milenio. Pero tampoco lo necesitas si lo único que buscas es comprobar si falta alguna pieza y si los cables están desconectados. Solo me hizo falta echar un vistazo rápido para saber que la Bremerhaven no podía haber ido a ningún sitio por sus propios medios.


  No sacamos nada. Básicamente, nos limitamos a llevar a cabo un examen visual. Luego regresamos a bordo de la Belle-Marie y nos hicimos un café.


  Alex estaba embebido en algún pensamiento.


  —¿Qué? —le pregunté por fin.


  Le dio un largo sorbo a su café.


  —Creo que el planeta selvático es Margolia.


  —¿Aunque las órbitas no coincidieran?


  —Sí. No sé cómo ni por qué, pero están enterrados en alguna parte de ese mundo.


  Ni siquiera había señales de que hubiera habido asentamientos. Pero, naturalmente, con unos cuantos miles de años, la espesa vegetación que teníamos ante nosotros habría enterrado Andiquar. Descendimos y dimos una vuelta por la superficie en busca de pruebas. Pero no había nada. Una confirmación en cualquiera de los dos sentidos requería de equipamiento especial.


  —¿Chase?


  —Sí, Belle. —Me estaba echando una siesta en el puente de mando mientras Alex estudiaba las imágenes de la superficie.


  —He estado analizando la órbita de la Bremerhaven.


  —¿Y…?


  —El 3 de marzo de 2745 se encontraba a treinta millones de kilómetros.


  —¿De este mundo? —preguntó Alex.


  —Sí.


  Nos miramos.


  —¿Cómo se explica eso?


  —De momento —propuse—, vamos a llamarlo anomalía.
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    En plena celebración nos sobreviene una calamidad.


  —Kory Tyler, Meditaciones, 1312


  


  Volvimos discretamente a nuestro sistema, al final de un vuelo que seguiría dando que hablar pasados mil años. Habíamos hallado nuestra Atlántida, pero había resultado decepcionante a una escala tan inmensa que lastraba cualquier otra consideración. Pero ¿nos habíamos garantizado un final glorioso? Desde luego. ¿Íbamos a ser famosos? Me imaginé atendiendo entrevistas en todos los programas, desde Mesa redonda a Las mañanas de Jennifer. El dinero entraría a espuertas. Y ya tenía en mente un libro. Con todo, esperábamos encontrar una Atlántida que estuviera, en contra de toda probabilidad, en plena ebullición. O, como mínimo, visible.


  —¿Cómo lo vas a titular? —preguntó Alex, refiriéndose al libro.


  —Última misión —contesté.


  Se presionó la sien con los dedos y adoptó el tono que habría empleado con un niño.


  —Espero que no estés insinuando que piensas retirarte. Y en todo caso, los títulos no deberían aludir a uno mismo.


  —No va sobre mí. No tengo ninguna intención de retirarme, Alex. Tratará sobre la Buscadora. Intentando salir en busca de ayuda, llevando a bordo un pasaje completo de niños, y los motores se averían. No hay rescate posible en años luz. A bordo todos mueren, y Margolia pierde su única esperanza. Es una historia trágica.


  —Sí —admitió él—. Suena deprimente. Creo que necesitas imprimirle un poco de luminosidad.


  Estaba sentado en la sala común, ante un problema ajedrecístico al que no estaba prestando atención. Cuando le pregunté cómo pensaba anunciar el descubrimiento, se mostró inseguro.


  —No lo he decidido —respondió—. ¿Tú cómo lo ves?


  —Podríamos convocar una rueda de prensa, junto con Windy.


  Cogió el rey negro, lo miró detenidamente y volvió a dejarlo.


  —No tengo prisa por hacer eso. No quiero provocar a Kolchevsky y a todos esos idiotas. ¿Por qué no tratamos de ser discretos por el momento y mover el material con el mayor sigilo posible?


  —Sabes que eso no funcionará, Alex. En cuanto se sepa que hemos encontrado Margolia, todos los periodistas del mundo van a venir a echarnos la puerta abajo. Tenemos que saber qué vamos a contarles.


  Atracamos, hicimos la entrada y pasamos por la cubierta de gravedad cero porque llevábamos tres contenedores repletos de piezas.


  Al salir a la explanada principal un chico alto nos estaba esperando.


  —Charlie Everson —se presentó—. ¿Cómo ha ido el viaje, señor Benedict?


  —Bien.


  Alex me miró. ¿Lo reconocía? No lo había visto nunca. Tenía el pelo negro y modales conservadores, pero había algo en él que me recordaba a uno de esos tipos que siempre están intentando impresionarte con su posición en el mundo.


  —Me envía Windy —nos aclaró—. Está ansiosa por saber cómo ha ido todo.


  —Dígale —le respondió Alex— que la operación ha sido productiva. Iremos a verla mañana mismo a primera hora.


  —Bien. —Parecía satisfecho—. Estará deseando conocer los detalles.


  Creí que nos presionaría, que nos preguntaría si habíamos encontrado lo que habíamos ido a buscar, pero hundió las manos en los bolsillos y nos contó que Windy había comentado algo acerca de celebrar una cena en nuestro honor.


  —Por cierto —añadió—, les hemos reservado asientos en el transbordador.


  Tenía unos grandes ojos marrones, y los fijó en los contenedores.


  —Saludos de Investigaciones.


  —Bueno, es un detalle por su parte —dijo Alex—. Gracias.


  —Es un placer. ¿Son reliquias lo que hay en las cajas?


  —Sí —respondió Alex.


  —Maravilloso. —Volvió a sonreír. Me miró y luego volvió a apartar la vista. Decidí que era uno de esos tíos tímidos. Alguien que rara vez se divertía—. Felicidades, señor Benedict.


  —Gracias.


  —Avisaré a Windy. Le diré que les esté esperando mañana.


  Nos estrechó la mano.


  —Ha sido un placer conocerlos a los dos. —Se fue retirando, se detuvo y se volvió de nuevo—. Las reservas están a su nombre, señor Benedict. El transbordador sale a las seis.


  Alex volvió a darle las gracias y él se fue. Tenía otros asuntos que atender, según dijo.


  Hicimos una parada para concertar el envío de los contenedores. Yo llevaba en una caja algunas de las piezas más frágiles que pensaba llevar conmigo a bordo del transbordador. Al principio nos dijeron que no había espacio para más carga, y que tendrían que viajar en otro vehículo. Alex les enseñó algo de dinero y encontraron espacio.


  Nos quedaba casi una hora libre cuando salimos del quiosco. Alex pareció vacilar.


  —¿Qué pasa? —le pregunté.


  —Tengo hambre.


  Había un montón de puestos de comida rápida. Pero Alex insistió en que fuéramos a Karl’s, con sus velas, su música suave y el chisporroteo de su pollo dellacondano.


  —No tenemos tiempo —protesté. Era cierto que una hora de Rimway es sustancialmente más larga que una hora terrestre, pero aun así no llegaríamos al transbordador ni de lejos. Se suponía que uno iba a Karl’s a relajarse, a disfrutar del ambiente y a dejarse atrapar por la comida, por así decir.


  Frunció el entrecejo.


  —Hay otro vuelo a las nueve.


  Me miró con esos grandes ojos. Vamos, Chase, llevamos semanas encerrados. Vamos a relajarnos un poco.


  —¿Por qué no nos lo tomamos con calma? —dijo—. Vamos a aprovechar la oportunidad.


  En realidad me estaba preguntando si quería una cena de verdad o si prefería la bazofia precocinada del transbordador.


  De modo que llamó a reservas para hacer el cambio, salimos directos hacia la planta B y nos asomamos a un par de tiendas de recuerdos. Yo compré una camiseta para mi sobrino y Alex se aprovisionó de un poco de chocolate para el viaje. Seguidamente entramos en Karl’s.


  A pesar del irregular resultado de la misión, era una noche de celebración. Nos asignaron mesa y nos sentamos. Dejé la caja y las compras en la silla que había a mi lado y le pedí a Alex que me recordara llevármelas al salir. Del piano, al otro lado del comedor, nos llegaba una música seductora. Apuramos las copas de un trago y nos miramos a los ojos como una pareja de enamorados embobados. Nos dijimos mutuamente lo buenos que éramos y que el mundo entero iba a llamar a nuestra puerta para preguntarnos cómo lo hicimos. Pedimos marisco. Alimento de primera necesidad, supuestamente del mar Interior. En cualquier caso, disfruté cada bocado. Tiene gracia, recuerdo cada uno de los detalles de aquella cena, el aspecto que tenía la ensalada, el aliño que le puse, la forma de las copas de vino, todo, como si fuera ayer. Aún puedo ver el candelabro y el comedor medio vacío. Veo a Alex dejándose llevar por la emoción de esa noche, encumbrado a la cúspide de su carrera, entusiasmado y deprimido al mismo tiempo. La lejana desgracia de aquellas gentes le había calado hondo. De haber reaccionado yo del mismo modo, él me habría dicho que me enfrentara a ello. Al final todo el mundo se muere. Es historia antigua.


  Bueno, sí que lo era.


  Recuerdo que bromeó acerca de que debería haber un salón de la fama para anticuarios. Ya era hora de que recibieran el reconocimiento que se les había negado durante tanto tiempo. Y se tomó un momento para agradecer mi contribución. Creo que a esas alturas había bebido un poco de más.


  El pianista era humano, no virtual, un tipo alto y serio, con un bigote erizado y los ojos grises, que no casaba del todo con aquella música romántica. Aún recuerdo lo que tocaba, y que llevaba un clavel rojo y parecía taciturno. Y recuerdo haber pensado que tal vez se debiera a su melancólico repertorio. Perdido sin ti. Noche sin luna. Y Chandra.


  No estoy del todo segura del momento preciso en que me percaté de la alteración en el ambiente. Hacía rato que habíamos terminado de comer y estábamos allí sentados, bebiendo y disfrutando de la velada. Estaba empezando a pensar que habíamos perdido el vuelo de las nueve. Y poco a poco fui notando un cambio de aires en el local. La espontaneidad pareció evaporarse y la gente empezó a murmurar y a mirar a su alrededor, moviendo la cabeza. Alex también se dio cuenta. Cuando nuestro camarero vino a rellenarnos las copas, Alex le preguntó si pasaba algo.


  —El transbordador —nos informó—. Ha estallado en el descenso.


  He de confesar que mi primer pensamiento no fue para las víctimas, sino para nosotros, lo cerca que habíamos estado Alex y yo de formar parte del desastre. De no haber sido por su apetito y su predilección por acudir a Karl’s a cada oportunidad…


  Las víctimas. Habían estado deambulando por la explanada pocas horas antes, rozándonos al pasar. Y ese tipo tan tímido, Charlie. ¿Iba él a bordo?


  No recuerdo que ninguno de los dos comiera ni bebiera nada más después de aquello. El camarero no conocía los detalles. Oí a alguien sollozar en la explanada. Recuerdo que me levanté de la mesa mientras Alex pagaba la cuenta. Salimos aturdidos.


  —Estas cosas pasan —comenté.


  Me miró raro y movió la cabeza. No sé cómo lo hice, pero acabé en sus brazos.


  —Está bien —me dijo.


  Me quedé allí agarrada.


  Alex cambió de postura.


  —¿Qué? —pregunté.


  —Las piezas.


  Llamó al servicio de mensajería. Sí, lo sentían mucho, pero los tres contenedores iban en el transbordador de las seis.


  —Pero veo que están asegurados. No se preocupe, señor Benedict.


  Asegurados por una cantidad nominal. Asegurarlos por su valor real habría apabullado a la empresa de mensajería y se habrían negado a aceptar los paquetes.


  En aquel momento me acordé de la caja, las únicas piezas que quedaban. Y que me las había dejado olvidadas en la mesa. Volví sobre mis pasos y vi acercarse al encargado del restaurante con la caja y mis compras en la mano.


  Intentamos ponernos en contacto con Windy. Su IA nos informó de que se encontraba en otro circuito, extremadamente ocupada, organizando un congreso que empezaba al día siguiente.


  Pregunté si sabían lo del transbordador.


  —Sí —afirmó—. La doctora Yashevik está enterada.


  —Tengo una pregunta —añadió Alex—. ¿Trabaja para Windy un tal Charlie Everson?


  —No —respondió la IA—. No tenemos registrada a esa persona.


  Corté la comunicación. Alex me apartó a un lado y miró con nerviosismo a la multitud que nos rodeaba.


  —¿Crees que iban a por nosotros? —pregunté.


  —¿Tú qué crees?


  —No hay supervivientes —estaba diciendo alguien en un avance informativo—. Los nombres aún no se han hecho públicos, a la espera de notificar a los familiares.


  El reportero se dirigió a otro periodista:


  —Bill, ¿qué más tienes?


  —Lara, se cree que este es el primer accidente sufrido por un transbordador en más de un siglo. El último se produjo…


  La gente se estaba apiñando para verlo.


  Alex llamó a seguridad. Les dio la descripción de Charlie y les dijo que podría estar involucrado en lo que había pasado con el transbordador. Se trataba del tipo que había tomado por tímido.


  Dos minutos más tarde aparecieron un hombre y una mujer, y nos hicieron un montón de preguntas. Después de ofrecerles lo poco que teníamos, nos miraron con escepticismo. Pero nos dieron las gracias, nos aseguraron que presentarían un informe completo y nos preguntaron dónde podían encontrarnos en caso de que necesitaran ampliar el cuestionario.


  —Quizá logren pillarlo antes de que salga de la estación —sugerí.


  —Esperemos.


  El parte informativo continuaba.


  —Transporte Aéreo y Espacial hará sus primeras declaraciones en breve…


  Un hombre que teníamos al lado mandó callar a sus hijos. En el otro extremo de la explanada, una mujer se desmayó.


  —… Veintidós personas, incluyendo el piloto…


  Miré a mi alrededor buscando a Charlie por alguna parte. Pensando que podría intentarlo de nuevo.


  —… Al océano. Los equipos de rescate acaban de llegar a la escena…


  Alex abrió la caja. Estaba todo.


  —Intenta no separarte de esto —me dijo.


  —Nos informan de que no hubo indicios de que tuvieran problemas, Lara. Ninguna llamada de emergencia. Nada parecido. Simplemente desapareció de los radares sin previo aviso…


  La pantalla mostró una imagen esquemática del L700, que era el modelo de transbordador que se utilizaba en Skydeck. Un analista se dispuso a explicar sus características de seguridad.


  Llegaron un par de auxiliares médicos para atender a la mujer que se había desmayado. Se oyeron gritos de «cuidado» y «déjenles pasar». Seguidamente se la llevaron.


  —Nos aseguran que es el transbordador más seguro de la flota. Lleva más de sesenta años prestando sus servicios por toda la Confederación. Y esta es la primera…


  Nos alejamos de la multitud y encontramos asiento en una de las zonas de embarque. Creo que en ese momento empezamos a vislumbrar el alcance de lo que había sucedido. Veintidós muertos. Constituía uno de los mayores desastres de la modernidad. Pero no estoy segura de que fuera eso lo que sentía. Me visualicé en el interior de la cabina, estallando súbitamente por los aires.


  —¿Estás bien? —me preguntó Alex.


  —Sí.


  Los de seguridad regresaron y nos llevaron a un puesto central, donde volvimos a describir a Charlie ante un artista.


  —¿Sabías que hubo un tiempo en que utilizaban cámaras de vigilancia en lugares como este? Lo grababan todo —me contó Alex.


  »De hecho —añadió—, Rainbow había vendido uno de esos aparatos a un coleccionista hacía años.


  —Quizá deberíamos recuperarlas —sugerí.


  Para cuando terminamos, también habíamos perdido el transbordador de las nueve. Suponiendo que hubiera volado.
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    No hay nada que conmocione tanto al sistema como el asesinato. Nos recuerda que incluso en esta época relativamente ilustrada todavía quedan bárbaros entre nosotros.


  —Berringer Tate, Civilizados hasta la saciedad, 1418


  


  Por la mañana ya tenían la lista de pasajeros. No fue una sorpresa comprobar que entre ellos no figuraba ningún Charlie Everson.


  —No era de los nuestros —me aclaró Windy al circuito—. Ni siquiera sabía que habíais vuelto hasta que ha entrado tu llamada.


  —Llegamos ayer.


  —Gracias a Dios que no ibais a bordo. ¿De verdad crees que ha sido un intento de mataros a Alex y a ti?


  —Ya van tres veces.


  —Dios mío, ¿qué está pasando?


  —Alex piensa que alguien esperaba poder quitarnos de en medio para reclamar la Buscadora.


  Se le iluminó el rostro.


  —¿La habéis encontrado?


  —Sí.


  —Cuéntame. ¿En qué estado se encuentra? ¿Dónde está? ¿Habéis encontrado Margolia?


  Hice una pausa para crear suspense.


  —Orbitamos la zona.


  Contuvo el aliento.


  —¿En serio? Tú no me engañarías, ¿verdad?


  —No, Windy —le aseguré—. Estuvimos allí.


  Dio una palmada y gritó:


  —¡Sí!


  Y saltó de la silla con tal fuerza que pensé que iba a llegar hasta mi oficina.


  —¡Magnífico!


  —Ahora es una jungla. No queda nada.


  —¡No importa! Pero ¿la habéis encontrado? ¡Maravilloso! ¿Estáis seguros? ¿Cómo lo sabéis, si no queda nada?


  Me llevó varios minutos explicárselo. Después nos pasamos otro buen rato hablando acerca del efecto que esto causaría en la comunidad arqueológica. Después de entrar en un estado de entusiasmo fulgurante, volvió al tema del transbordador.


  —¿Cómo era Charlie?


  Se lo describí.


  Movió la cabeza.


  —No me suena de nada.


  —Supongo que no me equivoco si digo que tampoco sabes nada de un rastreador, ¿verdad?


  —No. ¿Qué rastreador?


  —Alguien quiso jugar a los coches de choque con nosotros.


  —Esto es una locura —exclamó.


  —Pues sí. Pensamos que el peligro ya ha pasado, ahora que hemos registrado el hallazgo.


  —De todas formas, andaos con cuidado. ¿Cuándo lo habéis hecho?


  —Esta mañana a primera hora.


  —¿Nos habéis incluido a nosotros?


  —No podía ser de otro modo.


  —Gracias.


  —De nada. Necesitamos dos cosas.


  —Te escucho.


  —Nos gustaría anunciarlo enseguida. Con un bombo lo bastante grande como para que esos lunáticos sepan que se ha hecho público. Por si acaso no están al tanto de las novedades en el registro. Queremos que sepan que Margolia está fuera de toda discusión.


  —De acuerdo. Convocaré una rueda de prensa para mañana por la mañana. ¿Qué más puedo hacer por ti?


  —Me imagino que Investigaciones enviará una misión.


  —Por supuesto.


  —Bien. Será mejor que la vayáis preparando. Esta gente, sea quien sea, os lleva ventaja. Podrían saquearlo todo antes de que llegue nadie.


  En cuanto terminé de hablar con Windy, llamé a Shara.


  —Ya me he enterado de lo que ha pasado —dijo—. Me alegro de que perdierais el vuelo.


  —El asunto va más allá de eso, Shara. Alguien intentó cazarnos durante la misión.


  Le expliqué lo del rastreador.


  —¿Cómo pudo pasar algo así? —preguntó—. ¿Quién sabía adónde ibais?


  Vacilé.


  —Nadie más que tú.


  Se llevó la mano a la boca.


  —Eh —protestó—, yo no se lo conté a nadie.


  —Eso es lo que quería preguntarte. ¿No se ha pasado nadie por ahí haciendo preguntas?


  —No. Ni un alma.


  —¿Hay alguien que pudiera acceder a la información que nos diste?


  Respiró hondo.


  —El personal.


  —¿Qué personal? ¿Quién, concretamente?


  —Chase, cualquier empleado de administración de Investigaciones pudo haberla obtenido.


  —Shara…


  —Utilicé mi oficina para poner en marcha el programa. Eso lo hacía accesible.


  —A todo el mundo.


  —Lo siento, Chase. No dijiste nada de que tuviera que ser secreto.


  —Pensé que era evidente.


  —Pues no lo era. Lo siento.


  —Vale. Por lo menos sabemos lo que ha pasado.


  —Si lo hubiera sabido, le habría puesto un código de seguridad.


  —No pasa nada —respondí.


  —No lo sabía…


  Fenn nos llamó y esa misma tarde nos entrevistaron otros dos investigadores. Repetimos todo lo que le habíamos contado al primer equipo, y después volvimos a repasarlo. Nos preguntaron quién podría querer vernos muertos y no parecieron muy convencidos cuando les dijimos que no lo sabíamos.


  —No es que no tenga enemigos —replicó Alex—. En este negocio es inevitable. Pero no conozco a nadie al que pudiera calificar de maníaco homicida.


  —¿Y cree que iban tras esa Margolia?


  —Sí.


  —Suena como si fuera la mayor reclamación territorial de todos los tiempos.


  Eran hombre y mujer, muy serios, gracias, señora, ¿está absolutamente segura? El hombre era bajito y regordete; la mujer, alta y esbelta. Aparentemente, era el hombre el que estaba al mando.


  Nos mostraron imágenes de todos los Charlie Everson del planeta. Ninguno era él. Luego nos enseñaron un fichero de delincuentes. Allí tampoco estaba.


  —¿Fue una bomba? —pregunté.


  La mujer asintió.


  —Sí.


  Su voz sonó tensa. Rabia contenida, quizá.


  —Cuesta creer —añadió tras una pausa— que alguien pueda poner una bomba en un vehículo cargado de gente. ¿Hasta qué extremo vamos a llegar?


  —Han implementado toda clase de medidas de seguridad —añadió el hombre.


  Respondieron que no estaban en posición de hacer comentarios.


  Nos aconsejaron que tuviéramos cuidado y que los llamáramos si notábamos algo sospechoso.


  —No den por sentado que están a salvo —advirtió la mujer— solo porque hayan registrado el hallazgo. Será mejor que no viajen juntos. Hasta que esto se solucione.


  Un descubrimiento arqueológico no suscitaba mucho interés cuando la catástrofe del transbordador copaba todos los informativos. Windy lo intentó de todos modos. Organizó la rueda de prensa para el día siguiente como dijo que haría, y Alex hizo una declaración oficial. Compareció frente a una audiencia de unos quince escritores y periodistas (normalmente, para un acontecimiento como este, habrían asistido cerca de cien) y les contó que Margolia había sido hallada.


  La reacción inmediata fue de hilaridad e incredulidad. Era evidente que hablaba metafóricamente.


  No.


  —Existe de verdad. Hemos estado allí.


  —¿Están vivos? —preguntó alguien, provocando aún más risas.


  —No. Hace tiempo que desapareció. Ahora es una selva.


  —¿Está seguro? —Empezaban a calmarse—. Es decir, ¿han encontrado el lugar?


  —Sí —afirmó Alex—. No parece que quepan dudas al respecto.


  Procedió a describir lo que habíamos visto, y lo que pensábamos que había sucedido. Probablemente una estrella móvil.


  Los escritores lo mantuvieron ocupado durante más de una hora. ¿Cuánto había durado la colonia antes de la catástrofe? ¿Qué sintió cuando entró en la Buscadora? ¿En qué cantidad estimábamos la población de Margolia cuando fue destruida? ¿Íbamos a volver? ¿Qué nos había llevado hasta allí?


  Estaba listo para esta última.


  —Debo confesar que en realidad Chase y yo no somos los responsables del descubrimiento. Adam y Margaret Wescott encontraron la Buscadora hace casi cuarenta años. Era una misión de Investigaciones, y a su regreso aún seguían tratando de desentrañar el significado de lo que habían visto cuando ambos murieron a causa de un terremoto.


  Formularon un sinfín de preguntas sobre este punto, pero Alex las ignoró todas.


  —Por fortuna, se trajeron con ellos una taza de la Buscadora, que finalmente fue lo que nos llevó hasta allí.


  Cuando describió lo que habíamos encontrado en la nave abandonada, la sala se sumió en un breve silencio.


  En ningún momento mencionó los tres contenedores de objetos de valor incalculable que habían sobrevivido en la región de Tinicum durante nueve mil años, únicamente para estallar en pedazos en el transbordador.


  Todavía no habíamos salido del edificio cuando oímos que Casmir Kolchevsky había hecho una declaración describiendo nuestra actividad como una «profanación». Estaba horrorizado, y aseguró que ya era hora de que entraran en vigor algunas leyes serias que acabaran con «los ladrones y vándalos que se enriquecen a base de saquear el pasado».


  De camino a la oficina, recibimos una llamada de Jennifer Cabot, la directora de Las mañanas de Jennifer.


  —Alex —le dijo—, solo quería avisarte de que mañana vendrá Casmir al programa. Va a hablar sobre Margolia. Pensé que te gustaría tener la oportunidad de responderle.


  Casmir, su colega, por si había alguna duda acerca de a quién apoyaba.


  Acabábamos de salirnos de las vías principales de tráfico y sobrevolábamos las nuevas viviendas y centros comerciales que ahora cubrían lo que en su día fue un bosque virgen al oeste de Andiquar. Alex puso la misma cara que cuando se cuela en casa algún insecto volador.


  —¿A qué hora me necesitas? —preguntó.


  Cuando llegamos a la oficina, pensé que a lo mejor querría que le ayudara a preparar el debate.


  —No importa —respondió—. Me irá bien. Tómate el resto del día libre. Te lo has ganado.


  Parecía una buena idea, pero había demasiadas cosas que hacer. Nos encontrábamos en el núcleo informativo del día, entraban llamadas de clientes de todo el mundo, y al parecer todos ellos creían que teníamos montones de piezas disponibles. De hecho, teníamos cinco: tres tazas, un plato y la placa Abudai.


  También habíamos recibido más de veinte peticiones para entrevistar a Alex. Se trataba de una oportunidad, casi con toda seguridad, irrepetible, de modo que quería aprovecharla.


  Esa noche me reservé unos minutos para hablar con Harry y ponerlo al corriente de lo que estaba pasando. Se supone que es lo que hay que hacer con los avatares, para que respondan mejor a la siguiente persona que los necesite. Aunque por lo general nadie se molesta en hacerlo.


  En condiciones normales tampoco yo me habría involucrado mucho. Pero no podía dejar de hacerlo.


  Le conté que iba a salir hacia allí una nueva expedición.


  —Chase —me pidió—, hazme un favor.


  —Claro.


  —Si alguien averigua algo sobre lo que les pasó a Samantha y a mis hijos, avísame.


  Vale. Es una memez. Sabía que él no los recordaba, nunca los había conocido, ni siquiera sabía qué aspecto tenían. Se trataba estrictamente de una función de su programa.


  Y puede que del mío. Decidí indagar, a ver qué encontraba.


  Llamé a Shepard Marquard al departamento de Antigüedades Terrestres de Barcross.


  —Quería hablar sobre Harry Williams, Shep.


  —Vale —dijo—. Felicidades por vuestra hazaña. Vi la rueda de prensa. Sois estupendos.


  —Gracias.


  —Me habría gustado estar contigo. Habría ganado puntos. —Se aclaró la garganta—. Hay muy poca información disponible sobre Williams. ¿Qué necesitas?


  —Su familia. ¿Qué se sabe de su familia?


  —¿Tenía familia?


  —Esposa. Dos hijos. Dos niños.


  —Vale. —Bajó la vista para consultar algo a su derecha—. Lo estoy mirando.


  Frunció el ceño, movió la cabeza unas cuantas veces, se concentró mucho, se llevó el dedo índice a los labios, y, por fin, levantó los ojos.


  —Su mujer se llamaba Samantha —afirmó—. Y sí, había dos hijos.


  —Harry júnior y…


  —Thomas. Thomas era el pequeño. Unos cinco años cuando partieron.


  —¿Qué más tienes?


  —Eso es todo.


  —¿Podemos contrastarlo en persona?


  —¿Puedes quedar para cenar? Mañana estaré en la ciudad. Casualmente.


  —Pues claro, Shep —dije—. Estaría bien.


  —Te volveré a llamar.
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    … Otorgado en reconocimiento a su hazaña ejemplar al servicio de la humanidad…


  —De la inscripción en el premio de Investigaciones al Personaje del Año.


  


  Shep se presentó en Rainbow muy guapo y con visos de convertirse en el hombre de la noche. Traía consigo un chip de datos y un par de libros.


  —Tengo algo de información sobre Samantha —me dijo—. También he pensado que te gustaría ver la partida de la Buscadora.


  —¿Lo tienes? —pregunté, entusiasmada.


  Me enseñó el chip en la palma de su mano.


  —Registrado en holograma —aclaró—. Una reconstrucción. Del 27 de diciembre de 2688.


  Estaba deseando verlo, pero me dijo que no con un gesto.


  —Primero, la cena —decidió.


  —¿Por qué no podemos echarle un vistazo rápido ahora?


  —Porque así me tendrás que invitar a tu casa.


  —Shep —objeté—, el equipo de la oficina es mejor.


  Él sonrió. Era una sonrisa espléndida, limpia, que no ocultaba nada.


  —Lo dudo —dijo.


  Así que cenamos en El Farol, y me lo llevé a mi apartamento.


  Vimos a los colonos avanzar por las estrechas explanadas de una anticuada estación espacial. La Buscadora era demasiado grande para atracar, de modo que tuvieron que trasladar a los pasajeros de veinte en veinte en un transbordador. Según el narrador, habían tardado casi una semana en poner en órbita a novecientas personas y transportarlas hasta la nave. Había gente de todas las edades, no solo jóvenes, como me esperaba. Y había muchos niños. Algunos llevaban globos y se perseguían por doquier; otros iban llorando. Supongo que se resistían a dejar sus casas.


  Un reportero estaba haciendo entrevistas. Lo habían traducido todo a estándar. Se encaminaban a una nueva frontera, decían, e iban a disfrutar de una vida mejor. Me sorprendió oírles decir que esperaban que con el tiempo se estableciera una relación entre los colonos y su mundo de origen. «Cuando esté todo en marcha». «En marcha» parecía su eslogan.


  Me había hecho a la idea de que todos los colonos procedían de familias acomodadas. Que pertenecían a las clases pudientes. Pero las personas que aparecían en la grabación parecían normales y corrientes.


  Aparentemente, ningún seguidor había ido a despedirse de ellos. Di por sentado que ese detalle melancólico venía dado por el coste del desplazamiento hasta la estación, que debía de ser considerablemente mayor que en la actualidad. Las despedidas debieron de producirse en tierra. Con todo, aquella partida final tenía algo de solitario y desalentador.


  Alguien había dejado un letrero blanco encima de un asiento. No pude leer la inscripción antigua, pero el traductor me dio su significado: «Margolia o Seno».


  No tenía sentido. Sigue sin tenerlo.


  Los últimos enfilaron por la estrecha rampa y embarcaron en el transbordador. Las escotillas se cerraron y el transbordador se alejó, mientras un corresponsal hablaba de nuevos pioneros.


  A continuación, nos encontramos en una sala con chimenea en la que varias personas debatían sobre «el significado de todo este asunto». El significado de todo este asunto parecía traducirse fundamentalmente en el pronóstico de un desastre. Los colonos eran desafectos. Su buen juicio estaba en entredicho, así como su patriotismo, sus motivaciones e incluso su sentido moral. Estaban poniendo en peligro a sus seres queridos. Negándole su apoyo a un gobierno al que solo le debían gratitud y lealtad. «Yo lo siento por los niños».


  Al cabo de unos minutos, estábamos de nuevo en la estación espacial, contemplando la Buscadora a través de un ventanal que ocupaba toda la pared. Estaba conectada a unas unidades de abastecimiento por la proa y la popa. Hasta la nave habían extendido cables eléctricos y mangueras de combustible. El transbordador se estaba alejando de la cámara estanca, retrocediendo.


  El corresponsal regresó:


  —Así, el grupo más grande de colonos extraterrestres que nos abandona de una sola vez ha embarcado y está listo para partir. Y esto es solo parte de la primera oleada. La Bremerhaven saldrá rumbo al mismo destino, cualquiera que este sea, a finales del mes que viene.


  Estaban retirando los cables y las mangueras. Los propulsores auxiliares iniciaron la ignición, y la gigantesca nave comenzó a alejarse.


  —En cuatro días —continuó la voz en off—, la Buscadora entrará en el reino misterioso al que llamamos «hiperespacio». Y en un plazo de diez meses, con la ayuda de Dios, llegarán a su nuevo hogar. Y en dos años, está previsto que la Buscadora regrese para recoger a otro contingente.


  El corresponsal se encontraba en la estación espacial. Era un hombre gris, intenso, pretencioso, melodramático. A su espalda, la explanada estaba vacía.


  —El presidente Hoskin ha hecho una declaración esta mañana —añadía—, expresando su esperanza de que las personas que parten hoy encuentren la bendición de Dios en su empresa. Se ha ofrecido a enviar ayuda en caso de que los colonos lo precisen. Si bien admite que las distancias supondrían un problema. Otras fuentes de la administración que han declinado identificarse han comentado que a la República le irá mejor sin los viajeros, que, y cito textualmente, «se trataba de gente que nunca habría estado satisfecha hasta habernos impuesto al resto su ideología atea».


  »Esta noche, a las nueve, Howard Petrovna será el invitado en El programa de Lucia Brent, donde tratará la cuestión de si los colonos lograrán valerse por sí mismos.


  Aún se veía la Buscadora a través del ventanal. Estaba alejándose. Penetrando en la oscuridad.


  —Te devuelvo la conexión, Sabrina —dijo el corresponsal—. Aquí Ernest Meindorf, en el lanzamiento de la Buscadora.


  Uno de los libros era una biografía bastante desfavorable de una cantante llamada Amelia, que por lo visto debió de ser bastante famosa en la época de la partida. Se unió a los margolianos y se marchó con la primera oleada; estaba entre las personas que había visto. Abandonó una lucrativa carrera, y debió de convertirse en una leyenda por haberlo hecho. Pero en lo sucesivo, y durante años, por todo el mundo hubo gente que aseguraba haberla visto, como si nunca se hubiera ido.


  Su biógrafo descartaba esa posibilidad, desde luego, y la retrataba como una persona muy querida para aquellos que pensaban que la sociedad se había vuelto represiva. «El gobierno facilita comodidades y unos ingresos decentes a todo el mundo», reza una cita atribuida a ella. «Y como consecuencia de esto nos hemos abandonado a sus dictados. Ya no vivimos, simplemente existimos. Disfrutamos del entretenimiento, fingimos ser felices y nos complacemos en nuestra piedad y nuestra superioridad moral respecto al resto del mundo». Pero, según argumenta el biógrafo, en lugar de luchar del lado correcto, abandonó la causa y huyó al oscuro exterior «con Harry Williams y los de su índole». Fue cobarde, aduce, pero es comprensible. Me hubiera gustado saber las ganas que tenía el biógrafo de posicionarse en contra del presidente Hoskin.


  —No es muy probable —me explicó Shep—. Solía desaparecer gente. A veces, cuando volvías, eras otra persona. A veces, no volvías. Si montabas bulla, te la jugabas.


  La cantante había sido detenida en diversas ocasiones, normalmente acusada de algo que llamaban «incitación a la desafección». El autor, que vivió cien años más tarde, en tiempos mejores, comenta que la cantante podría haber sido objeto de una reorganización personal «para hacerla más feliz», pero que era demasiado conocida, y se habría pagado un precio político.


  La narración termina con la marcha de Amelia a bordo de la Buscadora.


  El otro libro era La gran emigración, escrito a principios del cuarto milenio. Daba cuenta de los desplazamientos de grupos desafectos a puntos extraterrestres a lo largo de tres siglos. El autor explica los motivos de cada grupo, aporta semblanzas de sus líderes y narra las historias de las colonias resultantes, todas ellas eventualmente fracasadas.


  Algunas de las emigraciones eran aún mayores que la de los margolianos, aunque tendían a prolongarse más en el tiempo. El factor que hizo únicos a los margolianos fue su secretismo, su determinación por no ser gobernados, y ni tan siquiera influidos por las fuerzas políticas terrestres.


  En el libro había una fotografía de Samantha y Harry. Ella iba montada a lomos de un caballo mientras Harry, con las riendas en la mano, la miraba desde abajo. El pie de foto rezaba: «El líder de culto Harry Williams con su novia Samantha Álvarez en la granja de los padres de ella, cerca de Wilmington, Delaware. Junio de 2679». Nueve años antes de la partida de la primera oleada. Ella tendría unos veinte años, sonreía y estaba de pie en los estribos. Era considerablemente más pequeña que Harry, con una melena castaña rojiza, cortada muy por debajo de los hombros. Y no estaba mal. Debía de tener donde escoger entre los chicos de club.


  No añadía mucha más información sobre ella, ni sobre los margolianos. El libro recogía su apoyo a los esfuerzos del gobierno por aplacar a aquellos a los que él se refería como «descontentos». En las altas esferas del gobierno, decía, los colonos habían sido motivo de preocupación; estarían «lejos de casa», «decididos a proceder por su cuenta» y «en manos de líderes con buenas intenciones, aunque irresponsables».


  Desde el gobierno, se habían llevado a cabo «esfuerzos por aplacar» a los margolianos, decía, aunque al parecer estos esfuerzos habían consistido principalmente en promesas que aseguraban que no serían perseguidos. Las ofensas que se estaban vertiendo contra Harry Williams y sus socios las integraban generalmente cargos como «alteración del bienestar común». Había estado en prisión dos veces.


  —No he encontrado nada sobre sus hijos —observó.


  —Vale. Por lo menos ahora tenemos una foto que acompaña al nombre de Samantha.


  —Era encantadora.


  —Sí.


  —Como tú, Chase.


  Uno de los problemas que tienen los tíos en un apartamento que no conocen es que no saben cómo se apagan las luces.


  Se lo enseñé.


  Alex y yo nos reunimos con Windy, a petición suya e invitados por Investigaciones, la noche siguiente en Parkwood’s, que está situado en un club de campo pijo junto al río. Nunca me he encontrado a gusto en esos sitios. Son demasiado formales y exclusivos. Siempre te llevas la impresión de que la gente está demasiado ocupada impresionándose (o tratando de impresionar) como para disfrutar.


  Fiel a su costumbre, Windy llegó primero.


  —Me alegro de veros, chicos —nos dijo cuando entramos—. Tengo que deciros que en Investigaciones están todos completamente anonadados con tu trabajo, Alex.


  —Gracias —respondió él.


  —Tengo noticias para ti. —Se inclinó hacia delante—. Te van a nombrar Personaje de Investigaciones del Año. En nuestra ceremonia anual.


  Alex sonrió.


  —Gracias por avisarme.


  —Habrá una gala. El día 11. ¿Podrás asistir?


  —Claro. No me lo perdería.


  —Bien. Y, por supuesto, no hace falta que te recuerde que esto es estrictamente confidencial. Lo haremos público a lo largo de esta semana.


  —Desde luego.


  Trajeron las bebidas y brindamos por el Personaje del Año. La mesa no estaba muy animada, teniendo en cuenta todo lo que había pasado. Tal vez la noticia de que Margolia no era más que una jungla le hubiera ensombrecido el ánimo a Windy. O quizá tuviera en mente aprovechar la velada para negociar los derechos de Investigaciones sobre el hallazgo. Aún estábamos esperando a que llegara la cena cuando entró el jefe de Operaciones fingiendo sorpresa ante nuestra presencia allí.


  —Un verdadero espectáculo —nos felicitó—. Un trabajo magnífico, Alex.


  Era un hombrecillo bajito que movía mucho los brazos.


  —¿Cuándo vuelves? —preguntó—. Me encantaría acompañarte.


  Miré a Alex. ¿Le había dicho a alguien que iba a volver? Él me leyó la expresión y me dijo que no con el dedo.


  Y luego se acercó Jean Webber, del consejo de administración.


  —Te van a poner una estatua en el jardín de Roca —dijo—. Tal y como están las cosas, estarás aquí para verlo.


  El jardín de Roca era el salón de la fama de Investigaciones. Allí se instalaban placas y semblanzas de los grandes exploradores, entre árboles en flor y fuentes susurrantes. Pero el honor siempre había sido póstumo.


  A Alex le gustaba interpretar el papel de hombre ajeno a los honores externos. Lo único que consideraba importante, como le gustaba decir, era saber que había logrado algo que valía la pena. Aunque no era cierto, por supuesto. Le gustaban los elogios como al que más. Cuando le llovieron los aplausos por su trabajo en el asunto de Christopher Sim, estuvo encantado. Igual que se ofendió por la reacción de aquellos que lo acusaron de ocasionar más mal que bien, convencidos de que tenía que haber dejado las cosas tal como estaban.


  No tuve problemas para imaginarme a Alex con el cuello de la chaqueta subido para pasar desapercibido, y colándose en la gruta de noche para admirar su escultura, mientras de día aseguraba que era todo una nimiedad.


  Nos trajeron la cena, pescado para él y para Windy, un plato de fruta para mí. Corrió el vino, y empecé a pensar que Windy estaba tratando de minar nuestra resistencia. La velada empezaba a adquirir un apacible tinte borroso.


  Hasta que entró Louis Ponzio. Era el director de Investigaciones y un hombre al que Alex encontraba difícil de soportar. Normalmente, Alex era bastante bueno a la hora de disfrazar sus reacciones, ya fueran favorables o desfavorables, hacia los demás. Pero le costaba más en el caso de Ponzio, que era un hombre prepotente, estridente y falsamente entusiasta. La clase de tipo, según afirmó Alex una vez, al que con total seguridad, cuando iba a la escuela, los demás niños agredían a diario. Pero Ponzio nunca parecía notarlo.


  —Bien hecho, Alex —le felicitó, dándole una palmada en el hombro—. Esta vez la has montado bien gorda.


  —Gracias. Por lo visto hemos tenido mucha suerte.


  Ponzio me miró, trató de recordar mi nombre, abandonó su esfuerzo y se volvió hacia Windy. Ella hizo su entrada.


  —Doctor Ponzio —dijo—, se acordará de Chase Kolpath, la socia de Alex.


  —Por supuesto —contestó—. ¿Quién iba a olvidar a un ser tan encantador?


  En efecto, ¿quién iba a olvidarlo?


  No se quedó. Aún no había repasado todos los detalles del traspaso de derechos de la Buscadora y de Margolia. Y supongo que era lo bastante listo como para darse cuenta de que Investigaciones tenía más posibilidades de conseguir una mayor parte del pastel si él permanecía al margen y dejaba que Windy se ocupara de todo.


  Y estaba en lo cierto. En el transcurso de la velada, Windy negoció el acceso y los derechos de recuperación de la Buscadora y de Margolia. Alex conservó su derecho a realizar un viaje de regreso para traer más piezas, aunque aceptó ciertos límites.


  Windy tomaba notas, bebía vino y se zampó el pescado, todo más o menos al mismo tiempo. Y lo hizo con mucha gracia:


  —Muy bueno —comentó cuando terminamos—. Una cosa más: vamos a montar una expedición urgente. Queremos que te reúnas con los que van a llevarla a cabo y que les brindes toda la ayuda posible.


  —Claro —aceptó Alex—. Será un placer.


  —Y, ¿Alex…?


  —Sí.


  —Ya sé que esto no ha salido del todo como a ti te hubiera gustado. Pero hay una recompensa mayor. Este es un descubrimiento monumental. Pase lo que pase a partir de ahora, tú estás ahí arriba con Schliemann y Matsui y McMillan.
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    La ciencia nunca lo ha comprendido. Hay un mundo soñado lleno de fluctuaciones cuánticas, dimensiones elásticas y personas que no logran decidir si están vivas o muertas. La percepción es la única realidad.


  —Leona Brachtberg, La última mujer, 1400


  


  Durante casi dos días Alex fue el centro de todas las miradas de Andiquar. Participó en Las mañanas de Jennifer y en El programa de la mañana y en Joe Leonard y Cía. Por todas partes aparecían pesos pesados de la academia para hacerle cumplidos y para explicar a la opinión pública el significado del descubrimiento. Alex se enfrentó a Kolchevsky en Jennifer, y más adelante en El informe Dumas, enumerando las contribuciones que había hecho a lo largo de los años, mientras Kolchevsky lo llamaba saqueador de tumbas.


  La segunda noche, en la costa sur, alguien fue acusado de matar a su mujer y de arrojar el cuerpo por la borda de un pequeño bote, y la historia de Margolia fue apartada de los titulares de cabecera.


  Alex disfrutó interpretando el papel de héroe conquistador, e incluso estaba dispuesto a mostrar cierta generosidad hacia Kolchevsky.


  —Él da la cara por lo que cree —reconoció—. No es fácil discrepar de eso.


  Llegó a enviarle un mensaje felicitándole por su intervención. Insistió, con gesto adusto, en que no se lo estaba restregando por las narices.


  Solo hubo un momento incómodo, y se produjo cuando Ollie Bolton salió en nuestra defensa.


  En su intervención en Buceando en la noticia, declaró estar orgulloso de ser colega de profesión de Alex Benedict.


  —Alex y yo somos buenos amigos —afirmó—. Lo conozco bien, y siempre ha honrado a la comunidad. Si ha perpetrado alguna atrocidad, entonces yo también lo he hecho. Si ha transgredido la ley y el buen juicio de las opiniones del género humano, entonces yo he ido mucho más lejos.


  —Valiente santurrón —soltó Alex.


  —Alex Benedict tiene toda la razón —prosiguió Ollie—. De no ser por personas como él, muchos de estos vestigios del pasado seguirían a la deriva durante siglos. De hecho, podrían no haber sido hallados jamás.


  El día en que el «crimen de la costa sur», como llegó a ser conocido, saltó a los medios, el tiempo cambió por fin y la primavera hizo acto de presencia. Los pájaros trinaban, todo florecía, y una brisa fragante agitaba las cortinas.


  Windy llamó a Alex para añadir su voz a los halagos que no dejaban de llegar.


  —Casi logras convencerme de que necesitamos más marchantes de antigüedades —dijo—. Así que te lo puedes tomar como una apreciación sincera, aunque reticente.


  —Gracias.


  —Otra cosa que quería mencionarte. En la oficina se está hablando de contratar tus servicios como consultor. ¿Te interesaría?


  Lo estuvo considerando.


  —Windy —dijo por fin—, sabes que puedes pedirme lo que quieras y cuando quieras, y haré lo que esté en mi mano. Pero creo que prefiero no meterme en ningún contrato formal.


  Su expresión delató una cierta decepción.


  —¿No hay nada que pueda hacer para convencerte?


  —No. Lo siento. Pero gracias.


  —Eso se parece mucho a lo que esperaba que me dijeras. Pero escúchame. Estaríais los dos a bordo. Tendríais una retribución fija, no os robaría mucho tiempo y tendrías la satisfacción de saber que estás haciendo una importante contribución. Y aprobaríamos tus ventas. Eso te cubriría.


  —Y darle a Investigaciones el control del negocio.


  —Alex, sería positivo para todas las partes.


  —Te agradezco la oferta —concluyó.


  También llamó Bolton.


  —He estado intentando contactar contigo —dijo—. Qué golpe tan fantástico. Margolia. ¿Cómo vamos a superar esto?


  Parecía alegrarse sinceramente, sin atisbo de envidia.


  —Gracias, Ollie —contestó Alex, con indiferencia.


  —Me habría gustado estar con vosotros.


  Alex no logró ocultar del todo su desdén.


  —O incluso un poco por delante de nosotros.


  —Oh, sí. No lo voy a negar. De todas formas, he encargado que te manden una caja del mejor vino de Kornot. Por favor, acéptala a modo de felicitación.


  —¿Sabes? —me dijo cuando se desocupó la línea—, le oigo hablar y pienso que tal vez Windy tenga razón. Puede que seamos todos unos ladrones.


  —Bueno, Alex, podemos estar seguros de que él sí que lo es.


  —Sí. —Golpeteó el brazo de su sillón con las puntas de los dedos—. ¿Sabes?, puede que haya llegado el momento de que el doctor Bolton pague el precio por Gideon V.


  Tres días más tarde, me encontraba en el despacho de Windy con una carpeta de documentos.


  —¿Sabes lo que son los medallones Blackmoor?


  —Claro. —Tomó aire—. ¿No me irás a decir que los ha encontrado ahora?


  —No —respondí—. Pero queremos que Ollie Bolton crea que sí.


  Dejé los papeles sobre su mesa. En el primero de ellos se declaraba que Alex creía que los medallones se encontraban en un buque de guerra imperial de tres siglos de antigüedad, la Balaustre.


  En un principio se mostró dudosa, luego empezó a sonreír.


  —Que está… ¿dónde?


  —En órbita alrededor de la estrella supergigante Palea Bengatta. La nave sufrió daños en combate y se limitaron a dejarla allí. Lo que nos gustaría que hicieras es elevar esto a la oficina del director. La mujer de la que sospechas que está filtrando información sigue allí, ¿verdad?


  —Sí. No le hemos dicho nada.


  —Bien. Por favor, que siga allí. Por un tiempo.


  Windy miró el informe.


  —¿Palea Bengatta? ¿Dónde está eso?


  —En el extremo de la Confederación. En dirección al brazo de Perseo.


  —Vale.


  —Solo es una nave abandonada. Por allí hay muchas. Restos de las guerras civiles de Morinda.


  —¿Y qué tiene de especial?


  —La Balaustre era un crucero de batalla. Llevaría meses encontrarla. Años, quizá.


  —¿Explica cómo acabaron allí los medallones?


  —Está todo en las notas a pie de página —aclaré—. Locura en las altas esferas.


  —¿Y crees que Bolton se lo va a tragar?


  —Pensamos que lo va a encontrar irresistible.


  Alex había incluido documentación auténtica (la que pudo encontrar) y falsa: la naturaleza de los desperfectos, copias de los memorandos de la flota, correspondencia personal.


  —De hecho, se decía que un miembro de la administración escapó en un buque de guerra con los medallones cuando las cosas empezaron a torcerse. —Me encogí de hombros—. Quién sabe cuánto hay de verdad en ello.


  —Vosotros dos sois de lo que no hay, ¿lo sabes?


  También incluía una nota sobre los planes de Rainbow para realizar el vuelo. «Salida en cinco semanas. En cuanto lo tengamos todo organizado». Se mencionaban las fuentes, y tenía todo una apariencia muy oficial.


  —Me encargaré de ello —aceptó.


  —Gracias.


  —De nada. Está bien ver un poco de justicia poética. Espero que funcione. Por cierto, nuestra misión a Margolia sale en una semana. Nos gustaría que Alex y tú asistierais a la ceremonia de despedida.


  —Desde luego —dije.


  —Y tal vez Alex pueda decir unas palabras.


  El evento tuvo lugar en el recién construido salón Pierson del complejo de Investigaciones. Allí se encontraban Ponzio, por supuesto, y un puñado de políticos. Y el equipo de exploración. Había cerca de una docena de personas, que irían a bordo de dos naves. A ambos lados de la sala flotaban dos representaciones virtuales de las propias naves, la Exeter y la González. Yo había pilotado una vez la Exeter, que desde entonces había sido actualizada con sensores de última generación. La González iba cargada con un equipo de excavación.


  Alex se puso de punta en blanco para la ocasión: chaqueta azul marino, camisa blanca y gemelos de plata. Windy nos presentó a la concurrencia.


  —No tenéis ni idea de la que se ha montado aquí —nos contó—. Ha sido un circo.


  Los anfitriones ofrecieron aperitivos y bebidas, y en cuanto todos los científicos estuvieron presentes, nos trasladamos a una sala de conferencias. Un hombre que parecía estar al cargo de todo ocupó su lugar en la tarima, todo el mundo guardó silencio y presentó a Alex, «el caballero que hizo el descubrimiento».


  Alex se llevó una entusiasta ovación, me señaló y dijo todo eso de que no podría haberlo hecho sin mí y demás. El público se dio la vuelta, yo me levanté y aplaudieron calurosamente. Relató cómo se había desarrollado la misión, esbozó algunos aspectos de los descubrimientos a los que tal vez querrían prestar especial atención (tales como el hallazgo de la estación terrestre en Margolia, que muy probablemente estaría localizada en el ecuador), mostró algunas imágenes y dio paso a una ronda de preguntas. La primera hizo referencia a un tema de navegación, y me la trasladó a mí.


  Cuando terminaron, les deseamos suerte y nos sentamos. El tipo que estaba al frente del tinglado volvió al atril. Hizo algunos comentarios breves, dio las gracias a todos por su asistencia y clausuró el acto. Más tarde supe que se trataba de Emil Brankov, el veterano científico y líder del equipo.


  Mientras regresábamos a la sala principal, Alex me dijo que quería averiguar cuándo había estallado la Buscadora.


  —Me gustaría saber si encaja con la fecha de 2745.


  —Cuando las órbitas alcanzaron su máxima aproximación.


  —Sí. ¿Crees que costaría mucho determinarlo? ¿Cuándo explotaron los motores?


  —Si se llevan a alguien que esté familiarizado con la forma en que se construían las naves en ese período, deberían poder sacar algo en claro. Las naves llevan toda clase de relojes y cronómetros. Seguramente también era así en aquellos tiempos. Solo hay que averiguar cuándo se apagaron los motores. —Estaba empezando a reparar en que uno de los miembros más jóvenes de equipo llevaba un rato mirándome con mucho interés—. ¿A nosotros qué más nos da? —concluí.


  —No lo sé. Puede que todavía se nos esté escapando algo. —Adoptó una mirada extraña—. No sé qué es. Hay algo que no me cuadra. Y creo que se lo debemos. Llegar a la verdad.


  —Alex, todo eso fue hace miles de años.


  Supimos que junto con la misión viajaba un experto en tecnología superlumínica. Se llamaba Spike Numitsu. Era un hombre mayor, de pelo blanco, nariz alargada y unos chispeantes ojos azul oscuro. Alex lo abordó y le preguntó si podría determinar la fecha de la destrucción.


  —Es muy posible. Lo mantendré informado —aseguró.


  —No le veo ninguna importancia —aduje.


  —Lo sé. —Tenía los ojos clavados en algún punto en la lejanía—. Pero me gustaría saber por qué la Bremerhaven no estaba amarrada. Y por qué su órbita no encaja.


  25


  
    El aspirante a asesino fue especialmente pernicioso al haber planeado perpetrar la fechoría antes de que la víctima hubiera terminado de cenar.


  —La ética de Barrington, tercera edición, 1411


  


  La misión de campo de Investigaciones despegó puntualmente, y al cabo de unos días estábamos recibiendo informes por parte de ambas naves. Spike y su equipo daban la impresión de estar menos impactados de lo que lo habíamos estado Alex y yo. Hablaban de la presencia de restos momificados como si se tratara tan solo de un resultado más que había que observar y archivar.


  Mientras tanto, la González se puso en órbita alrededor del mundo selvático, completó su investigación y anunció que los escáneres habían localizado ruinas. Todo estaba enterrado bajo la jungla, pero allí estaba. Llegó la confirmación: habíamos encontrado Margolia. Esa noche, llamamos a algunos amigos y lo estuvimos celebrando hasta el amanecer.


  Windy nos notificó que había remitido el «informe Medallón», como ella lo llamaba, al director. (También él, por supuesto, estaba al corriente del plan). Se lo había entregado la empleada sospechosa, de modo que ya solo era cuestión de sentarse a esperar a que Ollie Bolton hiciera las maletas y pusiera rumbo al extremo más remoto de la Confederación.


  Entretanto, nadie trató de atentar contra nuestras vidas.


  Alex, bajo el pretexto de estar agotado, decidió tomarse unas vacaciones y se fue a las islas Guajalla.


  —Te quedas al mando —me dijo—. Y no me llames.


  Y es por eso que resultó que estaba sola en el edificio cuando llamó Bolton. A punto estuve de decirle lo decepcionada que estaba de enterarme de que seguía en la ciudad.


  —Tengo que hablar con Alex —dijo.


  Siempre había estado envuelto en un aura tanto de sinceridad como de vulnerabilidad. Me costaba lo mío que no me cayera bien.


  —No está, doctor Bolton —respondí.


  Estaba sentado detrás de un escritorio, con el cuello de la camisa abierto y aspecto de cansado. Parecía desencantado.


  —No te pongas formal conmigo, Chase. ¿Dónde está?


  —De vacaciones.


  —¿Dónde?


  —Me indicó expresamente que no desvelara esa información.


  —¿Puedes contactar con él?


  —No.


  Me dio a entender que sabía que no era verdad.


  —¿Cuándo le esperas de vuelta? ¿Crees que puedes contestarme a eso?


  —En una semana.


  —Chase…


  —¿Quiere dejarle un mensaje, doctor?


  —Supongo que sois vosotros los que me lo habéis dejado a mí.


  Tomó una hoja de papel, la revisó y volvió a dejarla sobre la mesa.


  —Lo siento, pero no le sigo.


  —Palea Bengatta.


  —Ah.


  —Imagino que el secreto ya no lo es tanto.


  —¿De qué secreto me habla?


  —No pienso disculparme.


  —Tampoco lo esperaba.


  —Esto es una competición. Todo vale.


  —Claro que sí. ¿Fue usted quien destruyó el transbordador?


  Su consternación parecía auténtica.


  —¿Aquello iba por vosotros? —Abrió los ojos como platos y me dio la sensación de que tenía que pararse a recuperar el aliento—. ¿De verdad me crees capaz de algo así, Chase?


  Lo cierto era que no.


  —¿Lo es?


  —¡No! Nunca le he hecho daño a nadie. Nunca lo haría.


  —¿Alguna cosa más, doctor?


  —Debería haberme dado cuenta. Al ver que sucedía el mismo día de vuestro regreso. Y ahora esto. —Vaciló—. ¿Estás sola?


  —Sí —afirmé—. ¿A usted que más le da?


  En su rostro las arrugas se marcaban profundamente. Puede que fuera por la iluminación. O tal vez estaba asustado.


  —Ten cuidado —me advirtió.


  Y no sonaba a amenaza.


  Llamé a Windy.


  —¿Has tenido noticias de Bolton?


  —No —respondió—. ¿Por qué?


  —Acabo de hablar con él. No ha picado.


  —Ya me parecía a mí que lo estabais subestimando.


  —Sí. Eso parece.


  —¿Ahora ya tengo tu permiso para deshacerme del contacto? Al director no le gusta tener que andar con pies de plomo.


  —Sí. Desde luego. Tienes que hacerlo. —Parecía molesta—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí. Me fastidia que el tipo se vaya a salir con la suya.


  —Lo sé. A mí también.


  Me planteé informar a Alex de la llamada de Bolton, pero lo dejé correr. Ya se lo diría cuando estuviera de vuelta en casa. No quería recordárselo cuando se suponía que se estaba tomando un descanso.


  Dos días más tarde, Windy me contó que Brankov había aterrizado en Margolia y había iniciado las excavaciones.


  —Están en uno de los yacimientos —me contó—. Se encuentra a unos treinta o cuarenta metros bajo el suelo de la jungla.


  —¿Qué tiempo hace?


  —Húmedo y caluroso.


  —No son buenas condiciones. —Cualquier cosa que hubieran dejado los colonos se habría convertido en una masa informe.


  Al cabo de una hora lanzó el primer comunicado relativo a los hallazgos. Incluía una fotografía de Brankov sosteniendo una roca que era bastante lisa por una de sus caras y que, según decía, había formado parte de un muro.


  Esa noche, dirigiéndose a los asistentes a una cena de empresarios, el director describió sus reacciones ante la noticia, señalando lo satisfecho que se sentía con la contribución de Alex Benedict, y destacando la «ejemplaridad de su esfuerzo» por proteger el lugar.


  Aquello fue demasiado para Kolchevsky, que volvió a estallar esa misma noche. No obstante, se había convertido en agua pasada, de manera que no causó mucho revuelo. Aun así, se había procurado algunos aliados y había signos de que se estaba revitalizando la presión para criminalizar la recuperación de piezas arqueológicas de otro modo no fuera bajo la licencia de una fuente autorizada. Alex siempre había insistido en que una ley semejante nunca se aprobaría, que básicamente no se podía hacer cumplir. Cuando le saqué el tema a Windy, me dejó de piedra.


  —Al final vas a acabar enterándote —dijo—, así que es mejor que te lo cuente yo. Soy una de las promotoras. Creo que tenemos bastantes opciones de que la aprueben.


  No sé por qué me pilló con la guardia bajada. Me recordó que Investigaciones siempre ha estado dispuesta a ayudar a Rainbow, pero «es que parece que nunca tenéis bastante». Se contuvo, agitó la cabeza y sonrió.


  —Lo siento.


  Al día siguiente, me pasó una llamada de Spike Numitsu. Hablaba desde lo que parecía un centro de operaciones.


  —Alex —dijo—, la explosión de la Buscadora tuvo lugar en 2742. A principios de año. Mañana le echaremos un vistazo a la sala de motores. Te informaré de lo que encontremos.


  Se lo transmití a Alex, que iba vestido de manera informal, para ir a la playa, y con una copa de vino en la mano. Estaba en el porche, y de fondo se veía el mar.


  —¿Qué te parece? —preguntó, visiblemente satisfecho—. ¿Cómo lo ves, Chase?


  —¿El qué?


  —Dos mil setecientos cuarenta y dos.


  —No te sigo.


  —¿Recuerdas cuándo sucedió? —Hablaba de la cuasi intersección de las órbitas de la estación, la luna y Margolia. La fecha del desastre.


  —Sí. Era 2745.


  —Tres años después del descalabro de la Buscadora.


  —¿Y adónde quieres llegar?


  —Chase, tuvieron al menos tres años de preaviso. Piénsalo. Tres años para salvarse.


  —Lo intentaron —puntualicé—. Reconstruyeron la Buscadora. No funcionó.


  —¿Crees que abandonaron tan fácilmente?


  —¿Abandonar? Venga ya, Alex. Estaban en una situación imposible. En el mismo momento en que explotó la Buscadora se quedaron sin capacidad interestelar. No existía ninguna comunicación superlumínica. ¿Qué crees tú que podían haber hecho?


  —Chase, contaban con gente muy inteligente. Tenían técnicos, físicos, ingenieros. Sabían cómo funcionaban los propulsores superlumínicos.


  —No les sirve de mucho si no pueden construir uno.


  —Pero tuvieron tres años.


  —No dejas de repetir eso. No veo qué importancia puede tener. Hace falta una base industrial avanzadísima para producir la clase de energía que necesitaban. No se puede sacar de la nada, por muy lista que sea tu gente.


  Había hablado con Harry Williams lo suficiente como para que todo el asunto me dejara frustrada. Si esa gente era tan lista, ¿por qué no buscaron por los alrededores antes de trasladarse allí? ¿Y llevarse a sus hijos con ellos?


  —No. —Alex movió la cabeza. Algo fuera de plano llamó su atención—. Tengo que irme, Chase. Pero hay algo que todavía se nos escapa.


  Olvidé contarle lo de la llamada de Bolton.


  Menos de una hora más tarde, cuando ya estaba dando por terminada la jornada, Bolton apareció de nuevo al circuito.


  —Todavía no ha vuelto —le contesté—. Dos o tres días más.


  —Esto no puede esperar.


  —¿Qué pasa, Ollie? —Parecía tan desencajado que dejé a un lado los rencores.


  —No quiero hablar en un circuito abierto. ¿Te reunirás conmigo en algún sitio?


  —Vamos, Ollie. Estoy ocupada.


  —Por favor. Es importante.


  Le hice ver que no me gustaba la idea.


  —¿Cuándo y dónde?


  —¿Brockbee’s te va bien? ¿A las ocho?


  —Mejor a las siete.


  Siempre tengo ropa limpia en la casa de campo, así que no tuve que molestarme en pasar por casa. Me duché y me cambié, y aunque no consideraba a Ollie una amenaza física, metí un neutralizador en la chaqueta. Cogí el deslizador de la empresa y, justo cuando el sol tocaba el horizonte, salí para la ciudad.


  Brockbee’s es un club privado. Está situado detrás de un alto muro y, dado que es un lugar frecuentado por pesos pesados de la política y la empresa y por famosos de toda índole, las medidas de seguridad son rigurosas. Ya al aproximarme me pidieron explicaciones. Les di mi nombre y les dije que iba a reunirme con el doctor Bolton.


  —Un momento, por favor. —Disminuí la velocidad sobre la plataforma de aterrizaje de la azotea—. Muy bien, señora Kolpath. Bienvenida a Brockbee’s. Por favor, cédanos los controles. Nosotros la llevaremos.


  Pasados unos minutos, entré en el comedor. El encargado me comunicó que el doctor Bolton todavía no había llegado, pero me acompañó a la mesa. Eran justo las siete en punto.


  Veinte minutos después seguía allí sentada. Un avatar de la casa se acercó a preguntarme si quería beber algo mientras esperaba. O tal vez un aperitivo.


  —Esta noche tenemos unos entrantes excelentes.


  Pasé.


  A la media hora me debatí entre llamarlo o no, pero decidí mandarlo a hacer puñetas. Al salir le pedí al encargado que saludara a Bolton de mi parte si aparecía.


  La voz de Carmen me despertó de un sueño profundo.


  —Tienes una llamada, Chase. Parece importante.


  Lo primero que pensé fue que era Bolton.


  —El inspector Redfield —me informó.


  Fuera, todavía estaba oscuro. ¿Qué rayos querría? Entonces tuve el presentimiento de que algo le había pasado a Alex. Cogí la bata y salí corriendo al salón.


  —Ponme con él, Carmen.


  Salía del asiento delantero de un vehículo de la policía. Parecía agotado.


  —Chase —dijo—, siento molestarte a estas horas.


  —No importa, Fenn. ¿De qué se trata?


  Torció el gesto. Traía malas noticias.


  —Ollie Bolton está muerto —dijo—. Alguien cortó el conducto de combustible de su deslizador.


  Tuve que pararme un momento para digerir lo que había dicho. ¿Bolton muerto? Me parecía imposible.


  —¿Cuándo? —le pregunté.


  —Todavía lo estamos investigando. Pero, al parecer, hace unas horas. Por lo visto, despegó, se elevó un poco y el cacharro se apagó. Se desplomó en su propiedad. Un vecino que volvía a casa a eso de la medianoche vio los restos.


  —Vale. ¿Estás seguro de que ha sido asesinato?


  —Sin duda.


  —¿Por qué me has llamado?


  —Su IA dice que anoche tenía una cita para cenar contigo.
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    En los orígenes del mundo,


  cuando la tierra estaba más cerca del Cielo que ahora.


  —Robert Browning, Pippa Passes, 1841 e. c.


  


  La prensa entrevistó a Kolchevsky por la mañana.


  —No voy a ocultar que no era un amigo —adelantó—. Ni siquiera ocultaré el hecho de que el mundo está mejor sin él. Pero habría preferido que hubiera caído en la cuenta del error que entrañaban sus procedimientos. Estoy seguro de que la policía no escatimará en esfuerzos para llevar ante la justicia a quien ha perpetrado este acto atroz.


  Avisé a Alex y él anunció que interrumpía sus vacaciones, que de todas formas ya casi habían tocado a su fin, y que venía directamente a casa.


  —Hasta que sepamos quién ha hecho esto —añadió—, es posible que tú y yo sigamos estando en el punto de mira. Ten cuidado.


  Fenn me llamó a su despacho. Por lo visto, dijo, la víctima estaba de camino a nuestra reunión cuando su vehículo se desplomó.


  —Supongo que no tienes ni idea de lo que quería contarte.


  —No —respondí—. Ni idea.


  Sospechaba que podía ser un intento de pillarme por banda sin Alex de por medio. Pero eso sonaba más a mi ego haciendo horas extras. Y aunque fuera verdad, no creía que ese dato fuera a ser de utilidad para la investigación.


  Me preguntó por la relación que tenía Alex con él. ¿Había manifestado signos de rencor?


  —No —dije—. ¿No creerás que Alex tenga algo que ver con esto?


  Negó con un gesto.


  —No. Lo conozco demasiado bien para creer algo semejante. Aun así, si alguien tenía motivos, ese es Alex. ¿Dónde está exactamente?


  Me dijo que quería hablar con él en cuanto apareciera.


  El culpable se mantuvo en la sombra durante toda la primavera y hasta el verano. Y nosotros fuimos más precavidos que nunca. Nadie podía acercarse ni al deslizador de Rainbow ni a nuestros vehículos personales sin que saltaran todas las alarmas. Ambos íbamos armados en todo momento, y yo aprendí a mantenerme al acecho de todo lo que me rodeaba allá donde fuera. No era así como quería vivir. Pero fueron pasando las semanas y no sucedió nada más.


  Seguían llegando informes por parte de la misión. Se hallaron cuatro globos invernadero en la órbita de Margolia. Contenían tierra y sistemas de riego y calefacción adaptados. Todos estaban defectuosos: escudos agrietados, bombas averiadas, y uno de ellos no era hermético. La misión estaba desorientada. ¿Con qué propósito habrían instalado un invernadero?


  Alex envió una pregunta: ¿El módulo de aterrizaje de la Bremerhaven seguía a bordo?


  —¿Y eso qué tiene que ver? —pregunté yo.


  —Paciencia —dijo—. Tenemos un invernadero. Ahora todo depende del módulo.


  Fenn nos comunicó que el rastro se había perdido. Alex preguntó si no tenían ningún sospechoso.


  —Ninguno —contestó—. Bolton tenía muchos amigos y admiradores. No es fácil encontrar a alguien que quisiera verlo muerto. Aparte de su exmujer. Y puede que algunos competidores.


  Miró a Alex con cierta intención.


  Al cabo de un tiempo, sentí la necesidad de tomarme un descanso y me cogí una semana para escaparme con mi amante del momento. Con los dos, en realidad, pero esa es otra historia. Lo dejé todo apagado, así que no mantuve contacto alguno con la oficina. Ya he admitido que no estaba tan comprometida con los margolianos como Alex. Por mucho que se pudiera decir sobre ellos, llevaban muertos mucho tiempo, y costaba emocionarse con ellos. Sin embargo, dediqué demasiado tiempo a preocuparme por Alex, que estaba obsesionado.


  Cuando regresé a mi apartamento, no me sorprendió encontrarme con una retahíla de mensajes suyos esperándome.


  
«Chase, llámame cuando llegues».


  «Chase, llámame cuando puedas».


  «Chase, teníamos razón».


  «Han empezado a encontrar restos humanos».


  «Parece ser que los había a miles en el polo sur. Gente que sobrevivió al suceso».


  

Spike informó en respuesta a su pregunta. No había ningún módulo de aterrizaje en la Bremerhaven.


  —Genial —exclamó Alex.


  —Al parecer, intentaron emigrar —nos contó Windy una mañana de finales de verano—. Se dirigían a los polos en verano y volvían al ecuador en invierno. Los inviernos eran largos; el verano, corto. Pero Emil cree que pudieron sobrevivir una temporada.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Alex.


  —Todavía están analizando las pruebas. Pero, al parecer, algunas generaciones. —Respiró hondo—. Cuesta imaginar lo valiente que fue esa gente. No sé de dónde sacarían las fuerzas para seguir adelante.


  De esperar a que llegara la ayuda, pensé. De mantener la esperanza de que alguien los encontraría.


  —Construyeron una nave. Y Emil dice que ha encontrado restos de unas instalaciones de producción de alimentos bastante ingeniosas.


  Empezaron a conocerse las condiciones de vida. El refugio polar resultó ser una inmensa base que ocupaba una vasta extensión de terreno, subterráneo en su mayor parte, para facilitar su enfriamiento durante el verano. Las dependencias eran necesariamente espartanas, aunque funcionales. Cualquier cosa que les guareciera del sol durante el paso de la estrella debía de resultarles bastante aceptable.


  Traté de imaginarme las circunstancias cuando el planeta se encontraba más cercano a la estrella. ¿Qué tamaño alcanzaría el sol en el cielo de mediodía? ¿Sería posible ni tan siquiera asomar la cabeza por la ventana?


  La respuesta, según las estimaciones que íbamos recibiendo, fue sorprendente. Los expertos decían que sí. La acumulación de calor en las regiones polares durante la época más cálida del verano estaba a la par con las temperaturas del ecuador de Rimway. Elevadas, sí. Pero decididamente agradables en comparación con el resto del planeta.


  A finales de año, la misión había hallado restos de una biblioteca. Varios millares de volúmenes.


  —Desgraciadamente, irrecuperables —repuso Brankov. Habíamos salido a almorzar con Windy y regresamos con ella a su despacho, donde nos encontramos con esa nueva noticia.


  «Irrecuperables».


  Brankov nos enseñó la biblioteca. Una sala interior, sin ventanas, con las paredes cubiertas de estanterías, las estanterías repletas de una masa informe.


  —Los libros no sobreviven mucho tiempo, ni tan siquiera en las mejores condiciones —adujo—. Estas son las peores.


  Tenía un vivo recuerdo de la jungla y la humedad suspendida en el aire.


  Al final llegaron las estimaciones:


  —Creemos que se las arreglaron para aguantar casi seiscientos años.


  Brankov parecía un militar. De unos cincuenta años. Cabello rubio muy corto, el mono correctísimo, dicción perfecta.


  —No pudieron mantener su tecnología. No de forma indefinida en estas condiciones. Debieron de acabar por agotarse. —Apartó la mirada y movió la cabeza—. Hay que estar aquí para entender a lo que se enfrentaban.


  Se encontraba en un barracón, uno de esos refugios móviles. A través de la ventana, se veía una intensa tormenta de nieve.


  —Seiscientos años —repitió Alex. Arriba y abajo, del ecuador al polo, cada veintitrés meses, mientras el mundo se cocía y se helaba de forma alterna.


  Miré fuera, a lo que pasa por un verano suave en Andiquar. Windy dijo:


  —Me pregunto si alguien los buscó alguna vez.


  Yo pensaba en lo mucho que deseaban que los dejaran en paz.


  Fuimos recibiendo más noticias a medida que se acercaba el otoño. Se encontraron algunas de las ciudades originales, las que construyeron los primeros colonos que llegaron a Margolia. Me preguntaba si habría sobrevivido alguna parte de la casa que habíamos visto en los hologramas. Y qué le habría ocurrido a la niña que posaba tan feliz con su madre.


  Alex se sumergió en su investigación sobre Margolia. Viajó por todo el continente y las islas visitando bibliotecas. Se trajo a casa extractos sobre el movimiento, que leía religiosamente. Procedían mayoritariamente de libros que se habían publicado originalmente en el siglo XXVIII. Buena parte de ellos había sido impresa de forma privada, eran crónicas familiares, registros de iglesias, diarios. Me comentaba que esos textos sobrevivían porque solían guardarse en baúles o altillos, y cuando reaparecen al cabo de un par de siglos, tienen un interés histórico.


  —De manera que la gente los cuida. Los copia. Superan los primeros dos siglos —añadió—, y ya está hecho.


  Cuando le pregunté qué buscaba, se echó a reír y apartó a un lado un montón de documentos.


  —La Bremerhaven —respondió—. Estoy intentando averiguar qué pasó con la Bremerhaven.


  El piloto de llamada de Jacob empezó a parpadear. Transmisión para Alex.


  —La doctora Yashevik, señor. Desea que la llame cuando tenga un momento.


  Le pidió a Jacob que contactara con ella y, pasados unos instantes, apareció Windy.


  —Creí que os gustaría saberlo. Han encontrado esto a unos veinte grados latitud sur.


  La luz cambió y estábamos en una excavación, en medio de una ventisca, viendo parte de un edificio. Una piedra angular, de hecho, con símbolos que no pudimos leer. Salvo el número.


  —Dice «Escuela Paul DeRenne. 55». No tenemos ni idea de quién es Paul DeRenne.


  —¿Qué significa el número? —preguntó Alex—. ¿El año de construcción?


  —Eso es lo que creen.


  Cincuenta y cinco.


  —Tendría que ser el año cincuenta y cinco desde la fundación de la colonia —conjeturó.


  —Probablemente.


  —¿Nadie se ha aventurado a averiguar cuánto duraba un año ahí fuera, antes del incidente?


  —Creen que debía de ser alrededor de un diez por ciento más corto que un año estándar.


  —Entonces, la escuela se construyó unos cincuenta y nueve años después de aterrizar, según el tiempo terrestre.


  —Algo así.


  —Teniendo en cuenta que la colonia se fundó en 2690, eso sería por el 2739 según el calendario terrestre.


  —Sí.


  —El objeto impactó en 2745.


  —Sí. Me pregunto si sabían siquiera que se aproximaba cuando construyeron la escuela.


  Alex se frotó la frente.


  —Probablemente no. ¿Se sostendría el edificio después? ¿Después del impacto?


  —No lo sé. No me lo dijo. —Windy dejó escapar un suspiro—. Y si se sostuvo, no te hubiera gustado pasar allí el verano o el invierno.


  —No —respondió Alex—. Supongo que no.


  —Habría significado mucho ir y venir —añadí.


  —No creo que tuvieran elección —dijo Alex—. No es como si pudieran haberse quedado unos meses en el polo, y el resto del año en el ecuador. Debían de necesitar bases intermedias. Instalaciones. Puede que esta fuera una de ellas. Ciudad Primavera. No me imagino que pudieran quedarse por mucho tiempo en ninguno de esos sitios.


  —Me sorprende que no abandonaran —dijo Windy. Parecía entristecida por la noticia. Creo que todos teníamos la esperanza de que el fin hubiera sido rápido.


  Alex sonrió:


  —Seis siglos.


  Le pidió a Jacob que ampliara la piedra angular.


  —Increíble.


  Fuera había empezado a oscurecer. Nuestro «fuera». Se estaban formando nubes de lluvia.


  —¿Algo más? —preguntó.


  —Han encontrado un monumento. Puede que fuera el lugar en el que los colonos pisaron tierra por primera vez. Es difícil estar seguros. Está todo muy derruido.


  —¿Qué aspecto tiene?


  Las luces parpadearon y nos encontramos junto a unas piedras con las que estaban reconstruyendo esforzadamente un muro. Había fragmentos de una inscripción que, una vez traducida, rezaba: «En este lugar», y «en el nombre de», y «pie». Y un cero. Había otra figura antepuesta al cero, probablemente un nueve, o un ocho. Seguido de e. c. «Era común», aclaró Windy.


  —Está relacionado con la Tierra —dijo Alex, para mi información.


  —Pensamos —continuó Windy— que los colonos llegaron en enero de 2690. Más o menos. Emil dice que no es muy probable que hicieran referencia a fechas terrestres concretas, salvo por los acontecimientos relacionados con la Tierra. Solo se les ocurre uno.


  Estaba de vuelta en el circuito poco antes de terminar la jornada.


  —Hemos recibido otra cosa más. Emil dice que han encontrado la terminal terrestre de los vuelos que descendían de la órbita. Está en la zona templada del sur.


  —Jacob —dijo Alex—, veamos el mapa.


  Yo ni siquiera sabía que teníamos un mapa. Apareció una esfera de Margolia. Mostraba los ya reconocibles continentes isla, los ríos, las cordilleras. La localización de la base polar sur estaba marcada y los diversos yacimientos que la misión había dejado al descubierto.


  Windy nos indicó dónde se encontraba la terminal y Jacob la marcó debidamente.


  —Estaba situada justo a las afueras de una ciudad importante.


  Vale. Hasta ahí, ninguna sorpresa.


  —¿Algún rastro del módulo de aterrizaje?


  —No —respondió—. Han rastreado la zona bastante a fondo. Emil dice que probablemente la engulló la selva. ¿Había algún módulo a bordo de la Buscadora?


  —Sí —dijo Alex—. Allí estaba.


  Cortó la comunicación y me miró, esperando a que dijera algo.


  ¿Qué quería de mí?


  —¿Por qué sonríes así? —le pregunté—. ¿De qué va todo esto del módulo de aterrizaje?


  —¿Dónde está?


  —Desintegrado —supuse—. Parte de la jungla.


  —¿Cómo bajaron de la órbita?


  —¿Cómo bajó de la órbita quién?


  —Quienquiera que soltara la Bremerhaven de sus amarres.


  —No lo sé. Puede que no bajara. Puede que…


  —Correcto —me interrumpió—. Puede que subieran a bordo de la nave.


  —No. La nave no funcionaba.


  —Entonces, ¿dónde está el módulo de aterrizaje?


  —Está en tierra, en alguna parte. Lo encontrarán. Está enterrado.


  —Cabe otra posibilidad —propuso él.


  —¿Qué otra posibilidad?


  —Chase, quiero que me hagas un favor.


  Suspiré. Sonoramente.


  —Vale.


  —He estado hablando con todos los historiadores, bibliotecarios y archivistas que he encontrado.


  —¿Sobre qué?


  —Cualquier cosa que nos pudiera ser de utilidad. Quiero que compruebes una cosa.


  —Vale.


  —Has estado en la Tierra, ¿verdad? ¿No? Es un lugar histórico. Ya es hora de que le hagas una visita.
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    Nuestro mundo de origen nos envía su canto de sirena. Por muy lejos que vayamos, por mucho tiempo que estemos fuera, espera pacientemente. Y cuando regresamos a él, como debe ser, nos canta. Salimos de sus bosques, emergimos de sus océanos. Está en nuestra sangre, para bien o para mal.


  —Ali Barana, Gira a la izquierda en Arturo, 1411


  


  La Tierra.


  Era una sensación extraña, la de ver Sol de cerca. El planeta flotaba en el vacío, con su gran luna surcada, y los continentes, de perfiles familiares, como si ya hubiera estado allí antes. Como si estuviera volviendo a casa.


  Armonía, la gigantesca estación espacial en órbita, refulgía en la oscuridad. Armonía era la más reciente de una larga serie de orbitales. Empezó como una simple terminal y estación de mantenimiento hace algunos siglos, pero no dejaron de hacerle añadidos, hoteles aquí y zonas recreativas allá, e instalaciones de investigación más abajo. La estructura original ya apenas se adivinaba, oculta bajo una amalgama de cápsulas y cúpulas y esferas. En ese momento se había abierto un encendido debate sobre si había que modernizarla o bien reemplazarla por completo.


  En mi aproximación, una nave comercial abandonaba la estación. Pasó a mi lado, en dirección al exterior, despidiendo un haz de luz desde el puente de mando y las hileras de escotillas. Era una nave grande, aunque no se podía comparar con la Buscadora, y desde luego no era ni la mitad de romántica. Al pasar junto a mí, encendió sus motores principales y aceleró hasta convertirse en poco más que una estrella difusa.


  Entregué el control de la Belle-Marie a los operarios y ellos nos llevaron hasta los muelles, abarrotados de naves pequeñas, la mayoría vehículos corporativos. Un canal de embarque se acopló a la escotilla y me bajé.


  Tres horas más tarde estaba en tierra, en la terra firma original, durmiendo en un compartimento de un tren deslizante que atravesaba el continente norteamericano rumbo al oeste. Por la mañana vi de cerca por vez primera el océano Pacífico, y tomé un vuelo regular hacia a las islas Destino, conocidas como archipiélago de la Reina Carlota en tiempos inmemoriales, a unos ochenta kilómetros costa arriba. Pude ver el flujo del tráfico por debajo, y a la gente en las playas. Flotillas de veleros moteaban el océano.


  Las Destino estaban formadas por más de cincuenta islas en una zona que seguía conservándose como un emplazamiento mayoritariamente natural. Había grandes árboles, nieblas matutinas y águilas en pleno vuelo. Yo nunca había visto un águila, y comprendí de inmediato por qué era un símbolo tan apropiado para una interestelar. Bajé la vista hacia las montañas nevadas, los lagos azules, los sinuosos ríos. Dos días después, en el vuelo de regreso, vería a una docena de ballenas grises deslizándose por las aguas calmas.


  Hice una reserva en el hotel White Dove, en el estrecho de Rennell, con vistas al mar. Me asignaron una cómoda habitación, con grandes ventanales y cortinas ondeantes. El Pacífico, al menos en esas latitudes, era más tranquilo que nuestro mar del Este. Si miraba hacia el oeste desde el hotel, no veía más que agua.


  Era última hora de la mañana cuando me puse por fin en marcha. Consulté el nombre que me había dado Alex, Jules Lochlear, y le pedí a la IA que me pusiera en contacto con la Universidad de las Américas. Lochlear, según me informaron, estaría encantado de verme a primera hora de la tarde.


  —A la una en punto.


  Lo encontré en una de las últimas plantas de la biblioteca del campus. Era uno de esos edificios anticuados, diseñado por alguien con una desenfrenada predilección por la geometría. Había múltiples techos y puertas en lugares inusuales. Las esquinas de las diferentes estructuras rara vez estaban dispuestas en paralelo, e incluso los pasillos que recorrían los niveles superiores se elevaban y descendían de un modo aparentemente aleatorio, y en ángulos que invitaban a pensar que solo un atleta sería capaz de guiarse por ellos de forma segura. Es un estilo que alguien definió una vez como una explosión más que un diseño.


  Tuve dificultades para encontrar la oficina de Lochlear, pero supongo que eso es parte del encanto. Estaba solo cuando llegué, trabajando sobre una mesa abarrotada de libros y pantallas. Era espacioso, y las paredes estaban decoradas con diversos reconocimientos académicos y galardones. Una gran puerta corredera se abría hacia un balcón con vistas al campus. Cuando me presenté allí, no alzó la mirada, sino que siguió escribiendo en una carpeta verde, mientras que con la otra mano me señalaba un diván.


  Había dejado atrás sus mejores años hacía tiempo. De hecho, sospeché que había llegado demasiado tarde para él. Era delgado y tenía los hombros encorvados. Algunos mechones de pelo blanco complementaban sus pobladas cejas. Le lloraban los ojos y ofrecía una imagen de fragilidad casi insoportable.


  —Usted debe de ser la señora Kolpath —dijo, sin apartar los ojos de su papeleo, con una voz que sorprendía por su firmeza.


  —Correcto, profesor.


  —Muy bien, joven. Estaré con usted en un momento.


  Tardó mucho más que un momento, pero al final expresó su satisfacción por la tarea que se traía entre manos, dejó el bolígrafo y me obsequió con una sonrisa.


  —Discúlpeme —empezó—. Si me interrumpo en mitad de una cosa de estas, algunas veces tardo una hora en volver donde estaba.


  —No importa. Me alegro de conocerlo.


  Alex lo había descrito como un historiador y archivista.


  —¿En qué está trabajando, profesor? —le pregunté para romper el hielo.


  —Oh, no es nada, en realidad. —Se apartó de la mesa—. Solo una idea que he estado acariciando.


  Procuró sonreír para quitarle importancia al asunto, pero no era una sonrisa sincera.


  —¿Qué es? —insistí.


  —Es Los investigadores.


  —¿Los investigadores? —pregunté.


  —Es una obra de teatro. Espero poder representarla en el teatro del Mar la próxima temporada.


  —No sabía que era dramaturgo —dije.


  —Oh, y no lo soy. No en serio. He hecho unas cuantas. Pero nunca pasan del grupo de teatro local. Ya sabe cómo son estas cosas.


  No tenía ni la menor idea. Pero dije que sí, por supuesto.


  —Escribo comedias de misterio y crímenes —me explicó—. Espero que algún día una de ellas llegue hasta Brentham.


  Fingí comprender el alcance de su pretensión.


  —Estaría muy bien —respondí—. Le deseo buena suerte, profesor.


  —Gracias. No soy muy optimista.


  —¿Qué materia imparte? —le pregunté.


  —Ninguna —contestó—. Antes enseñaba Historia, pero eso fue hace mucho tiempo. Me cansé de intentar persuadir a estudiantes reticentes, así que lo dejé.


  —¿Y ahora…?


  —Ocupo de forma inamovible el Sillón Capani, lo que significa que trabajo de forma ocasional con doctorandos. Que Dios los asista. —Se echó a reír y se levantó, se tambaleó momentáneamente, pero buscó un apoyo y se rió—. Este suelo ya no es tan firme como antes. Bueno, creo que ha venido usted a…


  Su voz se fue apagando y rebuscó en otra pila de papeles, desistió y abrió un armario. Siguió buscando por allí, luego se le iluminó la cara.


  —Sí —dijo—, aquí está. Señora Kolpath, ¿por qué no me acompaña?


  Se fue hacia el balcón. La puerta se abrió y me condujo fuera.


  —Tenga cuidado —advirtió.


  De inmediato, ganó fuerza. Su fragilidad se esfumó y empezó a moverse casi con la facilidad de un hombre joven. Cuando salí detrás de él y mi peso se disolvió, comprendí a qué se debía.


  —Unidades antigravitatorias —dije.


  —Por supuesto. En este momento, pesas el treinta por ciento de tu peso normal, Chase. ¿Puedo llamarte Chase? Bien. Por favor, ten cuidado de por dónde pisas. Algunas veces el efecto induce una sensación de bienestar demasiado intensa. Algunos se han caído.


  Nos encontrábamos en una de las rampas que había visto desde abajo. Los pasamanos estaban hechos de metal con grabados ornamentales, y se desviaban bruscamente hacia los tejados. Lochlear empezó a subir, desplazándose con una experimentada agilidad.


  Fuimos hasta arriba y salimos a una de las azoteas. Caminaba con tal desinterés natural que, combinado con su fragilidad y su peso reducido, me preocupaba que el viento (que soplaba con regularidad desde el océano) pudiera llevárselo. Adivinó mi inquietud y se echó a reír.


  —No temas —me tranquilizó—. Vengo por aquí constantemente.


  Miré al mar, al otro lado de la azotea.


  —Es precioso —dije.


  —Aquí es donde rejuvenezco. Por unos minutos.


  Pasamos apresuradamente junto a unas mesas y sillas y volvimos a entrar en el edificio por una puerta doble. No me podía figurar a qué obedecía tanta prisa hasta que me di cuenta de que Lochlear lo hacía todo corriendo.


  Cruzamos unas cortinas y entramos en una sala alargada y estrecha, plagada de estanterías, y archivos, y chips, y libros y vitrinas de exposición. Las vitrinas contenían volúmenes sueltos.


  —Están aquí, por alguna parte —dijo—. Creo que los dejé apartados después de recibir los mensajes de tu señor Benedict.


  Los libros expuestos eran antiguos, y las cubiertas estaban descoloridas y desgastadas, y en algunos casos ni siquiera las conservaban. Abrió la puerta de un armario, echó un vistazo dentro y se iluminó.


  —Aquí está —dijo. Sacó una caja, la colocó sobre una mesa y se puso a registrar su contenido.


  —Sí. —Sacó varios contenedores etiquetados—. Bien.


  Les sacudió el polvo, los ordenó, volvió a dejar un par de ellos y me puso delante el resto. Eran cuatro. Cada uno contenía ocho discos. Las etiquetas decían «Matriz Collier. Sin cotejar», y estaban marcadas con números de catálogo.


  —¿Tarim? —dijo.


  Respondió una voz de IA con tono amable.


  —Buenas tardes, doctor Lochlear.


  Se volvió a mirarme.


  —Chase, Tarim estará encantado de ayudarte.


  —Gracias.


  —Otra cosa: son bastante valiosos. Por favor, ten cuidado. El escáner está ahí, junto a la pared, si quieres hacer copias. No se pueden sacar los originales de la sala, naturalmente. Si necesitas consultarme algo, díselo a Tarim, y te pasará conmigo. Cuando hayas terminado, déjalo todo en la mesa, por favor. Ha sido un placer conocerte, Chase.


  Y se fue. La puerta se cerró a su espalda con un sonoro chasquido.


  En la época en que estuvo operativo, el telescopio Matriz Collier había sido el más grande de todos los tiempos. Estaba emplazado en el Mundo de Castleman, que le dio apoyo y lo mantuvo a lo largo de buena parte de siete siglos. Con unidades repartidas por el sistema planetario, poseía un diámetro real de cuatrocientos millones de kilómetros. Era un producto del quinto milenio, y siguió funcionando hasta que cayó víctima de una de las incesantes guerras de aquel período. Su destrucción había sido resultado de un acto deliberado de malicia. Para entonces, no obstante, ya estaba obsoleto.


  La Matriz había atraído el interés de Alex porque Castleman estaba situado a cuatro mil años luz de Tinicum 2116. Cuatro mil años para que la luz llegara a las múltiples lentes del sistema. Y cayó en la cuenta de que, si tenía algún registro de la estrella, este correspondería a un momento anterior al acontecimiento que había perturbado la existencia de los margolianos.


  Mucha de la información que había recabado el Collier se perdió con el declive general de Castleman a finales del quinto milenio. Pero en las primeras décadas del último siglo unos investigadores habían descubierto un tesoro de datos almacenados sin procesar en copia impresa de la Matriz. Nadie los había organizado porque desde entonces la mayor parte de ellos estaba disponible en otros lugares.


  Los discos habían sido marcados con las fechas que se creía que cubrían, pero incluso en ese extremo había dudas. Tampoco es que importara mucho.


  Me senté delante del lector, saqué los registros que hizo Belle en nuestro viaje a Tinicum y los inserté. A continuación, saqué el primer disco de la caja número 1 y también lo introduje.


  —Tarim —dije—, actívate, por favor.


  Los pilotos de modo se encendieron.


  —Tarim, estoy intentando encontrar Tinicum 2116 en los datos sin procesar del Collier. Te he facilitado un análisis espectrográfico e imágenes de trazados de las estrellas cercanas. Por favor, inicia la búsqueda.


  —Procediendo —respondió.


  Abrí una novela y me senté a esperar.


  Algunas veces hay suerte. Tinicum 2116 había sido examinado, y la entrada apareció al cabo de treinta minutos, en el segundo disco.


  Tarim colgó una imagen de la estrella, vista a través del Collier. Debajo figuraban los resultados del análisis, desgranando las cantidades de hidrógeno, helio, hierro, litio y mil cosas más. Y una línea al final: «Planetas: 4».


  Cuatro.


  Sabíamos de tres.


  El cuarto era otro terrestre.


  Con razón no encajaban las órbitas.


  Dos gigantes gaseosos. Y dos terrestres.


  Bingo.


  Lochlear llamó para preguntarme si me gustaría cenar con él. Algunos miembros de la facultad se reunían casi todas las tardes. Yo me había quedado en los archivos, revisando otros discos en busca de más información acerca de Tinicum. No había nada más. Pero cuando llegó la invitación estaba aburrida y agarrotada, así que estaba más que dispuesta a dedicarme a otra cosa.


  Vino a recogerme y me acompañó hasta el comedor de la facultad, que se encontraba en un edificio anexo. Había otras cinco o seis personas reunidas cuando entramos. Lochlear hizo las presentaciones, nos abrieron hueco y me quedé sorprendida al descubrir que habían oído hablar de mí. ¿Kolpath? Vi ceños fruncidos por todas partes. Tú estabas con Benedict cuando encontró Margolia, ¿no es cierto?


  Admití que así era.


  Todos querían estrecharme la mano. Todos.


  —Un trabajo formidable, Chase —me felicitó un enérgico chico, que parecía dedicarse a levantar pesas cuando no estaba en clase.


  Me pidieron que le transmitiera sus felicitaciones a Alex, y que le dijera que estaban en deuda con él. Fue un momento muy bonito. Un par de ellos me preguntaron en un tono desenfadado si Rainbow necesitaba ayudantes. Y se preguntaban qué estaba haciendo yo en la universidad.


  Cuando les conté que solo estaba llevando a cabo una investigación básica se echaron a reír, y una mujer de mediana edad con el pelo color miel dijo que ella también se lo callaría si estuviera a punto de embolsarme la clase de botín a la que solíamos aspirar. Todos volvieron a reírse. Y yo me quedé allí sentada, sintiéndome la reina de la pista.


  El musculitos quería saber si estábamos seguros de lo que habíamos encontrado. ¿Realmente era Margolia?


  —Sí —respondí—. No cabe duda.


  Levantaron sus tazas de café para brindar por Rainbow.


  —La Universidad de las Américas te da las gracias, Chase —dijo un hombre corpulento con un jersey rojo. Galan no sé qué. Su especialidad era el teatro moderno. Me pregunto qué pensaría de las obras de Lochlear.


  Por lo visto, no compartían la decepción que habíamos sentido Alex y yo. La emoción estaba en el orden del día. La mujer de mediana edad se disculpó y se marchó, para regresar al cabo de unos minutos con una copia de El hombre y el Olimpo, de Christopher Sim, bajo el brazo.


  —¿Me lo podrías firmar? —me pidió.


  Mi relación con el asunto Sim se remontaba a mucho tiempo atrás, y vacilé. Era una edición en piel, con cantos dorados y lazos negros. No es la clase de libro que uno quiere dejar marcado así como así.


  —Por favor —insistió.


  Accedí, sintiéndome un poco idiota.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Lochlear.


  —A casa —dije.


  —Quiero decir, ¿cuál es el siguiente proyecto? ¿McCarthy?


  Golis McCarthy era un arqueólogo que había regresado hacía un siglo de un mundo en la frontera afirmando haber traído consigo reliquias alienígenas. Que no eran de los mudos. Otra cosa. No quiso entrar en detalles, pero a lo largo de los tres meses siguientes las piezas desaparecieron y supuestamente fue el mismo McCarthy quien les puso un lastre y las arrojó al mar. McCarthy y su gente (siete en total) se negaron a hacer comentarios y en cuestión de siete meses estaban todos muertos, víctimas de diversos accidentes. Era el sueño de un teórico de la conspiración.


  —No —negué—. Creo que nos lo vamos a tomar con calma por una temporada.


  Lochlear se me acercó.


  —¿Has encontrado lo que venías buscando?


  —Oh, sí —dije.


  Sonrió.


  —Me alegro de que te hayamos servido de ayuda.


  El musculitos, que se llamaba Albert, me dijo que si teníamos escondido en la manga algo más del estilo de lo de Margolia, nos agradecería que lo invitáramos a acompañarnos. Le contesté que la próxima vez me pondría en contacto con él.


  Cuando terminamos y ya íbamos de regreso a la biblioteca, Lochlear comentó que había sido un gran éxito. Lástima que Alex no hubiera estado presente.


  No me pude resistir a tomarme un día para hacer turismo. Fui a hacer rafting, intenté navegar en canoa, me embarqué en un crucero por las islas y dejé que Albert me llevara a cenar. Había un glorioso atardecer de finales de verano, y decidí que, si alguna vez tenía motivos para trasladarme, las Destino figurarían entre mis primeras opciones.
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    Sófocles, Dostoievski, Al-Imran, Bertolt, todos se dedican, principalmente, a construir mitos. Ellos retratan lo mejor, y a veces lo peor, que hay en nosotros. Revelan cómo nos gustaría vernos a nosotros mismos, cómo nos gustaría ser si tuviéramos el coraje suficiente.


  —Muriel Jean Capaliana, introducción a Benoir completo, 2216 e. c.


  


  Me estaba haciendo famosa. Poco después de entrar en nuestro sistema, los chicos de Operaciones me dijeron que había una simulación nueva que me interesaría ver. Sobre Margolia. (Se estaban produciendo, dijeron, dos o tres más. Todo el mundo se estaba espabilando para sacar provecho del descubrimiento). ¿Quería que me la pasaran? Se llamaba Adiós, Margolia.


  Hice como si me lo estuviera pensando. Lo cierto es que, por cómo me hablaban, pensé que se trataría de una dramatización del vuelo que habíamos hecho Alex y yo. Así que puse cara de indiferencia y dije que sí, que si tenían un minuto, me lo mandaran.


  Para mi decepción, resultó ser una epopeya histórica sobre los últimos días de la colonia. En esta versión, era un planeta descolgado el que ocasionaba todas las desdichas.


  Un científico solitario llega a la capital y pide audiencia con Harry Williams. La inminencia del mundo recién descubierto, dice, será catastrófica. Habrá terremotos, tsunamis, volcanes.


  —Alterará nuestra órbita —añade.


  —¿Sobreviviremos?


  El científico es alto, delgado, gris e intenso. Salido directamente de Central Casting.


  —Señor director, no veo razón para albergar esperanzas.


  —¿Cuánto tiempo nos queda? —pregunta Williams.


  —Catorce meses.


  (Los guionistas ignoraban o hicieron caso omiso al hecho de que los colonos dispusieron de al menos tres años de preaviso).


  Sus colegas reaccionan airadamente, insistiendo en que tal cosa no podía suceder. El mundo que pisan tiene seis mil millones de años de antigüedad. ¿Qué probabilidades hay de que ocurra algo así solo unas décadas después de su llegada?


  Cuando pasa el período de desmentidos, se hace un esfuerzo por encontrar al culpable. Williams comparece en las ondas, anuncia el hallazgo y acepta la responsabilidad.


  —Estamos trabajando para encontrar una solución —les comunica a sus oyentes.


  No hay tiempo para pedir ayuda. Así que deciden meter a toda la gente que pueden en las dos naves y enviarlos de vuelta a la Tierra. El lema acaba siendo «¡Salvemos a los niños!». Luego, los ingenieros comunican la catastrófica noticia: ni la Buscadora ni la Bremerhaven tienen capacidad para emprender el largo vuelo de regreso a casa.


  Eso provoca una segunda oleada de recriminaciones. Una vez más, Harry asume toda la culpa.


  —Yo era el responsable —le dice al consejo. Y yo pensé: Ya lo creo que sí.


  Ah, sí. Noble Harry. Interpretado por un actor especializado en otros papeles por el estilo.


  Observamos la furia cuando corre la noticia. Una muchedumbre encolerizada rodea la sede gubernamental. Williams es apartado de su posición de líder.


  Tras una serie de acalorados debates, se toma la decisión de desguazar la Bremerhaven y utilizar sus piezas para completar la Buscadora, que es la más fiable de las dos naves.


  —Que Dios nos asista —exclama el técnico—. Aún no estoy seguro de que vaya a conseguir llegar hasta casa.


  La Tierra había vuelto a convertirse en «casa».


  En ese punto, lo apagué. No me van mucho las simulaciones deprimentes, y sabía cómo terminaba esta.


  Alex me estaba esperando a la salida de la terminal de Andiquar cuando aterrizó el transbordador.


  —Me alegro de tenerte de vuelta —me dijo—. Se nos ha acumulado el trabajo.


  Entonces se echó a reír, como si el comentario hubiera sido tremendamente hilarante.


  —Entiendo que estábamos en lo cierto.


  Fue muy generoso por su parte usar el plural. La verdad es que yo no había tenido ninguna participación.


  —Sí —confirmé—, había otro mundo terrestre.


  —Magnífico. ¿Pudiste averiguar la órbita?


  —No. No había detalles.


  —¿Nada de nada?


  —No.


  Tomamos el ascensor para subir a la azotea. Estaba tranquila, casi desierta.


  —Otro mundo terrestre —dijo—. Eso significa que estaba en la biozona.


  —No está tan claro. No usaban las categorías estándar. Pero había un informe con la composición de la atmósfera. La mezcla de nitrógeno y oxígeno parece ser la normal para una clase K. De modo que diría que sí, que estaba en la biozona. Tenía que estar allí.


  —Bien.


  —Sigo sin entender qué importancia tiene. Sé lo que estás pensando, pero no serían tan tontos como para refugiarse en un mundo que iba a ser arrancado de su órbita. Sin duda sabían lo que iba a pasar.


  Llegamos arriba del todo y las puertas se abrieron a una tarde lluviosa. Fuimos andando hasta la zona de salidas, paramos un taxi y nos dirigimos hacia el oeste.


  —No obstante, Chase —repuso—, eso es precisamente lo que hicieron.


  —Pero era un suicidio.


  —Es lo que parecería.


  Desvió la mirada hacia la tormenta mientras nos elevábamos sobre la ciudad.


  Veinte minutos más tarde entrábamos en la casa de campo. Jacob nos esperaba con café y rosquillas con mermelada.


  —Bueno… —Me senté y me serví—. ¿Ahora qué?


  —Tenemos que encontrar el mundo que desapareció.


  Sabía que pasaría.


  —Estás de broma.


  —Desde el punto de vista del negocio, nos traería bonanza. Su atmósfera debió de congelarse cuando abandonó las inmediaciones de su sol. De forma que la superficie se vaciaría, y las piezas se habrán conservado. Como nuevas, Chase. Y la historia de ese último grupo de colonos, si podemos demostrar que llegaron a existir, va a adquirir proporciones míticas.


  —¿Y cómo sugieres tú que demos con el mundo desaparecido? Dudo que se pueda hacer.


  —Esa es tu especialidad, Chase —dijo—. Encuentra el modo.


  ¿Cómo se encuentra un cuerpo oscuro, perdido entre las estrellas?


  Revisé todo lo que sabía acerca del estado actual de la tecnología de detección. No mucho, por lo que pude comprobar. Así que realicé algunas llamadas y al final acabé dando con el nombre de Avol DesPlaine. Me lo describieron como el mejor en la materia.


  Le dije a Jacob que intentara contactar con él. Le dejamos un mensaje y me devolvió la llamada por la mañana. Podía, me dijo, dedicarme unos minutos.


  Tenía la piel más oscura que había visto en toda mi vida. A no ser que vivieras en la Tierra, hacía muchos siglos que el color de la piel dejó de ser un rasgo distintivo. Se habían producido demasiados matrimonios mixtos entre los que salieron del mundo de origen. Y el resultado era un tono oliváceo moderado para casi todo el mundo. Para algunos más claro, para otros más oscuro. Pero la diferencia era mínima.


  DesPlaine era la excepción que confirma la regla. Me preguntaba si sería producto de unos cuantos genes que hubieran persistido o si sería un recién llegado de la Tierra. Era un hombre pequeño, o bien estaba sentado en el sillón más grande de todo el planeta. No quedaba muy claro.


  —¿Qué puedo hacer por usted, señora Kolpath? —preguntó.


  Le expliqué lo que quería saber. Hace nueve mil años, un planeta había sido expulsado de su sistema solar durante el paso de un cuerpo externo. No sabemos en qué dirección salió.


  —¿Existe alguna tecnología que nos pueda ayudar a encontrarlo?


  —Desde luego —afirmó, caldeando el asunto—. Por supuesto. Pero usted me está hablando de una extensión de espacio sustancial. ¿No dispone de ningún dato más, aparte de lo que me ha contado? ¿Nada de nada?


  Tenía la cabeza ancha, algunos mechones de pelo blanco y una mirada profunda que no me abandonó ni un segundo.


  —No —respondí—. Sabemos de qué sistema salió despedido. Eso es todo.


  —Ya veo.


  Garabateó algo en un papel. No asomó a sus labios ni la más leve sonrisa, aunque me dio la sensación de que le habría gustado hacerlo.


  —¿Qué dimensiones tendrá la flota de búsqueda?


  —¿Disculpe?


  —¿Cuántas naves participarán en la operación?


  —Una. No es una flota.


  —Una. —Otro intento de sonrisa. Otro garabato—. Muy bien.


  —Supongo que eso nos crea un problema.


  Se aclaró la garganta.


  —¿Tiene nombre el mundo eyectado?


  Me busqué uno. Una vez tuve un gato al que le puse el nombre de un personaje de una novela antigua.


  —Sí —dije—. Se llama Balfour.


  —Balfour. —Lo estuvo saboreando, sopesándolo en los labios—. Si se le puede nombrar, seguro que hay alguien que se pueda hacer una idea de hacia dónde fue. Si no, van a tener que salir a buscarlo a oscuras, tienen las mismas posibilidades de encontrarlo que de dar con una aguja en un pajar. Y de noche.


  —¿Incluso con la tecnología más avanzada?


  Se rió. Fue como si retumbara un poco. De haber estado únicamente en audio, me habría parecido mucho más grande de lo que era en realidad.


  —Considere el equipo de detección como una linterna. De haz estrecho.


  —Es mala la situación, ¿no?


  —Siempre intento ver las cosas con optimismo.
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    Hay personas que pasan por nuestras vidas, si bien brevemente. Y en lo sucesivo ya nunca volvemos a ser los mismos.


  —Chile Yarimoto, Viajes, 1421


  


  Alex cree que no hay nada imposible. Si se puede viajar más rápido que la luz, le gustaba decir, todo está sobre el tapete. Por lo tanto, no vayas a decirle que no se puede cumplir una tarea.


  Necesitaba ayuda, así que recurrí de nuevo a Shara. Estaba inmersa en una conversación con, creo, su IA cuando entré por la puerta. Me transmitió que necesitaba un minuto, formuló un par de preguntas sobre la población estelar en una región de la que nunca había oído hablar, obtuvo sus respuestas, hizo un par de anotaciones y se volvió hacia mí con una amplia sonrisa.


  —Chase —dijo—. ¿Qué se siente siendo una celebridad?


  —Estoy buscando la forma de cobrar por ello.


  —Tengo entendido que están intentando convencerte para que trabajes con Investigaciones.


  —Algo se ha hablado.


  —No lo hagas. No pagan mucho, y no creo que nadie vaya a hacerse famoso. —Se puso seria—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Shara, había otro mundo en el sistema de Tinicum. Una clase K. Sospechamos que, sea lo que fuere lo que desvió la órbita de Margolia, lo expulsó.


  —¿Y queréis saber si hay forma de rastrearlo?


  —Sí.


  —¿Y qué más os da a vosotros? ¿Pensáis que podría haber una base allí?


  —Algo así.


  —Vale —dijo.


  —Entonces, ¿crees que podríamos encontrarlo?


  —Todo eso sucedió ¿cuándo? ¿Hace nueve mil años?


  —Eso es.


  —Bien. Es relativamente reciente. Pero ¿no conocéis la naturaleza del intruso? ¿O qué fue lo que dispersó el sistema?


  —No. Creemos que podría ser un agujero negro.


  —¿Por qué?


  —Porque no hay ninguna estrella lo bastante cerca como para haber sido la causante.


  Parecía escéptica.


  —Bueno, la verdad es que pudo deberse a diversos factores.


  —Da igual. No nos interesa saber qué objeto era. Lo único que nos interesa es encontrar el mundo perdido.


  —Se podría conseguir. Háblame otra vez del sistema.


  —Vale —acepté—. Ahora mismo contiene dos gigantes gaseosos en órbitas normales. También tiene a Margolia, que traza una elipse exageradísima, y una luna descolgada.


  —¿El clase K tiene nombre?


  —Balfour. —Empezaba a sonarme bien.


  —Y además hay un par de naves antiguas ahí fuera, ¿no?


  —Sí. Y un amarradero que salió a la deriva en el momento del suceso. Al parecer, la Buscadora estaba intentando saltar al hiperespacio cuando estalló.


  —De acuerdo. Según tengo entendido, la Buscadora salió con esos críos tres años antes del suceso.


  —Eso es.


  —Eso quiere decir que no nos será de gran ayuda. ¿Qué hay de la otra nave? ¿La como se llame?


  —La Bremerhaven. Su órbita no la sitúa cerca de Margolia cuando irrumpió el intruso.


  —Interesante.


  —Puede que estuviera orbitando alrededor de Balfour.


  —¿Hay alguna razón para creerlo? ¿O es una suposición?


  —Es una suposición.


  —¿Qué me dices del amarradero?


  —Debía de estar en Margolia cuando impactó el objeto.


  —¿Y ahora están las dos en la órbita solar?


  —Sí.


  —Pásame los detalles. Todo lo que tengáis. Lo primero que tenemos que hacer es determinar cuándo sucedió.


  —Ya lo sabemos.


  —De acuerdo. Bien. Eso facilita las cosas. Envíame los datos. Lo revisaré todo y volveré a llamarte.


  —Gracias, Shara.


  —Un placer. Me alegro de poder ayudaros. Me distrae de la rutina. ¿Tenemos una fecha límite?


  —No —respondí—. Si ha esperado hasta ahora, supongo que puede esperar un poco más.


  Se echó a reír.


  —Mándamelo esta noche, intentaré tener algo para mañana.


  —Tenías razón sobre el momento del suceso —me dijo la noche siguiente, sentadas las dos a una mesa del Longtree, tomándonos unos combinados—. Sucedió el 1 marzo de 2745, según el calendario terrestre.


  —Solo varía en un par de días respecto a lo que pensábamos.


  —Hablamos de calendarios más que de tiempo en sí —respondió ella—. Cuesta manejar estas cosas debido a las alteraciones que sufre el tiempo cuando los objetos se encuentran a cientos de años luz de distancia.


  —De acuerdo —seguí—. Sabemos cuándo pasó. A partir de ahí, ¿qué?


  Estaban cantando Fuego y hielo. Fuera hacía frío y llovía. Pero el Longtree estaba lleno hasta la bandera. Una boda ocupaba toda un ala, y había otro grupo grande celebrando algo. No sé lo que sería. De vez en cuando estallaban las carcajadas por el salón. En el centro del comedor había varias parejas bailando.


  —Chase —dijo—, sabemos dónde estaban los gigantes gaseosos en el momento del suceso.


  —Vale.


  —No les afectó la irrupción. Eso probablemente descarte vuestro agujero negro. Si el intruso hubiera sido inmenso, realmente enorme, también se habrían visto afectados. Pero en este caso no parece que las órbitas sufrieran alteraciones.


  —¿Y eso qué nos dice?


  —Que el intruso medía menos de un diez por ciento de la masa solar.


  —Vale. —No veía en qué medida nos era de utilidad ese dato. Pero daba la impresión de que Shara sabía muy bien adónde quería ir a parar.


  Apuró el cóctel y pidió otra ronda.


  —Habrá que aprovechar —dijo—, mientras Alex se sienta generoso.


  Naturalmente, la cena la pagaba Rainbow.


  —Desde luego. Sírvete.


  —De acuerdo. Entonces la órbita de Margolia se estira, y su luna se va hacia el sur. El otro mundo terrestre, Balfour, es expulsado por completo del sistema. Eso delata una masa intrusa al menos cien veces más grande que Margolia.


  —Vale.


  —Mi mejor suposición —añadió— es un equivalente masivo en algún punto entre un joviano y una estrella enana de clase M.


  —Shara —intervine—, sé que te interesa por motivos académicos. Pero ¿todo esto va a ayudarnos a encontrar Balfour?


  —Bueno, ya no tienes la paciencia de antes, Chase. Si dividimos la diferencia entre el joviano y la clase M, estamos en territorio de enana marrón.


  —Enana marrón.


  —Sí. Es una estrella que nunca termina de despegar. No tiene masa suficiente. De manera que no prende.


  —Entonces, es un objeto oscuro.


  —No. No necesariamente. Tienen la energía suficiente para refulgir. Conservan el calor durante mucho tiempo.


  —¿Y qué es lo que genera la energía?


  —Son restos de su formación. Lo que quiero decir es que ese objeto no tiene pinta de estrella. No sería una luz brillante en el cielo. Pero, si te acercas lo suficiente, la puedes ver.


  —¿Qué aspecto tendría?


  Se lo pensó.


  —Podría parecerse a un gigante gaseoso iluminado por dentro. Tendría nubes. De un marrón turbio, seguramente.


  —Un color raro.


  A veces Shara tendía a ponerse en plan conferenciante. Esta era una de esas ocasiones.


  —Las enanas más jóvenes acostumbran a tener un color rojo sangre. Sencillamente, irradian el calor que se genera durante su formación. A medida que van envejeciendo, se van enfriando. Se van formando más y más moléculas en su atmósfera y van acumulando nubes.


  —¿Qué clase de nubes?


  —Compuestos ferrosos y silicios en su mayoría. Con algunos patrones climáticos curiosos. Con el tiempo, pasan a un rojo oscuro. Durante una temporada ese rojo se va volviendo amarronado, y al final acaba completamente marrón.


  —Vale. Y si una cosa de esas atraviesa un sistema planetario, ¿puede liarla?


  —Ya lo creo. Escúchame bien, Chase, es gigantesco. Probablemente un uno por ciento de la masa solar estándar. Eso suena pequeño, pero está metido en un envoltorio muy estrecho y apretado. Si se te acerca, ya puedes andarte con cuidado.


  —¿Podrías saber cuál fue su trayectoria a su paso por el sistema?


  —Más o menos. Más menos que más.


  —Explícate.


  —He intentado miles de combinaciones para la inclinación del intruso, distancia del periastro, masa y velocidad.


  —Espera un momento —la interrumpí—. Inténtalo en cristiano. ¿Qué es la distancia del periastro?


  —Cuando está más cerca del sol.


  —Vale.


  —Así que he probado con todo eso para ver si podía rastrearla. Algo que me diera los resultados que vemos. Yo diría que entró y salió del sistema por un camino levemente inclinado respecto al plano de los planetas, y que su periastro se produjo entre las órbitas de Margolia y Balfour. Por cierto, Margolia era el más interior de los dos planetas de clase K.


  —Eso no suena a suposición.


  —No lo es. Hay restricciones en cuanto a lo que pudo haber sido la órbita de Margolia. Si Balfour también se encontraba en la biozona, como tú dices, tenía que estar más lejos. De todas formas, con Balfour en la ecuación, es posible encajar las órbitas del muelle, la luna y Margolia.


  —Por eso no podíamos hacer coincidir las órbitas —concluí.


  —Correcto. Necesitabais el cuarto planeta. —Se le iluminó la mirada. Le encantaba hablar de astrofísica—. Esa cosa podría ser inmensa. Si se acercó mucho a la estrella central, pudo haberla sacado de allí. Como la de Delta Karpis en el siglo pasado.


  —Vale.


  Nos trajeron las bebidas. Ella probó la suya y la dejó, sin manifestar reacción alguna.


  —De acuerdo —continuó—. También sabemos que los dos gigantes gaseosos se encontraban en el lado opuesto del sistema cuando la enana cruzó las órbitas. Hasta ahí, todo claro. Pero los dos terrestres no tuvieron tanta suerte. Pasó cerca de ellos.


  —Shara —dije—, ¿por qué nos importa tanto la enana?


  Ella me señaló la bebida. Bebe un poco. Yo obedecí.


  —Porque la enana nos puede decir dónde está Balfour.


  —Estupendo.


  —No tan rápido. Eso nos lleva a la mala noticia. Ni siquiera puedo darte una estimación de dónde está Balfour si no encontramos la enana marrón.


  —¿Por qué? —pregunté.


  —Si encontramos a la enana marrón, sabremos su masa, posición actual y velocidad. A partir de ahí, podemos averiguar su trayectoria a través del sistema de Tinicum. Entonces sí estaremos en condiciones de hacer una estimación decente sobre dónde podemos encontrar el mundo que falta.


  —Shara, ¿no nos hemos limitado a trasladar el problema? ¿Cómo encontramos a la enana marrón?


  Estaba mirando algo por encima de mi hombro.


  —No te gires —me ordenó.


  Esperé unos segundos y vi que junto a nuestra mesa pasaba un camarero acompañando a un hombre alto con chaqueta oscura hasta una mesa del rincón. Estaba bastante bien; su mirada reparó en Shara y se detuvo un instante en ella. Se produjo un intercambio no verbal y siguió su camino. Shara me sonrió una vez hubo salido de su campo de visión.


  —Blanco localizado.


  Puede que no hubiera cambiado tanto como yo creía.


  —La enana marrón —le recordé.


  —Sí. —Aún estaba distraída—. En fin, lo bueno de todo esto es que no puede haber ido muy lejos en nueve mil años. Sin duda, tiene que haber viajado menos de un año luz. Brillará bastante, cerca del infrarrojo, pongamos una magnitud diez, o quince, si nos ponemos en lo peor.


  A nuestro lado pasó una mujer joven en dirección al tipo de antes. Shara movió la cabeza.


  —Lástima —exclamó.


  —Entonces, ¿podemos encontrarla?


  —Costará.


  —¿Qué tenemos que hacer?


  —Ir a por ella. Lo primero que tenéis que hacer es convencer a Investigaciones para que os preste una nave.


  —¿Para qué? —pregunté—. Ya tenemos la Belle-Marie.


  —No tiene capacidad para esto. Vais a tener que colocar un par de telescopios de gran angular en la zona de búsqueda. Un yate privado no puede hacer eso. De todas formas, Investigaciones dispone de naves equipadas para estas cosas.


  —Hablaré con Windy.


  —Querrán que os acompañe alguien de Investigaciones. Son las normas.


  —¿Qué es lo que vamos a tener que hacer? ¿Cómo funcionan los telescopios de gran angular?


  —Vienen de dos en dos. Los colocamos bien separados el uno del otro y dejamos que hagan un registro simultáneo del espacio. La enana marrón destacará.


  —¿Estás segura?


  —Confía en mí.


  —De acuerdo. ¿La IA de a bordo podrá encargarse de todo sin implicarse demasiado?


  —No —me respondió—. Tendréis que orientarla un poco. La nave contará con el equipo, pero esta operación es un poco distinta a lo que hacen normalmente las IA.


  Me explicó los procedimientos. Llegó la cena. Verduras, ensalada y tiras de pollo. Las dos teníamos hambre. Ella se lanzó, pero yo seguía intentando anotar todo lo que estaba oyendo.


  —No me voy a aclarar nunca con todo esto —rezongué.


  —Claro que sí. Mira, antes de que te marches, te daré un curso intensivo.


  —Vale.


  —Te irá bien, Chase.


  —¿Hay alguien allí con la misión? ¿Alguien a quien pueda preguntar, en caso de que surja algún problema? ¿Quién sabe cómo van estas cosas?


  —Uno o dos, quizá —respondió—. No estoy segura. Pero no te preocupes. La persona que os mande Windy sabrá cómo manejar el equipo.


  No me sentía cómoda con esa organización. Me sentía como en una de esas situaciones en las que sales ahí fuera y te das cuenta de que no sabes lo que estás haciendo. Y el tío que nos han mandado pone cara de pasmo y comenta que hace ya mucho tiempo. Así que me aventuré.


  —Oye, dices que Investigaciones querrá mandarnos a algún representante.


  —Estoy muy liada, Chase.


  —Te lo agradecería. Lo consideraría como un favor personal.


  Levantó en su tenedor un trozo de tomate y miró de reojo por encima del hombro a la mesa del rincón. El tipo estaba embebido en su compañera.


  —No te pediré nada nunca más —le prometí.


  —Estoy segura. —Tamborileó su copa de vino con las uñas mientras lo pensaba—. No es tan difícil, Chase.


  —Esto es historia. ¿No te gustaría estar allí?


  —Creo que ya se ha hecho historia, campeona. Debería haber ido en el vuelo anterior.


  —Shara, el instinto de Alex suele acertar bastante. Puede haber algo más. Algo muy gordo.


  Ya había dado buena cuenta de su plato. Sabía que a continuación echaría mano de la carta de postres. Shara era una de esas personas tan irritantes que come lo que quiere sin pagar precio alguno a cambio.


  —Estamos hablando de mucho tiempo, Chase. ¿Qué pasará con mi vida social?


  —Nos montaremos la juerga por el camino.


  Resultó complicado conseguir la nave.


  Shara no mentía cuando dijo que la política oficial exigía que alguien de Investigaciones viajara a bordo. Pero esa persona tenía que ser el piloto.


  —No hay pilotos disponibles —adujo Windy—. Puedo comprobar si hay algún voluntario que quiera ir. Pero serían horas extras. Y de todos modos, dudo mucho que encontremos a alguien.


  Pasó a enumerar quiénes estaban libres en ese momento y por qué no estarían interesados en reincorporarse.


  —¿Qué hay de mí? —repuse—. Yo tengo licencia.


  —¿Para una nave clase Arturo?


  Había pilotado naves recreativas y comerciales pequeñas.


  —No exactamente —respondí—. Pero ¿qué complicación puede tener?


  —Son las normas, Chase. Lo siento, no tengo opción.


  Windy hizo algunas llamadas y, tal y como había vaticinado, las dos personas disponibles se habían negado. Los pilotos de Investigaciones cobran bastante bien, y no encuentran mucho tiempo libre para estar en casa. De haberse hallado en alguno de los puestos avanzados o en alguna estación, no habríamos tenido problemas. Pero estando en Andiquar era inútil.


  De manera que Alex me apuntó en un programa acelerado. Y así fue como obtuve la cualificación para al siguiente nivel de superlumínicas. Ahora tengo licencia Longstar, que es un nivel más que Arturo. Tampoco es que me interesara demasiado obtener esa licencia, pero esa es otra historia.


  Tres semanas después de mi conversación con Windy ya tenía el permiso, y me contrató temporalmente, cosa que le permitía clasificarme como empleada.


  Mientras tanto, Shara se preguntaba a qué tanto revuelo.


  —Nunca entenderé por qué la gente paga esas enormes sumas de dinero por una antigualla. Entiendo su valor arqueológico, pero en este caso hasta eso supone un problema. Lo único que podéis esperar es averiguar dónde pasaron sus últimos días unos cuantos fanáticos. Para serte sincera, creo que les demostraríais más respeto dejándolos en paz.


  Se me había autorizado a ofrecerle un tercio de los beneficios que pudiéramos obtener si hacíamos el descubrimiento, y después de que Investigaciones se llevara su parte. Aquello captó su atención.


  —¿De cuánto estamos hablando? —preguntó.


  Le di una estimación modesta, basada en el puñado de trofeos que nos habíamos traído de la Buscadora. Se quedó impresionada.


  —El negocio da lo suficiente como para vivir —expliqué.


  —Supongo. Bueno, vale, Chase. Algo así no se puede rechazar. Pero sigo sin entender por qué iban a intentar los margolianos trasladarse a un mundo que se va a congelar. Me parece un completo desatino. Pero vale. No perdemos nada.


  Windy apareció al cabo de unos minutos, y Shara le comunicó que ella nos acompañaría. A Windy le cambió la cara.


  —Tenía un concepto más elevado de ti —le contestó ella.


  De modo que un día frío y ventoso de finales de verano, en el año 1430 desde la fundación de los Estados Asociados de Rimway, Alex, Shara y yo tomamos el transbordador a Skydeck y embarcamos en una VHY-111. La Spirit. En una hora estábamos de camino a Margolia.
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    Acopla tu vagón a una estrella.


  —Ralph Waldo Emerson, Sociedad y soledad, 1870 e. c.


  


  La Spirit era el doble de grande que la Belle-Marie y tenía capacidad para once pasajeros. La sección acondicionada consistía en el puente de mando, doce compartimentos (uno para el piloto), dos cuartos de baño, una zona de almacenamiento compacta, un centro de operaciones, un centro de entrenamiento del tamaño de un armario grande y una sala común. Esta última bastante más espaciosa que a la que Alex y yo estábamos acostumbrados. Dicho esto, hay que admitir que la Belle-Marie nos hacía la vida más fácil. La Spirit era estrictamente un vehículo pensado para transportar gente de un lado a otro. No disponía de comodidades.


  El resto de la nave, la plataforma de lanzamiento, el almacén principal y el acceso a máquinas, todo abajo, normalmente se mantenía en vacío para conservar los recursos. También había taquillas y una zona de acceso a los sistemas debajo del puente de mando.


  —Las unidades de control están ahí —le expliqué a Shara—, por si hay algo que necesite alguna reparación. Y las cajas negras de la IA están ahí.


  Revisé el listado de tareas antes del vuelo y programé el salto para nueve horas después de la partida. Luego regresé al centro de operaciones, donde me encontré a Shara sentada delante de una pantalla.


  —Bien —dijo—, estaba a punto de ir a buscarte.


  —¿Quieres hablar de nuestro objetivo?


  —Sí.


  Me enseñó una estrella y una luz más tenue.


  —Tinicum 2116 —dijo—. Y Margolia.


  —Vale.


  —Retrocedamos nueve mil años en Tinicum.


  Las coordenadas revolotearon en la esquina inferior derecha, se ralentizaron y se detuvieron. La estrella se desplazó por media sala.


  —En el período transcurrido desde el suceso, ha viajado algo más de medio año luz. Aquí es donde estaba cuando se produjo el impacto.


  »Por los efectos de la alteración, sabemos que el intruso entró por un ángulo cercano al plano del sistema planetario. También sabemos que, a estas alturas, habría recorrido la misma distancia que Tinicum. Medio año luz, más o menos.


  —Vale.


  —Ten en cuenta que es una estimación. Pero sería razonablemente precisa. Lo que no sabemos es en qué dirección está viajando.


  —Vale. Entonces podemos trazar un anillo alrededor del punto de impacto, un radio de medio año luz…


  —Y el intruso está en alguna parte del trazado de la circunferencia. Sí. —Dibujó un anillo—. Esta es nuestra área de búsqueda. El objetivo puede estar en el extremo opuesto, o en el interior, probablemente un poco por encima o por debajo del plano. Pero ahí está.


  —Parece una zona grande —interrumpió Alex. No lo había visto entrar.


  —Lo es —admitió Shara—. Aunque lo bastante pequeña como para que la búsqueda sea viable.


  —¿A qué velocidad puede estar avanzando la enana?


  —A la misma que Tinicum, más o menos. Apenas veinte kilómetros por segundo.


  —Entonces, ¿es posible que esa cosa siga cerca del sistema? ¿Viajando junto con él?


  —«Cerca» es un término relativo. Atravesó el sistema, por lo tanto sabemos que hay cierta desviación.


  —De acuerdo. ¿Cuándo empezamos?


  —Nos dirigimos al punto de impacto. Una vez allí, desplegamos los telescopios en puntos opuestos del mismo. A una distancia de… —Vaciló, considerando la cuestión—. Que sean cinco ua. Nos interesa que entre los telescopios haya una distancia de diez ua.


  Me pasé las siguientes horas recopilando información sobre enanas marrones. Shara tenía razón cuando dijo que las hay a montones. Según Investigaciones, había cientos en los alrededores más inmediatos al sol de Rimway. Aquello me dejó un poco intranquila. Si bien es un área que abarca un montón de espacio vacío. La tecnología moderna hace que el viaje sea prácticamente instantáneo, y una se olvida de lo grande que es todo. Como creo haber comentado ya en alguna parte.


  Las enanas marrones no tienen la masa suficiente como para quemar hidrógeno, de forma que no se inflaman, a diferencia de las estrellas completamente desarrolladas. No obstante, aún son capaces de irradiar una cantidad considerable de calor, que se manifiesta más o menos en oleadas. Se pueden observar mediante telescopios infrarrojos en los que aparecen como leves resplandores.


  A una distancia suficiente, una enana marrón común se parece a una estrella apagada. Su brillo equivale a 0,00004 partes del brillo del sol, ya sea el nuestro o el de la Tierra. Aun así, según el libro, son bastante cálidas. Las temperaturas superficiales pueden alcanzar los tres mil doscientos grados Celsius. A ese nivel, sustancias como el hierro y la roca se manifiestan en forma de gas.


  Durante el proceso de enfriamiento, generan metano. Los gases se condensan, licuándose, y forman nubes, que contienen parte del calor. Pero el enfriamiento prolongado da como resultado la formación de tormentas, que a su vez despejan las nubes. Cuando esto sucede, la luz infrarroja de la atmósfera caliente se escapa, ocasionando que la enana se ilumine.


  Shara no bromeaba cuando dijo que hay patrones climáticos. En algunas enanas, las más cálidas, llueve hierro. Otras, las que ya se han enfriado lo suficiente, pueden producir lluvia de agua normal.


  Vienen clasificadas según sus rasgos espectrales.


  —Pero ¿cualquiera de ellas se vería a través de nuestros telescopios? —le pregunté a Shara.


  Ella asintió.


  —En realidad —alegó— todo este ejercicio debería ser muy fácil. Al menos eso espero.


  —¿Por qué? ¿Has quedado con algún tío bueno?


  —Chase —respondió—, soy astrofísica. Pero eso no significa que quiera pasarme los fines de semana ahí fuera.


  El salto transcurrió según lo previsto, pero emergimos a varios días de distancia de la zona marcada como nuestro objetivo. Aquello no le hizo demasiada gracia a Shara.


  —Podríamos emplear algunas mejoras en la tecnología —me dijo.


  Me puse en contacto con la González, la nave al mando de la misión, para notificar que habíamos llegado a la zona. Alex aprovechó el enlace para hablar con Emil Brankov acerca de las últimas averiguaciones en los yacimientos. Había, según dijo Brankov, «un montón de piezas. Y algunos restos humanos. No queda mucho de ellos, pero ahí están».


  Mientras avanzábamos hacia nuestra posición, pasamos el rato hablando, viendo simulaciones, haciendo ejercicio. A Shara le gustaban los juegos de rol que implicaban hacer estallar cosas. No estaba del todo segura de si estaba intentando trasladarme algún mensaje o si reflejaba un auténtico espíritu combativo. Fui más consciente de lo mucho que había cambiado desde nuestros días en la universidad. Cuando mencioné que algunas veces sentía que apenas la conocía, me preguntó si no me daba cuenta de lo mucho que había cambiado yo misma.


  —¿En qué sentido? —le pregunté.


  —Eras tímida. Insegura. Y si mal no recuerdo, te tomabas muy en serio a las figuras de autoridad.


  —Sigo siendo tímida —respondí.


  Ella se echó a reír.


  —No lo dudo.


  También disfruté de Conversaciones con el César. Si no lo habéis probado, te da la oportunidad de sentarte a hablar con avatares de personajes históricos. Shara tenía especial predilección por la antigüedad, de manera que nos pasamos casi dos días enteros discutiendo sobre religión con Cleopatra, sobre derechos humanos con Tomás de Aquino y sobre relaciones públicas con Enrique VIII. Marinda Harbach nos explicó por qué tenemos una historia tan sangrienta.


  —Los depredadores serios —decía— no se matan entre ellos. Nunca lo han hecho. Un tigre entiende, por ejemplo, que es peligroso atacar a otro tigre. No está del todo claro quién va a acabar muerto.


  Pero los seres humanos nunca han sido verdaderos depredadores. Bien al contrario, han sido criaturas inocuas, han comido siempre lo que han tenido a mano, y nunca han desarrollado el instinto de evitar disputas.


  —Al fin y al cabo —prosiguió—, cuando estalla una pelea entre dos monos, alguien se lleva unos cuantos chichones, pero eso es todo. Lo cierto es que disfrutan. Los estudios cerebrales no dejan lugar a dudas. Para cuando los monos descubrieron el armamento avanzado, ya era demasiado tarde.


  Hablamos sobre la guerra y la paz con Winston Churchill, y sobre los universos en colisión con Taio Myshko. Kalu, la IA, encarnó a todos los personajes. Naturalmente, nadie sabía cómo sonaba Churchill en realidad, pero Kalu calcó a Myshko.


  También nos imitó a nosotros. Daba la impresión de disfrutar de lo lindo observando los estudiados y deliberados gestos de Alex al explicar las ventajas de invertir en antigüedades. A Shara la representó hablando de cómo las estrellas colisionan en la oscuridad. Y se pasaba el día pidiendo aperitivos usando mi voz.


  —Yo no como tanto —le dije a Alex. Pero él se limitó a reírse.


  Cuando nos acercábamos al punto de impacto, Shara decidió que era el momento de inspeccionar los equipos telescópicos. Prefirió que nos pusiéramos los trajes antes que presurizar la cubierta de carga.


  La zona de carga estaba dividida en tres secciones, siendo la central la más grande. Era la rampa de lanzamiento y contenía los equipos. El módulo de aterrizaje, que era de un color amarillo bilioso y llevaba inscritas en el casco las palabras «Departamento de Investigaciones Planetarias y Astronómicas», estaba amarrado en el muelle.


  Los dos telescopios eran dos cubos de esquinas redondeadas, no más altos que yo. Venían protegidos por unas láminas de plasteno. Trabajando a gravedad cero, las transferimos al carril de lanzamiento.


  Le quitamos el plasteno a uno de los paquetes para echarle un buen vistazo. La unidad era un plato negro de metal que me llegaba a la altura del hombro, con varios minipropulsores adheridos.


  —Es un telescopio de dos canales —nos aclaró Shara—. Equipado con una matriz de imagen de sensibilidad infrarroja de treinta y dos mil por treinta y dos mil. Puede llegar a cubrir todo el espacio de tres en tres grados.


  Rodeó el objeto y pulsó un control remoto. Los pilotos respondieron encendiéndose y los cotejó en un listado de tareas.


  —¿Está bien? —pregunté.


  —Sí, desde luego.


  Retrocedimos hasta el segundo paquete, retiramos el envoltorio y repetimos el proceso. Cuando hubo terminado, inspeccionamos la lanzadera.


  —Supongo que está todo listo —concluyó por fin.


  Volvimos a subir por el canal de acceso, cruzamos la cámara estanca, entramos en el puente de mando y nos quitamos los trajes. Kalu nos anunció que estábamos a una hora del punto de impacto.


  Nos sentamos y, por la razón que fuera, empezamos a rememorar viejos tiempos. Descubrimos que las dos habíamos salido con el mismo chico, y que las dos tuvimos la misma reacción. Hablamos sobre instructores de los que hacía quince años que no me acordaba. Y de ambiciones, algunas culminadas, otras olvidadas.


  —Te hiciste piloto —me recordó Shara—. Cuando te conocí, y aún eras una cría, me dijiste que era lo que querías hacer.


  Era cierto. También hubo un tiempo en que había querido ser escultora, aunque no llegué muy lejos con eso.


  —Sí —admití—. Siempre me ha gustado la idea de salir aquí fuera. Me parecía romántico.


  —Y no lo era.


  —El romanticismo se acaba perdiendo.


  Se rió.


  —Me acuerdo de cuando aquel tío, Jerry como se llame, iba a ser el padre de tus hijos.


  —Eso fue hace mucho tiempo.


  —¿Qué fue de él?


  —Se hizo banquero —respondí—. O asesor financiero. Algo así.


  —¿Os seguís viendo?


  —No. Hace más de diez años. —Y pasado un momento, añadí—: Está casado. Dos niños. Es lo último que supe de él.


  —No te imagino casada con un banquero.


  —Yo tampoco.


  Sin embargo, de vez en cuando pensaba en él. No me habría importado encontrármelo alguna noche. Por casualidad, por supuesto.


  Cuando Kalu nos informó de que nos encontrábamos a siete minutos de nuestro destino, nos replegamos en el centro de operaciones, donde Alex nos estaba esperando. Shara ocupó el sillón de operador.


  —¿Kalu?


  —Sí, Shara. Aquí estoy.


  —Prepara el lanzamiento del paquete Alfa.


  —Cuando tú me lo indiques. —Había una serie de monitores. Uno ofrecía una imagen externa de las compuertas de lanzamiento. Vimos cómo se abrían.


  —¿Quién rayos es Kalu? —preguntó Alex.


  —La IA —contesté.


  —Eso ya lo sé. Pero ¿quién fue?


  —Cuando el gobierno quiso cancelar la exploración interestelar hace dos siglos —aclaró Shara—, fue el tipo que los disuadió. Aquello tuvo un coste político para él, porque la gente no quería pagar. Un oponente le preguntó cuándo pensaba parar.


  —¿Y qué contestó él? —quiso saber Alex.


  —«Si te paras, te mueres». Fue el primer secretario del Departamento de Investigaciones Planetarias y Astronómicas.


  —¿El primer secretario?


  —Eso fue hace tiempo. Entonces no había director.


  —Ah.


  Una nube estelar estaba entrando en el cuadro de uno de los monitores.


  —Ahí arriba —señaló—. Eso es Virginium. Un montón de estrellas jóvenes y calientes. Si vuelves dentro de unos cuantos miles de millones de años, tal vez sea el parvulario de nuevas civilizaciones.


  Sonrió a Alex. Me estaba dando la impresión de que ella le atraía.


  —Es la hora del lanzamiento. ¿Quieres hacer los honores?


  —Hazlo tú —respondió él. Y esa generosidad de espíritu acabó de convencerme. A Alex le gustaban el dramatismo y la ceremonia.


  —Kalu —dijo Shara—. Lanza Alfa.


  El equipo salió por la escotilla, sus propulsores se encendieron una, dos veces.


  —Alfa fuera —dijo Kalu.


  El paquete fue empequeñeciéndose y desapareció en la noche.


  Mi turno.


  —Que todo el mundo se ponga el cinturón. Kalu, prepara la salida.


  Kalu recibió la orden. Shara habló con la IA de a bordo del telescopio Alfa para darle las últimas instrucciones.


  Pasados unos instantes, apareció la imagen de Brankov en la sala de operaciones. Parecía cansado.


  —Hemos encontrado algunas inscripciones en piedra —nos contó. Una de ellas apareció en imagen. Un gran bloque de mármol con símbolos ingleses. No podíamos leerlos, pero él nos los tradujo: «Laboratorios Médicos McCorby». Debajo, una fecha. El nombre del mes era marzo. El día, 14, y el año era el 11.


  —Tenemos un ayuntamiento al final de la calle. Y lo que en su día fue el jardín botánico Chalkoski, a medio kilómetro.


  Percibí la intensidad en los ojos de Brankov. Era la misión de su vida.


  Unas horas más tarde, saltamos mil quinientos millones de kilómetros hasta el otro extremo del punto de impacto y desplegamos Beta.


  —Lo que vamos a hacer —explicó Shara— es realizar un examen espacial completo, trescientos sesenta a latitudes veinte grados por encima y por debajo del plano orbital.


  Estuve tentada de preguntarle qué plano orbital, porque estábamos en medio de la nada. Pero obviamente estábamos trabajando con el plano del sistema planetario tal y como había sido nueve mil años antes.


  —Las unidades lo recorrerán en paralelo —continuó—. Tenemos que observar un total de catorce mil cuatrocientos grados cuadrados. Eso significa que necesitamos mil seiscientos pares de imágenes. Cada imagen requiere de cinco minutos de exposición más un tiempo de vacilación.


  A Alex volvieron a brillarle los ojos.


  Shara lo captó.


  —Significa —le explicó— que el análisis debería quedar completado en seis días.


  —Excelente —dijo él—. Y en algún momento divisaremos la enana marrón.


  —Deberíamos, sí. Superpondremos las imágenes de los telescopios en pantalla. —Dio unos golpecitos con el dedo sobre el monitor central—. Todo está encuadrado contra las estrellas, que no mostrarán ningún movimiento apreciable de una imagen a la otra porque están demasiado lejos. Pero cualquier cosa cercana dará la impresión de estar saltando. Y eso, señor Benedict, debería ser nuestra enana.


  —¿Saltando cómo? —preguntó.


  —Yo diría que unos treinta o sesenta segundos de arco.


  Alex sonrió. ¿Cuánto era eso?


  —No importa —repuso Shara—. Vosotros buscad la separación. Bien, cuando esto suceda, querremos medir la velocidad radial. Eso nos permitirá averiguar de forma aproximada dónde se encontraba cuando se produjo el impacto.


  —Pero eso ya lo sabemos.


  —Datos de confirmación. Y cuánto más exacta sea la información de que disponemos, más fácil será localizar Balfour.


  —Vale —dijo Alex—. Bien.


  —Lo malo es que no sabemos cuál es la temperatura de la enana, de manera que llevaremos a cabo el análisis en longitudes de onda de dos a diez micrones. Eso engloba tanto a enanas bastante calientes como a enanas muy frías, y todo lo que hay entremedias. —Levantó el control remoto—. ¿Listos para empezar?


  —Desde luego —contestó Alex.


  Cruzaron una mirada.


  —Gracias —dijo Alex—. Lo haré.


  Sin mediar más palabra, tomó el control remoto y dio inicio a la operación.
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    Hay suficientes mundos ahí fuera para todos. Id y veréis cañones que harán que os dé vueltas la cabeza, y playas solitarias, y anillos de luz, y ríos de hierro. Pero llevaos un abrigo.


  —Tvron Hamm, Ida y vuelta, sexto milenio.


  


  Una vez iniciada la investigación, dejamos Conversaciones con el César. Alex no abandonaba el centro de operaciones salvo por necesidad. Estuvo observando sin descanso cómo las imágenes iban cambiando cada pocos minutos, mostrando un fragmento nuevo de espacio. Si uno de los puntos de luz aparecía mínimamente borroso, se inclinaba hacia delante expectante, con la esperanza de que Shara reaccionara, o que Kalu anunciara el hallazgo.


  De vez en cuando hablaba con Brankov, que confesaba estar fascinado con lo que intentábamos hacer.


  —Os deseo mucho éxito —dijo—. Esperemos que lo encontréis. Y que vuestra teoría acabe probándose.


  Shara no se separó de Alex en todo el primer día. Hasta que no lo pudo soportar más. Alex era demasiado intenso. A la mañana siguiente le pidió que la avisara si encontraban algo, y se refugió en la sala común. Yo asomaba la cabeza de vez en cuando para ver qué hacía, pero me quedé con Alex la mayor parte del tiempo. Movida por un inoportuno sentido de la lealtad, supongo.


  —¿Por qué se preocupa tanto? —se preguntaba Shara—. Ya ha hecho el gran descubrimiento. ¿Qué más da si unos cuantos se refugiaron en otra base? ¿No? ¿O me estoy perdiendo algo?


  —No —respondí—. Tienes razón. Nunca lo había visto así. Creo que tiene que ver con la Buscadora. Con que estuviera repleta de niños. Eso lo ha dejado tocado. No creo que se trague la versión de que sabían lo que le iba a pasar a uno de los mundos pero no al otro. Tenían que saber que, de los dos, Margolia era el más seguro. Quiere saber por qué se metieron en la boca del lobo. Cree que les debe el averiguarlo.


  —Si es que fue eso lo que hicieron —repuso Shara—. No lo tengo nada claro.


  —Ni yo tampoco. Pero tiene un gran instinto para estas cosas.


  —Chase —me dijo—, el instinto está para cosas como la comida y el sexo. No tiene mucho que ver con la lógica.


  Movió la cabeza en un gesto de negación.


  —Si de verdad hubo gente que se trasladó a Balfour, la explicación será que la fastidiaron con los cálculos que hicieron.


  —Pero tendrían que haberlo sabido, ¿no?


  —Claro. —Suspiró—. Pero no es eso lo que a mí me interesa.


  Necesitábamos cambiar de tema.


  —Shara —le dije—, me sorprendí cuando supe lo frecuentes que son estas cosas. Las enanas marrones. ¿Tenemos un mapa de las que hay por aquí?


  —Estarás de broma. —Volvió a sonreír. Con ese gesto travieso de «no me seas ingenua»—. Uno no se granjea una reputación a base de buscar enanas marrones, así que no se hace.


  —A lo mejor el Consejo debería ponerse las pilas.


  —Sí, seguro que encabeza su lista de prioridades. Una vez se lo mencioné a uno de sus representantes y me preguntó qué preaviso tendríamos si una se colara en el sistema.


  —¿Y qué preaviso tendríamos?


  —Unos veinte o treinta años, seguramente.


  —¿Y qué te contestó?


  —Me dijo que veinte o treinta años era tiempo suficiente para encargarse de ella.


  —¿Lo dice en serio? ¿Y qué haríamos si ocurriera?


  —No podríamos hacer gran cosa, aparte de evacuar el planeta.


  —¿Evacuar el planeta? No tenemos los medios, ¿verdad?, para una operación de ese calado.


  —¿Miles de millones de personas? Lo dudo. —Estaba sentada con un libro en el regazo—. Me parece que las matemáticas no eran su fuerte.


  La segunda noche, estaba durmiendo cuando Alex llamó a mi puerta.


  —Tenemos algo —anunció.


  Desperté a Shara. Salió en bata y se sentó a ver las imágenes que mostraba la pantalla. Al parecer, había dos estrellas tenues, una al lado de la otra.


  —¿Es eso? —pregunté.


  —Es una buena candidata. Kalu, ¿qué distancia hay?


  —Cero con seis cuatro —respondió. Una fracción de un año luz.


  —¿Velocidad de recesión?


  —Veintidós kilómetros por segundo.


  Garabateó los números en un cuaderno.


  —Se ajusta bastante. Seguramente sea esa.


  —¿Seguramente? —inquirió Alex.


  —Todavía no hay forma de saberlo con certeza. Deberíamos reconfigurar los trenes ópticos de los telescopios para obtener un mayor aumento.


  —¿Para qué?


  —Eso nos dará la velocidad transversal. Nos permitirá obtener una imagen tridimensional y asegurarnos al cien por cien.


  —¿Cuánto tardará?


  —Unas catorce horas.


  —Vale. —Alex se frotó las manos—. Entonces podrás averiguar dónde está el planeta, ¿no es así?


  —Si se confirma el avistamiento.


  —Muy bien. Shara, eres un tesoro.


  Ella sonrió con modestia.


  —Se hace lo que se puede.


  Yo estaba por allí, sin pintar mucho.


  —¿Puedo ayudarte en algo?


  —No. Gracias. Yo me encargo. Será mejor que vuelvas a la cama.


  —Sí. Vale. Os veré por la mañana.


  Me fui hacia la puerta. De pronto Shara se volvió hacia Alex.


  —Pero tú sí puedes hacer algo por mí.


  —Dime.


  —Nunca he visto una enana marrón. De cerca. En lugar de quedarnos aquí sentados esperando a que salgan las cifras, ¿por qué no vamos a echar un vistazo?


  —De acuerdo —aceptó Alex. Lo ocultó bien, pero no le hacía ninguna gracia la idea de salir de excursión. No en ese momento precisamente. Pero pensó que se lo debía a Shara. Me miró—. ¿Chase?


  —Dalo por hecho, jefe.


  —O sea —alegó Shara—, ya que hemos venido hasta aquí, estaría bien ver una.


  Aquello me había dejado realmente sorprendida.


  —¿Nunca has visto una estrella enana?


  —La verdad es que no —admitió—. Nunca he tenido ocasión.


  —Bueno, pues eso lo vamos a solucionar.


  Parecía estar encantada, una cría en una fiesta de cumpleaños.


  —Es que están infravaloradas. Las hay a montones, y la verdad es que no hacen nada.


  —Solo ir por ahí dando empujones.


  —Sí —dijo—. Solo eso.


  Poco antes del salto, recibimos una transmisión de Brankov. Habían encontrado lo que parecía haber sido un museo en honor a los pioneros. No se distinguía gran cosa. Los objetos que se habían exhibido, al igual que las vitrinas en las que habían estado, se habían disuelto por completo.


  —Podemos descifrar algunas inscripciones. Y eso es todo. Algunas fechas terrestres. Algunos nombres que no reconocemos.


  En el transcurso de la conversación, le contamos que era probable que hubiéramos dado con la enana marrón.


  —Me alegro de oírlo. Entonces, ¿ya podéis averiguar dónde está Balfour? ¿Vais ahora hacia allí?


  —Primero vamos a echarle un vistazo a la enana. Tenemos a bordo a una dama con un especial interés por los objetos compactos.


  —Vale. Buena suerte. Mantenedme informado.


  Le enviamos un mensaje a Windy avisándola de lo que estaba ocurriendo. Era una buena política esta de tener a la jefa de relaciones públicas de Investigaciones metida en el asunto.


  El salto fue bien y salimos a un día de camino. La enana marrón parecía un gigante gaseoso, solo que no tenía cerca ningún sol, de modo que el brillo que desprendía no era luz reflejada. Contenía aproximadamente un cinco por ciento de la masa solar bajo toda la nubosidad que la envolvía.


  —Es un poco ligera —afirmó Shara—. Requiere de cerca de un ocho por ciento de la masa solar para prender.


  Para convertirse en una estrella con todas las de la ley. Había una serie de lunas, once en total, y un fino anillo que no se percibía a primera vista.


  La propia enana (un curioso término para un objeto tan monstruoso) parecía una simple esfera de nubes marrones iluminadas misteriosamente, con unas cuantas rayas y puntos rojos. Registraba una temperatura en superficie de ochocientos grados Kelvin.


  —Los puntos son tormentas —continuó Shara. Aquel día estaba radiante. Nunca la había visto tan feliz. Se hallaba cara a cara con, tal y como ella lo expresó, uno de los objetos que constituían el centro gravitatorio de su vida.


  Estaba de pie junto a una escotilla de observación, bañada en su luz otoñal.


  —¿No es una hermosura?


  —Sí —respondí.


  —Es una clase T —dijo—. Mucho metano. Y contiene agua.


  —¿Agua?


  —Pues sí —asintió.


  Me acerqué y me puse a su lado; ella me abrazó.


  —Chase, retiro todo lo dicho. Me alegro de haber venido —me confesó.


  —Bien —dije.


  Seguíamos allí, intercambiando cumplidos, cuando la voz de barítono de Kalu captó nuestra atención.


  —Tenemos la velocidad transversal —informó.


  Shara asintió y salió hacia el centro de operaciones.


  —Vamos a ver qué aspecto tiene.


  Kalu nos ofreció una proyección tridimensional. Allí estaba la enana marrón. Era su retroceso hasta la hora del impacto, y por allí, cerca del equipo de monitores, estaban Margolia y su sol. En el punto de impacto.


  —No hay intersección —observé—. Algo falla.


  —Kalu, haz una comprobación, por favor. —Me miró y se encogió de hombros. Estas cosas pasan.


  —La visualización es correcta, Shara.


  —No puede ser —dije.


  —Sí. Ni siquiera se acerca al sistema. —Cotejó las distancias—. No es esta. Lo más cerca que estuvo fue a una sustancial fracción de un año luz. Un veinte por ciento.


  Advertí la presencia de Alex, en silencio y junto a la escotilla, escuchando.


  —¿Quieres decir que nos hemos equivocado? —pregunté—. ¿Hay dos enanas marrones en la zona?


  —Podría ser. —Se sentó frente a una de las consolas de operaciones y las imágenes tridimensionales desaparecieron—. En realidad, el sesenta por ciento de las enanas marrones viajan de dos en dos.


  —¿En serio?


  —Sí. La acompañante suele encontrarse a una décima parte de un año luz. —Puso en los monitores las imágenes de los telescopios. Vistas a proa y a popa, y apagó los dos rayos—. No es muy probable que esta no alcanzara Margolia justo cuando otra enana, sin relación alguna, desmanteló el sistema. Así que seguramente…


  Con el cósmico telón de fondo a estribor, apareció una estrella rojo sangre. De primera magnitud.


  —¿Es esa?


  —Ya os digo algo —contestó Shara.


  Se hallaba a solo medio año luz de nuestra posición, y sus velocidades radial y transversal eran casi idénticas a las de la enana marrón.


  —Es una de tus rojas —le dije.


  —Eso parece.


  Estaba tecleando y viendo pasar números por la pantalla. Al final los congeló. Teníamos delante una serie de coordenadas. Shara hizo retroceder a la enana hasta que coincidió con Tinicum. En el punto del impacto.


  —Ahí tenéis, es vuestra intrusa —concluyó—. Sin duda.


  —Vale. —Alex ocupó el asiento que había al lado de Shara—. Ahora podremos saber qué pasó con Balfour.


  —Dame un poco de tiempo —solicitó.


  Le envié un informe a Windy, luego regresé a mi camarote e intenté leer. Estaba cansada, pero me quedé allí tumbada, escuchando los sonidos de la nave. La Spirit era más ruidosa que la Belle-Marie. Las dependencias eran más estrechas, y era todo más impersonal. No podría explicarlo con exactitud. Puede que fuera la IA. Kalu no tenía lo que se dice carisma.


  Al final desistí, me di una ducha y me puse ropa limpia. Fuera, Shara estaba en mitad de una explicación. Y parecía muy solemne. Alex estaba pálido. Shara me saludó con un gesto.


  —Eso no significa necesariamente que se la tragara —advirtió.


  Alex respiró hondo.


  —Shara cree —me explicó— que pudo producirse una colisión.


  —Pudo —recalcó.


  —¿Un choque directo? —pregunté—. ¿Balfour?


  —Es posible.


  Nadie dijo nada.


  —Mirad. —Shara moderó el tono. Vamos a mantener la calma—. Tenemos que comprobarlo más detenidamente. Necesito tiempo para recabar todos los datos. Entonces podremos hacernos una idea más precisa de qué fue lo que pasó en realidad.


  Alex me miró.


  —Chase —dijo—, pon a Emil al corriente. Y llévanos allí.


  —¿Allí adónde?


  —A la intrusa.


  Viramos a estribor. La intrusa era un resplandor rojo a lo lejos. Nos situamos en su cola, le facilitamos a Kalu los datos de la distancia y nos abrochamos el cinturón.


  —No saltes demasiado cerca —le previno Shara—. Nos conviene darle bastante espacio a esa cosa.


  Siempre he sido de las que priorizan en seguridad. Precisamente por eso, y por la imprecisión del propulsor cuántico, emergimos a casi tres días de distancia. Más que suficiente.


  Una vez más, me asombró el gran parecido que guardaba la enana con un gigante gaseoso. Salvo que esta era roja, sin lunas a la vista y sin anillo. Su superficie se revolvía entre tornados y ciclones.


  —Eso será hierro —dedujo Shara.


  —¿El qué?


  —Las nubes. Y silicatos y corindón.


  Ocasionalmente, cuando las nubes se separaban, se veían puntos aún más brillantes. Shara estuvo un rato manejando el instrumental, mientras Alex la miraba con nerviosismo.


  —¿Qué buscas? —le preguntó.


  —Puede que una sorpresa. Buenas noticias: no se tragó Balfour. Pero hace poco que ha comido.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Alex.


  —Probablemente la luna de Balfour. Esta cosa pasó a unos cientos de miles de kilómetros de Balfour. Y me juego lo que sea a que se llevó la luna. ¿Sabemos si Balfour tenía luna?


  —No.


  —Vale. Me juego cualquier cosa a que la tenía.


  —¿Cómo lo sabes?


  Señaló unas líneas en la pantalla central.


  —Tiene la atmósfera saturada de silicatos.


  —¿Y eso qué indica?


  —Que se ha tragado una luna. Y sucedió más o menos en la época de la intersección.


  Alex respiró hondo.


  —¿Cómo puedes estar segura de que no fue Balfour?


  —No era un planeta. —Se dio la vuelta para ponerse cara a cara con él—. Las lunas terrestres están formadas por la escoria de la superficie que levantan los grandes impactos en los planetas terrestres. Piensa en la estructura de Rimway. Un núcleo de hierro y un manto de silicato. Nuestra luna contiene poco más que material de manto pobre en hierro.


  Señaló la pantalla.


  —Mira las líneas. Verás que no hay hierro.


  Yo no vi nada, y no me cabe la menor duda de que Alex tampoco. Pero eso era irrelevante. Shara sí que podía, y eso era lo único que importaba.


  —Entonces, ¿dónde está Balfour?


  Shara tenía una gran sonrisa en los labios.


  —Se acercó lo bastante como para perder su satélite. De forma que, como mínimo, estará en la estela de la enana.


  —¿Podemos obtener imágenes?


  —Lo he intentado. Todavía no lo he visto.


  —Vale. Aún es pronto.


  —Correcto. Y hay otra posibilidad.


  —¿Cuál?


  Al cabo de pocos minutos, la segunda posibilidad se materializó cuando un destello azul surgió de detrás de la enana.


  —Chase, Alex —dijo Shara—. Disfrutad del momento. A no ser que la haya cagado del todo, estáis contemplando Balfour.
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    Usa los ojos en lugar del cerebro, y fracasarás siempre.


  —Delis Tolbert, Las aventuras de Omar Paisley, 1417


  


  —No creo que quepa ninguna duda —aseguró Shara—. Ese es vuestro planeta desaparecido.


  Estábamos recibiendo una imagen bastante clara a través del telescopio. Y vimos inmediatamente que ¡tenía océanos! Y era verde.


  Alex parecía abrumado.


  —Es un mundo vivo —afirmó.


  Shara asintió.


  —Eso parece. —Y, dirigiéndose a mí, añadió—: ¿A qué distancia está de la enana?


  Le trasladé la pregunta a Kalu.


  —A un millón de kilómetros aproximadamente. Puede que un poco más.


  Dio unas palmaditas.


  —Lo bastante cerca. ¿Quién lo habría imaginado?


  Fue un momento glorioso. Bailamos y lanzamos vítores y nos abrazamos. Alex me reservaba un abrazo enorme.


  —Tiene acoplamiento de la marea —dijo Kalu—. El período orbital parece ser de unos dos coma seis días.


  Nos hicieron falta unos minutos para volver a la realidad. Forzamos el armario de las provisiones y nos pusimos unas copas. Brindamos por Balfour.


  —Brillantes —dijo Alex.


  —¿A qué te refieres? —le pregunté—. ¿Quiénes son brillantes?


  —Los margolianos. Ahora sabemos por qué trasladaron a su gente a Balfour.


  —¿Crees que sabían de antemano que iba a suceder esto?


  —Sí. —Shara parecía estar anonadada—. Se lo imaginaron. Tal vez no estaban seguros. No sé de qué clase de equipos disponían, pero comprendieron que Balfour podría salir indemne.


  —¿Por qué pones esa cara? —le preguntó Alex.


  —Bueno —respondió ella—, las condiciones de vida en la superficie mientras duró el incidente, y posteriormente, durante un considerable período de tiempo, debieron de ser difíciles.


  —¿En qué sentido?


  —Durante las primeras décadas tras la captura por parte de la enana, la energía rotacional tuvo que disiparse. —Garabateó unas cuantas ecuaciones en un cuaderno—. Debieron de producirse muchísimos terremotos, maremotos, tifones, erupciones volcánicas y calentamiento global a lo largo del primer siglo. Evaporación sustancial. Se me ocurre que la jungla debía de cubrir casi todo el territorio.


  —¿Otra vez? —pregunté yo.


  —Sí. Las catástrofes húmedas y cálidas generan selva. —Movió la cabeza—. Debían de estar desesperados para pasarse a Balfour, y cuesta creer que pudieran haber sobrevivido.


  Me preguntaba si no habría preferido hundirme con el mundo original antes que ser arrastrada a la oscuridad por una enana solitaria.


  Una de las caras de Balfour, naturalmente, permanecía siempre a oscuras. Con todo, orientamos los telescopios hacia allí y contuvimos el aliento. No sé qué esperábamos encontrar, o qué esperaba ver Alex allí. Pero nadie dijo nada. Y tal y como preveíamos, no apareció ni un destello de luz.


  —De haber supervivientes —adujo Shara—, si realmente consiguieron establecer una base y mantenerla viva, tampoco lo habrían hecho en la cara oscura. Allí haría demasiado frío.


  Se volvió para consultar los datos que estaban captando los sensores, que seguían examinando la enana marrón, midiendo su masa y gravitación, su período rotacional, la proporción de elementos en sus nubes. La temperatura en superficie era de mil quinientos grados Kelvin.


  —Es joven —comentó—. Mucho más que la otra. Se enfrían a medida que envejecen.


  Esbozó una sonrisa.


  —Como los tíos. —La juerguista pervive en la astrofísica.


  —¿Qué edad tiene? —pregunté.


  —Unos cien millones de años.


  —¿Y eso es ser joven?


  —Relativamente, desde luego.


  Me encanta cómo habla esta gente.


  Alex había estado observando las imágenes de Balfour sin prestar atención alguna a la conversación.


  —Querremos bajar a la superficie para ver qué tenemos. ¿Qué condiciones crees tú que habrá sobre el terreno?


  Shara empezó a responder. Mencionó algo acerca de elegir el lugar y que fuera lo bastante cómodo, pero entonces saltó un piloto y enmudeció de repente. Cambió a la pantalla auxiliar.


  —¿Qué pasa? —preguntó Alex.


  —Estamos recibiendo un código blanco.


  Llevé a cabo una verificación, para asegurarnos.


  —¿Aquí fuera? —preguntó Shara—. ¿Quién puede estar en peligro aquí?


  —Kalu —dije—, ¿tenemos imagen?


  —Negativo, Chase. Estoy intentando obtener un ángulo.


  —¿Hay alguna señal de voz? —inquirió Shara.


  —No —respondí—. Lo único que recibimos es el pitido.


  —Es ridículo —comentó Alex—. No puede haber nadie en esta zona.


  —Pues hay alguien —dije.


  —Chase, tengo las coordenadas.


  Estábamos todos mirándonos unos a otros. Todos presentíamos algo malo.


  —Kalu —insistí—, ¿aún no tenemos imagen?


  —En pantalla.


  Era una cápsula Y. Una unidad de emergencias. Algo que te mantenía en pie hasta que llegara la ayuda. Pero la escotilla estaba abierta.


  Acercamos la imagen.


  —Hay alguien en el asiento del piloto —afirmó Shara.


  Con un traje presurizado puesto. Abrí un canal.


  —Hola, bote salvavidas. ¿En qué condiciones se encuentra?


  Cambié y oímos una onda portadora.


  Alex se inclinó sobre el micrófono.


  —Hola. —Sonaba hostil—. ¿Está en posición de responder?


  —Kalu —dije—, ¿dónde se encuentra?


  —Rumbo cero tres cuatro, marca dos siete. Distancia, cuatrocientos veinticinco kilómetros.


  —¿Hay rastro de alguna nave?


  —Sí. Ahora me entran los datos.


  —Detalles, por favor.


  —Parece un yate privado. Insignia de KY en el casco. El resto no es visible. Aparentemente está a la deriva. Hay señales de energía, pero es muy baja.


  —Vale —dije. Llévanos a la cápsula, por la ruta más rápida posible. Que todo el mundo se abroche el cinturón.


  —Espera un momento —intervino Alex—. Es una trampa. Tiene que serlo.


  —Creo que tienes razón —convine—. Es demasiada coincidencia. Pero no importa. No podemos arriesgarnos a abandonarlo. Y tenemos que darnos prisa. No sabemos cuánto tiempo lleva ahí.


  Alex asintió.


  —Primero tenemos que tomar precauciones.


  —Kalu —dije—, ¿cuál es el tiempo estimado de llegada?


  —¿Cuánto combustible estás dispuesta a gastar?


  —El que haga falta. Lo más rápido posible.


  —Muy bien, Chase. Serán trece minutos.


  —¿Qué clase de precauciones? —preguntó Shara.


  El hombre que ocupaba el puesto del piloto no se movía. Dentro estaba oscuro y costaba verlo bien.


  —Será mejor que nos demos prisa —apremié, mientras pasábamos a su lado. Me levanté del asiento, pero Alex me preguntó con brusquedad adónde creía que iba.


  —A buscarlo.


  —No. Vamos a hacerlo como hemos acordado.


  —No sabía que ibas a ser tú el que saliera a por él.


  —Lo siento, no me he explicado con claridad. Pero esta no es tarea para una mujer.


  Ay, Dios. Ya estamos otra vez.


  —Alex, yo tengo más experiencia en gravedad cero.


  —¿Qué cuesta cruzar diez metros, sacarlo de allí y traerlo de vuelta?


  Bien, lo cierto era que Alex ni tan siquiera tendría que salir. Y claro que podía haber insistido. Al fin y al cabo, la capitana era yo. Pero no me pareció que eso cambiara mucho las cosas. Y cuando tenía la testosterona a flor de piel, siempre me parecía mejor ceder ante él.


  —Bien —dijo—. Ahora, vamos allá.


  Y se volvió hacia Shara.


  Al cabo de unos minutos, con el traje presurizado puesto, se disponía a cruzar el muelle de lanzamiento, que como recordaréis manteníamos en vacío. Le encendí las luces, y cuando estuvo cerca de las compuertas de carga, se las abrí.


  Kalu maniobró los propulsores de orientación y nos colocó en ángulo con la cápsula hasta que entró flotando por las compuertas de carga. Entonces elevamos levemente la Spirit y el vehículo se asentó sobre un soporte.


  —Bien —anunció Alex—. Acoplados.


  Activé los cierres magnéticos para asegurarla y darle algo de gravedad. Alex avanzó con cautela hasta la escotilla abierta, miró dentro y se dio de bruces con un láser. Yo lo vi en el mismo momento que él.


  —Atrás. —De los altavoces surgió una voz familiar. Un hombre—. No hagas ningún movimiento brusco.


  Alex se quedó clavado.


  —Kolpath, supongo que me estás oyendo. Si intentas algo, cualquier cosa que no sea seguir mis instrucciones al pie de la letra, lo mato. ¿Me has entendido?


  Tardé un minuto en acordarme. Charlie Everson. El chico de las reservas en el transbordador.


  —Vale —dije—. No le hagas daño. No te daré problemas.


  —Bien. Muy inteligente por tu parte.


  Alex recuperó el habla.


  —¿De qué va esto? —exigió—. ¿Qué quieres, Everson?


  Charlie salió de la cápsula.


  —Estoy seguro de que ya lo sabe, señor Benedict. —Su tono estaba teñido de satisfacción—. Ahora date la vuelta y camina en línea recta, y no se te ocurra coger nada.


  Alex echó a andar. Charlie mantenía el láser a la altura de su espalda.


  —Vale, pero ¿a qué viene todo esto? —preguntó Alex.


  —Tú sigue andando.


  Alex hizo ademán de volverse y Charlie disparó su arma al suelo. Alex se quedó paralizado. Charlie esperó unos segundos y apagó el rayo.


  —Me altero con facilidad —repuso—. No hagas nada a no ser que yo te lo diga.


  —Chase —informó Kalu—, la cubierta inferior está perforada.


  —Pero no pasa nada —continuó Charlie—. Haz lo que te digo y nadie saldrá herido.


  Llevaba puesto un traje presurizado de color amarillo chillón, sin marca alguna; Alex, el habitual de Investigaciones, verde bosque. Llegaron al canal de gravedad cero, entraron juntos y subieron a la cubierta principal. Los oí entrar en la cámara estanca y cerrar la escotilla. El ciclo de compresión se inició.


  La compuerta interna se abrió directamente al puente de mando. Me di la vuelta para situarme frente a ella.


  —¿Para quién trabajas? —le preguntó Alex.


  —No tienes ninguna necesidad de saberlo —respondió él.


  —Fuiste tú quien puso la bomba, ¿no es así? Volaste el transbordador y mataste a veintidós personas.


  —Sí. Supongo que lo hice. No me acuerdo de la cifra exacta. —Su voz denotaba una calma letal. Amenazadora—. Kolpath.


  —¿Qué quieres, Charlie?


  —Solo recordártelo. No quiero sorpresas cuando se abra la compuerta. Quiero que tú y la otra mujer os pongáis justo delante de la cámara estanca. Con las manos en alto. Si no estáis ahí, lo mato. ¿Me has entendido?


  —¿Qué otra mujer?


  —No intentes jugar conmigo. Ya sabes a quién me refiero. Michaels.


  —No está a bordo. Aquí no hay nadie más que Alex y yo.


  —Mientes.


  —Como quieras.


  —¿Qué ha pasado con ella?


  El piloto de la escotilla estaba en ámbar. Seguía presurizando.


  —Ella…


  Alex me interrumpió:


  —Se pasó a la González cuando paramos en Margolia.


  —¿Por qué lo hizo? —No se lo iba a tragar.


  —Su novio iba a bordo —alegó Alex—. La muy zorra. Era la única razón por la que quiso acompañarnos.


  Bueno, era mejor que lo que le iba a contar yo. Iba a decirle que se había puesto enferma a última hora.


  —Mientes —dijo Charlie.


  —No se me ocurriría. No cuando llevas un láser en la mano.


  Vaciló, parecía no saber qué hacer a continuación.


  —Si pasa algo, cualquier cosa que no me guste, alguien va a morir. ¿Entendido, Benedict?


  —Entendido.


  —¿Y tú también, Kolpath?


  —Nadie va a causarte problemas, Charlie.


  —Como vea a alguien más por alguna parte, me lo cargo.


  —Déjalo ya —dijo Alex—. La estás asustando.


  —Eso es bueno, Benedict. Un poco de miedo en este momento propiciará una actitud adecuada.


  —Haz lo que te dice, Chase. Está como una cabra.


  —Cuidado con lo que dices —repuso Charlie.


  —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer? ¿Matarme?


  —Puedo hacerlo, si eso es lo que quieres.


  —Por favor, déjalo. Te daré lo que quieras.


  El piloto se puso verde. Ocupé mi lugar a pocos pasos de la cámara estanca y levanté las manos.


  —Kalu —dije—, abre la escotilla.


  Esta se deslizó por completo. Charlie le ordenó a Alex que avanzara, asomó la cabeza por la compuerta y miró a su alrededor. Al no ver a nadie, señaló hacia un mamparo.


  —Allí los dos. Las manos por encima de la cabeza.


  Hicimos lo que nos pedía mientras él se quitaba el casco. Respiró hondo.


  —Condenado aire viciado —exclamó. No supe si se refería al aire de su traje o al del puente de mando.


  Alex, a su vez, también se quitó el casco.


  —¿Cómo lo has sabido? —le pregunté—. ¿Cómo has sabido que estábamos aquí?


  Se encogió de hombros. Sin problemas.


  —Conozco todos vuestros movimientos.


  —Lunático —dije—. ¿De qué demonios va todo esto?


  No le afectó mucho la crítica. Blandió el láser en dirección a mí. Salté hacia un lado y él lo disparó brevemente. Solo un segundo, más o menos. Me dio en la pierna, justo por debajo de la rodilla. Grité y traté de esquivarlo rodando sobre mí misma. Alex trató de moverse. Pero Charlie volvió a apuntarle con el arma.


  —No —le ordenó.


  Alex se paró en seco.


  —No quiero oíros ni una palabra más a ninguno de los dos. —Me miró ofendido—. Como vuelvas a hacerlo, te cierro el pico para siempre.


  Alex se acercó a ayudarme mientras Charlie miraba en torno al puente de mando. Vio un par de bombonas de oxígeno.


  —Espero que no os importe que me lleve esto al salir.


  —¿Cuándo te vas? —pregunté.


  No sangraba, pero la pierna me dolía una barbaridad. Alex intentó ir a por una pomada al botiquín, pero Charlie no se lo permitió.


  —No te acerques a nada a menos que yo te lo diga —le espetó.


  La compuerta de la cámara estanca seguía abierta.


  —Kalu —dije—, cierra la escotilla.


  Se cerró.


  —No había necesidad, Chase —dijo Charlie. Había algo obsceno en el modo en que pronunció mi nombre—. No pensaba quedarme mucho rato.


  Alcé la vista para mirarlo.


  —La fuerza de la costumbre.


  Miró a través de la puerta, por el pasillo.


  —Vamos a asegurarnos de que estamos solos de verdad. —Retrocedió, manteniendo con nosotros la mayor distancia posible—. Tú primero, Benedict. Al menor problema, le disparo a ella.


  —Ten cuidado con ese cacharro —le advirtió Alex.


  —Tú haz lo que te digo.


  Me puse de pie. No era tan doloroso como habría sido en condiciones normales de gravedad, pero aun así procuré no apoyar todo el peso sobre la pierna herida.


  Fui cojeando detrás de Alex por el pasillo, y Charlie cerraba el grupo. Todas las puertas estaban cerradas.


  —Las vamos a ir abriendo de una en una —ordenó Charlie—. Y, Chase, tú quédate aquí, cerca de mí.


  Una mano me aferró el hombro.


  —Como veamos a alguien —amenazó—, está muerto. Sin preguntas.


  —Aquí no hay nadie, Charlie —repitió Alex. Su camarote se encontraba justo a la salida del puente de mando. La primera estancia.


  —Kalu —dije—, abre la habitación número uno.


  La puerta se enrolló en el techo.


  —Adentro —le dijo Charlie a Alex. Yo lo seguí. Él se quedó en la entrada, desde donde podía vigilar el pasillo. En el camarote había un único armario—. Ábrelo —ordenó.


  Alex pulsó el interruptor y la puerta se deslizó hacia el interior del mamparo. Dentro había colgadas unas cuantas camisas, un par de pantalones y una chaqueta. Por lo demás, estaba vacío.


  Cruzamos el pasillo.


  —¿Tu camarote? —preguntó Charlie, mirándome. Había ropa por todas partes.


  —Sí.


  —Bastante desordenado.


  Le abrimos el camarote. Más ropa.


  —¿Siempre viajas así, Chase? —preguntó, permitiéndose una sonrisita.


  —Me gusta estar preparada —repuse. Sentía mucho dolor en ese momento, estaba apoyada sobre un mamparo, tratando de mantenerme derecha.


  A continuación estaba el cuarto de Shara. Alex abrió la puerta y le enseñó una habitación vacía. No había nada en el armario. Nada en las taquillas. Charlie ya había visto todas sus cosas en mi camarote. Cuando se dio por satisfecho, cerramos y seguimos adelante.


  Uno a uno, fuimos recorriendo el resto de los compartimentos, repitiendo la misma rutina. Inspeccionamos el centro de operaciones, la sala común, los aseos y la zona de almacenamiento, al otro lado del pasillo.


  Charlie parecía desconcertado. Estaba seguro de que encontraría a Shara Michaels.


  —¿Cómo habéis podido llevar a cabo la búsqueda sin un técnico a bordo que sepa lo que se hace? —preguntó.


  —Yo sé lo que me hago —argumenté, intentando sonar ofendida.


  —Seguro que sí.


  Empleó el láser para hacernos regresar al puente de mando. Tenía una mirada dura y fría. Puro hielo. Seguía vigilando por todas partes. Cuando llegamos al puente, vio la escotilla de cubierta, la que conducía a las taquillas.


  —¿Qué es eso?


  —Una escotilla —respondí.


  Por aquello me gané una bofetada que me tiró de rodillas. Alex me miró. Deja de provocarle.


  —¿Qué hay ahí abajo? —quiso saber Charlie—. Y deja de hacerte la lista.


  —Provisiones —contesté—. Herramientas.


  —Abre.


  Le dije a Kalu que abriera y la puerta se deslizó dentro de la cubierta. Charlie nos apartó, miró abajo y farfulló algo.


  —Vale. Ya puedes cerrar.


  Abrió uno de nuestros enlaces de comunicación y sacó un par de auriculares.


  —Todo listo —le comunicó a alguien al otro lado del circuito.


  No pudimos oír la respuesta.


  Charlie asintió.


  —Todo controlado.


  Desde la otra nave dijeron algo más.


  —Vale.


  Charlie nos miraba con cautela.


  —Variaremos el rumbo enseguida —le dijo a su cómplice—. En cuanto estemos alineados, necesito que coloques el yate en paralelo. A estribor. Tú díselo, y ella se encargará de todo. Estaré de vuelta dentro de unos minutos.


  Permaneció a la escucha y asintió.


  —Ya te avisaré cuando esté.


  Me quedé pensando en lo del cambio de rumbo, pero no dije nada. Alex me miró a los ojos y no se me escapó lo que quería decir. No nos esperaba nada bueno.


  Charlie seguía escuchando.


  —Vale —dijo finalmente. Asentía a todo lo que le estaban diciendo. Entonces encendió el altavoz y señaló a Alex.


  —La jefa quiere hablar contigo.


  Alex asintió:


  —Hola, Windy.


  —Vaya —respondió ella. Era su voz, susurrante y triste, y cargada de remordimiento. De haber estado sentada en una silla, me habría caído de espaldas—. Así que lo sabías.


  —Claro. ¿Quién si no iba a saber que estábamos aquí?


  —Muy bien. —Se hizo un breve silencio—. Quería que supieras que siento mucho cómo se está desarrollando todo.


  —Has sido tú todo el tiempo —dije.


  —Traté de hacerte entrar en razón, Chase. Pero no quisiste escuchar. Ni tú ni el hipócrita de tu compañero estabais dispuestos a dar un paso atrás. Ibais a seguir profanando yacimientos, robando piezas y vendiéndolas para vuestro propio beneficio. Lo siento por ti, Chase. —Se le quebró la voz—. Tienes tanto potencial. Y me has obligado a hacer cosas que siempre lamentaré. Pero alguien tenía que pararos los pies.


  —¿Por qué mataste a Ollie? —preguntó Alex.


  —Él desvalijó el yacimiento de Gideon V. Pensé que se lo había buscado. Di por hecho que estarías de acuerdo. Compró a una de las empleadas del director. Lo que te conté era cierto. No te mentiría.


  —No con tantas palabras —le reproché.


  —Eso no es justo. No sé cuántas veces te previne en contra de lo que tú y tu compañero estabais haciendo.


  —Así que pusiste una bomba en un transbordador.


  —No. No era esa mi intención.


  —Eso fue idea mía —terció Charlie. Aquel momento tuvo algo de surrealista. Charlie estaba allí de pie, sonriente, orgulloso de sí mismo—. Parecía infalible. La mayoría de la gente no se lo piensa tanto como vosotros dos.


  —Había que deteneros a Chase y a ti. Le dije que se encargara de ello, pero que encontrara la manera de que pareciera un accidente. Nunca me imaginé que…


  —Ahora ya es demasiado tarde para lamentarse —dijo Charlie—. No se puede volver a meter a las avispas en el avispero.


  Alex intentó bajar las manos, pero Charlie le exigió que las mantuviera en alto.


  —En realidad no mataste a Ollie por Gideon V, ¿verdad? —aventuró—. Lo mataste porque empezaba a sospechar de ti.


  —Lo maté por Gideon V. Pero es cierto que había empezado a atar cabos. De hecho, fue lo bastante estúpido como para hacerme la misma pregunta que acabas de hacerme tú, si era responsable de lo del transbordador. Me ofendió.


  —Seguro que sí —asintió Alex.


  —Lo digo en serio. No quería que muriera toda esa gente. De haber sabido…


  —¿Cómo lo sabes? —le pregunté a Alex.


  —¿Qué otra cosa iba a querer contarte Ollie? —preguntó—. Ten cuidado con Windy.


  —No me caía bien. O sea, hablamos de un tío que robaba tumbas. Que sobornó a uno de nuestros empleados para tener acceso a información. Eso fue lo que me sacó de quicio. La gente como él o como tú no tiene ningún sentido moral. Siento decirlo, pero es la verdad. Incluso tú, Chase. Has corrompido a Shara. Por cierto, no la he oído. Shara, siento que te veas involucrada en esto.


  —No está aquí —señaló Charlie—. Están los dos solos.


  —Pues claro que está ahí, Blink. Abre bien los ojos. Y ten cuidado. Está escondida en alguna parte. Llámame cuando hayas terminado el trabajo.


  Cortó la conexión y cerré la línea. No nos interesaba que Windy oyera lo que iba a suceder en los próximos minutos.


  —¿Blink? —inquirió Alex—. ¿Ese eres tú?


  —Sí. —Miró nervioso a su alrededor para asegurarse de que no se le acercaba nadie por detrás—. Muy bien. ¿Dónde está?


  —Windy se equivoca —alegó Alex—. Shara está con la González.


  Di un par de pasos a la derecha, apartándome de Alex. Él me concedió un instante y se desplazó levemente hacia mí. Charlie respondió avanzando hacia su lado derecho. Quería mantener cierta distancia entre nosotros. Pero nosotros queríamos hacerlo girar hasta que estuviera de espaldas a la cámara estanca de carga.


  —¿Cuál es tu nombre completo, Blink? —preguntó Alex.


  —¿Y a ti qué te importa? ¿Dónde está esa zorra?


  —No está aquí.


  Apuntó con su arma entre los ojos de Alex. Este se estremeció un poco, pero no se apartó.


  —Te lo voy a repetir —dijo—. No está aquí. Tú sabes que no está aquí.


  —Bueno. Me da igual. —Apuntó el arma al asiento del piloto—. Siéntate, Chase. Tú también, Benedict.


  Obedecimos.


  —Chase, pon este trasto en rumbo de colisión. —Señaló la enana marrón con un gesto de la cabeza.


  Quise darme la vuelta, pero él mantenía el láser donde pudiera verlo.


  —Kalu. Nuevo rumbo. Pon dirección a la enana marrón.


  —¿Orbital?


  —No. —Titubeé.


  Charlie me puso el láser contra la nuca. El metal estaba frío.


  —Díselo —me ordenó.


  —En colisión.


  —¿Estás segura, capitana?


  —Sí.


  —Muy bien. Solo requerirá de un pequeño ajuste respecto a nuestro curso actual.


  —Hazlo.


  —Y aceleraremos durante unos segundos.


  Alex me estaba mirando.


  —Ya sabes, Charlie, Blink, como te llames —le advirtió—, que te van a pillar.


  —Puede. Pero lo dudo.


  —Dos minutos para iniciar maniobra —informó Kalu.


  —Muy bien —añadió Charlie—. Poneos el cinturón, gente.


  Se apoyó en un mamparo.


  —Espero que ninguno de vosotros intente hacer una tontería.


  La Spirit tomó posición y empezó a acelerar. En la cámara estanca se oyó una sacudida.


  —¿Qué ha sido eso? —quiso saber.


  —Mercancía —contestó Alex—. Habremos descolocado algo mientras tú lo ponías todo patas arriba.


  Charlie echó un vistazo por el pasillo. Seguía vacío. Se agarró a un monitor mientras la gravedad nos clavaba a nuestros asientos, a medida que virábamos a babor y acelerábamos. Entonces todo se detuvo.


  —Maniobra completa —anunció Kalu—. Estamos en rumbo de colisión con la enana. Impacto en cuatro horas once minutos.


  —Gracias, Kalu.


  Hice ademán de quitarme el arnés, pero Charlie me ordenó que me quedara sentada. Se me acercó por detrás y le vi el láser. Pensé que lo iba a usar conmigo. Pero en lugar de eso disparó a los controles. No apuntó, simplemente lo levantó y recorrió todo el panel con el láser. Cortó módulos y monitores. Los cables saltaron y se fundieron. Dije algo desagradable y me solté el arnés, pero Charlie movió la cabeza de un lado a otro y blandió el láser, aún encendido, en dirección a mí. Apuntó por abajo. Aparté los pies y el rayo pasó por la base de la silla, cercenándola por el soporte. Se derrumbó y me hizo caer al suelo.


  —No te levantes —dijo él—. Quédate donde estás.


  El ambiente se llenó del olor intenso de los cables cortados. Charlie me sonrió.


  —Créeme que lo siento, pero en esto no tengo alternativa, guapa.


  Se me paró el corazón. Se llevó el dedo índice a la mandíbula.


  —La vida puede ser dura —dijo. Por fin, estaba de espaldas a la cámara estanca.


  —¿Sabes? —dijo Alex—, es una lástima que pase esto cuando estamos tan cerca.


  —Sí.


  —Quiero decir que este sería un buen momento. De estar aquí, en una misión como esta.


  Era la señal para Shara. Charlie, que no le estaba prestando demasiada atención, se perdió. «Este sería un buen momento…». Ahora o nunca.


  Detrás de él, la cámara estanca empezó a abrirse.


  —Me gustaría dejaros con vida en estas últimas horas —dijo—. Pero no puedo. Lo siento mucho, pero no estoy seguro de qué opciones tengo de salir de aquí si os dejo a los dos sueltos. Por ejemplo, estoy convencido de que me podríais encerrar en la cámara estanca. ¿No es verdad?


  —No podemos —repuse—. No hay forma de hacerlo.


  —Bien. Pero no las tengo todas conmigo. Algunas veces no te puedes dar un respiro, ¿sabéis?


  Yo luchaba por mantener la mirada apartada de la escotilla.


  —Las damas primero, supongo. La verdad es que no sé muy bien cómo va el protocolo en estas cosas. —Levantó el arma hacia mí—. Adiós, Chase. Será…


  Shara salió corriendo de la cámara estanca con una llave inglesa en la mano.


  Charlie la oyó, empezó a volverse y agarró el láser con fuerza. Shara iba buscando su cabeza. Levantó un brazo y la llave le alcanzó en el hombro. No estaba mal del todo. Gritó y se derrumbó. Alex se le echó encima y todos luchamos por arrebatarle el arma.


  Charlie me apartó de un empujón y golpeó a Shara en la mandíbula, haciendo que saliera trastabillándose. Tanto Alex como Charlie tenían cogido el láser cuando volvió a apagarse. El metal chisporroteó, soltando humo. Charlie gritó, tratando de pelear por hacerse con él. Salió volando por los aires y aterrizó en el asiento auxiliar. Forcejearon, intentando apoderarse del arma. Pero Shara llegó primero, se hizo con ella, se dio media vuelta y lo disparó. El rayo acertó en la cabeza a Charlie, que dejó escapar un gruñido, se tambaleó hacia atrás y se desplomó, lentamente, como si estuviera en un entorno de baja gravedad.


  Shara, que no es propensa a andarse con contemplaciones, aguantó con el láser sobre él mientras caía.


  —Ya es suficiente —dijo Alex, y le quitó el arma de la mano. Charlie yacía de espaldas en el suelo, con el rostro desfigurado y el cráneo humeante.


  La zona de controles estaba destrozada, seccionada y chamuscada.


  Shara miró a Alex, se aseguró de que estaba bien y se volvió hacia mí. Mi pierna no estaba tan bien, y me dolía el cuello.


  —Estaba empezando a pensar que os habíais olvidado de mí —dijo.


  —Ojalá hubiéramos podido sacarte de allí un poco antes —respondí—. Pensaba que ibas a echarte encima de él cuando subió a bordo.


  Miró a Alex.


  —En ningún momento estuvisteis lo bastante separados. No te apartaba el láser de la nuca.


  —Bueno —dijo Alex—, ya está fuera de combate. Es lo único que importa.


  Yo no estaba tan segura.


  —Kalu —dije—, informa de la situación, por favor.


  —Hola, Chase. Ya no tengo el control sobre la trayectoria de vuelo. Los sistemas de control de los motores principales y los propulsores de orientación de ambos timones se encuentran inoperativos. Los motores cuánticos están apagados. En este momento no dispongo de detalles al respecto. El sistema de soporte vital se encuentra en buenas condiciones.


  Empezó a desgranar un listado de problemas, pero le interrumpí.


  —Los detalles, más tarde, Kalu. ¿Estamos perdiendo aire?


  —El casco está intacto, salvo por la perforación de la cubierta inferior.


  —¿Tenemos maniobrabilidad?


  —Puedo virar sobre nuestro eje central. Es lo único.


  —¿Y si usamos el módulo de aterrizaje para salir de aquí? —sugirió Shara.


  —No tiene suficiente propulsión. Solo conseguiríamos seguir a la Spirit.


  —Ponte en manual —propuso Alex.


  —No es un problema de la IA —expliqué—. Es de los controles. Ya no existen. Kalu, envía un código blanco a la González. Diles que tienen cuatro horas para venir hasta aquí.


  —No —objetó Alex—. Espera.


  —¿Qué pasa?


  —¿El intercomunicador también está averiado? —preguntó.


  —Lo he apagado hace unos minutos.


  —Entonces, ¿Windy no sabe lo que ha pasado?


  —No.


  —Si envías ese código blanco, Windy no tardará en enterarse.


  —No importa, Chase —intervino Kalu—. El sistema de transmisión de largo alcance está inoperativo. Tenemos disponible la radio.


  —Con eso tardarían como seis meses en llegar —señaló Shara.


  Alex estaba abriendo la escotilla de cubierta.


  —Vamos a tener que hacer reparaciones —dijo—. Tenemos piezas de recambio.


  Eché un buen vistazo en torno al puente de mando.


  —Espero que tengamos un montón.
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    El futuro no es más incierto que el presente.


  —Walt Whitman, «Canto del hacha», 1856 e. c.


  


  —¿Puedes hacer las reparaciones? —preguntó Alex.


  Miré los destrozos.


  —No puedo ser muy optimista al respecto —admití.


  Al otro lado de la escotilla de observación, las inmensas nubes rojas ocultaban la mitad del cielo.


  —No te pido que seas optimista. Solo que hagas un par de arreglos.


  Estuvieron observando esperanzados mientras yo realizaba una inspección rápida.


  —Podría ponerlo en marcha otra vez —dije— si tuviéramos las piezas, y si tuviéramos tiempo. Cuento con la ayuda de Kalu. Pero ya no hay transmisores, los cables se han quemado, y una parte se ha fundido. Si me dieras una semana, tal vez podría hacer algo.


  —Está destrozada —comprendió Alex.


  —Así es —le confirmé.


  —Tienes tres horas y cincuenta y siete minutos —informó Kalu— antes de llegar al punto desde el cual no podremos extraer la nave.


  Supongo que estaba intentando ayudar.


  Miré a Shara.


  —¿Por qué no la llamáis «enana roja»?


  —¿Esta clase de objeto siempre se ha denominado «enana marrón»?


  —El yate es nuestra única salida —señaló Alex.


  —No creo que Windy nos invite a subir.


  —Me encanta volar con vosotros, chicos —comentó Shara—. ¿Siempre os pasan estas cosas?


  A pesar de la pulla, parecía asustada.


  —¿A alguien se le ocurre algo?


  Shara había ido a por la pomada para las quemaduras y me estaba dando friegas en la pierna mientras yo me quedaba sentada con la cabeza echada para atrás y los ojos cerrados.


  —¿Sabe Windy que hemos perdido propulsión? —preguntó Alex.


  —Sí —afirmé—. No se le puede haber pasado por alto. Lo que ahora está esperando es que Charlie le diga que nuestras comunicaciones también están cortadas, que no podemos contactar con nadie. Después, solo es cuestión de venir a recoger al tipo y largarse.


  Alex miró el cuerpo.


  —Si descubre que Charlie ha muerto, se va a limitar a despegar y a dejarnos aquí.


  —Mira. —Señalé hacia la escotilla de observación. La nave de Windy estaba tomando posición junto a nuestro timón de estribor. Preparándose para evacuar a Charlie.


  Hice un análisis rápido del vehículo.


  —Es un Lotus —observé—. Tiene capacidad para tres personas. El piloto y dos pasajeros.


  —Dios mío —dijo Shara—. Será mejor que encontremos algo mejor.


  Alex estaba contemplando la nave en su aproximación.


  —Solo si nos preocupa Windy. Creo que a mí ya me trae sin cuidado.


  —Bueno —maticé—, siempre hay un margen de seguridad. Puede haber una o dos personas más a bordo. Teniendo en cuenta el tamaño de ese cacharro, yo diría que uno. Pero si nos hacemos con el control, podemos avisar a Brankov, y entonces solo hay que esperar a que llegue.


  —¿Crees que habrá alguien más? —preguntó Shara.


  —Lo dudo —respondió Alex—. No es la clase de vuelo al que te llevas a los colegas.


  Shara estaba de pie, con la espalda pegada al mamparo.


  —Vale. ¿Cómo lo hacemos? Ella no nos va a abrir la puerta.


  —Podría —dijo Alex—. Al fin y al cabo, está esperando a Charlie.


  —Entonces, ¿le damos a Charlie? —pregunté.


  —Exacto. Kalu, ¿podrías imitar la voz de Charlie?


  —Creo que sí. —Di un respingo. Sonaba como si Charlie estuviera vivo y en plena forma—. Solo recordártelo. Nada de sorpresas. Te quiero justo enfrente de la cámara estanca cuando se abra. Con las manos en alto. Si no estás ahí, lo mato. ¿Me has entendido?


  El tono y la inflexión eran idénticos.


  —Bien —celebró Alex—. Estupendo. Ahora vamos a llamar a Windy y que Kalu imite a Charlie y le diga que todos estamos muertos y que vuelve a casa. Dile que abra la cámara estanca. Si me pongo su traje presurizado, no debería tener problemas para entrar sin que sepa que soy yo.


  —¿Tú? —dije.


  —¿A quién propones tú? —Sabía lo que venía después, y me dedicó una mirada de advertencia—. Chase, cuanto antes nos pongamos en marcha, mejor.


  Comprobó que tenía el láser a mano.


  —Debería ir yo —señalé.


  —¿Por qué?


  —Por lo mismo que antes. Tengo más experiencia trabajando en vacío. Y esta vez las vidas de todos nosotros dependen de que salga bien.


  —Chase, es demasiado peligroso.


  —¿Crees que no es peligroso quedarse aquí sentado esperando a ver cómo salen las cosas?


  Tomó una profunda bocanada de aire y exhaló despacio.


  —Mira, no es que no te crea capaz de hacerte con las riendas del asunto. Pero tienes razón: nos estamos jugando la vida de todos. Tenemos que acogernos a la mejor opción. Es posible que haya que matarla. —Clavó los ojos en mí—. ¿Estás preparada para eso?


  —Si tengo que hacerlo…


  Shara había estado observando el cara a cara.


  —¿Sabéis? —intervino—. No quiero crear más problemas, pero esa tía es una psicópata. Puede que crea que esta es una oportunidad de oro para librarse de la única persona que puede relacionarla con todo esto.


  —¿Tú crees? —pregunté.


  —¿Por qué no? Si yo estuviera en su lugar y actuara como lo hace ella, en cuanto Charlie se pusiera en contacto conmigo y me dijera que está todo arreglado, le diría adiós muy buenas, Charlie, arrivederci, y me iría por donde he venido.


  Alex y yo nos miramos descolocados.


  —No le falta razón —comentó.


  —¿Y qué hacemos?


  —Será mejor que lo pensemos antes de llamar y decirle nada.


  —Necesitamos una idea mejor —añadió Shara—. Y, por cierto, ya que mi vida también está en juego, si alguien tiene que hacer el salto a la Lotus, quiero que lo haga el más experimentado.


  Y me miró.


  —De acuerdo —aceptó Alex—. Chase, ya lo has oído.


  —Bien.


  Alex se había quedado atrás, apartado de la escotilla de observación, intentando mirar al exterior sin que la otra nave lo viera.


  —Dices que la Lotus es pequeña. ¿Tiene alguna cámara estanca interior?


  —No. Solo una cabina, tres camarotes pequeños y una zona de mantenimiento.


  —Así que, una vez dentro, eso es todo. ¿No hay obstáculos?


  —Ninguno.


  —Vale. Tengo una idea.


  —¿Qué idea?


  —Tenemos una ventaja.


  —¿Cuál?


  —Nuestra cámara estanca principal está en el lado de babor.


  —¿Y por qué es una ventaja?


  —La Lotus está a estribor. No puede verla.


  —Vale —dijo Alex—, ¿estamos listos?


  Llevaba puesto el traje presurizado de Charlie. Shara y yo nos habíamos puesto trajes de la Spirit.


  —Creo que sí —respondí.


  —Una pregunta —siguió—. Cuando hables con Kalu, ¿cabe alguna posibilidad de que Windy te oiga?


  —No. El casco debería ser un escudo suficiente.


  —No te olvides de que las compuertas de lanzamiento estarán abiertas —me recordó Shara.


  —Es verdad. Se me había olvidado.


  —Entonces sí que podrá oírnos.


  —Tal vez sea mejor dar por sentado que puede.


  —Vale —dijo—. Que todo el mundo lo tenga en cuenta. ¿Estamos listos?


  Todos asentimos.


  —Vamos.


  Shara y Alex cruzaron la cámara estanca de carga para bajar a la cubierta inferior. Yo esperé cinco minutos, la mayor parte de los cuales me los pasé viendo la aproximación de la enana. En su atmósfera superior flotaba una tormenta, una mancha circular, más oscura que las nubes rojo sangre que la rodeaban.


  Tenía el láser de Charlie. Comprobé los niveles de potencia y me lo até al cinturón. Luego me ajusté las correas de la bombona de oxígeno y una mochila de propulsión.


  Pasados esos cinco minutos, le dije a Kalu que se preparase y que abriera un canal con la Lotus.


  —Windy —dijo Kalu con la voz de Charlie—, tenemos un problema.


  —¿Qué pasa, Blink? ¿Por qué estás tardando tanto?


  Le di la respuesta a Kalu.


  —He acabado con el panel principal. Pero tienen un puente de mando de apoyo. En la plataforma de lanzamiento. Para casos de emergencia.


  —Acaba con él también.


  —Estoy en ello.


  —¿Qué quieres decir con que estás en ello, Blink? Tú destrúyelo. ¿Dónde está Benedict?


  —Anda suelto. Se ha soltado.


  —Repítelo.


  —Se ha soltado. Me falló el láser, Windy. Por eso tenemos un problema.


  —Mierda, Blink. Te dije que lo comprobaras todo.


  —Estaba cargado. Pero ese jodido trasto me ha estallado en la mano.


  —¿Dónde estás ahora?


  —En el puente auxiliar.


  —Vale. Haz lo que tengas que hacer. Destrózalo físicamente. ¿Qué hay de las comunicaciones?


  —Tienen capacidad de largo alcance.


  —No dejes que ocurra. Mátalos.


  —Las dos mujeres ya están muertas.


  —Por lo menos esa parte la has hecho bien.


  —Benedict ha bajado por la cámara estanca cuando se ha averiado el láser.


  —¿No lo encuentras?


  —Está por aquí abajo, en alguna parte.


  —De acuerdo. No te preocupes por él. Tú destruye los controles y asegúrate de acabar con su sistema de comunicación. Avísame cuando esté hecho.


  Abrí un circuito con Alex. Dada la posibilidad de que Windy nos oyera, no podíamos hablar directamente. De manera que me limité a dejarlo abierto durante seis segundos, y volví a cerrarlo. Alex oiría la onda portadora, y los seis segundos le indicarían que la primera fase se había desarrollado según lo previsto. Iniciar fase dos en cinco minutos.


  Desconecté a Kalu y me metí en un bolsillo los chips y los programas que conformaban su memoria. A continuación me puse el casco y entré en la cámara estanca. Dos minutos más tarde estaba fuera, bañada en una luz rojo oscuro.


  Si Windy no estaba vigilando la Spirit, no tendríamos problemas. Pero sabíamos que lo estaría haciendo. Seguramente centraría su atención en la cámara estanca de carga, por donde Charlie había entrado, y que seguía abierta.


  Precisamente cinco minutos después de haberle enviado a Alex la onda portadora, mandé un mensaje pregrabado con la voz de Charlie.


  —Windy, tengo al hijo de puta.


  Al cabo de unos instantes, si habíamos calculado bien los tiempos, dos figuras vestidas con trajes espaciales, una con el amarillo del Lotus y la otra con el verde de Investigaciones, tratarían de cruzar las puertas abiertas. La lucha transcurriría en silencio, ya que, presumiblemente, la radio de Charlie estaría hecha añicos. (No había manera de coordinar de forma realista los sonidos de combate con lo que Windy veía).


  Pero funcionó.


  —¡Blink! —gritó—. Mátalo. No dejes que se acerque al otro puente.


  Yo me subí a lo alto de la Spirit y me lancé hacia la Lotus.


  —¡Blink! ¡Contesta! Ya lo tienes. ¡Acaba con él!


  La cámara estanca entró en mi ángulo de visión mientras despejaba el casco y me aproximaba a la pequeña nave. Detecté movimiento, pero no pude discernir lo que estaba sucediendo.


  Durante el minuto que tardé en cruzar estuve tremendamente expuesta. Completamente a la vista. Lo único que tenía que hacer Windy era desviar la mirada de la pantomima.


  La cámara estanca de la Lotus estaba cerrada. Me posé sobre ella de la forma más delicada que pude y pulsé el control manual. El cierre cedió y me colé dentro.


  La escotilla exterior se cerró y se inició la presurización. Si Windy había estado prestando alguna atención, ya tenía que saber que alguien había invadido la cámara estanca. Y no le costaría mucho adivinar qué estaba pasando.


  Su voz irrumpió en el enlace.


  —¿Quién hay ahí?


  Menuda entrada.


  —Sé que estás ahí, Alex. Y no te conviene nada.


  La estaba escuchando manipular la escotilla. Probablemente estaría buscando la manera de sellarla, de modo que yo no pudiera salir de allí. Pero las cámaras estancas no están pensadas para estas cosas. Son dispositivos de seguridad. La escotilla interior se puede abrir siempre que la presión del aire se corresponda con la que hay en el exterior.


  —Será mejor que te vayas por donde has venido, Alex. Si cruzas esa puerta, eres hombre muerto.


  Hablaba con un tono de voz agudo.


  La presión del aire alcanzó los niveles normales y lo apagué. Pensé en lo que me esperaba cuando abriera la escotilla. Una pirada con otro láser. O un neutralizador.


  Podían producirse disparos en cualquier dirección, y había demasiado en juego como para arriesgarse. Pensé en el dilema que me había planteado Alex. Si fuera necesario, ¿acabaría con la vida de Windy? Y me di cuenta de que la única manera de salvar la situación con seguridad era haciéndolo.


  Revertí los controles del cierre, devolviéndolos al ciclo de descompresión. Ella advirtió lo que estaba haciendo de inmediato.


  —Muy inteligente —comentó—. Sal mientras puedas, Alex.


  Conocía la distribución de la nave. Al otro lado del mamparo de mi derecha había un armario. A mi izquierda, un compartimento de almacenaje.


  —Supongo que habrás matado a Blink —dedujo Windy—. Y todo esto no es más que una farsa muy elaborada. Pero no importa. De todas formas, no era muy competente, ¿verdad? ¿Cómo te las has arreglado?


  La presión del aire llegó a cero. Abrí la compuerta externa y miré hacia la Spirit. Shara y Alex estaban cerca de las puertas de carga, mirando. Habíamos acordado que se mantendrían al margen hasta que estuviera todo resuelto. En cualquier caso, no había nada que pudieran hacer.


  —No quieres hablar conmigo, y está bien. No importa, Alex. No me voy a sentir ofendida. Entiendo que estés molesto. Siento que las cosas hayan tomado este cariz. No es nada personal. Solo que no puedo seguir permitiendo que destruyas los yacimientos. Se te da demasiado bien.


  —Hola, Windy —la saludé—. ¿Cómo te va?


  —¡Chase! —Parecía horrorizada—. ¿Te ha enviado él? ¿Ese cobarde te ha enviado a ti?


  —Ha sido idea mía.


  —Es más cabrón de lo que pensaba.


  Me preguntaba si Alex lo estaría recibiendo.


  —No ha matado a nadie.


  —Si vienes a darme lecciones de moral, es que tienes pocos escrúpulos, ¿no crees, Chase? Qué gracia.


  —Siento que pienses así.


  Elegí el lado izquierdo, el que daba al compartimento.


  Me saqué el láser del cinturón, apunté al mamparo y presioné el botón de disparo.


  —No te acerques, Chase. Vete por donde has venido.


  El rayo rojo penetró y tocó metal, más o menos a la altura de mi cabeza. El metal empezó a chamuscarse. Borbotearon unas gotas negras que fueron resbalando por el mamparo. Me quedé contemplándolo con una sensación de satisfacción. Me la imaginé de pie al otro lado. Mi amiga de siempre. Que Dios me ayude.


  —De acuerdo. Sal de la cámara. Me largo. Si sigues ahí, te vas a llevar una buena paliza.


  No puedo decir que sintiera compasión por ella.


  —Vamos, Chase. Sal de ahí.


  Alargué el corte, trazando una línea de medio metro.


  —¿Has salido, Chase? Última oportunidad.


  Realicé otra incisión más abajo, a una distancia de un brazo. Más burbujas, más aire.


  —¿Chase?


  —Sigo aquí.


  La presión del aire dentro del yate era de seis kilos por centímetro cuadrado. Empezó a filtrarse en la cámara.


  Se encendió un piloto blanco, que empezó a parpadear. Indicaba una maniobra inminente. Peligro. Abróchense los cinturones.


  —¿Qué estás haciendo? —gritó—. ¡Chase, para!


  Ahora estaba en la parte delantera, seguramente ocupando su asiento, y de pronto detectó las luces de emergencia. La cubierta tembló. Los motores se estaban encendiendo.


  Hice una incisión vertical en un extremo de las líneas paralelas, conectándolas.


  —Sea lo que sea lo que estás haciendo, por favor, Chase, para. Por favor. Abriré.


  Adiós, Windy, pensé. E inicié la cuarta incisión, que completaba el rectángulo.


  El mamparo salió volando al iniciar la aceleración. Yo salí disparada hacia atrás. Un huracán de ropa, plástico y toallas irrumpió violentamente en la cámara estanca a través de la ventana abierta.
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    Podréis tener vuestras maravillas de energía cuántica, precipitándose por las bóvedas más profundas del espacio. Podréis saltar de una galaxia a otra, dejando una estela a vuestro paso. A mí, por mi parte, me gusta ver lo que hay al otro lado de la ventana. Me conformo con el viento fresco y una goleta navegando a toda vela.


  —Kasha Thilby, Señales de vida, 1428


  


  La aceleración me dejó clavada contra un mamparo de la cámara estanca, y tuve que esperar a que pasara. Al cabo de unos minutos, se apagó y pude salir de la cámara y subir a la cabina. Windy estaba muerta, enredada en su arnés, helada, asfixiada, hinchada. Ya no parecía ella.


  La aparté de la silla y la dejé en el suelo. La IA no iba a aceptar instrucciones de un extraño, de modo que la desconecté e inicié el largo viraje que me llevaría de regreso a la Spirit. Después utilicé el sistema de comunicaciones de la Lotus para contactar con la González y les informé de que necesitábamos ayuda. No era una emergencia, añadí, porque para entonces teníamos la situación bajo control. Confirmaron la recepción del mensaje y dijeron que se pondrían de camino en cosa de una hora.


  Metí a Windy en uno de los compartimentos y cerré la puerta.


  Huelga decir que Shara y Alex se sintieron aliviados cuando me coloqué en paralelo a la Spirit para recogerlos.


  Cerramos la escotilla exterior de la cámara estanca y volvimos a presurizar. Estuvieron escuchando mi relato sobre lo que había sucedido, y Alex se mostró muy atento. ¿Me encontraba bien? Has hecho lo correcto. No había alternativa.


  Sopesamos la posibilidad de volver a la Spirit para recuperar el cuerpo de Charlie. Pero entrañaba demasiado riesgo. Ya estábamos penetrando mucho en el campo gravitatorio de la enana. Así que hicimos una pasada y levantamos el vuelo, mientras la Spirit continuaba su larga zambullida hacia las brillantes nubes rojas.


  Alex se puso en contacto con Brankov a través del circuito y le garantizó que el vuelo merecía la pena. Se negó a proporcionarle más detalles, pero Brankov no tuvo mayores problemas para deducir que habíamos encontrado Balfour.


  Soldamos un parche encima de la sección que había cortado en la cámara estanca y recuperamos su funcionalidad.


  —Creo que ya es hora de que le echemos un vistazo a Balfour —propuso Alex.


  El equipo óptico que había a bordo de la Lotus era mínimo. La nave disponía de un solo telescopio cuya única función era de navegación, lo que suponía que no tenía verdadera capacidad de observación a larga distancia y su nivel de ajuste era escaso. No pudimos determinar demasiados detalles planetarios hasta que nos encontramos prácticamente encima de él. La atmósfera, una vaporosa envoltura cargada de nubes, tenía un aspecto bastante terrestre. Poco a poco, empezamos a avistar dos continentes isla y un océano que rodeaba todo el globo. Vimos algunas tormentas. Aparecieron casquetes polares. Y cordilleras montañosas, y ríos.


  —Supongo que sabían lo que hacían —comentó Alex.


  Shara estaba pensativa.


  —No veo que hubieran cambiado mucho las cosas. No pudieron haber sobrevivido a la fase de transición. Pero habría sido un buen intento.


  Alex volvió a interesarse por las condiciones en la superficie durante el tiempo en que el planeta fue apartado de su órbita.


  —Es muy poco probable que algún animal terrestre grande sobreviviera —conjeturó Shara—. Tras el impacto inicial, la rotación planetaria se debió de interrumpir, mientras el planeta entraba en fase de acoplamiento de marea. Eso lo desencadena todo. Debieron de tener océanos turbulentos, huracanes supersónicos, erupciones volcánicas, todo lo que se te ocurra.


  —¿Y habría durado…?


  —Cuarenta años. Puede que cincuenta. Tal vez más. No es mi especialidad, pero me imagino que se prolongaría más allá de la capacidad de supervivencia de una colonia.


  —Ahora parece bastante apacible —observé.


  Aguas azules, nubes, valles y ríos. Incluso las selvas resultaban tentadoras.


  —Está situado exactamente a la distancia adecuada de la enana —afirmó Shara.


  —¿Como para tener una temperatura razonable en superficie?


  —Sí. En la cara visible, claro está. La cara oculta del mundo debe de ser bastante fría.


  —¿El océano se congelaría?


  —No lo sé.


  Las nubes estaban formadas, en su mayoría, por cúmulos blancos, aunque coloreados por el resplandor carmesí del seudosol. Las tormentas que habíamos visto por el telescopio se dejaban empujar por la vasta superficie del océano. Había nieve en algunas de las cumbres más altas.


  —Tenías razón respecto a la jungla —confirmó Alex. Al parecer, se extendía por ambas masas continentales.


  La Lotus consumía una cantidad exorbitante de combustible. Alex estaba ansioso por llegar a Balfour, de modo que nos aproximamos a un ritmo bastante elevado.


  —Voy a utilizar el planeta para frenarnos —dije—. Lo rodearemos en unas tres cuartas partes de su órbita. Sobre todo por la cara fría. Lo siento, pero no puedo hacer mucho más.


  —Vale —respondió Alex—. Luego ¿qué?


  —Adoptaremos un ángulo que nos permita entrar en órbita alrededor de la enana. Cuando hayamos recortado la velocidad suficiente, volveremos aquí. Será menos estresante para todos y mucho más fácil a nivel de combustible.


  Alex miró el arco del planeta con cierta melancolía.


  —Ojalá tuviéramos un módulo de aterrizaje —dijo.


  —La González tendrá uno.


  Shara se echó a reír.


  —Estoy segura de que a Emil no le importará bajar contigo.


  Estábamos orbitando la enana cuando la González se puso en contacto con nosotros, anunciándonos que se encontraba cerca de allí.


  —¿Qué es esa cosa? —preguntó Brankov refiriéndose a la enana—. ¿Es la sorpresa que nos habías prometido?


  —Sí —afirmó Alex—. Eso es. Al menos, una parte.


  —¿Y qué hay del resto?


  —No estoy muy seguro de dónde estás ahora mismo, Emil. Pero ¿ves el planeta azul que hay en órbita a su alrededor?


  —Negativo.


  Su respuesta tardó más de un minuto en llegar. De manera que la González se hallaba todavía a una distancia considerable. Brankov llevaba puesta una chaqueta Beron, uno de esos modelos con bolsillos por todas partes.


  —¿Hay un planeta azul por aquí? —No supe con seguridad si nos estaba preguntando a nosotros o a su piloto.


  —En órbita alrededor de la enana —aclaró Alex—. Un mundo vivo.


  —¿Hablas en serio?


  —Completamente.


  —Vale. Es interesante. ¿Qué tiene que ver con nosotros?


  —Antes estaba en el sistema de Tinicum.


  Brankov esbozó una sonrisa. Una expresión espontánea que venía a decir: «¿A qué hora empieza la fiesta?».


  Unas horas más tarde, nos adentramos en una órbita ecuatorial alrededor de Balfour. En aquellos primeros minutos sobrevolamos la cara oscura, y por debajo no se veía más que agua y tierra.


  Vimos amanecer y cruzamos el terminador en dirección a la luz diurna. Era la primera ocasión que tuvimos para observar el planeta con calma. Alex estaba pegado a la escotilla de observación, y Shara no apartaba los ojos del monitor. Ambos reaccionaron al mismo tiempo, Alex alzando el puño mientras Shara me decía, con voz exaltada, que mirara.


  Vi una zona del interior de uno de los continentes. ¿Aparte de eso…?


  Shara intentó aumentar la imagen. Alex me hizo gestos con la mano para que me acercara a la escotilla. «Consigue un ángulo mejor, mira, ahí abajo».


  Por lo visto, había una zona de selva despejada y una serie de líneas rectas. Cerca de un gran lago.


  —¿Una ciudad? —pregunté.


  —Y allí —me indicó Alex. Más líneas, mucho más al norte. Junto a un río.


  No estoy muy segura de qué fue lo que vi en sus ojos en aquel momento. Normalmente, cuando encontramos un nuevo lugar de interés adopta su semblante de genio modesto. Algunas veces, si el hallazgo se ha hecho de rogar, ni se molesta, y se limita a transmitir una sensación de triunfo. Pero esta vez no sé lo que fue. Deleite. Tristeza. Melancolía. Alegría. Todo junto.


  —Más —añadió Shara. A lo largo de la costa sur, pero aún en el terminador. Contamos cinco núcleos.


  —En la otra isla no hay nada —dijo Alex.


  —Eso es porque la luz del sol incide directamente —explicó Shara—. Hace demasiado calor. Todo lo que hemos visto se encuentra en la zona de luz rasante. Es donde el clima resulta más agradable.


  Pasamos de largo y los perdimos. La Lotus no disponía de un telescopio que pudiera observar por la parte trasera. Alex miró a Shara con una amplia sonrisa en su rostro.


  —Tanto acoplamiento de la marea y tanto tornado —dijo.


  Ella estaba confusa.


  —En principio, era imposible.


  —Claro que era posible. Sobrevivieron en órbita. Construyeron módulos en Margolia, lo trasladaron todo aquí y montaron un orbitador. Y allí se quedaron hasta que las cosas se calmaron.


  —¿Durante cuarenta años? —le espetamos Shara y yo al unísono. Nadie iba a tragarse esa versión.


  —Sí. Por eso necesitaban los invernaderos. Mirad, tenían que poner en marcha la Buscadora cuanto antes, para llegar a la Tierra y, con suerte, movilizar un rescate. Esperaban que en Margolia quedaran algunos supervivientes. Pero seguramente no se fiaban de la Buscadora. Era su mejor baza, pero no las tenían todas consigo. Sabían que Balfour acabaría por ser habitable y que las condiciones en Margolia serían extremas. Así que, antes de desguazar la Bremerhaven, la utilizaron para trasladar aquí a unos cuantos. Fue después de eso cuando la desmontaron y enviaron a la Buscadora de camino.


  »El grupo de Balfour se quedó a bordo. En órbita. Cuarenta, cincuenta años. Lo que tardaran. Cuando la situación en tierra se normalizó, ya estaban en condiciones de bajar y asentarse.


  —Por eso no había módulo de aterrizaje —concluí.


  —Eso es. Lo tenemos debajo, en alguna parte.


  —¿Cuántos crees que vinieron? —pregunté.


  —No lo sé. No muchos, diría yo. El mínimo que les permitiera salir adelante. Unos cuantos centenares, lo más seguro. Puede que no tantos. Cuantos menos fueran, más oportunidades tendrían. ¿Cuál es el mínimo para que la reproducción sea segura?


  Nadie lo sabía.


  Shara se quedó mirando el mundo azul.


  —Lástima —dijo.


  —¿Por qué? ¿Qué quieres decir? —le pregunté.


  —La caballería llega un poco tarde.


  De pronto, una vez más nos topamos de frente con el océano. A nuestra espalda, el sol enano se sumergió por el borde del planeta. El mar era azul, brillante y sereno. Nos adentramos precipitadamente en la oscuridad.


  —Es probable que esa sea la única zona de todo el planeta que tiene una temperatura suave. Os voy a decir lo que pienso… —comenzó Shara.


  Pero nunca lo supimos, porque se interrumpió bruscamente dando un chillido y señalando la pantalla.


  Algo en el océano.


  —¿Puedes ampliarlo? —preguntó—. Parece…


  Un barco.


  No era mucho más que una estela. El objeto que la dejaba era demasiado pequeño como para poder distinguirlo.


  —Podría ser un pez grande —aventuró Alex. Intenté conseguir una imagen más nítida, pero se puso borrosa—. Puñetero cachivache.


  La confirmación llegó de la mano de la González, que a medida que se aproximaba pudo empezar a utilizar sus propios telescopios. Nunca olvidaré las primeras palabras de Brankov:


  —Dios mío, Alex, ahí abajo vive gente.
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    La existencia humana está rodeada de misterio: la estrecha franja de nuestra experiencia es una pequeña isla en medio de un mar sin límites. Y para colmo de misterios, los dominios de nuestra existencia terrenal no solo son una isla en un espacio infinito, sino también en un tiempo infinito. El pasado y el futuro se nos escapan en la misma medida: ni conocemos el origen de lo que es, ni su destino final.


  —John Stuart Mill, Tres ensayos sobre la religión, 1874 e. c.


  


  Quién lo iba a decir.


  Los sensores y los telescopios de la González quedaron fijados sobre la superficie planetaria y captaron imágenes que transmitieron a la Lotus. Ciudades. Puentes y vías ferroviarias. Puertos y parques. Algo parecido a un sendero cruzaba un cañón formando una curva. Y a mí me pareció ver un avión.


  Brankov volvió a llamar.


  —Hay una nube electrónica. ¡Están hablando entre ellos! —Oímos ovaciones de fondo.


  No sé cómo describir el alborozo de aquellos momentos. Casi borré por completo mi malestar por los acontecimientos que habían tenido lugar durante las horas previas. Fue un gran momento. Me tomé un instante para felicitar a Alex, darle un beso y estar con él, como hacemos algunas veces, intentando aferrarnos a un momento especial con la esperanza de que no se acabe nunca.


  Un tsunami de noticias nos inundó. La González captó señales de vídeo, música, voces. Intenté interceptar algunas de ellas directamente a través del equipo de la nave. El cielo estaba plagado de tráfico.


  Alex estaba extasiado. Shara se confesó atónita.


  —Llevan aislados aquí durante más de la mitad de la historia escrita —reflexionó—. Esta gente no pudo haber sobrevivido.


  Literalmente, resplandecía.


  Pasadas unas horas, la González se colocó en paralelo y pasamos a los apretones de manos y a las palmadas en la espalda. Tomad algo. ¿Cómo pudisteis siquiera imaginar todo esto? ¡Tienen satélites! Mirad esto: un partido de béisbol. Con tres equipos en el campo. ¿Cuánto tiempo dices que han estado aquí fuera?


  Estaban volcando a los equipos de monitores las imágenes entrantes y transmitiendo algunas de ellas a Investigaciones.


  Alex estaba más feliz de lo que lo había visto jamás. Recibía felicitaciones de todo el mundo. A Shara y a mí nos besuqueaban todos los tíos de la nave. No engañaban a nadie. Pero, qué narices, ¿cuántas veces pasaban estas cosas?


  A Shara le brillaban los ojos de la emoción. Cuando las cosas se serenaron un poco, se me acercó.


  —Lo has hecho muy bien, Chase —me felicitó.


  —Ha sido Alex —contesté yo—. Yo habría tirado la toalla hace mucho tiempo.


  —Sí. Pero creo que tienes buena parte del mérito… —Sonrió—. Amiguita.


  Los primeros minutos vinieron cargados de imágenes: una torre que tenía que ser parte de una red de transmisión radiofónica, una playa abarrotada de gente, un parque con fuentes y amplias zonas verdes y niños.


  —Supongo que la lección —dijo uno de los investigadores— es que somos duros de pelar. No es fácil acabar con nosotros.


  Brankov estaba erguido y sonriente como un héroe conquistador.


  —El mayor descubrimiento de la historia de la humanidad —afirmó. Alzaron sus copas por Alex, por los margolianos, por Shara, y finalmente por mí. Mientras escribo estas palabras, tengo una fotografía de aquel momento glorioso colgada en la pared, a mi derecha.


  Encontramos más ciudades. Todas estaban ubicadas a lo largo del terminador, donde el clima debía de ser más llevadero. Algunas tenían rascacielos como la Ciudad del Risco, algunas contaban con grandes parques, un par de ellas parecían haberse expandido al azar. Una parecía una rueda inmensa. En todos estos lugares, los habitantes habían ganado espacio a la jungla, literalmente se habían escindido de ella mediante un muro.


  Vimos más aeronaves.


  Y escuchamos las retransmisiones radiofónicas.


  —No entiendo nada de nada —soltó un frustrado Brankov—. Me pregunto si sabrán que estamos aquí.


  La IA estaba diseñada para adquirir competencias traductoras.


  Brankov había sufrido una transformación. La formalidad y la reserva habían desaparecido. Desplegó todo un derroche de muestras de entusiasmo. Adoraba su trabajo. Le encantaban las tareas de campo. Le encantaba andar cerca en el momento en que algo sucedía. Le encantaba comer. No creo haber conocido a nadie capaz de mantener un nivel de entusiasmo tan alto durante un período de tiempo tan prolongado. La primera noche intentó llevarse a Shara a la cama. Ella se escaqueó, y probó suerte conmigo.


  —Sería una forma de celebrarlo —alegó—. Una forma de hacer que sea inolvidable.


  Como si ya no lo fuera de por sí. Mientras esperaba una respuesta, añadió:


  —Me parece que en este momento puede pasar cualquier cosa.


  Con todo, fueron unos días fantásticos.


  Se planteó la disyuntiva de si sería prudente hacerles una visita en la superficie a nuestros primos.


  —Es una cultura extraterrestre —advirtió uno de los especialistas de Brankov—. Da igual que sean humanos. Deberíamos dejarlos en paz, que evolucionen como quieran. Habría que dejarlos tranquilos.


  No es que nadie me hubiera invitado a opinar sobre el asunto, pero lo hice de todos modos. Señalé que yo no sabía nada acerca de obstaculizar el desarrollo, pero bajar a saludar a una gente que no tenía ni idea de quiénes éramos o qué queríamos podía resultar peligroso:


  —Podríamos llevar pegado un misil en la retaguardia —agregué—. Han estado solos mucho tiempo. Si de repente les caen del cielo unos extraños, podrían ponerse nerviosos.


  Fue Alex quien hizo la observación definitiva.


  —Se supone que no están aquí fuera. Si los dejamos, seguirán aislados. Ellos no pueden ver otros mundos. Seguramente ni siquiera saben de dónde provienen. Deben de creer que son nativos de Balfour. Si los dejamos, se quedarán estancados aquí.


  Había una mujer alta de rostro anguloso que daba la impresión de hacer muchísimo ejercicio. Era una arqueóloga, cuyo nombre he olvidado, que estaba convencida de que íbamos a bajar. Y de que ella nos acompañaría. ¿De qué tenemos miedo? Por el amor de Dios, solo había que ver las imágenes. Niños en los parques, gente andando por las calles. Estaba claro que no eran unos bárbaros.


  Me puse a pensar si los diversos gobiernos sanguinarios se habrían empeñado en mantener a todo el mundo alejado de los parques y las calles, pero lo dejé correr.


  Consiguió que todos los hombres se sintieran unos cobardes, de manera que decidieron que sí, que obviamente era su deber manifestar nuestra presencia. Nos arriesgaríamos, qué demonios.


  Incluso Alex, que normalmente se muestra más precavido, votó por el contacto directo.


  Por lo tanto organizamos una misión. Brankov babeaba literalmente ante la idea de descender en una gran zona verde y salir a saludar. La arqueóloga hablaba como si nos fuéramos a encontrar con una banda de música y una muchedumbre enardecida.


  El módulo de aterrizaje tenía capacidad para siete tripulantes, más un piloto. Por supuesto, Alex podía reclamar un asiento de forma automática. ¿Quería ir yo?


  Prefería escuchar lo que comentaban en la superficie antes de meterme en nada. Me venía a la cabeza la imagen del capitán Cook perseguido por unos salvajes.


  —No, gracias —me disculpé—. Esperaré aquí. Ya me contaréis cómo ha ido.


  Shara dijo que con mucho gusto ocuparía mi lugar.


  Brankov y otros cuatro arqueólogos, incluyendo a la mujer, completarían la expedición. Estaban deseando ponerse en marcha. Se habló incluso de no esperar a desarrollar las competencias traductoras. Sin embargo, Alex se opuso. Es mejor que oigamos lo que dicen antes de que cometamos alguna temeridad, insistió.


  Estimamos que habría una población de unos veinte millones. Los habitantes no disponían de una superficie de terreno muy extensa, naturalmente. La cara nocturna del planeta era demasiado fría, y la que daba a la enana, demasiado cálida. Eso no quería decir que nadie pudiera vivir allí. Pero hacía falta un pionero.


  Cargamos el módulo de aterrizaje con provisiones y volvimos a ponernos cómodos, esperando a la IA.


  Sé que es una incongruencia, pero me fastidiaba que me dejaran atrás. Esperaba que Alex se hubiera manifestado en contra de mi decisión cuando rechacé el asiento. De haberlo hecho, puede que lo hubiera aceptado. Pero me habría gustado que hiciera el esfuerzo.


  Mientras esperaban a que la IA se familiarizara con la lengua («No cuento con ningún programa de traducción», había explicado, «así que tendré que improvisar»), regresé a la Lotus, conecté a Kalu al sistema base del vehículo y le saludé. Me dio las gracias por haberlo rescatado y, atendiendo a mi petición, reprodujo a Harry.


  Llevaba puesto un chubasquero y parecía resignado.


  —Tengo buenas noticias —le anuncié.


  En sus ojos se reflejó algo parecido al recelo.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Están aquí —le expliqué—. La colonia sobrevivió.


  Los monitores estaban proyectando las imágenes captadas por los telescopios de la González. Niños. Barcos. Granjas. Aeronaves. Ciudades. Carreteras.


  —He rezado por esto, pero no me atrevía a creerlo. —Me preguntaba si las oraciones de un avatar servirían para algo—. No lo creía posible.


  Le describí cómo lo habían hecho, y asintió, como si en todo momento hubiera sabido que iban a sobrevivir.


  —¿Saben quiénes son? ¿De dónde vienen?


  —Todavía no lo sabemos. Eso será esperar demasiado.


  —Vale. Supongo que no sabrán nada de Samantha y los chicos.


  —No —respondí—. Hace tanto tiempo, Harry.


  —Desde luego.


  —Puede que haya algún registro.


  Alex llamó desde la González.


  —Tenemos el traductor —me comunicó—. Vamos a bajar.


  —Id con cuidado —le advertí—. Salúdalos de mi parte.


  Volví a cruzar a la otra nave porque no quería estar sola cuando sucediera. Llegué pocos minutos antes del lanzamiento y justo a tiempo de oír cómo la IA paraba en seco los preparativos.


  —Estamos recibiendo una transmisión desde tierra —informó—. Está orientada hacía aquí y se dirige a nosotros como «vehículo no identificado».


  —¿De quién? —preguntó Alex, que estaba intentando ponerse un traje presurizado.


  —¿Quiere que lo pregunte? —consultó la IA.


  Brankov y Alex se miraron, y sendas sonrisas aparecieron al unísono.


  —Pásanos —dijo Brankov.


  Era una mujer. Pelo gris, rasgos duros, intensos ojos verdes. Estaba junto a un aparador con puertas de vidrio. El aparador estaba repleto de platos y copas. Miró a Brankov desde el otro lado del exiguo espacio de la sala común, y después a dos o tres de los demás. Finalmente, se concentró en Brankov. Formuló una pregunta en un idioma desconocido, y la IA, traduciendo con voz femenina, dijo:


  —¿Quién es?


  Brankov le pidió a Alex que contestara. Él respiró hondo.


  —Me llamo Alex Benedict —dijo.


  —No. Quiero decir, ¿quiénes son ustedes?


  —Lo siento —se disculpó la IA—. Creo que la traducción no es del todo correcta.


  Alex se echó a reír. No importaba. Mantuvo la mirada fija en la mujer.


  —Hemos venido a buscarlos —dijo—. Es una larga historia.


  Epílogo


  Los colonos de Harry no tenían idea de quiénes eran. El mundo en el que vivían era simplemente «El Mundo». No había otro. La gran migración interestelar se había perdido, pero el episodio de la enana marrón y su propio descenso a Balfour apenas eran recordados como parte de un texto sagrado. Las antiguas escrituras afirmaban que habían llegado a ese mundo de la mano de seres divinos, a través de un puente luminoso. Que un intento anterior había fracasado cuando los receptores habían demostrado su ingratitud y su orgullo. Y que las divinidades regresarían algún día para seleccionar a unos pocos y conducirlos hasta el paraíso.


  Solo algunos lo creían así. Miles de años atrás, la ciencia margoliana descubrió que en el mundo había dos biosistemas que se excluían mutuamente; uno que acogía al ser humano, una amplia variedad de frutas y verduras comestibles y ciertos animales terrestres y acuáticos. Todo lo demás era de un orden completamente distinto. Los alimentos de un sistema no nutrían a las criaturas del otro, y generalmente tampoco las enfermedades podían afectar al otro lado. Los biólogos lo explicaban afirmando que la vida se había iniciado dos veces. Pero unos pocos creyentes sostenían que el flujo de vida dual, como se le conocía, demostraba la validez de la historia original acerca de la segunda creación.


  Alex le contó la historia completa a la mujer que vimos al otro lado del intercomunicador. Ella lo escuchó y alternó una expresión de desconfianza con otra de estupefacción. Trajo con ella a otra persona, un hombre alto, ceñudo, que se comportaba como si estuviéramos intentando venderle propiedades, y Alex volvió a contarle toda la historia.


  Y aún otra vez más a un hombre más alto incluso, vestido con una túnica azul.


  Emil (para entonces ya nos tuteábamos) le dio el relevo y habló con otra persona, de baja estatura y rechoncho, pelirrojo y vestido de blanco. Los despachos cada vez eran más grandes, de forma que sabíamos que íbamos subiendo peldaños en la jerarquía.


  Entre el pelirrojo y lo que viniera después, fuera lo que fuese, interceptamos una emisión de vídeo. Y allí estaba la conversación de Alex con la mujer, explicando que todos los habitantes del planeta procedían de un lugar llamado «la Tierra», que llevaban perdidos cientos de generaciones y que los visitantes estaban encantados de haber hallado a sus hermanos y hermanas desaparecidos hacía tanto tiempo.


  Sonríe, Alex, estás en Universal TV.


  Pese a los temores a las posibles revueltas callejeras que compartíamos algunos de los que nos hallábamos a bordo, los margolianos aceptaron estas aserciones con ecuanimidad. En la siguiente hora captamos debates televisivos y comentarios que trataban de dilucidar si la historia de los visitantes era creíble o absurda. En cuestión de treinta horas, habíamos recibido invitación a una recepción con los líderes de la comunidad.


  El grupo que descendió fue acogido de forma amistosa. Los margolianos se echaron unas buenas risas con nuestra forma de hablar y de vestir. A nosotros su comida nos resultaba intragable. Invitaron a destacados hombres y mujeres a saludarnos y nos plantearon preguntas destinadas a descubrir la verdad. También tomaron muestras de tejidos y, más tarde, anunciaron que efectivamente éramos parientes.


  En el terminador nunca se hacía de noche. Los árboles susurraban bajo el viento del oeste, el sol permanecía fijo justo por encima del horizonte. Parecía que estuviéramos siempre a última hora de la tarde.


  Los margolianos habían enviado barcos a las aguas heladas del lado nocturno. Habían establecido bases, en ocasiones por motivos militares, pero normalmente con objetivos científicos, en varios puntos del globo. Habían desarrollado distintas lenguas, religiones, diferentes sistemas políticos. En los primeros años aquello había tenido como consecuencia el desencadenamiento de guerras, aunque hacía ya tiempo que habían desterrado los conflictos armados. Había demasiado poco espacio habitable en el planeta. El sentido común imponía la paz entre las sociedades. Habían desarrollado capacidades manufactureras de forma tan prematura que no se sabía cuándo había sucedido.


  Dado que no había estaciones ni ciclo diario, habían adquirido ciertas ideas curiosas respecto al tiempo. Solo existía como medida entre acontecimientos. Era una invención puramente humana. Nunca hubo un segundo Einstein.


  En general, les ha ido bien solos. (Ninguno de ellos, según tengo entendido, reconocía el nombre de «Margolia»). Han prosperado con recursos naturales limitados. Han establecido gobiernos democráticos a lo largo del Bakara, el terminador, esa zona feliz en la que la luz del sol es indirecta y siempre es última hora de la tarde.


  Hoy en día, por supuesto, podemos encontrar réplicas de estatuas margolianas y otras formas de arte, e incluso algunos originales, repartidas por los museos importantes de toda la Confederación. Algunos de sus diseños arquitectónicos han sido adoptados en lugares tan remotos como Toxicón y Las Hilanderas. La novela más vendida del año pasado fue escrita por un nativo de Bakara. Y debería añadir que su esperanza de vida media es casi doce años más elevada que la nuestra.


  Nunca salieron de su mundo. No había luna, y no podían ver ningún objetivo que explorar. Parece ser que su conocimiento del universo exterior se perdió muy pronto, y a algunos de ellos les cuesta mucho negar su convicción de que su mundo es el único existente. Aún a día de hoy quedan margolianos que insisten en que la «Visitación», como ellos llaman a nuestra llegada, nunca se produjo en realidad. Que todo es una especie de conspiración.


  A pesar de sus evidentes avances en tantos campos, su conocimiento de la astronomía seguía en pañales. La naturaleza de las luces en el cielo nocturno (que solo veían aquellos que se aventuraban a la cara oscura) era para ellos un misterio irresoluble, un misterio cuya solución desafiaba a generaciones enteras de científicos.


  Las primeras traducciones de las historias margolianas empezaron a aparecer pocos meses después de nuestro regreso a casa. Tienen un archivo bastante completo de acontecimientos que se remonta a casi cinco mil años. Antes de eso, su historia se vuelve fragmentaria y acaba por disolverse en una mezcolanza de mitos. La primera ciudad de la que tienen noticia, Argol, fue destruida en las guerras y ahora es objeto de un esfuerzo arqueológico notable.


  Su historia, en líneas generales, no es distinta a la de la parte de la humanidad que se quedó en casa. Hubo invasiones y masacres, dictadores y épocas oscuras y rebeliones. Y algún renacimiento ocasional. Las filosofías, algunas racionales, otras destructivas, tuvieron su momento. Las religiones parecen haber estado presentes desde el principio. En los primeros años eran tolerantes entre sí, y se volvieron opresivas y exclusivas con el paso del tiempo, y, me imagino, a medida que los recuerdos de la Tierra se fueron borrando.


  Se habla mucho de que ahora podremos aprender muchas cosas acerca de la naturaleza humana, comparando la experiencia de Balfour con la del resto de la sociedad.


  Mientras escribo esto, Alex está allí. Se interesó por algunos de sus mitos, los referentes a una ciudad perdida. Se dice que Sakata fue una civilización avanzada, construida por motivos que nadie conoce, en el lado nocturno. Alex piensa que pudo ser la base original, establecida antes de la catástrofe. Dice que sabe dónde buscar.


  No le he dicho nada sobre Harry porque me acusaría de ser una sentimental. Pero espero que tenga éxito y que encuentre pruebas de que Samantha, Harry júnior y Tommy estaban en el vuelo a Balfour. Sé que el propio Harry no hubiera ido. No si es el hombre que aparenta ser.


  Me alegra poder afirmar que la reputación de los Wescott se ha mantenido intachable. Sus logros en el hallazgo de la Buscadora han eclipsado más que de sobra cualquier duda sobre si utilizaron el descubrimiento con fines egoístas.


  Blink tenía varios nombres. Resultó ser un piloto desertor de la marina que ya había sido condenado como asesino a sueldo. Había sido sometido a una reconstrucción de personalidad, pero sus viejas tendencias habían aflorado, y le había ofrecido sus servicios a Windy. Sigue siendo el caso más famoso de reincidencia tras una limpieza mental de la era moderna.


  Amy Kolmer ganó mucho dinero por la taza, pero, por lo que sé, vuelve a estar sin blanca.


  Hap Plotzky fue procesado por dos asaltos más tras mi experiencia con él. Después de regresar de Margolia, me pidió que participara en su juicio como testigo de carácter, uno de los actos más descarados que he visto en toda mi vida. Actualmente, es encargado de mantenimiento de los jardines en Kappamong, en las montañas de Kawalla. No tiene recuerdos de sus años de atracador y matón, y cree que se llama Jasperson. El año pasado, los ciudadanos lo eligieron como uno de los cien ciudadanos modelo.


  La próxima vez que paséis por territorio mudo, tal vez os apetezca visitar el Museo de las Formas de Vida Alienígenas de Provno. Tienen un ala entera dedicada a Margolia. Y el avatar de Alex y el mío. Contando al neandertal, ya somos tres.
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    JOHN CHARLES McDEVITT (Filadelfia, 1935), aclamado como uno de los mejores autores contemporáneos de ficción especulativa, habría de esperar hasta los cuarenta y seis años para que su primer relato de ciencia ficción fuera publicado en una revista. Su primera novela, EL TEXTO DE HÉRCULES, la escribiría una vez rebasada la cincuentena. Sin embargo, la relación de McDevitt con el género se remonta muchos años atrás: leyó Una princesa de Marte durante su infancia, se sobrecogió en su adolescencia con 1984, y los viejos seriales de 'Flash Gordon' terminaron de convertirle en un gran aficionado a la ciencia ficción.


  Su personal estilo nos ha legado uno de los cultivadores de la ficción especulativa clásica más maduros y completos. Le encanta jugar al ajedrez, la historia antigua, especialmente, el período de la Grecia clásica, algo que el lector podrá degustar en su novela UN TALENTO PARA LA GUERRA, la arqueología, el teatro, el cine (aunque cada vez se muestra más crítico, por entender que se despilfarra demasiado esfuerzo en los efectos especiales y se está desdeñando lo más importante: el argumento) y devorar libros de misterio.


  Su gusto por la historia antigua, la arqueología, el teatro, el cine y los libros de misterio ha contribuido a perfilar un estilo muy personal, donde se puede apreciar la influencia de Ray Bradbury, Robert A.Heinlein, Isaac Asimov o Nancy Kress, algunos de sus autores favoritos. En sus novelas late la convicción de que son los personajes los que otorgan un significado a las historias, acercando la especulación al lector y convirtiéndola en algo profundamente humano.
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